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    Cuando cae la noche surgen historias distintas a las que se viven a la luz del día. Es como si el manto de estrellas ejerciera una influencia a los que caminamos por el mundo y gustamos de la oscuridad y el relucir plateado de la luna. 


    Por ahí leí una vez que la posición de la luna en el cielo influía directamente en la marea e incluso en las cosechas. Imaginó que algo similar ocurre con los noctámbulos, seres que gustamos de la vida nocturna y sus encantos. 


    Debo reconocer que no soy del todo nocturno. Quizás se deba a mi oficio que no me lo permite, pero sería falso no reconocer que las calles iluminadas con el azul oscuro, con chispas amarillentas ejercen una atracción en mi persona, sobre todo aquellas cuyos destellos tienen luces de neón incluidas. 


    Esa noche estaba apunto de conciliar el sueño luego de haber hojeado los periódicos donde leí una nota de Isidro Donoso que me acusaba de proxeneta y no se cuantas cosas. 


    Mendigo reportero nada más quiere lana, pensé justo cuando sonó el celular. 


    Por un momento dude en contestar cuando miré el identificador y me percaté que no era ningún número conocido o de la comandancia, pero decidí atender la llamada. 


    ─ La Morena desapareció necesito hablar contigo –era una voz de mujer. Segundos después supe que se trataba de la Duquesa, una de las bailarinas del Zafari’s. 


    ─ Ha de andar por ahí de canija como siempre. 


    ─ No ya lleva tres días y nadie sabe nada de ella –respondió –ándale Calavera no seas cabrón y ven. 


    Más que la desaparición de la morena me movió la curiosidad. Moncayo me había dicho que el otro día había llegado una dizque brasileña muy guapa. –Debía de ir a verla jefe le va a gustar. 


    Sabía que la Morena debía andar por ahí con alguno de sus galanes, pero era un buen pretexto para aparecerme por el Zafari’s y echarle un vistazo a la brasileña y sus torneadas curvas contoneándose en la pista. 


    En cuanto llegue mire a Isidro Donoso estaba en una de las mesas del rincón con una enclenque bailarina medio desnuda que se le había enredado al cuello.


    El reportero me miró y cínicamente extendió la mano en señal de saludo sólo para que volteara a verlo. La sangre se me agolpó en la frente y acaricie la cacha de la escuadra que tenía en la sobaquera. Pasó por mi mente de caminar hasta esa mesa y romperle cada uno de sus huesos pero me contuve, además el Negro, uno de los meseros me agarró del antebrazo y me jaló: 


    ─ Tú mesa ya esta lista Calavera no le hagas caso a ese sujeto, no te vayas a comprometer por una tontería. 


    El Negro me dijo que todos habían leído lo que Donoso había escrito en el periódico y que por eso el dueño le había invitado una botella y hasta le envió a la escuálida mujer que estaba sentada a su lado. 


    Eso me enfureció más. 


    ─ No lo hubiera hecho –le dije al Negro que permanecía parado junto a la mesa como si estuviera tomando la orden –eso precisamente es lo que estaba buscando, ahora no se lo va a quitar de encima. 


    ─ Pues si, pero ya vez como es el patrón, luego luego se escama. Según él en la tarde estuvieron unos tipos preguntando por ti, dice que parecían policías pero medio raros. 


    ─ ¡A caray! pues eso si esta medio raro ¿ahí esta en la oficina? 


    ─ No salió hace rato. Como que las cosas se le juntaron, porque también anda preocupado por lo de la Morena. 


    ─ ¿Y la Duquesa? 


    ─ Por ahí anda. 


    ─ Dile que estoy aquí. Oye por cierto que llegó una brasileña –enseguida el Negro sonrió.


    ─ Pues eso dice. Se llama Lizy o por lo menos así se puso. Al rato te la presento. 


    Le pedí que me trajera un whisky con soda y se retiró. 


    Minutos más tarde llegó la Duquesa. Vestía un traje ceñido color verde esmeralda que mostraba que a sus cuarenta y tantos todavía era una mujer atractiva. 


    El Negro se acercó y ella le pidió que le trajera lo de siempre. 


    ─ Estoy preocupada por la Morena. 


    Antes de decirle lo que pensaba le di un sorbo a la bebida que me acababa de traer el mesero. 


    ─ No es la primera vieja que se te va –para entonces había tenido que subir el tono de mi voz y me acerque a la Duquesa para que pudiera oírme, porque la variedad había comenzado y la música reventaba los tímpanos. 


    ─ Pero es que esto está medio raro...


    ─ A cada rato tus viejas se regresan a sus pueblos o se pasan al otro lado y nunca sabes que fin tuvieron ¿por qué te preocupa tanto la Morena? ¿No será que te gusta la morrita? 


    Sus labios enrojecidos por el lápiz labial se extendieron de cachete a cachete y junto con un repentino rubor en sus mejillas la delataron y no quiso ahondar en ese detalle. 


    ─ No es eso. Es que el otro día la vi muy extraña, me dijo que traía un problema, pero no me quiso dar detalles y eso me dejo preocupada –la Duquesa hizo una pausa para pedirle al Negro que le encendiera un cigarro que recién se puso en los labios cuando lo vio llegar con su bebida –además el otro día vino un tipo que nunca antes había visto por aquí. En cuanto la Morena lo miró le cambió el rostro, su rutina estuvo pésima, después se sentó en su mesa, él hablaba fuerte y ella todo el tiempo con el rostro hacia el suelo escuchándolo. Luego de un par de horas me pidió permiso para retirarse alegando que tenía que arreglar un asunto personal “no te preocupes” me dijo “nada que no pueda resolver, pero necesito que me des la noche libre” y se retiró con el fulano ese: un tipo regordete, corte militar, que vestía buena ropa y tenía facha de emigrado. Al día siguiente regresó y no me quiso contar nada, evadía la plática cada vez que le tocaba el tema. 


    En ese instante terminó la variedad y el sonido de la música aminoró un poco. 


    Antes de que pudiera reaccionar Isidro Donoso estaba parado frente a nuestra mesa, tambaleándose con los ojos inyectados y tratando de afinar sus ideas. 


    ─ Si tú y el gachupín ese piensan que con una mendiga botella y el faje de una piruja van a parar la bronca están muy equivocados, mañana paso por la comandancia y nos arreglamos, sino voy a sacar otros detallitos que tengo guardados...


    ─ ¡A mi no me amenaces baboso...! –en cuanto me levanté la Duquesa se puso en medio evitando que me fuera sobre Donoso que se tambaleaba de borracho y apenas y podía mantenerse en pie. El Negro se acercó de inmediato y junto con uno de los guardias de seguridad lo obligaron a que saliera del lugar. 


    ─ Si, si ya me voy –dijo manoteando para que no lo agarraran, después me apuntó con el dedo y como que quiso decir algo más, pero no pudo siquiera mantenerse en pie, por lo que lo sacaron casi a rastras y le pidieron a uno de los taxistas de confianza que lo llevaran a su casa. 
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    No sé si lo que me despertó fue el repiqueteo del teléfono o un agudo dolor de cabeza que invadía el extremo izquierdo de mi frente. Lo primero que pensé es que ya había hecho demasiada desidia en cambiar el aparato telefónico. En la actualidad los sonidos que te anuncian una llamada telefónica son más suaves y no parecen vulgares alarmas contra incendios. 


    Moncayo me aviso sobre una ejecución y me dijo que nos veríamos en el lugar, una colonia de esas típicas de Tijuana llena de cañones y basura. 


    Antes de empezar a pensar en los pocos datos que me había proporcionado mi compañero, me dirigí al refrigerador en busca de una cerveza para aliviar el pesaroso dolor que se me extendía desde la frente hasta el cuello, pero que no era producto más que de una infame cruda bien merecida después de haberme desvelado mirando el número de la brasileña. 


    Cuando abrí el refrigerador el dolor se me agudizó. No había una sola cerveza. No tuve más remedio que preparar un sal de uvas y esperar a que hiciera efecto. 


    El efervescente no había servido de mucho, así que de camino me detuve en una tienda para comprar una cerveza, la bebí de inmediato y continué mi camino hacia el sitio del homicidio. 


    Me abrí paso entre varias patrullas que estaban amontonadas en torno al listón amarillo que había servido para acordonar la escena del crimen. 


    Moncayo estaba dentro del patio de la casa, parado junto a un bulto cubierto con sabanas blancas que debía ser el cadáver, tomando nota de lo que le decía un uniformado. 


    La cerveza estaba haciendo efecto cuando alguien me tomó por el hombro. 


    ─ ¿Estuvo buena la parranda Calavera? –era Carreño un viejo amigo de la policía preventiva. Simplemente le palmee la espalda y continúe hacia Moncayo. 


    ─ ¿Qué pasó jefe? ¿Ya conoció a la brasileña? 


    El tono burlón de Moncayo me ocasionó una nueva punzada en la frente, esta vez del lado derecho.      


    ─ ¿Que tenemos? 


    ─ Lo de siempre una ejecución entre pandillas...


    ─ Veo que ya lo tienes resuelto todo –Moncayo comprendió que en ese instante no me hacían gracia sus comentarios. 


    ─ La víctima es un hombre robusto, cabello a rapa, al parecer emigrado. Los vecinos no lo veían mucho por aquí, esta debe ser casa de algún familiar, porque según los testigos siempre esta vacía, sólo algunos fines de semana que el pelón se daba sus vueltas por acá. 


    ─ Tienen alguna idea de su identidad. 


    ─ Pues el tipo de la esclava –señaló hacia un individuo que estaba recargado en una vieja camioneta de redilas mirando fijamente hacía donde estábamos parados –dijo que le decían “el Topo”, debe ser por la forma de su rostro, la nariz medio respingada pero como jalada para atrás y los ojos pequeños, la verdad que si parecía roedor. 


    ─ ¿Lo conocía? 


    ─ No exactamente. Según él, alguna vez se tomó un par de cervezas con el Topo y siempre que lo veía por aquí lo saludaba e intercambiaba una breve plática con él, cosas sin importancia. 


    Como el testigo no perdía detalle de lo que sucedía no tuve más que hacerle una seña para que se acercara, se hizo el desentendido señalándose a sí mismo como para asegurarse que me refería a él y cuando se lo confirme finalmente se acercó. 


    Su rostro gallardo y sus ojos hundidos en dos oscuros agujeros me hacían adivinar su repudió hacía la autoridad, que en este caso éramos nosotros. 


    Sin decir palabra movió su cabeza esperando que yo dijera algo. 


    ─ Necesito hacerte un par de preguntas. 


    ─ Ya hable con su compañero –contestó con hosquedad.


    ─ Pues ahora vas a hablar conmigo.  


    Le puse la mano en el hombro para que saliera de la propiedad y me acompañara a la acera de enfrente, lejos del tumulto que se había aglutinado por curiosidad lo más cerca posible del cordón de la policía. 


    ─ ¿Así que tú lo conocías? 


    ─ Tanto como conocerlo no, ya se lo dije a su compañero –subió el tono de su voz y movió su mano derecha mostrando su molestia. Entonces comprendí porque le había llamado la atención a Moncayo una esclava gruesa que parecía ser de plata que lucía en su muñeca derecha, pero la cual se hacía más vistosa por el tatuaje de una serpiente que igualmente le rodeaba la muñeca. 


    ─ Mira amigo si haces que me enfade voy a poner tu maldita cabeza en el escusado de tu cuartucho después de sacar toda la droga que escondes y después voy a hablar con mis amigos al otro lado de la frontera y voy a saber todo tu record, así que no intentes pasar esa línea que te hace testigo y no sospechoso. 


    El tipo abrió sus ojos tan grande como pudo y exhalo volteando para todos lados. 


    ─ Mire, sólo me tome un par de cervezas con él anoche, luego me fui a dormir y me despertaron los balazos, yo no tuve nada que ver con eso. 


    ─ Yo no te pregunte eso. 


    ─ Le decían el Topo y sólo se que su nombre de pila era Oscar, pero nunca le pregunte sus apellidos. 


    ─ ¿A qué se dedicaba? 


    ─ Oiga no lo se, la vida me ha enseñado a no hacer muchas preguntas y menos con tipos como ese que tenía amigos muy especiales comprende. 


    ─ ¿Qué tipo de amigos? 


    ─ Vaqueros escandalosos, de esos a los que les gusta el dinero fácil y pandilleros que venían a fumar yerba con él. 


    ─ Para ser un hombre que no hace muchas preguntas estas bien informado, pero sigues evadiéndome y eso me saca de onda.   


    ─ Mire no se a que se dedicaba. Él decía que trabajaba al otro lado de chofer, además sólo venía un par de veces a la semana en su trocka, esa que esta parkeada allá –señaló hacía una camioneta color verde aguacate, setenta y tantos, que estaba muy bien cuidada y  lucía unos rines cromados –siempre venía con una vieja distinta, aunque todas parecían prostitutas. 


    ─ Y cuando oíste los disparos ¿qué hiciste? 


    ─ Salí a ver que estaba sucediendo, pero sólo alcance a ver que un auto blanco con dos o tres personas dentro salía huyendo a toda prisa. 


    ─ ¿Ya le diste tu nombre a mi compañero? 


    ─ Si. 


    ─ Espero que estés disponible si te necesito luego. 


    Ordené que remolcaran la camioneta del occiso a la comandancia y luego fue Carreño quien volvió a acercarse a mi para decirme que sus hombres habían encontrado el auto blanco a unas cuadras de ahí, además me explicó que varios testigos dijeron que el Topo estaba en la puerta de la casa bebiendo una cerveza cuando llegaron los asesinos, intercambio un par de palabras con ellos y luego cuando les dio la espalda, probablemente para ir por algo a la casa, le dispararon por la espalda con una pistola automática. 


    ─ Los sospechosos abandonaron el auto a unas cuadras de aquí y continuaron en una panel café. Ya verificamos el vehículo y tiene reporte de robo. 
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    En la comandancia la desvelada comenzó a hacer mella en mi, me sentía adormilado, de hecho en cuanto me senté en mi escritorio dormite un poco soñando con el cuerpo firme de la brasileña y la conversación que tuvimos una vez que termino su rutina. La Duquesa me hizo el favor de presentármela, aunque eso no sirvió de mucho porque tuvimos que comunicarnos casi a señas porque ella no hablaba una pizca de español y yo de plano no le entendía nada. 


    Me desperté cuando Moncayo me zangoloteó para decirme que me buscaba el Martillo, un fotógrafo cuarentón que trabajaba para un diario amarillista. 


    ─ Ahí te busca tu compa, que trae unas fotos que le encargaste. 


    Sin esperar a que le dieran autorización el Martillo avanzó hasta mi escritorio y Moncayo se retiró enseguida. 


    ─ ¿Qué le hiciste a Donoso, Calavera?


    No había tenido oportunidad de leer el periódico, pero el fotógrafo lo traía envuelto bajo el brazo como si hubiese planeado que yo le preguntara a que se refería para él mostrarme la nota que había escrito el reportero. 


    La leí tan rápido como pude. Era el seguimiento, según Donoso, de una investigación que realizaba sobre la corrupción en los antros y los policías que la solapaban aunque nada más nos mencionaba a  mí y a Moncayo. 


    ─ Ya te agarro –insistió el Martillo mientras ponía sobre el escritorio unas fotografías del evento en el que el Procurador me entregaba un reconocimiento –como si él fuera un santito el desgraciado. 


    Enseguida detecté que podía encontrar un aliado en el Martillo. Escogí un par de fotografías, saque dos billetes de 20 dólares y le pregunté si le caía mal Donoso. 


    ─ Digamos que no es santo de mi devoción. Por su culpa tuve un problema y salí de pleito con el director de la Prensa Matutina.  


    ─ Pero tú dijiste que ni que fuera tan santito. 


    ─ Pues si. Anda escribiendo sobre tratantes de blancas y burdeles. Pero si él que dice. El año pasado una chavita lo acuso de abuso sexual, nada más que paro la bronca en la municipal y por eso no paso a mayores. 


    ─ Así que tiene su corrido el buen Donoso. 


    El Martillo adivinó que algo se me estaba ocurriendo y enseguida me pidió discreción –que quede aquí entre nos, no me vayas a poner en la cruz. 


    ─ Qué paso mi Martillo, ya sabe que yo también se guardar mis fuentes. ¿Pero más o menos cuando pasó eso?    


    ─ Fue en septiembre creo. La muchachita era hija de un herrero que vivía cerca de la casa de Donoso, pero se cambiaron de ahí porque recibieron amenazas para que no siguieran adelante, aunque más que las amenazas la bronca se paro por que alguien le hizo el paro ahí en la policía preventiva para que el reporte lo archivaran sin enviarlo al ministerio público. 


    ─ ¿Y tú como te enteraste? ¿Cómo sabes que ese parte existe? 


    ─ Alguien lo hizo circular entre algunos compañeros, pero nadie publicó nada, tú sabes como es esto: “que tire la primera piedra el que este libre de pecado” o mejor dicho “perro no come perro”. Oye por cierto ahí mañana checas el periódico, agarre muy buenas fotos del muertito de la mañana. 


    En cuanto el Martillo se retiró, telefonee a Carreño para invitarlo a comer. Si alguien podía conseguirme el parte que existía en contra de Isidro Donoso era él. 


    Nos reunimos en una modesta cafetería que quedaba cerca de la comandancia de la policía preventiva. 


    ─ A ver Calavera, ahora si dime ¿por qué tanto misterio? 


    ─ Necesito que me hagas un favor muy grande. 


    ─ A caray ¿a quien hay que matar? –contestó en tono de broma. 


    ─ Hay un parte de septiembre del año pasado cuando una mujer denunció a un periodista por abuso sexual... 


    ─ ¡Oh si! ya recuerdo, era una menor que dijo que el reportero la había querido violar...


    ─ ¿Tú interviniste en el caso? 


    ─ No pero lo recuerdo. Los compañeros andaban bastante molestos porque de la dirección ordenaron que calmaran la bronca, aunque se hizo un parte por separado que quedo guardado por ahí. 


    ─ ¿Me podrías conseguir una copia? 


    ─ Si prometes no inmiscuir a los compañeros por omitir los hechos...


    ─ No tengo nada contra tu gente, es ese periodista al que quiero. 


    ─ Si, ya leí lo que ha escrito sobre ti. 


    ─ Puras pendejadas. 


    ─ Te lo doy mañana aquí mismo a la misma hora ¿qué te parece? 


     La tarde comenzaba a refrescar y me puse una chamarra. Para entonces ya la cruda había desaparecido por completo gracias a la cerveza que bebí en la mañana a la siesta de casi una hora que tome después de hablar con Carreño. 


    Las curvas de la brasileña, una mujer trigueña, ojos cafés y cabello chino, vinieron a mi mente de nueva cuenta y con ellas el gachupín de su patrón. Recordé lo que me había dicho la Duquesa: unos hombres llegaron a preguntarle por mi al dueño del Zafari’s, un español flaco, de cabello abundante, piel blanca como manta de rótulo y bigote tupido, que andaba pasando los cincuenta años, cuyo nombre de pila era Andrés Zavaleta.  


    La noche anterior no había tenido oportunidad de hablar con él por la perorata de la Duquesa y luego porque simplemente se me había olvidado cuando intentaba cortejar a la brasileña, que simplemente se reía de todos los gestos y señas que hacía intentando conquistarla. 


    El señor Zavaleta estaba enterrado en su escritorio con sus bigotes de brocha pegados a los libros de cuentas del bar y en cuanto me vio entrar se quito las gafas y las colocó a un costado de sus apuntes. 


    ─ Vaya hombre, hasta que te apareces por aquí con un carajo. 


    Su acento español lo hacia parecer siempre como si trajera la boca llena. 


    ─ ¿Qué pasa don Andrés? 


    ─ Nada hombre, que el escritorcete ese nos esta metiendo en líos. Que ya han venido unos tipos a preguntar ¿cual es la relación que tengo contigo?  


    ─ ¿Y qué les ha dicho? 


    ─ Pues que ninguna coño, querrás que me cojan los cojones, si no soy estúpido. 


    ─ ¿Le dijeron de donde venían? 


    ─ Que de la Procuraduría y me pidieron los nombres y edades de todas las muchachas. 


    ─ ¿No serían de asuntos internos? 


    ─ Joder que eres un pinche adivino, eso dijeron. ¿Los conoces? 


    ─ No precisamente. Pero de todos modos no van a encontrar nada, después de todo yo sólo soy su cliente y amigo. 


    ─ Ya lo se majo, si yo no digo nada. Por cierto ¿qué sabes de la morena? 


    ─ Nada. ¿Qué voy a saber? No he tenido tiempo de investigar. ¿Qué no ve la tempestad?


    ─ Pues a mi me tienen preocupado ambas cosas. Hombre que yo le dije muchas veces a la maja esa que no anduviera en fregaderas...


    ─ ¿Cuáles fregaderas? 


    ─ No es que yo este seguro de algo, pero la morena se andaba relacionando con clientes peligrosos. Relacionando de más diría yo. El otro día la vi muy misteriosa platicando con uno de esos tíos que se dedican a conseguir documentos falsos para los polleros y cuando le dije que no quería que hiciera mucha ronda con esa gente, porque no los quería en el bar, me dijo que ella era libre de hacer lo que quería y que si seguía se iba a ir a otro lugar a trabajar. Luego vi a esos tíos por aquí como que buscaban algo, pero ese día no vino la Morena y por eso se fueron. 
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    Hay noches que aunque duermas no puedes descansar. Siempre me ha llamado la atención eso de los sueños, porque hay unos que de plano te despiertan todo ajetreado como si te hubieran vapuleado y precisamente uno de esos me puso unas ojeras de aquellas. 


    Para acabarla de amolar en cuanto llegue a la oficina me estaban esperando dos agentes. A uno de ellos lo reconocí enseguida era Galindo, un viejo policía que tenía tiempo que no veía acompañado de otro bato bien prieto y robusto. 


    ─ Te están esperando Calavera –me dijo Moncayo en cuanto me vio. 


    ─ Qui’ hubo Galindo que milagro ¿Dónde te habías metido? 


    Me saludo agriamente y luego me dijo que desde hacía tiempo estaba asignado a Asuntos Internos, entonces supe que no eran buenas noticias. 


    ─ Tienes que acompañarnos carnal, te giraron una OP –respondió Galindo mientras me enseñaba la famosa orden de presentación, apenas y tuve tiempo de pedirle a Moncayo que le hablara al Lic. para que me alcanzara en Asuntos Internos cuando el compañero de Galindo me dio un aventón para que me subiera a la unidad. 


    ─ Mira mi compa no hay necesidad de pasarse de lanza –estaba apunto de pescarle el cuello cuando Galindo intervino. 


    ─ Carnal ya estuvo, y tu no la riegues –entonces se dirigió a su compañero –no conoces a Calavera si te digo que no hay problema es porque no hay necesidad de que te vayan a romper la cara por una estupidez. 


    Como que no le gusto lo que Galindo le dijo, porque quien sabe que tanto balbuceo y ya después se calmó cuando me subí a la unidad y me puse a hablar por celular. 


    ─ Apaga tu teléfono compa –me dijo el gorila ese. 


    ─ Primero no soy tu compa hijo de tu pin…


    ─ Ya Calavera mejor apaga tu celular como compas. 


    ─ Nomás porque tu me lo pides Galindo, porque me cae que el pinche gorila este ya me está sacando de onda. 


    El compa me miró de una forma que hubiera querido matarme pero ya no dijo nada, porque Galindo lo agarro del hombre y le pidió que se calmara. 


    Realmente ahí en la oficina de Asuntos Internos sólo me hicieron perder el tiempo porque no tenían nada en concreto contra mí. Hasta mal se vieron porque más tardamos en llegar cuando el Lic. De la O ya estaba presto esperándome para asesorarme. 


    ─ A que mi Calavera en que broncas te metes –me dijo en cuanto íbamos saliendo de Asuntos Internos. 


    ─ Ya ve mi Lic. Estos batos no tienen nada contra mi, se colgaron de la nota del Donoso, pero ya me estoy encargando de eso –y es que durante la breve diligencia los tipos de Asuntos Internos sólo me cuestionaron con la nota de Donoso en la mano –porque no le preguntan al reportero, que revele sus fuentes –y de ahí me negué a hacer alguna declaración adicional como me lo recomendó el Lic. de la O, mi abogado de cabecera, porque ahora con estos inventos de oficinas como la de Asuntos Internos o Derechos Humanos un policía debe estar preparado para cualquier demanda insólita que se pueda presentar. 


    Incluso al Lic. lo conocí precisamente por uno de esos casos, porque resulta que en una ocasión me citaron en Asuntos Internos para carearme con un denunciante. Se trataba de un ladronzuelo que me acusaba de haberle robado un jugo una de las tantas veces que cayó tras las rejas. 


    El sujeto alegaba que cuando lo llevamos a la comandancia él compró un jugo que según le arrebate casi abofeteándolo, pero lo más increíble era que en Asuntos Internos le hubieran dado curso a la investigación. 


    Era la primera vez que me pasaba algo similar y fue precisamente uno de los compañeros quien me recomendó al Lic. De la O que me desafanó más pronto de lo que canta un gallo.   


    Salí de ahí apenas con tiempo para llegar a la cita con Carreño que ya me estaba esperando sentado tomándose un café y leyendo el periódico. 


    ─ Con razón traes atravesado a Donoso. 


    ─ Y más si mis amigos hacen leña del árbol caído. 


    ─ Mira lo que te tengo –Carreño sacó de uno de sus bolsillos el famoso parte en el cual quedaba asentada la detención del reportero –es todo tuyo nomás no digas quien te lo dio. 


    ─ ¿Lo turnaron al ministerio público? 


    ─ Turnamos el caso en vía de denuncia, es decir ese día se hicieron dos partes, este que es el original y el otro donde no hay detenidos y no se mencionan nombres, sólo a dos sospechosos señalados por la muchacha. 


    ─ ¿Dos? 


    ─ Si dos, el comandante dijo que le había hablado el Secretario de Seguridad Pública para que soltaran de inmediato al periodista y a su amigo. 


    ─ ¿Amigo? 


    ─ Si parece que emborracharon y drogaron a la muchachita, pero mejor lee el informe original. 


    Ya las primeras revelaciones de Carreño me tenían asombrado. El contenido del parte me confirmó la sorpresa. En efecto una jovencita acusaba a Luis Donoso y a otro sujeto de nombre Estaban Blanco alias “el Dandy” de haberla violado. 


    ─ ¿Cómo es posible que los hayan dejado ir?     


    ─ No me preguntes a mi, ese seudo reportero me cae igual que a ti, pero ya ves como son las cosas. 


    El documento refería que los detenidos estaban ebrios y drogados y aparte traían varias dosis de cocaína. 


    ─ Ese tal Dandy me suena. 


    ─ Debe ser pareja, es toda una fichita, es el clásico conecte para lo que quieras, drogas, viejas, carros robados y hasta de pollero se la ha aventado. 


    ─ Mira mira y el periodista ahí metidote. 


    ─ Bueno pareja es que ese Donoso no es periodista, me extraña, es un vividor de la pluma, lo corrieron de “el Diario” y ahorita pues ahí le dan cabida en la Prensa Matutina, pero ya sabes como son los jefes, por ahí debe tener a algún funcionario bien agarrado de los tanates, de otro modo no me explico, pero eso te toca a ti investigarlo. 


    ─ De lo que se entera uno, yo ni hacía en el mundo a este cuate. 


    ─ Mira yo me llevo a todo dar con dos que tres reporteros de verdad y por ahí me parece haber oído a uno de ellos hablar mal del tal Donoso, si quieres te puedo montar a alguno de ellos. 


    ─ Déjame primero verificar como está este asunto del parte y luego te aviso que procede. 


    ─ Ya sabes carnalito lo que se ofrezca. 


    Nos despedimos con un fuerte apretón de manos, mientras mi mente se llenaba de ideas siniestras. 
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    Había apagado el celular durante la diligencia en Asuntos Internos y olvide prenderlo hasta después de la reunión que tuve con Carreño. 


    La primera llamada que entró en cuanto encendí el teléfono era de Moncayo. 


    ─ ¿Qué pasó? ¿Cómo te fue? 


    ─ Bien te cuento más tarde. 


    ─ La Duquesa es la que te ha estado buscando como desesperada, según ya se preocupo porque no contestas el teléfono, segurito te va a hablar en un rato más, algo me comentó sobre la Morena. 


    ─ ¿Ya apareció? 


    ─ No, Moncayo me dijo algo más, pero la verdad ya no le puse mucha atención porque estaba tratando de ubicar la dirección de la jovencita que había sido víctima de Donoso. 


    Estaba tan absorto en el caso que olvide por completo que Valeria había regresado de vacaciones, de hecho me acorde justo cuando recibí un mensaje en el celular, era precisamente de ella que me esperaba en el aeropuerto. De sólo pensar que Valeria me esperaba de mal humor en el aeropuerto perdí completamente la concentración y conduje hacía allá.


    No podía quitarme de la cabeza el caso de Donoso, pero Valeria contribuyó mucho en cuanto la mire parada en medio de la sala de espera con la cara larga, el celular en la mano y como cuatro maletas regadas en el suelo. 


    ─ ¿Porqué no contestabas el celular? 


    ─ Hola –le dije inmediatamente e intenté plantarle un beso en la boca, pero como estaba toda enmuinada nomás se sacó. 


    ─ Tú nomás necesitas unos días para olvidarte de que tienes novia. 


    No quise discutir, me puse a buscar a un maletero para que se llevara el equipaje mientras ella como buena dama que es seguía vociferando. 


    ─ Ahora te vas hacer el indignado, llevó una hora aquí esperándote, me hubieras dicho que no podías venir y pido un taxi o le llamó a alguien más para que venga por mí. 


    Siempre he dicho que lo mejor que puedes hacer cuando una mujer está enojada es guardar silencio o decir frases cortas y sumamente necesarias para evitar que el asunto se haga más grande y así lo hice hasta que llegamos al estacionamiento. 


    Subimos al auto. Saque un billete de cinco dólares para el maletero y salimos del estacionamiento. 


    Para entonces Valeria estaba misteriosamente callada, con la furia dibujada en su rostro y mirando a todos lados menos a donde yo estaba. 


    ─ ¿Cómo te fue? –le pregunte sin desviar la vista del camino. 


    ─ Bien –me contestó a secas. 


    Los siguientes diálogos fueron aún más cortos.


    Ella se limitó a pedirme que la llevara a su casa y cuando llegamos me comprometí a visitarla en la noche. 


    ─ Si te acuerdas y quieres, aquí te espero –me aclaró casi dándome un portazo en la cara.


    Como mis pensamientos estaban en otra cosa preferí dejar las preocupaciones sentimentales para otro momento, y lo primero que se me ocurrió fue visitar la agencia del ministerio público a donde habían turnado el caso de la muchachita que había sido ultrajada por Donoso. 


    Para mi fortuna el caso estaba en manos de Sofía, una licenciada vieja amiga mía que por cierto tenía mucho que no visitaba. 


    ─ Hasta que encontré un pretexto para visitarte preciosa. 


    Sofía sonrió con esa coquetería tan suya, y luego me recriminó que la buscara solamente por motivos de trabajo. 


    ─ Te prometo llevarte a tomar una copa en estos días. 


    ─ ¿Por qué últimamente tanta gente se interesa en este caso? 


    ─ No entiendo. 


    ─ Si apenas la semana pasada vino un chamaco que dijo ser el novio de la víctima y se aventó un buen show aquí porque no le quisimos dar información. 


    ─ ¿Qué quería? 


    ─ Saber quien había violado a la muchacha. 


    ─ No entiendo si es el novio de la víctima debería saberlo…


    ─ Lo mismo pensé querido, pero él alegó que ella no le quiso decir nada por vergüenza o algo así, imaginó que eso mismo tenía aquí porque tampoco nos dijo nada. 


    ─ ¿Cómo? 


    ─ Bueno el caso lo enviaron de la municipal en vía de denuncia y por eso giré una orden de presentación a la muchacha para que viniera a declarar, pero no sirvió de mucho, porque dijo que no conocía a sus agresores, que la habían emborrachado y drogado en un antro, pero que antes de eso nunca los había visto. 


    Hizo una pausa antes de preguntarme cual era mi interés en el caso. 


    ─ Es muy complicado de explicar, pero te prometo contarte todo el día que nos tomemos la copa juntos. 


    ─ Tú quieres que Valeria me odie más todavía ¿verdad?


    ─ Sabes que te quiero preciosa. Anda porque no me regalas una copia del expediente y de pura casualidad no le tomaste los datos al novio. 


    ─ Ahí si que te voy a quedar mal querido. Sólo te puedo decir que el muchachito tenía entre 17 o 20 años máximo, no dijo su nombre ni nada, bien vestido, seguramente hijo de papi porque traía un auto deportivo con placas nacionales, pero no pudimos dialogar mucho con él porque se puso pesado y nos amenazó a todos porque no habíamos querido cooperar con él, que no sabíamos con quien nos topábamos. Tuve que pedirle a uno de los agentes que lo sacaran de aquí.  


    Apenas iba saliendo de la oficina de Sofía cuando sonó mi celular. 


    Enseguida reconocí la voz de la Duquesa, parecía preocupada pero cuando me identifique su tono de voz volvió a la normalidad. 


    ─ Javier Calavera, precioso me tenías preocupada, es que esto de la Morena me trae como loca…


    ─ ¿Apareció ya?


    ─ No.


    ─ Ya aparecerá. 


    ─ La verdad ya ni se, anoche después de que te fuiste entraron un par de fulanos muy sospechosos y hasta hace rato uno de los meseros me dijo que anduvieron haciendo muchas preguntas, de hecho hoy volvieron a aparecer. 


    ─ ¿Qué tienen que ver ellos con la Morena? 


    ─ Preguntaron por ella…


    ─ Serán sus clientes. 


    ─ Lo que pasa es que primero llegaron buscando a un hombre, a un teniente coronel muy amigo de la Morena que no aparece desde hace días. 


    ─ Ya salió el peine, la morra se fugó con el militar ese, ya no te preocupes tanto a lo mejor ni la volvemos a ver, ya ves que cuando las chicas se casan quieren cambiar de vida. 


    ─ No creo que sea el caso de la Morena.


    ─ Mujer te preocupas mucho por una bailarina, como si fuera la primera que desaparece sin dejar rastro. 


    La Duquesa no quedo muy convencida con mi teoría, pero por el momento yo tenía más interés en investigar a fondo el caso de Donoso. 
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    Suele suceder que hay ocasiones en que las ideas se distorsionan o se saturan y a mi me estaba pasando justo eso. 


    Me puse a revisar con todo detalle el expediente que me acababa de entregar Sofía pero no traía gran cosa, sólo la declaración ampliada de la joven donde explicaba que esa noche había salido con unas amigas a una discoteca en la avenida Revolución donde se emborracharon hasta entrada la madrugada. 


    Incluso decía que había bailado con un par de muchachos americanos que nunca había visto y desconocía si alguno de ellos había sido el responsable de raptarla y ultrajarla. 


    La declaración mostraba aún más irregularidades, porque la muchacha describía que había despertado en la habitación de un hotelucho en el centro, amarrada, amordazada y desnuda, además de golpeada por estos sujetos. 


    En cambio en el parte original se mencionaba que el recepcionista del hotel fue quien llamó a la central de radio para reportar que dos sujetos estaban golpeando a una mujer en una de las habitaciones, por alguna extraña razón la víctima también omitía esos detalles en su declaración. 


    En el expediente no había ninguna constancia de que algún agente se hubiera trasladado hasta el hotel o a la discoteca donde habían sucedido los hechos, tampoco buscaron a las amigas que supuestamente acompañaban a la jovencita. 


    Andaba cerca del hotelucho así que decidí darme una vuelta. 


    Cuando llegue en la recepción estaba una mujer medio mal encarada y de pocas palabras con la que tuve que identificarme como policía y enseguida le explique el motivo de mi visita. 


    ─ Si lo recuerdo aunque no fue en mi turno, le tocó al muchacho que estaba en la noche pero renunció unos días después. 


    ─ ¿Renunció? 


    ─ Si un día llegó bien golpeado, dijo que lo habían asaltado y que iba a tomarse el día, después habló para decir que ya no volvería a trabajar, así que no creo que el muchacho que este ahorita pueda servirle de mucho. 


    ─ ¿Después de eso no vinieron policías a investigar? 


    ─ Un par de veces, sobre todo buscando al muchacho este, pero como les dije lo mismo que a usted ya no insistieron. 


    La mujer no parecía saber mucho sobre el paradero del recepcionista, ni siquiera me quiso decir su nombre completo sólo me dijo que lo conocían como Alex. 


    ─ A lo mejor el patrón tiene más datos pero no está. 


    Salí del hotel tal como llegue con las manos vacías y dándole vueltas de nuevo a mi pensamiento. Esto de obsesionarse no es bueno, porque el subconsciente como que te traiciona y hasta llegue a pensar en ese momento en ponerle plantón a Donoso y acomodarle una buena golpiza, eso es infalible para que tanta vuelta, pero no por fortuna pude tranquilizarme y ya iba caminando hacía la unidad cuando me abordó un anciano medio encorvado, delgado y chaparrito. 


    Lo reconocí de inmediato como el hombre que estaba haciendo el aseo cuando entre a hablar con la recepcionista del hotel. 


    ─ No quisiera que nos vieran hablando es peligroso. 


    ─ ¿Peligroso? 


    ─ Voy a tomar un taxi, sígame hasta la parada y ahí hablamos. 


    Con un par de gestos pude adivinar que nos observaban y lo deje continuar su camino, de hecho nunca volteó a verme directamente y eso le sirvió para no levantar sospechas. Sin embargo cruzando la calle estaban dos sujetos tomándose una soda afuera de una tienda y en cuanto se dieron cuenta que los miraba se pusieron muy nerviosos, uno de ellos caminó hacía un callejón y el otro simplemente se metió a la tienda. 


    La verdad no tenía tiempo de interceptarlos, porque por ahora me interesaba más lo que el anciano tenía que decirme, así que me grabe sus rostros, de cualquier modo tenían finta de malandros y supuse que por ahí cantoneaban, así que seguí mi camino y minutos más tarde estaba hablando de nuevo con el viejito. 


    ─ Espero que no me tome a mal tanta precaución comandante –nunca he entendido porque siempre la gente nos llama comandante, pero en fin no me iba a poner a debatir eso con el viejito que se veía ya de por sí muy nervioso, incluso me pidió que siguiéramos caminando –hay un restaurantito chino aquí adelante, sirve que aprovecho porque no he comido nada en todo el día. 


    De volada pensé con que este ruco no vaya a pensar que voy a tener que pagarle el lonche, porque en eso no quedamos. 


    Minutos después estábamos sentados en una mesa de la lonchería pidiéndole a un chino flaco y chaparro un par de sodas y un lonche para el ruquito, hasta eso del más económico. 


    ─ ¿Veo que tiene mucho interés en el caso?


    ─ ¿A que se refiere? 


    ─ A que antes de usted vinieron otros policías, también preguntaron por Alex, pero no con el mismo interés. 


    Hasta entonces no entendía bien lo que el viejo había visto en mi actitud. Cuando oyes ese tipo de cosas hasta la piensas o este ruco es adivino, brujo o no se que o a mi de veras se me nota la rabia en el rostro. 


    Total que el ruco siguió con su perorata que me empezó a interesar justo cuando me confeso que el tal Alex no fue quien llamó a la policía aquella noche. 


    ─ Ese día el patrón me pidió que me quedara horas extras, ya sabe los fines de semana las parejitas aprovechan y hay más trabajo...


    En eso estaba cuando llegó el chino del mandil con el plato retacado de arroz chino y pollo cantones –gusta comandante – me dijo el viejo mientras le daba una buena mordida al chun kun. 


    ─ Bueno le decía que esa noche estaba trabajando horas extras cuando llegó el Blanco y su amigo el reportero con una morrita. La verdad es que eso no debía extrañarme mucho, porque el Alex siempre les hacía ese tipo de paros...   


    ─ ¿Paros? 


    ─ Favores.


    ─ Si se lo que quiere decir paros, lo que quiero saber es que tipo de favores. 


    ─ Me imagino que conoce al Blanco, todos los policías conocen al Blanco, por eso me extraño que acudieran a mi llamada, obviamente dije que era el recepcionista para no tener problemas, porque todo mundo solapa a ese canijo, ahí a cada rato llevan mujeres él y su amigo el reportero y Alex los dejaba hacer su desmadre. 


    ─ ¿Entonces porque llamó a la policía?  


    El viejo se encogió de hombros ante mi pregunta. 


    ─ Bueno siempre habían sido prostitutas, bailarinas o una que otra niña gringa, pero esta vez era diferente, la chica era una menor y además la hija de mi compadre. 


    El hombre debió notar mi sorpresa porque aprovechó para darle un par de cucharadas al arroz, no es que lo conociera al señor y sintiera su misma pena, pero siempre un giro inesperado te saca de onda. 


    ─ A veces me da coraje ser tan cobarde y ese fue uno de esos días, porque recuerdo que me quede mirando la escena mientras bajaban a mi ahijada del carro del Blanco y hasta me grito “¡tu que miras viejo vuelve a tu chamba!”, en ese momento debí sacar fuerzas de donde fuera y abalanzarme contra ese par, pero no lo hice. 


    Mi ahijada, la Vero, estaba tan drogada que apenas y podía ponerse en pie y yo me quede ahí como si nada, de hecho llamé a la policía hasta que tuve oportunidad, cuando Alex se fue al baño a fumarse el churro que le regalo el Blanco y para entonces, mi ahijada trataba de liberarse de las garras de esas bestias y yo sólo tuve valor para llamar a la policía…


    Para entonces el viejo no pudo más hundió su rostro en el pecho para soltar un par de lágrimas, luego suspiro y me miro de nuevo. 


    ─ ¿Dígame que esas ratas van a pagar por lo que hicieron?


    Esos son los momentos verdaderamente difíciles y creo que entonces me identifique más con el ruco, precisamente yo buscaba lo mismo, no confiando en el sistema que ya una vez los había dejado escapar, de hecho todavía no tenía la menor idea de porque me aferraba tanto a este caso, pero aún así le conteste que sí con la cabeza y el alivio de inmediato se le notó en el rostro. 


    El timbre del celular rompió el dramatismo de la escena, era el número de Moncayo. 


    ─ ¿Qué paso Calavera? ¿Dónde estas? Pareja llevo toda la mañana cubriéndote, el comandante ha estado pregunte y pregunte por ti. 


    ─ He andado ocupado parejón. 


    ─ Pues desocúpate ya, surgió un nuevo testigo en el caso del homicidio de Oscar “el Topo” y ocupo que te vengas a la oficina right now.  


    ─ Ahí te caigo pareja. 


    Saque un par de billetes y le dije al ruco que le invitaba la comida, pero que me tenía que retirar. Le pidió pluma y papel al mesero y me apunto un número de teléfono celular. 


    ─ Se que ya ha pasado mucho tiempo, pero de verdad espero que estos tipos paguen, llámeme por favor. 


    ─ Así lo haré –le respondí y salí apresurado. 
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    Llegue tan pronto como pude a la comandancia. 


    El horno no estaba para bollos, como dicen por ahí, y la verdad con los de Asuntos Internos en el lomo no te puedes dar el lujo de darles un pretexto para que te frieguen. Estaba consciente de eso. 


    Moncayo me esperaba sentado boleándose los zapatos. 


    ─ ¡Hey Calavera espérame ya mero termino!   


    Me quedé parado unos minutos. La verdad no tenía ganas de ver a nadie, no estaba de humor para que el comandante me empezara a ajerar, así que simplemente me recargue en la jardinera y espere. 


    Tampoco podía quitarme de la mente a Donoso y al tal Blanco, y mucho menos al viejo y su ahijada. 


    ─ Pareja estas canijo ¿Dónde te has metido? 


    ─ Cazando hienas por ahí. 


    Moncayo me conocía bien. Sabía cuando debía dejar por la paz un tema y lo entendió. 


    ─ A que Calavera, pues muy tu rollo. Por acá hay noticias, parece que se metieron a robar a la casa del Topo. 


    ─ ¿A robar? 


    ─ Es parece, de hecho ya deberíamos estar allá. 


    ─ ¿Detuvieron a alguien? 


    ─ No, pero parece que hay una mujer golpeada. 


    ─ Válgame Dios. ¿A qué hora fue eso? ¿Qué no se suponía que los periciales iban a hacer una reconstrucción de los hechos? 


    ─ Parece que eso fue en la mañana –me respondió Moncayo sin dejar de conducir –y el supuesto robo no tiene mucho. 


    ─ ¿Y esa mujer quien es? 


    ─ Parece ser la novia del Topo, vino desde Ensenada. 


    ─ Estos mañosos de plano no tienen vergüenza, robar a plena luz del día. 


    ─ Para que más te guste fueron policías municipales encapuchados, dos patrullas que llegaron de repente y tumbaron la puerta. 


    Los dos quedamos sin habla por unos minutos hasta llegar a la casa del Topo. Estaba rodeada de patrullas municipales y de las nuestras. 


    Nos estacionamos donde pudimos y después nos abrimos paso entre varios uniformados. 


    ─ ¿Dónde está la mujer? 


    Uno de los policías de inmediato señaló hacía uno de los cuartos que tenía la puerta entreabierta y donde ya estaban un par de licenciadas del ministerio público y Mata, uno de los agentes del grupo. 


    ─ ¡Que milagro Calavera! creímos que los de Asuntos Internos te habían hecho correr. 


    ─ Pues ya viste que no Mata –le respondí y con el brazo izquierdo lo aparte para que se hiciera a un lado –ya te puedes largar no te ocupamos por aquí. 


    Mata se quedó mirándome, pero no tuvo valor para decir nada más y salió del cuarto. 


    La mujer se veía muy golpeada. Un paramédico le atendía un par de heridas en el rostro mientras ella lloraba.  


    ─ Calavera, si vas a hablar con ella que sea rápido la vamos a sacar en la ambulancia antes de que lleguen los de la prensa –me dijo una de las licenciadas que estaba en la habitación – si quieres puedes estar presente cuando le tomemos la declaración. 


    La mujer traía una minifalda azul rey que no dejaba mucho a la y una blusa sin mangas rosa, era blanca y de ojos claros, a pesar de los golpes que tenía se podía notar que era atractiva. 


    ─ Hola ¿se encuentra bien? 


    Sin contestar sólo se encogió en hombros y aguanto las lágrimas. 


    ─ Esta mareada –intervino el paramédico –creo que tendremos que llevarla a la clínica para tenerla en observación. 


    ─ ¡A un hospital no por favor, van a regresar por mi! 


    ─ Tranquilícese le aseguro que la vigilaremos bien. 


    ─ ¿Quién? ¿Ustedes la policía? Ustedes fueron quienes quisieron matarme. 


    ─ Somos de la Procuraduría señora, le aseguró que la cuidaremos bien. 


    ─ Esos hombres dijeron que eran de la policía…


    De pronto llegaron con la camilla y le pidieron que se recostara, volvió a agitarse por temor a que volvieran sus agresores, pero pudimos convencerla. 


    ─ ¿Cuál es su nombre? 


    ─ Katy – se apresuró a contestar uno de los paramédicos mientras la sacaban a toda prisa en la camilla. 


    ─ ¡Mata! en vez de andar elucubrando babosadas tu y tu pareja láncense detrás de la ambulancia y no se le despeguen a la muchacha hasta que yo llegue. 


    ─ Ya vas. 


    ─ De hecho Calavera no creo que eso sea necesario –dijo la licenciada Paredes el escucharme –ya dispusimos a un par de unidades para que custodien a la mujer. 


    Afortunadamente todo fue tan rápido que Mata ya estaba en camino junto con la ambulancia. 


    ─ No me lo tome a mal licenciada, pero la víctima está señalando a policías como los agresores y como estoy a cargo de la investigación quiero gente de mi confianza vigilando. 


    ─ Lo comprendo, pero como íbamos a esperar a ver a que horas se le ocurría a usted aparecer…


    ─ No voy a ponerme a discutir eso en este momento.


    Trate de ignorar los comentarios de la licenciada Paredes y me puse a inspeccionar el lugar. 


    Había un verdadero desastre.


    ─ No vaya a pisar nada.


    ─ Supongo licenciada que usted si tuvo oportunidad de hablar con la mujer. 


    ─ Si. 


    ─ ¿Cómo fue que la encontraron? ¿Estaba aquí en la casa? 


    ─ La encontraron a cinco calles de aquí, ensangrentada y casi al borde del desmayo unos patrulleros que circulaban por el bulevar. 


    ─ ¿Todavía están por aquí? 


    ─ Si, están afuera son los oficiales Salas y Quiroga. 


    ─ Gracias. 


    Moncayo seguía por ahí revisando la casa. Salí le pregunte al primer uniformado por los oficiales, seguían afuera recargados en su patrulla. 


    ─ ¿Salas y Quiroga? 


    Eran dos jóvenes que parecían recién salidos de la Academia, por eso me identifique ante ellos con mi placa. 


    ─ ¿Javier Calavera? –me preguntó uno de ellos con una sonrisota en la cara. 


    ─ Si, así me llamó. 


    ─ Es un honor comandante he escuchado mucho sobre usted. 


    En este trabajo nunca pierdes la capacidad de sorprenderte y menos de sonrojarte –espero que buenas cosas –sólo supe decir en ese instante. 


    ─ Tengo un par de primos en la corporación y entre ellos y sus amigos usted es toda una leyenda. 


    ─ ¿Uno de tus primos es Pascual Quiroga? – atine al leer su nombre en la placa que colgaba de su hombro. 


    ─ Así es señor. 


    ─ Buen perro ese Pascual y buen elemento ahí en la municipal, hay que cuadrarse con él, salúdamelo mucho cuando lo veas.  


    ─ De su parte señor. 


    ─ ¿Cómo fue que encontraron a la mujer? 


    ─ La vimos corriendo como loca en el bulevar y aquí mi pareja se dio cuenta que estaba sangrando de la cara, por eso nos paramos para ayudarla. 


    ─ Estaba muy alterada, decía que unos policías encapuchados la querían matar─ agregó Salas al relato de su compañero.


    ─ La subimos a la patrulla porque cuando se calmó se empezó a marear, de hecho primero no quería subir porque decía que éramos de los mismos policías que la querían matar. 


    ─ ¿Qué más les decía? 


    ─ Una vez que se calmó ya nos dijo que los supuestos policías le tumbaron la puerta, la golpearon en la cabeza con un rifle y la esposaron, pero que no pudo reconocer a nadie porque todos traían cubierta la cara…


    ─ Fue entonces cuando informamos por radio lo que estaba sucediendo y pedimos refuerzos para volver a la casa –intervino de nuevo Salas – porque la mujer dijo que eran más de cuatro hombres armados con rifles y eso implicaba mucho riesgo. 


    ─ ¿Y supongo que cuando llegaron a la casa los supuestos policías ya no estaban? 


    Los dos movieron la cabeza confirmando mis sospechas.


    ─ ¿Imagino que la mujer les dijo como logró escapar o qué estaban haciendo estos hombres en su casa? 


    Salas fue quien volvió a apresurarse para contestar. 


    ─ Dijo que los policías estaban buscando algo, de hecho le preguntaban donde estaba la droga y mientras varios de ellos desbarataban las cosas uno la estaba vigilando. Incluso mencionó que los tipos pensaban matarla y que con groserías le insistían por la famosa droga, por eso aprovecho y en el primer descuido que tuvo su guardián le dio una patada en los bajos y salió corriendo. 


    ─ ¿Quiere decir que cuando la encontraron aún estaba esposada? 


    ─ Si, nosotros fuimos quienes les quitamos las esposas y se las entregamos a la licenciada Paredes. 


    Nadie me supo decir a ciencia cierta si eran patrullas los vehículos en que habían llegado los agresores, lo que a mi me parecía obvio, era que no buscaban pequeñas dosis de droga, sino para que tanto movimiento. 
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    Como sucede en todos los casos nadie había visto nada en concreto, puros supuestos y al pareceres, nadie se atrevía a asegurar nada. 


    Pero todos los mirones estaban de acuerdo en una cosa, dos camionetas de la policía municipal llegaron de pronto, tumbaron la puerta y varios supuestos policías con pasamontañas, uniformes negros y rifles tumbaron la puerta y se metieron a la casa. 


    Por supuesto nadie supo darme el número de patrullas. Tampoco a nadie se le hizo raro ver llegar a la policía a una casa donde había sucedido un homicidio, definitivamente los canijos la hicieron buena. 


    ─ Todos los policías son unos rateros –la frase me retumbo cuando estaba por entrar de nuevo a la casa para seguir revisando. 


    Seguramente era uno de los malandros de la colonia el tipo que me la dijo a rajatabla, porque su apariencia lo delataba. 


    Andaba en una bicicleta vieja, traía una camiseta sin mangas que dejaban ver un tatuaje que tenía en el hombro izquierdo de un pachuco con sombrero de ala y una hoja de marihuana y estaba lleno todo de grasa. 


    ─ ¿Me decías? 


    ─ No lo digo por usted mi comandante –y dale con lo de comandante, házmela buena pensé en ese instante –sino por los cuicos que nomás andan viendo a quien perjudican. 


    ─ ¿Cómo es eso? 


    ─ A que mi comandante, no se si nomás me está siguiendo el rollo o de verdad no sabe como se la gastan los municipales, sobre todo esos de las Fuerzas Especiales, que aquí se la llevan levantando gente, ellos se metieron a la casa del Topo segurito para ver que se robaban. 


    ─ ¿Viste algo? –en ese momento me abrí paso entre los mirones y le hice una seña al balandro para que me siguiera a donde no hubiera tanta gente. 


    ─ Mi jefe si le digo algo estos batos me van a clavar y de hecho no mire mucho. 


    ─ No te preocupes ¿cómo dices que te llamas? 


    ─ Aquí todos me conocen como el Chacal, trabajo en la llantera que está aquí a la vuelta. 


    ─ A ver Chacal y ¿que fue lo que viste? 


    ─ Mi jefe, vi lo mismo que todos, que llegaron los de las fuerzas especiales, se chacalearon con la puerta, salieron con una maletota y se pelaron, ya al rato llegaron más patrullas y ustedes. 


    ─ Ves como si sirve hablar Chacal, nadie me había dicho lo de la maleta. 


    ─ Ya metí la pata entonces mi jefe, no vaya a decir que yo dije algo porque aquí la raza es rete chismosa. 


    Se puso más nervioso porque no podía ocultar su hedor a marihuana –lo que pasa es que tengo lastimada la columna jefe y nomás eso me calma el dolor y ya cuando esta más fuerte pues me tengo que fletar. 


    ─ No te preocupes, mejor cuéntame, me parece que conocías bien al mentado Topo. 


    ─ El bato se portaba bien con la raza pa’que más que la verdad, a mi varias veces me aliviano.  


    ─ ¿Te aliviano? 


    ─ No me presione mi comandante, no tengo la culpa de que me guste el vicio, lo hago por el dolor de espalda que no me deja. 


    ─ No he dicho otra cosa. No estoy aquí para detenerte por drogas, quiero que me ayudes, que me digas todo lo que sepas aquí entre nos, sin papeleo. Es más el otro día baje a un tirador con un guato de mota, debo traerlo por ahí en la patrulla todavía. 


    ─ ¿Y se va a mochar mi jefe? 


    ─ A mi no me sirve para nada, pero no veo que tu quieras ayudarme tampoco. 


    ─ ¿Cómo quiere que lo ayude jefe? 


    ─ Sencillo platícame lo que sepas del Topo y los policías ladrones…


    ─ Si me ven hablar con usted me van a clavar jefecito. 


    ─ ¿Dices que trabajas en la llantera que está aquí a la vuelta?  


    ─ Si. Ahí le caigo a dormir, el patrón me deja con tal de que le cuide el negocio. 


    ─ Entonces ahí te busco en un rato más.


    ─ ¿Y lo que me prometió jefe? 


    ─ Vas a tener que esperar a que te busque, ya sabes como es esto. 


    No le di chance ni de repelar y me devolví a la casa. 


    El lugar era un hervidero, todo mundo andaba bien desconcertado y no sabían ni que onda. 


    Moncayo andaba pajareando por una de las habitaciones. 


    ─ ¿Qué onda pareja? –quise llamar su atención. 


    ─ Calavera ¿dónde te metes? 


    ─ Investigando pareja ya te la sabes. 


    ─ No te he visto por aquí. 


    ─ Mejor lánzate a ver que le puedes sacar a la testigo, estamos perdiendo el tiempo por acá. 


    ─ Pero…


    ─ Yo se lo que te digo pareja lánzate antes de que llegue la licenciada Paredes. 


    Moncayo se desconcertó, de esas veces que empiezas a mirar para todos lados y por más que quiso no pudo tragarse la pregunta y me la aventó ¿y tú que vas a hacer? Y con un al rato te cuento tuvo más que suficiente, no muy convencido, pero con todo y eso se dio una vuelta más por la casa y salió del barullo hacía el hospital. 


    Estas tardes de invierno resultan raras, de repente a las puras cinco de la tarde ya todo esta bien oscuro y ese día en particular había una leve ventisca con olor a lluvia así medio rara. 


    En la casa todos seguían en lo suyo.


    Nadie se dio cuenta que entre y mucho menos que me salí, aunque me quede con la impresión de que un policía municipal si me estaba siguiendo los pasos con la mirada e incluso puedo jurar que hasta le marcó a alguien por el radio cuando me salí y guardando su distancia me siguió hasta que me subí a la unidad. 


    La verdad me dio la impresión de que el policía que me vigilaba era uno de los novatos que había entrevistado poca antes, pero no me quede a confirmarlo y me fui a buscar la llantera donde ya me esperaba el Chacal. 


    ─ No se tardo nada mi jefe. 


    ─ En la cajuela traigo la llanta de refacción ponchada, porque no aprovechas y mientras trabajas platicamos la arreglas. 


    ─ Ya está patrón. 


    Justo estaba abriendo la cajuela para sacar la llanta cuando alcance a ver la patrulla de los novatos, incluso me vieron voltear cuando pasaban por ahí a vuelta de rueda y no me quedó más remedio que levantar la mano en señal de saludo y ellos me respondieron igual. 


    El Chacal ni volteó “ya vio mi jefe, le digo que esos batos están en todo, si yo le contara”. 
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    ─ La neta es un policía municipal el que parte el queso aquí 


    Así a rajatabla la soltó el Chacal mientras sumergía la llanta en el agua sucia para poder encontrar la fuga de aire. 


    Me senté en un sillón viejo que estaba a un lado del tambo donde sumergía la llanta. 


    De la oficina salió un tipo bastante panzón, camisa floreada, pantalón de mezclilla, huaraches ¡ah pero eso si! bien enjoyado, porque traía una esclava de oro macizo gruesa y un anillo enorme que era imposible dejar de mirar. 


    El tipo debió sentir las miradas inquisidoras que le eche, porque de volada volteó a verme, pero yo seguí bien conchudo sentadote y sin quitarle los ojos de encima, por lo que sólo reaccionó a darme las buenas tardes. 


    El que me adivino el pensamiento fue el Chacal, porque sin necesidad de preguntarle nada me dijo que el tipo folklórico que volvió a meterse a la oficinista era su patrón, el dueño del changarro. 


    No le di mucha importancia. 


    ─ ¿Así que es un policía municipal el bueno aquí en esta colonia? –insistí. 


    ─ Así es. 


    La oscuridad llegó con una ventisca fría, pero al Chacal no parecía afectarle mucho seguía como si nada el canijo trabaje y trabaje. 


    ─ ¿Que onda patrón entonces si se va a mochar? –interrumpió de tajo mis pensamientos. 


    ─ Pero si no me has dicho nada Chacal. 


    ─ Jefazo es que por aquí hay muchas orejas, esta muy caliente. 


    La colonia no era precisamente una zona residencial, llena de cañones, basura y picaderos, como muchas en la ciudad, eso no era una novedad para mi y me estaba desesperando. 


    ─ ¿Tienes algo que decirme o no?


    El balandro debió imaginar que me estaba encanijando, porque enseguida reculó. 


    ─ No se enoje patrón, ya le dije que un policía municipal es el macizo por aquí ¿Qué más quiere saber? 


    ─ ¿Como se llama? 


    ─ No mi jefe me pide demasiado, la verdad nunca le he preguntado su nombre, alguien como yo no tiene ese derecho, si acaso he escuchado que algunos de los otros policías le dicen Colorado, pero no se si es su apellido o su apodo, con eso que es cachetón y güero tirándole a rojillo. 


    Siempre he dicho que cuando tu nombre esta en las calles hay que tener mucho cuidado. En mi caso estoy acostumbrado a eso, sobre todo por mi apellido. Si alguien pregunta por mí como Javier pocos sabrían dar referencia, porque es un nombre muy común, pero si alguien pregunta por Calavera todo mundo sabe dar norte de mí. Esto mismo le pasa al Capi Colorado, ni yo se bien como se llama, pero si me dicen Colorado no hay vuelta de hoja, no hay muchos con ese apellido en la corporación. 


    ─ ¿De pura casualidad no has oído si le dicen Capi?   


    ─ Ese mero es patrón ¿no me diga que es su compa, porque si no ya la regué? 


    ─ No exactamente mi amigo, pero si se quien es. 


    El Chacal suspiro. En la calle no sabes con quien hablas o lo que dices. Una frase te puede llevar al cementerio o de menos ganaste una paliza. En lo personal no tengo nada que cubrirle a un cerdo como Colorado, porque digo hay que ser cochis pero no tan trompudos decían los viejos allá en mi pueblo y tenían razón. 


    Se puede decir que el Capi y yo somos viejos conocidos, amigos no, pero de que nos conocemos, claro que nos conocemos. Es más podría decirse que nuestros caminos se han cruzado más de una vez y no con buenos resultados. 


    Entre los muchos andares que he tenido por la policía, algunos años atrás estaba asignado al grupo contra robo de vehículos  


    En aquel entonces estábamos tras los pasos del cabecilla de una bandita de morros que se dedicaban al robo de autos en los estacionamientos. 


    Eran chamacos de entre 18 y 22 años de edad, adictos casi todos al cristal y se la pasaban rentando cuartos en hoteluchos del centro y el líder de la banda era un malandro al que le decían el Campamocha porque estaba tan flaco y con unos ojotes como ese insecto que parece palillo de dientes. 


    Como por arte de magia el Campamocha siempre se nos iba de las manos, hasta que un día nos enteramos que la Policía Municipal lo tenía detenido porque andaba en un carro robado y nos arrancamos a la delegación para llevarlo a los separos, pero de nuevo se nos había escapado. 


    ─ ¿Cómo que lo soltaron? 


    ─ El Capi dio la orden mi jefe pregúntele a él –se limitó a decirme el encargado de la barandilla. 


    Y ahí en la oficina del Capi Colorado. Esa fue la primera vez que lo mire, bien conchudo sentado en un reclinable y su rifle de cargo recargado en la pared. 


    ─ Tuve que dejarlo ir mi jefe, nos equivocamos y el carro estaba diez cinco. 


    ─ ¿Y se le ocurrió correr su nombre a ver si tenía orden de aprehensión? 


    ─ Mire mi jefe aquí no es nuestro trabajo investigar, el carro no estaba reportado como robado y lo dejamos ir, así de simple. 


    Recuerdo bien que tuve que tranquilizar a Moncayo ese día. Yo me contengo un poco en estas situaciones, no mucho, pero Moncayo si me dice quítate que ahí te voy. 


    Total que ese día Moncayo no se pudo contener y empezó a gritarle al Capi hasta que pude tranquilizarlo. La bronca se estaba haciendo tan grande que ya estaban como tres oficiales malencachados esperando alguna orden del Capi que ni se inmutaba. 


    A final de cuentas salimos de la comandancia con las manos vacías. 


    ─ Que les vaya bien señores –alcanzamos a oír la melosa vocecita del Capi cuando nos retirábamos. Moncayo quiso regresar a seguir peleando pero ya no se lo permití. 


    ─ No tiene caso parejón ya caerá la nuestra –y cayó, porque unas semanas después pudimos detener al famoso Campamocha.


    Resulta que una mañana estaba escuchando la frecuencia de la municipal en la radio cuando unos patrulleros pidieron apoyo para evitar un linchamiento precisamente del Campamocha. 


    Por fortuna estábamos cerca del lugar y no tardamos en llegar. Los policías ya tenían a dos rateros en la patrulla para evitar que los golpearan más. 


    Alrededor de la patrulla había varias personas muy enojadas y lo primero que se me ocurrió fue pedir refuerzos para poder llevarnos al Campamocha. 


    Minutos después llegó el Capi Colorado junto con su escolta y se fue derechito hasta la patrulla para pedirle a los policías que le entregara a los detenidos. 


    ─ Ahora si te amolaste Capi, a los detenidos nos los llevamos nosotros –le gritó Moncayo en cuanto lo vio llegar. 


    ─ ¡No estoy hablando contigo, no te metas!


    Moncayo traía una escopeta y sin esperar nada más cortó cartucho y encaró al Capi quien de inmediato intentó sacar su arma de cargo, pero para cuando se llevó la mano al mango de la pistola yo ya lo tenía a tiro. 


    ─ ¡No te pongas difícil pareja! Ese compa de ahí tiene varias órdenes de aprehensión y no te quiero llevar a ti también por obstrucción.


    Todo fue tan rápido que nunca supe que hicieron los patrulleros y entre la adrenalina del momento recuerdo que muchos de los mirones se quedaron helados. Lo que si tengo bien presente es que Moncayo le apunto al escolta del Capi que intentó intervenir y en ese momento llegaron más patrullas y también agentes de nuestra corporación y no se hizo un zafarrancho porque el Capi Colorado levantó las manos a la altura de los hombros para calmar las cosas. 


    ─ No es para tanto comandante, baje su arma no vaya siendo que aquí suceda una tragedia. 


    Nunca supe cual era la relación que tenía con el robacarros y desde entonces nos hemos encontrado varias ocasiones sin cruzar más que miradas y movimientos de cabeza. 


    Ahora de nuevo tenía al Capi Colorado metido en mis asuntos. 


    ─ Mire jefe ese Capi es un desgraciado y él y su grupito de policías son los que mandan aquí y sino investigue, porque el que se les sale del guacal lo asesinan, así lo hicieron hace como tres meses ejecutaron al Cucaracha y alegaron que fue en defensa propia porque les disparó. 


    El chacal había terminado de cambiar la llanta, discretamente le entregue el paquetito con marihuana, me fui a pagarle al dueño. 


    ─ Nos estamos viendo Chacal, te busco luego –me despedí. 
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    Mi madre suele decir que no es muy bueno sacar a los fantasmas de la tierra porque luego uno batalla para volverlos a enterrar, y quizás tenga razón. 


    A veces siento que el pasado está ahí siempre acechándonos. Pero trato de no pensar en eso, aunque en momentos como este me viene a la mente de nuevo la idea. 


    Me fui de la llantera más apresurado que otra cosa. Además debo confesar que hubo un instante en el que verdaderamente me sentí vigilado. 


    No se si eran mis nervios, pero estoy casi seguro de que más de una vez paso una patrulla municipal cerca de la llantera mientras conversaba con el Chacal. 


    También torcí varias veces al dueño del local saliendo de la oficinita a tomar aire, sin dejar de aprovechar para parar oreja y escuchar que platicábamos, sin embargo salí apresurado porque Moncayo me envió un mensaje por el celular para avisarme que había podido hablar con la víctima y que me esperaba en la comandancia. 


    Moncayo me esperaba hojeando una revista. 


    ─ ¿Ya le tomaron declaración? –le pregunté. 


    ─ Hasta donde se no, fui el primero en hablar con ella en el hospital. 


    La misma versión, los policías que irrumpieron violentamente en su casa, la esposaron y en un descuido ella pudo escapar. Sólo había un detalle que no cuadraba del todo, sobre todo con la versión de los oficiales que supuestamente la encontraron caminando como loca en la calle. 


    A Moncayo la mujer le dijo que llegó hasta una tienda y ahí pidió auxilio al tendero y una pareja que estaba en el lugar y detrás de ella entraron los oficiales. 


    ─ A ella le dio la impresión de que la venían siguiendo, pero como ya el tendero estaba llamando al número de emergencias. 


    ─ Nunca me dijeron que la sacaron de una tienda. 


    ─ Imagino que no. Según la mujer la querían llevar detenida, pero se hizo tan grande el mitote que los policías cambiaron su actitud. 


    ─ Mañana tendremos que regresar a la colonia. 


    ─ A mi más bien me huele a que si fueron efectivos de la policía municipal los que se metieron a la casa. 


    ─ También pienso lo mismo. 


    De pronto me entró un delirio como de persecución y con el pretexto de que tenía algo de hambre saque a Moncayo de la oficina para hablar más a gusto. 


    ─ Mientras tu andabas inspeccionando la casa pude averiguar algunas cosas por ahí en la colonia, y sí, también tengo el fuerte presentimiento de que policías andan metidos hasta el tuétano en este asunto, sobre todo un viejo amigo tuyo. 


    Sólo tuve que mencionar el nombre de Capi Colorado para que Moncayo respingara, se le inyectaron los ojos y a la vez sonrió con una malicia escalofriante. 


    ─ Tendremos que clavarlo al bato –dijo seca y decididamente. 


    ─ No te me alebrestes, primero hay que estar bien seguros y averiguar bien que fue lo que sacaron de la casa esa, por eso te digo que tenemos que volver a la colonia. 


    Nos interrumpió el timbre de mi celular cuando la señora de la tienda me estaba dando el cambio. 


    No tarde mucho en adivinar que era el número celular de la Duquesa y sólo me bastó escucharla para saber que estaba muy exaltada. 


    ─ ¿Y ahora que pasó? 


    ─ Vine al departamento que rentaba la Morena –de pronto no pudo contener el llanto. 


    ─ Ya mujer ¿Y qué pasó? 


    ─ Alguien estuvo aquí, porque está todo revuelto, la chapa está forzada y uno de los vecinos me dijo que ha visto a unos tipos dando vueltas muy seguido e incluso como que de repente ponen plantón. 


    ─ Mira cálmate, ahorita vamos para allá. 


    Le dije a Moncayo lo que estaba sucediendo en el departamento de la Morena y decidió acompañarme, de hecho tuve la idea de ir no tanto porque creyera que algo malo estaba pasando, sino porque necesitaba despejarme un poco. Todo esto que estaba sucediendo me tenía un poco tenso. 


    De camino al lugar reinó el silencio. Moncayo manejaba y yo quedé sumido en los recuerdos. 


    No podía negarlo. La idea de que no volvería a ver a la Morena o de que algo malo le hubiera sucedido no me agradaba. 


    ─ A que Calavera te gusta la mala vida –me decía la Morena siempre que veía que se me pasaban un poco las copas. 


    Ella siempre fue diferente a las demás, más refinada diría yo, con otra mentalidad. Nunca entendí porque una mujer como ella trabajaba en un lugar así y varias veces se lo dije. 


    Creo que me encariñe con ella. 


    ─ Creo que estoy emberrinchado contigo Morena. 


    ─ No te claves mucho precioso, aprende a controlarte, las cartas ya me han dicho que no soy para ti. 


    Esa era una de sus pasiones. Le encantaba hacerle a la misteriosa, todo eso del horóscopo y la astrología le gustaban mucho. Hasta había aprendido a echar las cartas, el tarot y siempre que podía me lo leía.


    ─ Por tu signo del zodiaco tu arcano regente es el emperador y la verdad es que te queda mucho porque es poderoso y sabe poner orden a pesar de todo el caos que pueda existir y es inteligente como tu – me dijo un día. 


    La verdad es que si le tenía aprecio. Es más Valeria se encelaba con ella porque un día me cacho una carta que la Morena me escribió. 


    ─ Ahora resulta que andas con una teibolera. 


    Y por más que le estuve diciendo que era una amiga nunca me lo creyó. A lo mejor tenía razón y por eso dejó de hablarme como tres días. 


    Por eso siempre he dicho que no es bueno recordar. Cuando los recuerdos llegan te duele gacho. A que Morena y buena para meterse en broncas también, sería por sus piernotas que todos andaban como babosos detrás de ella en el congal. 


    ─ Es lo que me encanta de ti Morena, esas piernotas bien torneadas, –le decía siempre y le tiraba el agarrón al chamorro. Ella nomás se reía y me seguía el rollo. Creo que en el fondo también se clavo conmigo y me horrorizaba la idea de que por eso hubiera desaparecido.


    Una noche la tenía bien abrazada. Todavía estábamos todos sudosos y desnudos en la cama cuando me dijo –esto no está bien Javier –ya cuando me hablaba por mi nombre y no por mi apellido es porque estaba bien encariñada –nos vamos a venir enamorando y tu tienes a tu vieja la Valeria. 


    Además ella tenía imán para atraer a los malandros y yo ahí andaba siempre espantándoselos cuando ya estaba bien embroncada. 


    Me acuerdo que una vez llegó bien golpeada al congal, no quiso decir nada y me enoje. 


    Al rato que cae un compa al que le dicen el Chicali junto con uno de sus achichincles, un par de narcos de tercera. 


    Yo sabía que ese tipo pretendía a la Morena y salí de dudas, porque el después de tomarse unas copas comenzó a gritarle de fregaderas a la Morena. 


    De plano me acelere. Andaba también un poco tomado y después de un par de mentadas que me arrimó a la mesa del famoso Chicali y sin darle tiempo a reaccionar que le rompo la nariz de un cachazo y terminó besando el suelo el baboso. 


    Su acompañante quiso reaccionar pero más pronto tronó mi nueve milímetros y le metí un plomazo en una de sus manos y comenzó a gritar como vieja. 


    Ya bien envalentonado y con palabras que no quiero repetir los corrí del lugar y como los de seguridad ya saben que no me ando por las ramas mejor los sacaron a empujones. 


    El Chicali no se fue sin antes amenazarme de muerte como tres veces, pero poco le duro el gusto porque días después los federales le catearon una casa de seguridad y lo atoraron. De ahí directito a la ciudad de México a un penal de máxima seguridad. 


    Llegamos y la Duquesa estaba un poco más tranquila. 


    De tantos recuerdos que me invadieron no quise ni pasar al departamento y le pedí a Moncayo que lo hiciera. La verdad lo que quería era ir al centro comercial a comprarle unos chocolates a mi flaca para contentarla en la noche y pasarla en su departamento, pero tenía que sacarme primero a la Morena de la cabeza. 


    Le prometí a la Duquesa que investigaría más a fondo y se calmó más, entonces aproveché para pedirle que se fuera a descansar. 


    ─ Relájate un poco y no vayas al congal, si el gachupín te la hace de tos yo me encargo de calmarlo –sólo sonrió y creo que me hizo caso. 


    A Moncayo lo pase a dejar a la comandancia y de paso me reporte. De ahí me fui directo a conseguir la caja de chocolates para la Valeria. 


    En eso estaba cuando me distrajeron un par de piernas bien torneadas de una mujer que llevaba unas medias negras y un uniforme gris como de ejecutiva, muy elegante, pero como estaba pidiendo unos cigarros mentolados no pude verle la cara. 


    Por un momento creí escuchar la voz de la Morena cuando esa mujer habló, pero pensé que me estaba volviendo loco o que ya de plano estaba muy obsesionado con ella y seguí esperando a que la empleada me cobrara. 


    Pero la volví a escuchar y sin duda era la voz de la Morena. Entonces alcance a ver su cara, sus inconfundibles labios carnosos y a pesar de que estaba muy bien maquillada y mejor vestida era ella, no había duda de eso. 


    ─ ¡Morena! –le grite y pude llamar la atención, pero sólo conseguí que agarrara su cambio y acelerara su paso hacia el estacionamiento. 


    La verdad en ese instante estaba tan impresionado que no supe que hacer, aparte de que como siempre parece que las cosas se juntan y todo sale mal en momentos cruciales y la gente se pone de acuerdo para hacerte quedar mal, porque la empleada se tardó una eternidad en cobrarme y a pesar de que corrí a toda prisa la Morena había desaparecido.      
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    No hay nada mejor que despertarse entre los brazos de una mujer desnuda, abrir los ojos con los rayos del sol como testigos mudos de una buena noche de pasión. 


    Lo primero que busque al despertar, aparte de admirar la belleza dormida de mi Valeria, fue mi pistola nueve milímetros que siempre suelo dejar cargada y lista sobre un mueble que esta a un lado de la cama. 


    Eso me ha salvado la vida más de una vez. 


    Debo confesar que me costó trabajo bajarle el coraje a Valeria y también olvidar las piernas y los momentos que viví con la Morena. 


    Incluso un par de veces se me salió decirle morenita a mi Valeria mientras hacíamos el amor, claro pensando en la bailarina, pero ella ni lo notó porque también es de piel morena clara y más de una vez le he llamado así. 


    Cuando llegue en la noche Valeria tardó en abrirme y no dudo que pensara en no hacerlo, las mujeres son así, cuando se enmuinan lo hace de a de veras. 


    Así estuvimos como dos horas en el estira y afloje hasta que finalmente terminamos desnudos y empapados en sudor enredados entre las sábanas.


    Pero eso no logró quitarme todas las ideas, pensamientos y presentimientos que traía en la cabeza, incluida la Morena, sobre todo por aquella repentina aparición. 


    Todo fue tan extraño que no pude conciliar el sueño hasta entrada la madrugada y sólo fueron unas cuantas horas las que dormí hasta que me sorprendiera el sol. 


    Durante ese tiempo llegue a pensar que de tanto darle vueltas al asunto de la Morena sólo me había imaginado que esa mujer en el Sanborn’s era ella. 


    Por eso tome la decisión de no decirle nada a nadie. 


    Mi segundo instinto al despertar fue revisar los periódicos, sobre todo en el que escribía Donoso. 


    Todavía tenía tiempo para llegar a la oficina, así que aproveche que Valeria estaba tomando un baño, me vestí y salí a buscar el periódico a la tienda de la esquina. 


    Afortunadamente Donoso ya no escribió en mi contra y así transcurrieron un par de días con una desesperante calma. Aunque durante ese tiempo tuve la sensación de que me seguían, quizás los de Asuntos Internos o bien la gente del Capi Colorado. 


    Pero la tensa calma se rompió unos días después, cuando llamaron de la oficina, era Valeria en su función de secretaria para darme un recado, me había llamado el padrino de Vero, la víctima del reportero, porque le urgía hablar conmigo. 


    ─ Te dejo un número de celular para que le hablaras y me insistió mucho en que te pasara el recado. 


    ─ Gracias Flaca, le llamó ahorita. 


    Aunque las cosas estaban tranquilas, no pretendía dejar por la paz el caso de Donoso y creo que él tampoco me iba a dejar tranquilo así es que le llamé al viejo. 


    ─ Don Horacio ¿cómo está? 


    ─ Comandante que bueno que me llama, le tengo noticias, creo que su visita por acá agito las aguas ¿podemos vernos en el restaurante chino de nuevo? 


    ─ Esta bueno, en un par de horas estoy por allá, sólo resuelvo unos asuntos. 


    ─ Oiga nomás que voy a llevar compañía. 


    ─ ¿Compañía? 


    ─ Si Alex ¿lo recuerda? El muchacho de la recepción que andaba buscando aquel día apareció y está dispuesto a hablar con usted. 


    ─ Perfecto, por ahí nos vemos más tarde. 


    Largo se me hizo el tiempo. 


    Moncayo me había comentado que tenía una pista sobre el asesinato del Topo y entonces aproveche. 


    ─ Lánzate a investigar pareja, a mi me salió un compromiso. 


    ─ Ya le vas a hacer al policía chino de nuevo Calavera. 


    ─ Confía en mí pareja. 


    Así quedamos de acuerdo y pude desafinarme para ir a hablar con don Horacio y el Alex, que ya me estaban esperando en el famoso café chino. 


    ─ Mire comandante el es Alex. 


    ─ Mucho gusto Javier Calavera para servirle – le estreche la mano. 


    El muchacho estaba golpeado, traía un ojo casi cerrado por un moretón y supuse que la llamada tenía algo que ver con eso. 


    ─ Mire como lo dejaron –comentó el viejo. 


    ─ ¿Quiénes? 


    ─ Estaban Blanco y compañía –contestó don Horacio mientras Alex seguía enmudecido dándole sorbos a un caldo de aleta de tiburón. 


    Se acercó el chino y aproveche para pedirle unos camarones enchilados. 


    ─ Y que ¿también te cortaron la lengua esos cabrones? 


    Movió la cabeza y después de un momento volteó a ver al viejo, que le dijo que podía confiar en mí. 


    Entonces empezó a hablar. 


    ─ El Blanco y otro de sus amigos me hicieron esto, dicen que ando de chivatón. 


    ─ Explícate. 


    ─ Parece ser que un novio de la muchacha anda haciendo muchas preguntas y ellos creen que yo hable con él. 


    ─ ¿Novio? Mejor empecemos por el principio, tu estabas en el hotel la noche que violaron a la muchachita ¿no es cierto?  


    ─ Como negarlo, mi vida se vino abajo desde entonces, porque estos tipos no me dejan en paz. 


    Nomás falta que agarrara valor y empezó a soltar toda la sopa. 


    ─ Mire no estoy orgulloso de lo que hice, pero uno tiene que sobrevivir y sacar dinero de donde se pueda. Tengo familia que mantener. 


    ─ Te entiendo. 


    ─ El Blanco es una fichita y hasta entonces creí que era mi amigo por todos los negocios que teníamos juntos…


    ─ No te preocupes cuéntale al comandante no te va a detener, además ya no haces eso. 


    ─ Mira Alex, estate tranquilo, no suelo llevar al baile a la gente que me ayuda, además quiero la cabeza del reportero y del malandro ese del Blanco no de ti. 


    Tuve que prometerle que no le iba a hacer nada para y luego de un largo suspiro continuó con su relato. 


    ─ Bueno el Blanco me conseguía droga a buen precio para poder revenderla y también me daba buenas propinas cuando iba al hotel con sus putas y yo lo dejaba pasar sin hacer preguntas. Siempre llegaba con alguna morra borracha y con el reportero, estaban un rato y se iban, pero esa noche fue diferente, y aún así me quede callado, pero ellos creyeron que yo llame a la policía.  


    Todo cambió para el muchacho desde entonces, porque esa amistad se convirtió en enemistad. 


    Le pusieron una golpiza entonces para que no hablara con la policía y lo acosaron hasta que finalmente renunció a su trabajo y cuando parecía que la pesadilla había terminado lo volvieron a buscar y a golpear. 


    ─ No me van a dejar en paz, los conozco tiene que hacer algo. 


    ─ ¿Dices que te dijeron algo sobre un supuesto novio de la muchacha? 


    ─ Si, eso dijeron. Como que el novio anda haciendo preguntas por los congales donde se llevan y creen que yo les dije algo. 


    ─ Mire comandante estas son personas peligrosas –intervino don Horacio –no se si ya le comenté pero mi compadre tuvo que cambiarse de domicilio, porque también lo amenazaron a él y a la muchacha para que ya dejaran por la paz el caso. 


    ─ Quiero hablar con ellos. 


    ─ Veré que puedo hacer, lo que pasa es que tienen miedo. 


    ─ Y tu Alex quiero que me pongas en charola de plata al tal Blanco, te garantizo que no le van a quedar ganas de volverte a molestar. 


    En eso llegaron los camarones enchilados y me puse a comer. 


    Realmente traía mucha hambre. 


    ─ Por ahí tengo todavía su dirección. 


    ─ Necesito más que eso, quiero ponerle una trampa y creo que se me está ocurriendo una idea ¿conoces alguien más que le compre droga? 


    ─ Si claro. 


    Otra vez el celular me interrumpió. 


    ─ Pareja siento interrumpirte –era Moncayo, un comando armado había levantado a dos policías municipales y por alguna razón el comandante nos necesitaba. 


    Apenas alcance a terminar mis camarones, les deje mi número de celular y también quedé de llamarles en cuanto me fuera posible. 


    Como de costumbre salí en friega hacía el lugar de los hechos. 
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    Llegue retrasado a la escena del levantón.


    Entre mirones, policías y demás había un tráfico del negocio y en la escena ya estaba Moncayo junto con otros tres compañeros y el Comandante Alatriste. 


    ─ Que bueno que llegaste pareja ya se estaba encabronando el Comandante. 


    El Comandante Alatriste era un tipo duro, pero que conocía bien la corporación. Su voz ronca inconfundible resultado de tantos años en el vicio del tabaco, sus bigotes güeros bien tupidos y sus tejanas 100x eran parte de su personalidad ranchera inconfundible por ser sonorense hasta el tuétano. 


    Unos compañeros se referían a él como el cowboy por lo de la tejana, los bigotes y el resto de su atuendo de ranchero fino además de que era rubio y alto, la raza es canija no se le va una. 


    Pero en el fondo era buen tipo siempre guardando su aspecto de duro. 


    ─ ¿Dónde andabas Calavera? –La inconfundible voz de Alatriste jaló de inmediato mi atención en medio de todo el barullo. 


    ─ En el jale comandante ya se la sabe, investigando algunas cosas del homicidio de hace unos días. 


    Otro de los atributos del Comandante Alatriste es que era de pocas palabras y este caso no fue la excepción, porque sólo movió la cabeza y me dijo que me pusiera a trabajar que al final platicaba conmigo. 


    ─ ¿No entiendo porque nos llaman a nosotros? –le pregunte a Moncayo mientras los tacones de las botas vaqueras de Alatriste se alejaban hacía la taquería que estaba a unos metros de ahí. 


    Un buen tramo de terreno estaba acordonado, era prácticamente imposible circular por esa calle y los oficiales de tránsito hacían lo que podían para desviar el tráfico mientras un ejército de personas de la Procuraduría trabajábamos. 


    ─ ¿Quién crees que andaba por aquí en la bola? 


    ─ ¿Quién? 


    ─ El Capi Colorado bien escamado. Parece que los levantados estaban bajo su mando. 


    Hasta entonces comencé a entender porque el Comandante Alatriste nos había llamado a Moncayo y a mí para apoyar en el caso. 


    Un viejo lobo de mar siempre tiene el olfato bien desarrollado y Alatriste era de esa especie en extinción en la policía. 


    Por ahí andaba también Carreño con un rostro inexpresivo y consternado. 


    El lugar era un hervidero. 


    A la orilla de la banqueta estaba todavía la patrulla estacionada con un par de impactos de bala. 


    ¿Qué se habrán comido estos cabrones? Era la pregunta que me rondaba en la cabeza mientras escuchaba el llanto de una mujer que aún estaba histérica. 


    Después de un instante de silencio le contesté a Moncayo que no me extrañaba nada. Él me entendió. 


    ─ Bueno y explícame ¿Qué fue lo que pasó? –le pregunté a Moncayo. 


    ─ Según tengo entendido los oficiales estaban comiéndose unos tacos cuando les cayeron como siete canijos con rifles, ya te la sabes. 


    ─ ¿Y los disparos? 


    ─ Eres observador parejón. Pero eso no está muy claro todavía, porque según esto uno de los policías se quiso defender y lo hirieron, de hecho ahí en la taquería hay unas manchas de sangre. 


    ─ Si llevan herido a un policía no tardan en tirarlo por ahí. 


    ─ También salió lesionado un cliente que estaba comiendo en una de las mesas. 


    ─ ¿Ya hablaste con testigos? 


    ─ Con algunos. Unos no vieron nada y otros no dicen mucho. Uno de ellos fue el que me explicó que uno de los policías se quiso defender y le disparo a los agresores, éstos le contestaron, pero no pasó a mayores porque los sometieron de volada y los desarmaron. 


    A la persona herida ya se la habían llevado a la Cruz Roja y en esos instantes comenzaron a llegar periodistas, pero no les dimos mucha oportunidad porque Alatriste dio la orden de retirarnos del lugar y por detrás del negocio llegaron un par de paneles que trasladaron a los testigos a la procuraduría y la patrulla la remolcaron. 


    La verdad es increíble la rapidez con la que se puede actuar cuando uno se lo dispone. En escasos cinco minutos no había vestigio alguno de lo que había pasado y los reporteros tuvieron que apostarse en la comandancia. 


    Íbamos de camino cuando el Comandante Alatriste me marcó al celular. 


    ─ Calavera nos vemos con los de antisecuestros –así de corto fue su mensaje. 


    Moncayo conducía así que le comenté a donde debíamos ir. 


    Como en estos casos había más movimiento que de costumbre en esa oficina. 


    Tenían a más de una decena de personas declarando en cubículos cerrados. Además un par de compañeros custodiaban la entrada a las oficinas y otro carro con más agentes vigilaba a discreción desde la acera de enfrente. 


    Alatriste nos salió al paso casi a la pura entrada. 


    Traía un puro en la mano que seguramente planeaba encender.  


     ─ Acompáñenme aquí afuerita muchachos. Todavía no entiendo porque no dejan echar un poco de humo en las oficinas. 


    Lo seguimos mientras uno de sus escoltas estaba atento a cualquier cosa. 


    Por seguridad le recomendé al Comandante que fuéramos a uno de los jardincitos de la oficina. 


    ─ Uno nunca sabe mi Comandante y menos en estos casos. 


    ─ Eres trucha pinche Calavera –me dio unas palmadas en el hombro y cambiamos de dirección. 


    ─ Voy ser breve muchachos, la cosa aquí es contra los cerdos esos que dirige el gordo Colorado ¿supongo que lo conocen? –en cuanto salió al jardín encendió el puro y se sintió más aliviado. 


    No tuvimos que hablar. Sólo movimos la cabeza y la expresión en nuestro rostro delató el resto. 


    ─ De hecho el marrano quedó de venir para declarar pero se esta haciendo maje, así que a lo mejor vamos a tener que darle una recordada. 


    ─ Con gusto mi Comandante –intervino Moncayo como perro de presa. 


    Alatriste esbozó una sonrisota que le sobresalía de entre sus abundantes bigotes que caían como dos gotas de agua a los lados de su boca. 


    Le dio unas palmadas en el hombro. 


    ─ Serénate Moncayo ya abra tiempo para eso. Por ahora lo que quiero es encargarles una orden de pateo, hay que derribar la puerta de una casa pero ya a ver si salvamos a los cerdos. 


    ─ ¿Y nosotros que vamos a hacer? –pregunté más por inercia, pero ya sabía que el Comandante pretendía encasquetarme la famosa ‘orden de pateo’ como él decía siempre que había que reventar un domicilio. 


    ─ Pues dirigir la masacre nada menos. Tú ya te la sabes Calavera. El licenciadito quiere conseguir una orden del juez, pero yo lo estoy convenciendo para que actuemos rápido. Es cuestión de minutos para que decidamos, por eso quiero que estén alertas. 


    ─ Bueno mi Comandante y si me permite la pregunta ¿Por qué nos mandó llamar nosotros si siempre los de secuestros trabajan solos? 


    ─ ¡Primero por mis tanates! –a Alatriste le gusta imponerse así, nomás por sus pistolas y cuando miró en nuestras caras que ya no preguntaríamos nada más volvió a sonreír y casi tragándose la carcajada continuó: – Pero también porque leí los reportes que me presentaron sobre los supuestos policías que se metieron a la casa del muerto, y no están ustedes para saberlo pero uno de los levantados es un tal Salazar que curiosamente es el encargado del grupo de reacción inmediata de la delegación de policía que dirige el seboso de Colorado, así que tengo la impresión que podría estar relacionado con su caso. 


    Y expuesto de ese modo el Comandante podría tener mucha razón. 


    ─ Por cierto Calavera los de Asuntos Internos me traen frito, hay que resolver ese asunto para estar tranquilos. Confió en eso. 


    ─ No se preocupe Comandante trabajo en eso. 


    Le dio un par de fumadas más a su puro sin terminarlo, lo apagó, luego lo guardó en un estuche especial y regresó a las oficinas, no sin antes advertirnos que estuviéramos preparados. 


    En nuestra unidad traíamos un par de chalecos contra balas, y en la cajuela siempre traigo mi escopeta recortada y Moncayo su R─15, además una pala por si se ofrece. 


    Siempre he preferido esa escopeta porque con la cacha tumbas a cualquier cristiano y hasta una que otra puerta. Moncayo es más sanguinario, ya una vez estuvo a punto de tener un problema porque traía en ráfaga su rifle. 


    ─ A los pinches mañosos nadie les anda revisando el armamento y luego por eso nos matan –me dijo el día que lo descubrieron. Afortunadamente la libró, pero es terco el cabrón porque cada que puede trae su Erre en ráfaga. 


    Me gusta traer siempre un radio en la patrulla con la frecuencia de la policía municipal, nunca se sabe que puede suceder y se escucha cada cosa por ahí, que curiosamente ese día no fue la excepción. 


    Estábamos poniéndonos los chalecos cuando se escuchó una voz extraña por la frecuencia que no hablaba en clave. 


    ─ Ahí te dejamos un regalito en la canalización Gordo Colorado y tú no te la vas a acabar cabrón. 


    Eso causó tal revuelo que al rato se hizo un desmadre y ahí andábamos todos buscando el famoso regalito.        
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    De verdad que vivimos en un país surrealista. Hasta me acorde de mis épocas de bachiller en medio de las clases de historia del arte y de un escritor que visito nuestro la capital de nuestro país y dijo que era un país completamente surrealista. 


    Definitivamente nunca conoció la frontera. Hubiera quedado sorprendido. 


    Y ahí nos tenías a toda la bola de cabrones movilizados por un mañoso que tuvo la desfachatez de avisar por radio lo que minutos después estaríamos a punto de constatar con nuestros propios ojos. 


    La frecuencia de radio era una locura, entre amenazas, claves, risotadas y hasta una que otra mentada de madre era un hecho que estaba bien intervenida por la maña, por la mafia como diría la gente común y corriente. 


    Pero siempre he dicho que nosotros como policías hemos tenido la culpa de que esto sucede. 


    Insisto hay que ser cochis pero no tan trompudos. 


    Y es que hay camaradas que ya no son policías, sino mañosos con charola al servicio de gente que le vale madre todo. 


    En lo personal siempre he pintado mi raya. Tampoco me voy a dar baños de pureza, pero a final de cuentas el que trae la placa y el que es la autoridad en las calles con la malandrada soy yo, les guste o no, y hay que imponerse o si no te llevan al baile. Como dicen en mi rancho: para cabrón, cabrón y medio. 


    Eso me ha acarreado muchos enemigos, atentados, amigos y eso si un chingo de respeto entre toda la raza. 


    Minutos más tarde la canalización estaba lleno de uniformados, compañeros de la Procuraduría.  


    Una patrulla había confirmado, poco antes, lo que aquella voz extraña anunció entre líneas: el cadáver de uno de los policías secuestrados yacía entre unos matorrales junto al riachuelo de aguas negras que corre constantemente por ahí. 


    A simple vista el oficial muerto presentaba varios golpes en el rostro su pecho estaba completamente cubierto en sangre y estaba esposado. Después uno de los compañeros me comentó que eran sus propias esposas las que traía puestas y que lo habían estrangulado con una cuerda de plástico. 


    Alatriste y sus sequitos llegaron detrás de nosotros. 


    ─¿Cómo ves Calavera? 


    ─ Pienso que se les venía desangrando y lo quisieron desafanar. 


    Alatriste movió la cabeza mientras volvía a encender su puro y acomodaba su tejana, por eso supe que estaba de acuerdo con mi teoría. 


    En una de las camionetas de la policía municipal tenían esposados a tres malvivientes. Seguramente eran los que tenían encendida una fogata que estaba como a cincuenta metros del cadáver, así que mientras todo mundo inspeccionaba la zona decidí darles una vuelta. 


    ─ ¿Qué pasó oficial? –le pregunté echando una mirada a los detenidos que tenían los ojos bien abiertos, la boca cerrada y se morían de frío. 


    ─ Andaban por aquí cuando llegamos, se estaban inyectando heroína y aparte una de las licenciadas del ministerio público los va a interrogar. 


    ─ ¿Quién de ustedes puede decirme lo que vio? 


    Se hizo el silencio por un instante.


    ─ La verdad creímos que eran leyes y nos echamos a correr, porque para acá no bajan camionetas que no sean de la placa –contestó uno de ellos, mientras intentaba acomodarse en una de las esquinas de la trocka, pero lo hacía con dificultad porque estaba esposado con las manos en la espalda. 


    ─ ¿Qué camioneta era? 


    ─ Cherokee negra con vidrios polarizados, por eso pensamos que eran leyes, pero nomás se pararon ahí mero en el canal tiraron un bulto y se salieron por el otro lado para agarrar la calle allá arriba. 


    ─ ¿Así que no sabían lo que habían tirado? 


    ─ Mi jefe aquí uno aprende a no meterse en broncas. Allá nos quedamos un rato y ya luego nos regresamos a la fogata para fletarnos, ya después mi compa fue a ver que rollo y vio el cadáver, pero en eso cayó toda la placa. Nosotros no tuvimos nada que ver. 


    ─ Está bien. 


    No podía perderme la escena el Capi Colorado había llegado bien escoltado por sus compinches. El miedo no anda en burro. 


    El Capi venía en una patrulla, pero detrás de él venían dos pick up con celda integrada en la caja y dos oficiales con rifles de asalto trepados en cada jaula, además de los que venían en la cabina y en la unidad del gordo, que también andaban armados hasta los dientes y con sus chalecos anti balas puestos. 


    El gordo traía el rostro desencajado. 


    Por eso su chofer fue el encargado de reconocer de primera mano el cadáver de su compañero que ya estaba cubierto con una sábana blanca. 


    ─ Este compa anda más escoltado que el Procurador –Moncayo también estaba pendiente de cada detalle. 


    Creo que por eso ambos nos acercamos a ver que podíamos escuchar. 


    El gordo primero fue atajado por el comandante Alatriste, se saludaron y de ahí lo condujeron metros más adelante donde los peritos revisaban el cadáver del policía. 


    Para ese tiempo ya estaban dos que tres fotógrafos de la prensa chapaleándose con las imágenes y el gordo Colorado trataba de rehuirles. Nosotros seguimos a la caravana, la zona estaba acordonada y el frío comenzó a crecer con unos vientos que soplaban. 


    Uno de los peritos se encargó de levantar la sábana blanca y enseguida el redondo y amargo rostro del gordo enrojeció casi a tono con un insipiente bigote que lucía. 


    Colorado cerró los ojos por un breve instante, se volteó y tomó aire antes de confirmar que si era uno de los oficiales que habían sido secuestrados esa tarde. 


    ─ Se llamaba Ramón Pineda y el que falta es Acosta –en ese momento el Capi alcanzó a vernos de reojo y se le agrió aún más el semblante, pero no dijo nada. 


    El agente del ministerio público le pidió que fuera a rendir su declaración lo antes posible y el gordo agachó la cabeza se limpió una lágrima y respiró de nuevo intentando recuperar el temple. Después se escurrió junto con sus escoltas y no lo volvimos a ver en la escena. 


    Alatriste atendía una llamada por su celular, pero en cuanto colgó nos busco con la mirada y pegó el inconfundible grito de ¡Calavera! cuando nos vio. 


    ─ Por este compa y no hay mucho que hacer. Acaban de confirmarme un dato y quiero que encabeces un operativo exprés junto con Moncayo y unos compañeros de secuestros, pero necesito que salgan ahora y le caigan a esta dirección. 


    Mientras nos explicaba había estado apuntando los datos en un pedazo de papel que me entregó. 


    ─ ¿Saben donde es?


    Luego de echarle un vistazo contesté que si. 


    ─ Bueno, hay que ponerse de acuerdo con Batista de secuestros que por ahí anda y ya sabe que pedo. La cosa es que no quiero que los cuicos se den cuenta de nada, así que no vayan a cometer la estupidez de salir en caravana y con su escándalo. 


    Ante tal advertencia fuimos muy cuidadosos. 


    Batista sabía su trabajo, así que comprendió de inmediato las órdenes. 


    ─ Tú dime donde nos vemos. 


    ─ Aquí a unas cuadras, por donde esta una abarrotera grande, en cinco minutos ¿si te ubicas? 


    Cinco minutos más tarde cuatro unidades y una docena de agentes todos enchalecados y bien armados estábamos saliendo al este de la ciudad, sin estrobos ni sirenas sin levantar la más mínima sospecha, porque nos habíamos dispersado de uno por uno, amparados en el desconcierto y la oscuridad. 


    Así nos escurrimos por las calles vacías y poco alumbradas hasta llegar a nuestro destino. 


    Un carro tras otro, apresurados pero con mesura y pronto el convoy encontró a la presa en medio de una calle de terracería.


    Y así como el lobo clava los colmillos en su presa en medio de la noche, pudimos interceptar a dos pelados que estaban subiéndose a una camioneta justo frente a la casa marcada y fue su propio nerviosismo quien los delató.


    Segundos después estaban atrapados en medio de una decena de rifles de asalto y dedos sudorosos dispuestos a disparar a la menor provocación.   
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    No hay palabras adecuadas para describir la adrenalina que se siente en momentos como este. Ocurren con tal rapidez que cuando te das cuenta ya eres el dueño de la situación o en caso contrario estas perdido. 


    Los tipos de la camioneta no tuvieron tiempo de nada, y no debimos hacer mucho ruido porque segundos después tenía encañonado a otro hombre que veía la televisión casi recostado en un viejo sofá. 


    El factor sorpresa fue determinante. 


    El tipo de la sala tenía la posibilidad de toma una pistola escuadra italiana nueve milímetros que descansaba junto a los restos de unas líneas de cocaína y un bote de cerveza en la mesita de centro de la sala, pero entre la sorpresa y el grado de intoxicación que tenía no pudo más que soportar un golpe certero que le floreo el hocico con la cacha del rifle de Moncayo. 


    Cuando pudo recobrarse estaba esposado y sentado junto a sus otros dos compañeros. 


    Tuvimos la oportunidad de inspeccionar la casa con calma. Sin duda se trataba de una casa de seguridad y si habían tenido gente secuestrada habíamos llegado tarde. 


    Por seguridad, y por suerte, decidimos desde antes llegar con los rostros cubiertos por pasamontañas y atinamos en eso. 


    En la casa tenían un pequeño arsenal, además de tres kilos de perico y diez más de mota que ya estaban dentro de la camioneta. 


    ─ ¿A dónde iban con la droga? –les gritó Batista. 


    Ninguno contestó. 


    Sus miradas eran agudas inquisidoras. 


    Uno de ellos en especial parecía el más bragado, quería encontrar pistas debajo de la mascarada que traíamos. 


    Era un hombre grande, fornido, moreno, cabello y bigote completamente negros, con su camisa multicolor garigoleada, un dije de oro macizo de la Santa Muerte en el pecho colgado de una cadena del mismo material y una esclava en su mano derecha lo doble de gruesa que las esposas. 


    ─ ¿Qué es lo que quieren cabrones? Se los va a cargar la chingada van a ver. 


    Moncayo hirvió de coraje. Sólo se escuchó un golpe certero, el tronido de la mandíbula del grandulón que azotó contra el suelo hasta con los tacones de las botas vaqueras de piel de avestruz. 


    ─ Ahorita te voy a quitar lo valiente mi amigo. 


    Ya no pudo decir nada. Pero Moncayo era así, cuando se le metía el diablo ni quien lo detuviera. 


    Lo tomó de las greñas y ante la mirada perpleja de sus cómplices lo arrastró hasta uno de los baños. 


    Batista se dirigió a mí procurando no decir mi nombre para alertarme que el comandante Alatriste acababa de llamar y estaba enterado de todo. 


    ─ Ya vienen en camino avísale a aquel antes de que haga una burrada. 


    Y fue lo mejor. 


    Cuando entré al baño el sujeto ya estaba todo empapado, porque Moncayo le había sumergido la cara en el escusado. 


    ─ Pareja déjalo ya, ahí viene el comandante. 


    ─ ¿Oíste pedazo de mierda? No tengo mucho tiempo así ¿a donde llevabas la droga? 


    ─ No se estábamos esperando una llamada –estaba tan aporreado que apenas y pudo contestar. 


    ─ Mira mi compa vamos a empezar de nuevo, porque creo que ya nos estamos entendiendo y a mi me encabrona mojarme las manos en el escusado por payasos como tu, así que dime ¿aquí han tenido gente secuestrada verdad? 


    El tipo volteó a ver a Moncayo con las últimas fuerzas que le quedaban y no le contestó nada. 


    Moncayo volvió a enfurecerse. No hubo tiempo de nada. Cuando menos pensé el tipo tenía fracturados dos dedos producto de un pisotón con el puro tacón. 


    ─ ¡Si aquí hemos traído gente secuestrada! ─gritó instantáneamente el bravucón cuando sintió el zapato de Moncayo.  


    ─ Ya estuvo bueno pareja. 


    ─ ¿Y pensaban traer a un policía para acá hoy, verdad? 


    ─ No se de que me habla.


    ─ ¿Cómo te llamas? 


    ─ Mauricio Malacón. 


    ─ ¿Y quienes son los tipos que están en la sala? 


    ─ A uno le dicen el Piojo y el otro es mi hermano Adalberto. Jefe déjenos ir podemos darles mucho dinero. 


    ─ Creo que no se va a poder, acaban de matar a un policía y están metidos en un gran problema. 


    El apellido del grandote que Moncayo conducía de nuevo a la sala me sonaba, pero fue hasta que Batista me lo confirmó que supe de quien se trataba. 


    ─ Entonces tenemos que sacarlos de aquí de volada –dije cuando Batista me contó que se trataban de los hermanos Malacón, unos traficantes recién llegados de Sinaloa que en pocos días habían volteado de cabeza la frontera. 


    Aunque sus credenciales decían otra cosa. 


    Sin duda el grandote había confesado su verdadero nombre al calor de los madrazos y con la esperanza de atemorizarnos.


    ─ Son tres hermanos, si el otro se entera y viene a rescatarlos esto va a ser una carnicería. 


    Estos hermanitos tenían más de tres averiguaciones abiertas en el grupo de secuestros y otra más en homicidios. 


    Apenas unos días antes unos compañeros encontraron el cadáver de una de sus víctimas. Un compadre suyo que habían sacado de una fiesta y que al día siguiente la familia lo reportó como desaparecido. 


    Secuestros tomó el caso cuando llamaron a la familia para pedir 500 mil dólares por el rescate. Curiosamente la última vez que vieron en vida al compadre era en compañía del Mau Malacón, o sea el grandote, y su otro hermano Lucrecio Malacón, mejor conocido como Lucas.  


    La familia de la víctima, un tal Eusebio Salazar, tardó en informar que los plagiarios no eran secuestradores comunes sino que se trataban de los hermanos Malacón que en realidad estaban reclamando una deuda de negocios. 


    Nunca volvieron a ver al tal Eusebio hasta que su cadáver apareció en un camino vecinal envuelto en una cobija con huellas de tortura. Seguro que los últimos momentos de este hombre fueron terribles.


    No podíamos perder tiempo. 


    Minutos más tarde estábamos camino a la comandancia. 


    Avisamos a Alatriste y supo tomar las precauciones necesarias, porque cuando llegamos aquello parecía una fortaleza. Incluso el Procurador había solicitado el apoyo de los federales para custodiar las instalaciones. 


    En cuanto abandonamos la casa de seguridad otros compañeros y hasta soldados llegaron para custodiar la droga y las armas. 


    Esa fue una noche muy larga, pero del policía secuestrado no supimos nada. 


    Pudieron también recuperar una de las camionetas que utilizaron los secuestradores para llevarse a los policías. Por dentro estaba toda manchada de sangre.


    Entrada la madrugada y después de un largo interrogatorio a los sospechosos, en donde por cierto negaron ser los hermanos Malacón, nos retiramos a descansar.


    Ya nos esperarían más sorpresas al día siguiente.   
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    Es difícil quebrar las calles cuando estas ya están todas rotas y más cuando ya no sientes nada en la espalda cuando las caminas. Eres igual que todos aquellos que las habitan. 


    Por las venas ya no corre el mismo cosquilleo y cuando las calles hablan todos escuchan menos el señalado; eso es lo más peligroso de todo. 


    Con la detención de los hermanos Malacón y la muerte del policía las calles empezaron a hablar. Había que escucharlas con atención. 


    Esa noche decidí pasarla sólo con mis fantasmas. Y mira que varios aparecieron en las pocas horas de sueño que tuve: la Morena y su pasión por el esoterismo y el Nagual, un viejo amigo que desde hace tiempo no veo. 


    Los dos me decían que debía cuidarme. Estaba sólo en una ciudad desconocida como si fuera el último en ir a dormir o como si todo mundo estuviera soñando a esa hora, y sólo un viento frío recorriera las calles. 


    Ni ladridos, ni música, ni luz magenta sólo yo y mis fantasmas. 


    Que irónico. La Morena sólo se puso delante de mí para decirme: hay que saber cuando desaparecer Calavera, acecharlos a todos y dominar el universo desde un rincón donde todos puedan verte, pero no quieran hacerlo. 


    El viejo Nagual simplemente asomó su rostro prieto de entre una esquina para asegurar que ella tenía razón. 


    Quizás todo esto es una vieja obsesión. 


    La Morena siempre solía decirme que yo tenía un ángel guardián bien guerrero. 


    ─ Me cae que sí Calavera, las cartas me lo han dicho varias veces, incluso te han querido embrujar pero se han quedado con las ganas.  


    ─ Se la han pelado, y siempre se la van a pelar –no tenía otra respuesta o quizás sí, pero siempre me he resistido a creer en esas cosas sobrenaturales. 


    Mi vida es un rompecabezas que muy pocos pueden armar porque siempre faltan piezas. Así me gusta que sea. Así me conviene que sea. 


    Pocos saben que he sobrevivido a una golpiza y dos atentados y eso me ha ganado el grado de leyenda entre las calles. Eso mi propio apellido. 


    ─ Tú traes metido al chamuco cabrón –me decía un Coronel de la fuerza aérea. Una de esas amistades que uno conoce andando entre toda esta basura callejera. 


    Y es que uno de los atentados me fue a llevar hasta el hospital. 


    Seis sicarios profesionales hicieron trizas mi carro conmigo dentro. Sólo recibí un par de balazos en el hombro derecho y todavía alcance a llevarme a uno de los cerdos de tres plomazos. Ahí comenzó la leyenda. 


    Los otros cinco se espantaron y se fueron. No se porque. Tampoco podría explicar como salve el pellejo. Sólo se decir que tuve un presentimiento y me agazape donde pude. Luego salí del carro con una 38 súper en la mano y les dispare. 


    También pude pedir refuerzos. Lo demás son recuerdos borrosos hasta que desperté en la cama de un hospital coqueteando con una chula enfermera con la piel más blanca y el cabello y lacio que haya visto. El resto de nuestro romance también es parte de la leyenda. 


    Pero la parte de esta leyenda que más fama adquirió en las calles es tan escalofriante que ni yo la creo del todo, sino fuera porque yo mismo tuve que investigar los detalles para saber que mi amigo el Coronel no me estaba mintiendo mes y medio después del atentado cuando me dijo que todos los participantes en el mismo estaban bajo tierra, y no de mineros, sino enterrados en un cementerio. 


    ─ Aparte de que eres de plomo traes metido al Diablo canijo.


    ─ Precisamente es al Diablo a quien ahuyento todos los días mi Coronel. 


    Quizá muchos puedan pensar que mande matar a esos desgraciados y por eso están sepultados o que yo mismo los despache al otro mundo. 


    Créanme cuando les digo que eso hubiera sido más sencillo. No tuve nada que ver en sus muertes, por lo menos creo que no de forma consciente. 


    Dos de ellos fueron acribillados quince días en otra ciudad en el interior del país. Ya debían varias. 


    Otro más se suicido arrojándose de un edificio. Sus registros médicos decían que había comenzado a tener alucinaciones a causa de su adicción al cristal. 


    Uno fue arroyado por un camión de volteo, pero el último de ellos sucumbió ante una enfermedad extraña que le brotó a los días del atentado y lo mató quince días después sin que ningún médico supiera calificar que tipo de bacteria o virus lo consumió, deformó y después asesinó fulminantemente. 


    Las calles se encargaron de divulgar esa noticia y de inyectar en las venas una duda en medio de toda la ignorancia de aquellos que se creen dueños de ellas. 


    Después de corroborar cada uno de los datos que el Coronel me reveló aquella tarde estaba impresionado y termine en uno de los tantos refugios del Nagual, que como siempre ya me estaba esperando en una casucha de madera en lo alto de un cerro solitario allá cerca de la playa al sur de la ciudad. 


    ─ Te estabas tardando hermano, te esperaba desde hace días, pero creo que no estabas convencido aún. 


    No pude contestarle. 


    ─ Vino a verme quien ordenó tu muerte, quiere que lo ayude, pero el cáncer lo acabara en un par de meses y no hay nada que hacer. 


    ─ ¿Sabes lo de mi atentado? 


    ─ Las calles lo vomitan todo hermano Calavera y el cosmos lo confirma, cuando uno de sus hijos necesita ayuda, los hermanos de las estrellas lo arreglan todo. 


    ─ ¡Eso es brujería! un maleficio y yo no quiero nada con eso, si es que existe    


    ─ Todos somos responsables de nuestras propias acciones. Nada sucede porque tú lo pidas. Nadie ha embrujado a nadie, ni mucho menos ha sido obra del maligno. Simplemente no puedes disparar a las estrellas sin esperar que las balas regresen a ti. 


    Nunca entendía bien sus conceptos. 


    ─ Pero que bueno que has venido hermano porque tengo algo que quiero obsequiarte –y me entregó un gotero. 


    ─ ¿Qué es esto? 


    ─ Esencias florales para protección. 


    ─ ¿Protección de que? 


    ─ De todo. Tómate unas gotas cada día durante un mes, te sentirás mejor. 


    ─ No tengo nada –respondí pero no encontré eco, porque así era el viejo Nagual, indescriptiblemente extravagante. Luego me ofreció un té de quien sabe que y platicamos durante horas sin que hasta ahora pueda recordar el tema que tocamos. 


    Al viejo Nagual lo conocí después de la primera paliza que me pusieron. Más bien me salvo la vida cuando unos polleros me dieron por muerto y me aventaron inconsciente y maniatado a la canalización. 


    Desperté no se cuantos días después dentro de uno de los pluviales, semidesnudo y oliendo a hierbas por todo el cuerpo, acostado en un viejo colchón en medio de un hilillo de aguas negras y con imágenes religiosas y prehispánicas colgadas por todos lados, junto con varias veladoras que daban una tenue iluminación al lugar. 


    ─ ¿En dónde estoy? 


    ─ En mi santuario. 


    ─ ¿Quién eres tú? 


    ─ Por aquí todos me dicen Nagual. 


    En medio de mi convalecencia me desconcerté aún más. 


    ─ ¿Y a que te dedicas? ¿Por qué estoy aquí? 


    ─ ¿A que me dedico? A vivir, soy un hermano maya de las estrellas y estas aquí porque estabas apunto de entrar a Mictlán. 


    ─ ¿Mic… qué? 


    ─ Mictlán, el inframundo, el mundo de los muertos como lo conocían los hermanos mexicas, pero no era tu momento aunque estuviste muy cerca ya estas bien. 


    Desde entonces un lazo nos estrechó y aunque no creo en esas cosas él siempre está ahí de alguna manera con las respuestas. 


    Igual que aquella mañana cuando después de soñarlo se apareció muy temprano cuando salía rumbo a la comandancia. 


    ─ Tienes que atender mi llamado algunas veces hermano Calavera, es importante – dijo mientras empujaba un desvencijado carrito de supermercado lleno de chácharas y de nuevo me entregó un gotero con esencias florales. 


    ─ Las flores brotan en la tierra de donde todos venimos y a donde vamos a ir a parar. La madre tierra nos las obsequia y tú ya sabes que hacer con estas, y este otro gotero es para tu compañero Moncayo porque lo va a necesitar, las calles los andan buscando, no quiero que los vayan a encontrar.     
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    Dicen que después de la tempestad viene la calma, y así fueron los días subsecuentes al asesinato del policía y la detención de los hermanos Malacón. 


    A Moncayo no le importó mucho lo de las esencias florales, pero de cualquier manera las tomó. 


    ─ Ya vas a empezar con tu brujería pareja. 


    ─ Son para protección, puedes creerme o no, pero no es cosa mía alguien más te las envió. 


    ─ ¿Ese chamán indigente amigo tuyo? 


    No dije nada. 


    Moncayo tomó un par de gotas y guardó el frasco. 


    ─ Lo bueno es que saben a brandy estas madres. 


    A los Malacón se los llevaron los federales a la capital del país.  Hicieron todo un panchote, incluso fue poco lo que pudimos hablar con los hermanitos esos, porque de volada los trasladaron al cuartel militar. 


    Pero pues uno es curioso y aparte necesita estar bien informado, así que decidí no quedarme con la duda y le eche un grito a mi compa el Coronel. 


    ─ Ya se para que me hablas canijo, seguro quieres saber que rollo con los hermanitos que atoraste ¿verdad? 


    ─ Mi Coronel para que le miento si ya me conoce. 


    ─ Mira ahorita en una media hora me voy a desafanar de unas broncas que traigo. Hacemos una cosa ya sabes donde encontrarme en un hora, ahí te cuento todo. 


    Aunque debo reconocer que más que curiosidad, también traía pendiente. Cuando te metes con estas gentes hay que andar a las vivas y escuchar a todas los contactos, ahora si que como dice mi compita el Nagual, escuchar a las calles y el Coronel estaba bien conectado. 


    Al Coronel lo conocí años atrás, durante un curso de entrenamiento especial que nos dieron sólo a unos pocos policías. 


    ─ Muchos de ustedes quizás nunca me vuelvan a ver después de este entrenamiento, pero así es la vida que se le puede hacer –y así fue. Casi puedo asegurar que soy el único en la corporación que conserva amistad con él y ya que me tuvo confianza me explicó porque. 


    ─ Lo que yo realizo son labores de inteligencia y por eso no me conviene dejarme ver mucho en público, uno nunca sabe. 


    Lo que se es que el viejo Coronel es otra leyenda entre los militares, porque se le han encomendado jales pesados y los ha sacado adelante como debe ser. 


    ─ Con una que otra baja, pero como decía Maquiavelo el fin justifica los medios –y puras de esas me contaba el Coronel. 


    De hecho yo era de los pocos que conocía su casa de descanso en la playa y siempre me citaba ahí. Una sola vez me llevo y lo advirtió claramente. 


    ─ Espero que te hayas aprendido el camino pinche Calavera, porque no te voy a apuntar la dirección y tampoco te la voy a decir. 


    Por fortuna me la aprendí bien y eso me ha valido la confianza total del Coronel que es un viejo lobo de mar y precavido hasta el cansancio. Y porque no decirlo por eso me ha invitado a misiones importantes donde uno se juega el pellejo de verdad. 


    Llegue hasta el fraccionamiento privado donde estaba la casa de descanso del Coronel y como el guardia de la entrada ya me conocía no tuve problemas para entrar. 


    Tampoco tuve que llamar a la puerta porque de alguna forma ya me estaba esperando Tobías, el eterno chofer y guardaespaldas del Coronel. Un hombre fornido de rostro manso, ex marino de unos cincuenta años. 


    ─ Que no te engañe el rostro del buen Tobías, gracias a él me he salvado de varias, es el encargado de mi seguridad y mi brazo derecho –me dijo una vez el Coronel. Y así era.


    Los dos viejos siempre andaban juntos.


    -         No es fácil agarrar gente de confianza en este negocio Calavera, por fortuna el Toby es uno en un millón.


    Tobías siempre con su 38 súper en su sobaquera estaba alerta para cualquier cosa que pudiera suceder. Estos viejos se van a morir juntos, solía pensar y quien sabe a lo mejor y si. De pocas palabras no era fácil sacarle plática, su saludo se limitaba a un estrechón de manos y un leve movimiento de su cabeza. Así era siempre el Toby.


    El Coronel ya me estaba esperando sentado en su mecedora junto a un escoses en las rocas, disfrutando de su balcón con vista al mar. 


    -         No cabe duda que te encantan las broncas.


    La frase me la reventó antes de siquiera saludarme. La verdad no sabía cómo se había enterado el Coronel que yo había participado en el operativo para detener a los hermanos Malacon, pero no me sorprendía. 


    -         Los carnalitos ahorita seguro están bien clavaditos en Reforma y les van a poner otra peor que aquí si es que no ya se las pusieron. Ahorita las cosas están muy calientes y el que cayó se fregó.


    Tobías me trajo un escoses para acompañar al Coronel. 


    -         ¿Tengo que cuidarme las espaldas?


    -         Que pregunta tan estúpida. Siempre debes cuidarte las espaldas, ahora si te refieres a cuanto saben los Malacon, no mucho pero no tardan en enterarse. Tenemos al enemigo en casa y a ti hay varios que te tienen en la mira, y ese Lucrecio Malacon esta canijo, le queda al chingadazo eso de Lucas porque está loco el cabrón.


    Pero ese era el menor de mis problemas y el Coronel parecía saberlo. 


    -         ¿Traes en la mira a unos policías verdad?


    -         Mire Coronel no me gusta hacerme el santo, pero hay cochinadas con las que nunca voy a estar de acuerdo. 


    -         También se que te trae en la mira Asuntos Internos.


    -         Nunca deja de sorprenderme mi Coronel, pa’que se lo voy a negar –cerré los labios después de darle un buen trago a mi escoses.  


    -         Ponte trucha Calavera ahorita no te preocupes por los Malacon, me parece que estuvieron en el lugar equivocado a la hora equivocada y les va a salir mucha cola, créeme. Con decirte que hasta los güeros vinieron a meter las narices en cuanto se enteraron de su detención. Traen broncas pesadas por allá y si dos tres de tus colegas no se ponen vivos se los va a cargar la chingada. 


    Al Coronel hay que escucharle con mucha atención. No es de los que te dice las cosas la primera vez, pero siempre te avienta tirabuzones y hay que cacharlos en chinga. 


    -         No te pierdas Calavera  a lo mejor te busco en estos días. 


    Toby se encargo de acompañarme hasta la puerta. A lo mejor salí de la casa del Coronel un poco mas desconcertado, pero no tuve tiempo de pensar en eso, porque enseguida sonó mi celular.       


    Era Valeria llamándome de la oficina para decirme que toda la mañana me había estado buscando el Chacal. 


    -         Según me dijo que tenía algo muy importante que comentarte, que le urgía que te comunicaras con él.   


    -         Gracias amor ¿nos vemos en la noche?


    De solo pensarme entre las piernas de Valeria perdí el sentido por un momento imaginando sus pantaletas y el aroma de su piel entre las sabanas. 


    -         Pues si tiene tiempo el patrón me puede llamar. 


    -         Ya no seas corajuda flaquita o voy a tener que aplicarte unos correctivos después de ponerte las esposas y quitarte la ropa. 


    Su risilla la delato, y pude percibir como imagino mis dedos cerca de sus pantis.


    -         Te espero en la noche. 


    Pero era tiempo de volver a la realidad. Y de regresar a echar un vistazo al territorio del gordo Colorado. Uno nunca sabe que sorpresas pueden asomarse por el espejo retrovisor, así que me puse el chaleco antibalas y me fui a buscar al Chacal.   
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    ─ Tiene que clavar al ojete del Capi jefe o varios vamos a valer madre por aquí 


    Las palabras le salieron sinceras al Chacal a pesar de lo pacheco que andaba. 


    Estaba acompañado de otro sujeto con toda la cara bien madreada, y por los moretones la golpiza se la habían puesto recientemente. 


    Cuando me comunique con el Chacal me cito en un lugar distinto, tuve que encontrar a los dos personajes en un cuartucho de un edificio bastante alejado de la colonia donde asesinaron al Topo. 


    ─ Ahora si puedo decirle mi jefe que ese cabrón del Capi está metido hasta los huesos en la muerte del Topo, aquí mi compa le puede contar algunas cosas muy interesantes. 


    El hedor a marihuana y mugre era inconfundible. 


    A mi ofrecieron un viejo silloncito para que me sentara, el Chacal estaba cómodamente acomodado en una mecedora igual de vieja y maltratada, mientras que el otro individuo estaba sentado en un colchón mugroso que estaba tirado en el piso recargado en la pared. 


    ─ Primero que nada ¿quien es él? 


    ─ Me llamo Cipriano, pero todos me dicen el Sipi –se apresuró a contestar y hasta entonces noté que bajo su playera rota traía un vendaje a la altura de las costillas, que seguramente tenía puesto desde hace días porque ya estaba gris por la mugre. 


    Enseguida se llevó la mano derecha a una zona donde tenía una mancha negrusca de sangre. 


    ─ El Capi y dos de sus policías fueron los que le acomodaron la madrina al compa Sipi y yo creo que pensaron que estaba muerto porque por eso lo dejaron tirado en uno de los barrancos de la colonia. 


    ─ ¿Por qué te golpearon? 


    ─ Porque según ellos le estaba ayudando a tirar droga al Topo y querían saber donde guardaba la mercancía. 


    ─ Jefe ¿recuerda que cuando platicamos en la llantera pasaron un par de cuicos en una patrulla? 


    ─ Si. 


    ─ Pues en cuanto usted se fue me levantaron y me dieron una paseadita, querían saber que tanto habíamos platicado. 


    ─ ¿Qué fue lo que les dijiste? 


    ─ La verdad mi jefe, que usted me preguntó sobre lo que había sucedido aquel día, pero que yo no sabía nada al respecto. 


    ─ ¿Te creyeron? 


    ─ No mucho patrón, por eso me pusieron una santa friega y me advirtieron que me estarían vigilando muy de cerca ¡cabrones! 


    No cabe duda que uno se hace una imagen de las personas, pero cuando te topas con la realidad a veces te decepcionas. 


    Cuando Moncayo me contó lo que le había dicho la supuesta novia del Topo me costo trabajo creerlo, porque involucraba al joven oficial Quiroga, y no tanto por él, después de todo lo acababa de conocer. Pero a su familiar Pascual Quiroga si que lo conocía, un policía de esos de carrera, de los viejos como decimos aquí, de los que se han ganado un cierto respeto entre la raza. 


    De hecho son contados los policías municipales con los que llevo una relación de trabajo, pero sobre todo de confianza. Quizás podría decir que sólo Carreño, Pascual y algún otro por ahí son dignos de mi confianza y pensar que un pariente de ellos fuera tan mañoso no me cabía en la cabeza. 


    Es cierto que no me doy baños de pureza, pero una cosa es aventarse una que otra transa y otra muy distinta es ser un mañoso con placa y al servicio de un cerdo como el Capi Colorado. 


    ─ ¿Cómo que ya va siendo hora de que me hablen claro sobre el tal Topo? 


    ─ Mire mi jefe la verdad estamos arriesgando el pellejo con esto, no se decirle porque, pero pienso que ahorita estos canijos andan escondidos como las ratas que son y por eso nos han dejado en paz, pero de que nos van a chingar, nos van a chingar. Ahora si que usted es nuestra única salvación. 


    ─ Si quieren que les ayude necesitan decirme lo que saben. 


    Se voltearon a ver por un momento y después lo despotricaron todo lo que sabían. 


    ─ El Topo nos alivianaba a todos por aquí, para que vamos a negarlo –empezó el Sipi – al bato lo visitaban mucho hombres en sus camionetonas, primero vivía en otra colonia cerca de donde lo mataron, y un día la casa esa estaba más custodiada que un cuartel de la policía, fácil, fácil había como 12 cabrones con rifles y un chingo de camionetas y carros que cerraron la calle nomás por sus huevos. Ese día pasó una patrulla y como que se las iban a hacer de pedo, pero le sacaron y seguro le fueron con el chisme al marrano y a los carnales… 


    ─ ¿Los carnales? 


    ─ Aquí la raza dice que los que parten el queso son unos carnales sinaloenses. 


    ─ La verdad no se mi jefe, con esta raza ya me acostumbre a no preguntar mucho porque son bien sádicos los canijos. 


    Como le decía mi jefe, pienso que los cuicos esos fueron con el chisme con el Capi y sus jefes los carnales, porque a los dos días se metieron a la casa esa, pero se la pelaron porque el Topo se les peló. 


    De hecho por eso le decían el Topo al compa ese, porque según era experto en hacer túneles por debajo de la tierra. Es más dicen que ese día se les escapó a los policías por uno de los túneles que salía justamente a la casa donde se fue a vivir luego. 


    Puedo decirle mi jefe que para entonces me gané la confianza, porque después me contó todo el rollo. 


    ─ Oiga mi jefe, pero nosotros estamos aquí soltándole toda la sopa y no hemos visto claro, ya se nos acabo la mois y no tarda en entrarnos la malilla mi jefe. 


    Saque un billete de 100 pesos y se lo di al Chacal –nomás que no se te vaya haciendo costumbre Chacal porque en eso no quedamos. 


    ─ No mi jefe se lo juro que no –agarró el billete y luego hizo la señal de la cruz y besó sus dedos para sellar su juramento –yo ahorita le caigo con las curas, pero el Sipi le puede seguir contando la historia. 


    El Chacal salió como alma que lleva el Diablo y su amigo continuó: 


    ─ Como le decía patrón me fui ganando la confianza del Topo porque empecé lavándole sus carros y ahí fue cuando me dijo que hacía mucho había estudiado ingeniería allá en el sur, pero que le faltó poquito para terminar la carrera y no tenía título, aunque según él se las sabía de todas, todas. 


    Siempre supe que el compa era medio mañoson, pero al principio nunca me lo dijo. 


    Una vez fue que se destapó cuando me preguntó que si me gustaba la droga y que si conocía a mucha raza que le pusiera. Le contesté que si a las dos cosas y al ratito que me saca una pelotita de cricri para que me alivianara, de ahí para el real nos hicimos más compas y lo puse sobre aviso porque le conté como corría el agua más o menos con el Capi y los mentados carnales, por eso fue que él me comentó sobre la visita que había recibido aquella noche cuando la primera de sus casas estuvo toda rodeada por hombres armados hasta los dientes. 


    De ahí el tal Sipi se soltó diciéndome que ese día el Topo había recibido a uno de sus patrones, un sinaloense también, pero al parecer rival de los hermanos, que tuvieron una parranda hasta altas horas de la madrugada para festejar un jale grande y que desde entonces el Capi no le quitó los ojos de encima al Topo hasta que lo asesinaron.  


    Incluso me comentó que le acomodaron la golpiza para sacarle la sopa, sobre la droga que escondía entre los túneles que según esto comunicaban a tres casas en la colonia, pero que él no sabía nada de eso. 


    Entrada la plática tuve que salir, porque me hablaron para decirme que al parecer había aparecido el cadáver del otro policía. 


    ─ No te me desaparezcas mi Sipi, en cuanto me desocupe vuelvo para ver cuando hacemos carnitas al cerdo y algunas otras cositas más que tenemos pendientes. 
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    Era un día bastante deprimente como para que te encontraran muerto dentro de la cajuela de un auto, repleto de billetes de a dólar y atado de manos y pies. 


    Estaba nublado y soplaba un viento endemoniado que no te dejaba pensar en otra cosa que no fuera una bebida caliente y las piernas de una mujer. 


    Todos estaban ahí cuando llegue. Incluso ya había una valla delimitada por un listón de plástico amarillo y un par de oficiales para evitar las arremetidas de los medios de comunicación. 


    La escena era realmente lúgubre. 


    El policía todavía tenía un trapo en la boca y su cara estaba amoratada, las manchas de sangre en la cajuela ya estaban casi secas. 


    Pero había algo más. A un par de casas de ahí vivía el gordo Colorado, que estaba más amarillo que un canario. 


    La verdad los veía a todos trabajando, dizque buscando pistas por todos lados que a veces de verdad me desconcertaban.  


    En ese momento me vino a la mente algo; no era una sorpresa para mi que nadie en la investigación mencionara lo de los túneles en la casa del tal Topo. Después de un tiempo en todo esto comienzas a comprender que este tipo de cosas pasan. 


    Porque seguramente nadie encontró tales túneles. 


    No tanto porque no existieran, sino sólo porque no los vieron y ya. 


    El problema comienza cuando tu trabajo se convierte precisamente en eso, una labor que vez como una carga, como una obligación y pierdes el gusto por lo que estas haciendo.


    Quieres cumplir más por obligación que por gusto y por tanto haces las cosas nomás por hacerlas. Eso le pasa a muchos de los que trabajamos en esto. 


    Quizás porque no decirlo a mi me ha pasado un par de veces, pero cuando no me veo haciendo otra cosa, cuando analizo que no se hacer otra cosa, entonces me vuelven las ganas y encuentro esas fuerzas que me hacen falta, sobre todo después de recibir mensajes de mi hija, no tanto de mi ex esposa, pero si de mi pequeña invitándome a un festival. Es cuando en medio de todo encuentras un aliento. 


    ─ ¿Cómo ves pareja si que están canijos estos amigos? –Moncayo me volvió a la realidad para decirme que el auto donde encontraron al policía lo reportaron los propios maleantes y por la frecuencia de radio. –Eres tan estúpido marrano Colorado que ni tus narices puedes cuidar, así le gritaron por la frecuencia y luego le avisaron sobre el Marquis guinda ese. Se burlaron de él. 


    ─ ¿Hablaste con el Capi? 


    ─ Para nada carnal. El Comandante Alatriste se está encargando de eso. De hecho el seboso no ha ido a trabajar, dizque porque está incapacitado. 


    ─ Trae diarrea crónica y se le va a complicar más con esto –Moncayo soltó la carcajada y todos nos voltearon a ver como si fuéramos un par de imprudentes en un velorio. 


    El acecho de todos nos quitó la sonrisa del rostro. 


    Creo que entonces el gordo Colorado se percató de nuestra presencia, pero estaba tan aturdido por los acontecimientos que se limitó a brindarnos un desdén con la mirada. 


    ─ Esto se está poniendo muy caliente muchachos –el Comandante Alatriste se acercó en cuanto la bochornosa escena pasó –El señor Procurador me pidió que vigiláramos muy de cerca la casa del marrano. 


    ─ ¿No pensará ponernos a nosotros a cuidar al gordo? 


    ─ Me dan ganas, porque hasta ahorita no veo nada claro en el caso del asesinato del tal Topo. 


    ─ Le prometo tenerle algo pronto Comandante. 


    ─ Eso espero porque me están comiendo vivó. 


    ─ Los hermanos Malacón no tenían nada que ver en el secuestro de los policías ¿verdad?


    ─ No trates de cambiarme de tema Calavera. 


    ─ No mi Comandante para nada, no es eso es sólo que tengo una corazonada. 


    ─ No necesitamos corazonadas Calavera, pero ya hablaremos después. 


    De pronto uno de los peritos llamó al Comandante y trate de concentrarme en lo que estaba pasando. 


    El ambiente se sentía tenso. No era un caso normal, no podía serlo. Aunque muchas veces se quiera decir lo contrario cuando la víctima es un policía las cosas son un tanto diferentes, sobre todo porque todos andamos en el mismo barco y no podemos evitar sentir algo extraño. Siempre es más duro ver muerto a un conocido que a un ciudadano cualquiera, que nunca volverás a ver y que nunca viste antes que ese momento. 


    Los forenses y los peritos se apresuraron para tratar de evitar que los fotógrafos de la prensa tuvieran imágenes morbosas y amarillistas. 


    A la distancia me pareció ver a los jóvenes oficiales Lara y Quiroga. 


    Entonces recordé lo que el par de malandros me habían dicho antes y su presencia y fue cuando decidí hablar con ellos de nuevo. 


    ─ Creo que últimamente nos encontramos muy seguido –mi comentario no pareció caerle en gracia a Lara. Quiroga se hizo el disimilado. 


    ─ Mi primo le manda saludos comandante, le dije que lo conocí el otro día. 


    ─ Salúdame al buen Pascual cuando lo veas –respondí.  


    ─ De su parte. 


    ─ Siento mucho lo de sus compañeros. 


    ─ Si, la verdad es que ahora si se pasaron estos hijos de la chingada, pero ya nos tocará la nuestra. 


    Lara no podía ocultar una rabia mezclada con una incertidumbre de esas canijas que te pegan más cuando te quieres dormir y sientes que en cualquier momento te revientan el cráneo a plomazos, pero aún así te aferras a tu pistola y lo peor es que sabes que en el momento preciso o disparas o te lleva la chingada. 


    ─ ¿Y ustedes que andaban haciendo por acá? 


    ─ Estábamos cuidando al jefe, desde la vez que lo amenazaron por la radio nos asignaron a nosotros y a otros compañeros a hacer guardias fuera de su casa –contestó Quiroga. 


    ─ Y no se dieron cuenta del Marquis. 


    ─ Yo creo que lo vinieron a dejar cuando hicimos el cambio de guardia y si tenía rato estacionado ahí, pero la verdad no sospechamos nada hasta que los cínicos nos avisaron por la radio –volvió a contestar Lara. 


    ─ ¿Además de eso notaron algo extraño? 


    ─ Mi comandante esa gente no es pendeja, a lo mejor por ahí nos andan vigilando a todos, igual en este momento alguien de aquí les está pasando toda la película. La verdad está cabrón mi jefe dormimos con el enemigo. 


    ─ Si está canijo –y la verdad si que está canijo, yo mismo sabía que estaba hablando con el enemigo y lo único que esperaba es que ellos no lo notarán. Sentí que sudaba, pero no intenté secar el sudor y no les perdí un segundo la vista. 


    ─ Seguramente vamos a tener que llamarlos de nuevo a declarar en el Ministerio Público. 


    ─ Ya se nos está haciendo costumbre. 


    Y de verdad que se les estaba haciendo costumbre. Una muy mala por cierto, de esas que tienen los sicarios cuando ya el chamuco les chupo hasta el último nervio del cuerpo y hasta los rezos de la Santa Muerte se andan aprendiendo porque ya sienten pasos en la azotea. 


    Por lo pronto tenía que seguir cuidándome las espaldas. Ellos lo sabían, yo lo sabía, y lo peor es que también los otros y todos los demás lo sabían. 


    Lo más cabrón es cuando aún así te agarran por la espalda.  
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    A veces las cosas pasan tan rápido que tardas en digerirlo. Es como si te pasaran una película acelerada y de pronto te encuentras en situaciones que no sabes ni como llegaste a ellas, pero ahí estas y tienes que resolverlas. 


    Así estábamos Moncayo, Mata y yo con todo el estrés encima, el Chacal herido de una pierna y Esteban Blanco apuntándole en la cabeza con una nueve milímetros. 


    Todo había sido tan rápido y en medio de una nube de pólvora, en un departamento de Infonavit tuvimos que resolver aún más rápido. 


    En ese momento no piensas. Estábamos tan cerca de protagonizar una carnicería que eso era lo más fácil, disparar a lo pendejo y masacrar al Blanco, pero existían muchos riesgos, el primero y más importante que el jalecito ese nos lo estábamos aventando por la libre. 


    Si ya de por sí explicar como llegamos ahí y porque había un lesionado iba a ser difícil lo que venía podía ser aún peor, sobre todo con Asuntos Internos siguiéndonos los pasos. 


    ─ ¡Suelta la pistola cabrón! –gritos como ese se repitieron como tres o cuatro veces con groserías todavía peores, pero afortunadamente el colmillo de Mata nos sacó de la bronca en cuestión de segundos.


    Fue el único de los tres que se dio cuenta que el Blanco estaba bien aturdido por el disparo que él mismo había hecho en contra del Chacal, porque andaba bien paniqueado por el cristal que se había metido. 


    Eso nos daba una pequeña ventaja que Mata aprovechó magistralmente, porque el Blanco nunca se percató cuando este se le acercó y por eso le pudo acomodar sendo madrazo en la cara con la cacha de su escopeta. 


    De ahí todo lo demás vino sólo. 


    También tuve que pensar muy rápido en ese instante y como tuve la precaución de ponerme unos guantes de volada levante la pistola del Blanco disparé en contra de una ventana que daba hacía la parte trasera del edificio. 


    Por suerte el departamento del Blanco estaba en el primer piso, sólo teníamos que saltar por esa ventana y podíamos escapar por atrás. 


    Todos se desconcertaron cuando rompí la ventana de un balazo y volví a arrojar al suelo la pistola. 


    ─ ¡Me voy a llevar a este cabrón! –Les grite mientras esposaba al Blanco ─¡Moncayo jálate en mi unidad por la calle de acá atrás! –y le aventé mis llaves.


    Puse de pie al Blanco y lo lleve a aventones hasta la ventana. 


    ─ La cosa va a estar así, no tengo mucho tiempo, así que ahorita le explicas a Moncayo como va a estar el rollo. Seguramente los vecinos ya llamaron a la policía por los disparos, así que pide una ambulancia para el Chacal. Cuando llegue la policía van a decir que ustedes venían por aquí y escucharon el disparo, pero que cuando entraron al departamento el agresor ya se había brincado por la ventana y había dejado herido al Chacal.


    Si quieren pueden decir que lo siguieron unas cuadras pero que se les perdió porque estaba muy oscuro, yo me voy a llevar a este angelito para arreglar unas cuentitas con él. 


    No le di tiempo al Mata de reaccionar cuando ya estaba fuera del departamento casi arrastrando a golpes al Blanco. 


    Moncayo me estaba esperando ya con la unidad encendida. 


    ─ Regrésate, el Mata te va a explicar que hacer –le dije medio bofeado porque habíamos tenido que subir un cerrito para llegar hasta la carretera – ¡Tu súbete hijo de tu pinche madre! –agarre de las greñas al Blanco y después de azotarle la frente contra el techo de la unidad lo avente al asiento trasero y en cuestión de minutos estaba conduciendo a toda velocidad con los estrobos y la sirena prendida. 


    Pero hay que explicar como llegamos hasta ese lugar. 


    Después de hallar al segundo policía muerto, vino una tensa calma en la oficina que se rompió cuando el ruco del hotel y el tal Alex se pusieron en comunicación conmigo de vuelta para poner en marcha todo el plan. 


    Así fue como pudimos ubicar el departamento del Blanco. Aunque también se la llevaba tirando droga los antros del centro y la Revu, el muy idiota de pronto recibía raza en su cuchitril de la Mesa, así que decidimos cazarlo justo ahí. 


    Mata había estado trabajando antes en la agencia mixta, precisamente reventando tienditas o vendedores de droga en pequeño así que fue él quien urdió todo el plan, pero para eso necesitábamos un vicioso de confianza. 


    No se me ocurrió otro más que el Chacal. 


    ─ Yo conozco algunos conectes ahí en los Infonavit esos, es cosa de que alguno presente al Chacal con el Blanco para que le tenga confianza. 


    La idea era que el Chacal le comprara droga unas dos veces, sobre todo para checar bien el terreno y ya a la tercera nosotros entraríamos en acción para agarrarlo con las manos en la masa al cabrón y así lo hicimos. 


    Fueron dos semanas de trabajo más o menos. 


    Unos días el Chacal se nos desaparecía y luego ya llegaba hasta las chanclas, pero bien puesto. 


    La primera vez incluso se puso a loquear con el Blanco en su departamento, porque según dijo le había caído bien. 


    ─ No se porque lo quiere clavar jefe si el compa es a toda madre –nos dijo. 


    ─ No me vayas a salir con una chingadera pinche Chacal, porque entonces si me vas a conocer. 


    ─ ¡Qué pues jefe! Si yo nomás decía. 


    ─ ¡Pues no andes diciendo!


    Así se la paso como dos veces más, y ya me estaba empezando a preocupar porque el Chacal había agarrado de irse por su cuenta a comprarle chingaderas al Blanco sin decirnos nada, hasta que finalmente le leímos la cartilla. 


    ─ Si tu crees que el Capi Colorado es un hijo de la chingada de verdad no me conoces, así que te lo advierto mañana en la noche vamos a caerle al Blanco y si me sales con una de las tuyas yo mismo voy a ir por ti y vas a arrepentirte de haber nacido. 


    ─ No hay necesidad de ponerse violento jefe, así como usted diga se va a hacer. 


    Pero esa noche el Blanco ya traía dos globitos en la cabeza, y como el Chacal nunca nos dijo que tenía armas en su casa nos confiamos un poco. 


    El plan era que como siempre el Chacal entrara en el departamento, comprara un par de globos de cristal, y para ese momento nosotros lo estaríamos esperando afuera para que en cuanto él abriera la puerta pudiéramos entrar y detener al Blanco.       


    Las cosas se complicaron el Chacal tardó más de lo planeado y pensamos que ya se había quedado loqueando con este canijo, así que decidimos patear la puerta. 


    Eso fue lo que le salvó la vida al Chacal, porque de alguna forma, no se si entre la paniqueada del Blanco o de verdad lo había descubierto, pero total que ya lo traía encañonado y cuando entramos le disparo, pero ya antes lo había golpeado. 


    El Chacal alcanzó a moverse y sólo le pegó un rozón en una de las pantorrillas que lo inhabilitó, el resto ya era historia. 


    ─ ¡Si es por lo de su amiga la bailarina, pierde su tiempo yo no se nada! –me gritó el Blanco cuando medio se recupero y se sentó bien en la parte de atrás de la patrulla. 


    De modo que la fichita esa me tenía bien ubicado. 


    ─ Ahorita vamos a hablar largo y tendido cabrón, y me vas a decir todo lo que sabes, ahorita no te vayas a querer pasar de pendejo porque aquí mismo te lleva la chingada ¡me cae!    
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    No se que pensaba en ese momento el tal Blanco, pero para mi esto estaba apestando mucho. 


    ¿Qué chingados tenía que ver este cabrón con la Morena? 


    Tuve que calmarme un poco. A veces en esos momentos hay que aprovechar cualquier fracción de segundo para aclarar las ideas. 


    De pronto nos vimos envueltos en un silencio, que se podía escuchar con claridad las conversaciones de los otros carros. 


    ─ Mire compa no se vaya a querer pasar de vivo porque no respondo. 


    Para esos momentos el Blanco ya estaba quebrándose, lo supe en cuanto el tipo me preguntó a donde lo llevaba. Obvio sabía que no íbamos a la comandancia y es que estar en su posición está canijo. A mi que me van a contar si todavía tengo clarito el día en el que los pinches polleros me levantaron en una cenaduría en el centro. 


    Ya me llevo la chingada. Fue lo primero que pensé y guardé silencio. Ya para cuando me estaban golpeando me encontraba en medio del limbo, ni aquí ni allá, porque no eres dueño de la situación, no puedes hacer nada y si te desesperar el miedo te puede traicionar. 


    Recuerdo que sólo me deje llevar. Dije, total pues ya me llevo la chingada, y me volví a quedar callado, pero no todos reaccionamos igual. 


    ─ Jefe de verdad yo no traigo nada contra usted, es más dígame cuanto quiere para parar la bronca, si es cuestión de dinero, sólo es cosa de hacer un par de llamadas y listo. 


    ─ ¿A que te refieres con lo de mi amiga la bailarina? –agarre con rumbo a Tecate, ahí sobre el camino viejo tenemos una casita que si hablara las que contara. Entre viejas y madrizas sabe la historia de media malandrada de la ciudad. 


    El Blanco estaba temblando y todavía tenía la cara llena de sangre, de vez en cuando se la quitaba como podía de la cara. 


    ─ Mira mi compa, no estoy jugando, tampoco vamos a la comandancia, si quiero aquí te dejo en el desierto con las piernas rotas y con la sangre no tardan los coyotes en hacerte mierda – en eso me acorde de algo y se me ocurrió salirme de la carretera.  


    Justo pasábamos por un camino vecinal que llevaba al desierto. 


    ─  ¿A dónde vamos jefe? Ya para broma estuvo bien, ya párele. 


    ─ Si lo que quieres es ver que no estoy jugando, ahorita vas a ver. Pensaba llevarte a una casita que tenemos por aquí para gente rejega como tu, pero mejor te rompo los huesos aquí en el desierto. 


    Después de adentrarnos como 10 kilómetros en el desierto detuve la patrulla. Ahí en medio de la nada. Unos matorrales y lo demás pura arena y piedra. 


    ─ ¡Bájate! 


    De un jalón lo saque de la patrulla y fue a empolvarse toda la jeta el pobre cuando se estrelló con la arena. Luego abrí la cajuela donde traía una pala. 


    Muchos pueden pensar. Bueno ¿y para que quiere una pala este cabrón? 


    Lo mismo pensé yo cuando se la vi por primera vez a un viejo compañero que en paz descanse. 


    Fue mi primera pareja en la policía y la verdad era un viejo lobo de mar. 


    El decía que había sido teniente en el ejército allá por Yucatán, estaba más prieto que la noche y así lo conocíamos todos como el Teniente. 


    El tipo era muy reservado,  puedo decir que hasta medio despiadado y con esa carita de yo no fui te desconcertaba bien machín cuando salía con sus chingaderas. 


    De hecho fue a él a quien le aprendí lo de la pala, porque resulta que traíamos la investigación de una bandita de robacarros que nos traía fritos y nada más no dábamos pie con bola. Hasta que un día pudimos atrapar a un par de raterillos que teníamos la sospecha eran integrantes de la banda esta. 


    Después de un par de cachetadas vimos que los muchachitos, porque se trataba de jovencitos de entre 20 y 25 años, se pusieron felones y cerraron el hocico, no querían decir ni madres. 


    ─ ¡Jálatelos a la patrulla carnal! Vamos a darles un paseíto. 


    Creo que en un principio estaban igualitos de incrédulos que el Blanco y bueno yo era prácticamente un novato y debo confesar que me quería comer el mundo a mordidas y me escandalizaba pensar en ese tipo de tácticas. 


    ─ No pongas esa carota carnal y sígueme el rollo, sino vamos a valer madres –me dijo el teniente y no me quedo otra que apechugar. 


    Al ratito ya estábamos en el desierto y los lacras estos ya andaban medio quebrados. 


    ─ Ahora te toca cavar a ti, la vez pasada ahí me la pase cavando y tu bien concha –me dijo cuando bajamos de la patrulla y abrimos la cajuela. Afortunadamente se la pesque enseguida y me puse al tiro y le contesté que ni madres, que yo no pensaba cavar. 


    ─ Pues ni modo mis compas, van a tener que cavar ustedes –les dijo al tiempo que les entregaba la pala y les apuntaba con su pistola –y que quede bien hondo el hoyo, porque es tiempo de lluvias y no quiero que vayan a salir flotando. 


    Decidí también sacar mi pistola y empuje a uno de ellos para que empezara a cavar. 


    ─ ¿Para que vamos a cavar? –preguntó el más picudillo de los dos. 


    ─ Pues pa’enterrarlos cuando los matemos, pa’que más –contestó con un acento de huasteco el Teniente que hasta miedo me dio. 


    Y si al ratito los dos estaban cantando como pajaritos y fue la forma que pudimos atorar a toda la banda de rateros. 


    Pero lo que es la vida, tiempo después al Teniente lo levantaron, por quien sabe que cosas, no supe bien porque para entonces ya no era mi pareja de trabajo. Lo curioso de todo fue que me tocó la investigación y fue a mi al que le avisaron cuando encontraron su cuerpo semienterrado en el desierto. 


    Ahí a un lado estaba su pala, lo enterraron con ella. La recuperé después de que los periciales hicieron su chamba y desde entonces la traigo para casos como este y sí siempre funciona. 


    Al Blanco se la avente a un lado y le dije que la recogiera. 


    ─ Así que te gusta secuestrar bailarinas y violar morritas. 


    ─ ¿Qué va a hacer jefe? 


    ─ Por ahorita verte cavar el hoyo donde vas a quedar por pasado de lanza –entonces corte cartucho y le apunté justo a la frente. 


    ─ No ahí estuvo jefe, yo saque a la bailarina del bar, pero le juro que no le hice nada. 


    Así empezó la canción y les juro que al final saque fuerzas de no se donde para seguir adelante con el plan que ya había puesto en marcha. 
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    Estar a un paso de la muerte causa un efecto en las personas asombroso. Esteben Blanco de pronto se había convertido en el hombre más accesible del mundo y después de soltar la pala sintió como las fuerzas le volvían al cuerpo. 


    Creo que sabía que estaba dispuesto a matarlo y él no quería comprobar lo contrario. 


    Además curiosamente sus propias acciones lo hicieron pensar que yo podía tener más de una justificación para matarlo. 


    Y las cosas que pasan de verdad pueden ser tan impredecibles. 


    Resulta que el compita este junto con el reporterito y otros sujetos no sólo violaron a la jovencita, sino que también planearon la desaparición de la Morena y lo más sorprendente todo parecía ser por mi causa. 


    ─ ¿Qué quiere que le diga que usted no sepa ya?   


    Aunque en un principio mi objetivo agarrarlos por lo de la violación de la jovencita, resultó que tenían la cola más apestosa que un zorrillo. 


    ─ ¿Cómo que ya lo se todo? No te entiendo y no quiero regresarme al desierto para terminar lo que comenzamos. 


    ─ La teibolera era su informante. 


    ¡Ah chinga! Pensé, estos cabrones si que tenían una imaginación muy retorcida, la Morena mi informante, era mi nalga si, pero soplona ni al caso.


     Al principio me costaba trabajo creerle, pero el Blanco estaba tan preocupado por convencerme que me dio todos los argumentos. 


    Primero me recordó cuando armé un operativo para detener a un sujeto que le decían el Guarache. 


    El bato ese se la pasaba emborrachándose en el tugurio ese, y curiosamente siempre con la Morena. La vieja era buena para la fichada y lo dejaba bien exprimido en todos sentidos, hasta que un día el tal Guarache se hartó y fue a ponerle unas cachetadas. 


    Esa noche no fui al bar, pero días después la Morena me contó todo a su manera y consiguió que me pegara una encabronada de aquellas. 


    ─ ¿Y a que se dedica el tipo ese? –le pregunté bien sacado de onda. 


    ─ Tira mierda en uno de los bares de por aquí y también le pone jales a varios polleros. 


    ─ Pues ya se le cayó el cantón al baboso. 


    Pero cuando llegamos a buscarlo que nos caen a todos como media docena de de federales armados hasta los dientes de un grupo de investigación especial, que según venían desde la capital expresamente a cumplimentarle una orden de aprehensión al tal Guarache y a otros dos que estaban con él. 


    Nos quisimos poner al pedo, pero luego luego nos sacaron identificaciones y dijeron que si interferíamos también nos iban a jalar por obstrucción. 


    Como nos superaban en número y armas mejor ni la hicimos de tos. 


    ─ No me salgas con esas chingaderas que de verdad me voy a arrepentir de haberte perdonado la vida. 


    ─ Mire comandante eso es lo que pensó Donoso y los patrones también…


    ─ ¿Los patrones? ¿Cuáles patrones? 


    Como que quiso quedarse callado y en medio de su rostro todo madreado noté un profundo miedo en sus ojos, hasta pensé que se iba a orinar el canijo. 


    ─ No se quienes son los patrones. 


    A veces es bueno apretar la cuña y no pensar cuando uno la aprieta porque se puede arrepentir y por eso alcance un palo que traía en la guantera, uno bien macizo que parecía un pequeño bat de béisbol y le atice un madrazo en la rodilla que lo hizo gritar en medio de la carretera, luego encendí de nuevo la patrulla y retomar el camino hacía la casita de seguridad. 


    ─ Mi jefe no la amuele si le habló sobre los patrones me van a clavar. 


    ─ ¿Y de verdad crees que si me haces enojar de vuelta vas a quedar vivo? Tu amigo el reportero me metió en problemas y tu le ayudaste a violar a una jovencita y a secuestrar y matar a otra mujer –traté de adivinar. 


    ─ Fue idea de uno de los patrones matarla, en serio –todavía se iba sobando la rodilla y quejándose. 


    Entonces sentí un tirón en el estómago sólo de pensar en la muerte de mi Morena. 


    ─ ¿Quién chingados tuvo la idea de matarla? Y no me salgas con una estupidez, porque te voy a meter un plomazo en el cerebro y créeme que ganas no me faltan. 


    ─ El Lucas Malacón –la respuesta fue tan sórdida como la noticia –todo mundo cree que por eso usted detuvo a sus hermanos. 


    ─ ¿Quién chingados te dijo que yo detuve a esas personas? Tu estas inventando puras pendejadas y me estas hartando. 


    ─ Eso es lo que se dice en las calles patrón. Es más Donoso trae esa investigación por órdenes del patrón y no tarda en publicarla, ya hay precio por su cabeza. 


    ─ Se la van a pelar todita. Quiero que me lleves a donde dejaron el cadáver de mi amiga. 


    Por dentro estaba rezando por que todo fuera una mentira de este canijo, que nada más hablando por hablar. 


    El camino se me hizo más largo, eterno. Y por primera vez rogaba a Dios que todo fuera un mal viaje. 


    Blanco me llevó hasta la canalización. Casualmente muy cerca de donde me dieron por muerto y me abandonaron hace mucho los polleros. 


    ─ ¿Cómo la enterraron por aquí? 


    ─ Nadie dijo que la enterramos. Le pusimos una madriza de las buenas y ya no respiraba, tiramos el cuerpo allá adelante y llegó hasta río ese de aguas negras que lo arrastró. 


    ─ ¿Así que la tiraron así nomás? 


    ─ Es que veníamos el Lucas, Donoso y yo, pero el reportero estaba bien paniqueado, usted sabe mi jefe, los nervios lo podían traicionar en cualquier momento y por eso nos tuvimos que deshacer de ella antes de que valiera madre y pues… 


    No pude resistir lo que pasó a continuación. Nos habíamos bajado del auto y Blanco todavía estaba esposado. 


    De pronto me abalancé contra él y estuve a punto de estrangularlo, después de derribarlo a golpes. Tampoco pude contener el llanto de coraje que tenía. 


    ─ Así que querían deshacerse de mí. Me dan ganas de que le vayas a hacer compañía a mi amiga. 


    ─ Patrón déme chance, he jalado con usted, es más le voy a poner en charola de plata al Donoso. 


    ─ ¿Y cómo piensas hacer eso?


    ─ Le se muchas cosas al reportero, más de las que usted se imagina. Él es contacto del patrón con unos americanos, como tiene visa de periodista nadie sospecha de él cuando pasa la frontera, además se lleva de pequeñas cantidades cada vez que va y luego las clava en una casa al otro lado. 


    ─ ¿Quiere decir que si llego a Donoso, también puedo llegar a Lucas? 


    ─ Si mi comandante, pero tiene que despacharlos porque si no me van a matar. 


    ─ ¿Y dime ahora como me puedes servir tu? 


    ─ A Lucas no le gusta tratar con el periodista. Donoso no sabe como localizarlo si no es por medio mío, más bien Lucas siempre me dice cuando quiere ver al reportero y lo cito en cualquier lugar. Con una buena calentadita nos dice donde tiene el clavo, estoy seguro que hasta tiene dinero de los hermanos clavado por allá porque nunca se trae mucho por la frontera para no despertar sospechas. 


    ─ Veo que no eres nada tonto mi estimado, pero primero vamos a ir a que te des una arregladita y luego ya le llamas a Donoso. Donde me salgas con una chingadera vas a ser el primero en conocer el infierno.


    A empujones lo tuve que subir a la patrulla y justo cuando nos enfilábamos hacía la casa recibí una llamada al celular.


    ─ Pareja el comandante Alatriste anda bien encabronado, aquí cayeron los de Asuntos Internos de volada, o son muy inteligentes o alguien nos puso el dedo, la verdad creo que fue lo segundo –era Moncayo y sonaba bastante preocupado.  


    ─ Luego arreglamos eso, mejor hazme un paro, trata de desafinarte y cáele a la cueva. 


    ─ Voy a tratar parejón pero la verdad la cosa está muy caliente y mejor luego te marco no vaya a ser que ya nos tengan las líneas bien colgadas. Estas avisado carnal.    
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    Al principio no me cayó el veinte de lo que estaba sucediendo. Me dolía la cabeza de tanto golpe y ya no sentía las manos porque me habían apretado las esposas tanto que hasta moradas se me estaban poniendo. 


    ─ ¡¿Estas bien Calavera?! –era la inconfundible voz del Gordo Ruelas, un viejo camarada que no veía muy a menudo desde que lo nombraron jefe de escoltas del Procurador. 


    ─ Dile a estos cabrones que me aflojen las esposas –fue lo único que atine a decir.


    En ese rato se acercó uno de los agentes de Asuntos Internos y me quitó las esposas. Entonces descanse un poco. 


    ─ El Licenciado quiere saber como te metiste en este lío –se refería al Procurador –tenemos a todos los medios encima y la verdad esta bien encabronado, mira que quebrar a un periodista no cualquiera. 


    ─ No mate a nadie. 


    Todo estaba ahí guardado en mi memoria. Como metido en un baúl. No cabe duda que en momentos de crisis uno se bloquea, pero ahora podía recordarlo todo claramente. 


    ─ Estos canijos de Asuntos Internos me quieren inculpar. 


    El Gordo Ruelas sacó un pañuelo para limpiarse el sudor de su grasiento rostro adusto y también de su cuello para evitar que las dos cadenotas de oro se pudieran estropear. 


    ─ Esta cabrón Calavera, de verdad estas metido en un gran lío. 


    Un ojo lo tenía casi cerrado de un madrazo que me había dado no se bien quien, si los municipales, el Gordo Colorado o el gorila de Asuntos Internos. 


    ─ Di que sigo vivo. 


    ─ La verdad si se mancharon, te pusieron como Santo Cristo. 


    Lo único que me quedaba claro es que alguien me había tendido una trampota y caí como venadito, o de plano me traían bien ubicado desde hacía rato. 


    Y es que esa noche decidí que no podía perder más tiempo. 


    Era demasiado arriesgado traer detenido al Blanco, así que en ese mismo rato lo lleve a que se bañara y se arreglara un poco a la casa de seguridad. 


    Luego le devolví uno de sus celulares y lo obligue a que le llamara a Donoso. 


    ─ Vas a ponerme a ese seudo reportero ahorita mismo. 


    ─ Ahorita ya es muy noche mi jefe. 


    ─ No me salgas con esas jaladas ¿no me digas que en la maña tienen horario? 


    ─ ¿Y que le digo? 


    ─ Hace un rato tenías mil ideas y ahora resulta que ya se te fueron todas. No le des muchos detalles sólo dile que el patrón quiere verlo y que lo esperas ahí atrasito del Seminario en el centro en una hora y media.  


    Le pedí que me diera el número y le marque. 


    ─ No te vayas a hacer el valiente, nada de trampitas porque aquí te quedas y no estoy jugando. 


    Y así lo hizo. 


    ─ ¿No sospechó nada? 


    ─ No creo. 


    Lo siguiente que pensé fue en llamar a Moncayo. No estaba seguro si iba a poder desafanarse, pero seguía convencido de que no podía dejar pasar el tiempo sin resolver esta situación. 


    Le marque un par de veces, pero su celular me mandaba al buzón. 


    El reloj no se detenía y seguía sin saber de Moncayo. Me estaba desesperando. 


    Pero reconozco que cometí un error de primaria, quizás al calor del momento. 


    Volví a agarrar el celular, le marque de nuevo a Moncayo y me mandó de nuevo al buzón. 


    Esta vez decidí dejarle un mensaje para que me alcanzara en el centro, no di mayores detalles. 


    La hora se acercaba y no me quedó más remedio que acudir a la cita solo y llevarme al Blanco esposado en la patrulla. 


    No era muy frecuente en mí sentirme nervioso, pero algo no me estaba gustando mucho y quien iba a decir que mis presentimientos eran acertados. 


    Llegamos al centro. 


    No recuerdo bien a que hora me había puesto el chaleco antibalas, es más en ese momento ni siquiera me di cuenta que no me lo quite. 


    Cruzó por mi mente la idea de que Blanco y el periodista me hubieran tendido una trampa. Entonces busque rápidamente el celular de mi prisionero y todavía lo traía conmigo. Confirme con eso que tuve el cuidado de quitárselo después de que hizo la llamada y eso me tranquilizó un poco. 


    ─ ¿Qué carro trae tu amigo el reportero? 


    ─ Un toyotita viejo color café como 92. 


    Y los pinches minutos se me hacían eternos hasta que mire un carro que en medio de la oscuridad me parecía café. 


    ─ Podría ser ese –contestó el Blanco, y de Moncayo ni sus luces. 


    Era hora de actuar y rápido, pero primero me asegure de esposar bien al Blanco a un tubo adaptado que traen las patrullas precisamente para eso. 


    ─ Aquí me esperas y bien portadito canijo –luego saque una cachucha que traía en la guantera y me la puse para esconder más mi cara. 


    Ahí fue donde empezó todo. Mi plan era bajar del auto a Donoso, de las greñas si era preciso y por eso llevaba mi mano derecha en el mango de la pistola por si se me ponía pendejo. 


    En eso alcance a ver que Donoso descendía del auto y también mire a unos compas que venían bien despacito en un Crown Victoria negro. 


    Nunca supe cuantos eran porque traían los vidrios polarizados, pero me entere de sus intenciones en cuestión de segundos cuando comenzaron a tronar las metralletas 


    Habían acribillado al reportero frente a mis narices. 


    Por puritito impulso saque la pistola y les empecé a disparar. Estoy seguro que logré darle al carro, pero no me duro mucho el gusto porque se dejaron venir contra mí y tuve que tirarme al suelo y escurrirme entre los carros mientras me disparaban. 


    Estaba todo madreado y aturdido, porque parecía que me habían pegado un tiro en el chaleco y eso me descontrolo más. 


    ─ ¡Acaban de acribillar a un periodista aquí por el seminario! –alcancé a gritar por la radio. En ese momento se me olvidaron todas las pinches claves y quise levantarme para seguirle disparando a los agresores, pero las piernas me fallaron y tarde en recobrarme. 


    Perdí segundos valiosísimos parado ahí como idiota. Medio me acerque al cuerpo de Donoso que estaba prácticamente destrozado, cuando sonó el timbre de mi celular y en medio del griterío de la gente apenas lo alcance a escuchar. 


    “Pélate Calavera que van por ti los de AI”, era un mensaje escrito que ni supe quien me mando. 


    Las sirenas de las patrullas todavía no se escuchaban. 


    ─ ¡Coronel mande gente al Seminario en chinga traigo un detenido que seguramente me van a querer quitar porque mataron a un periodista!    


    Fue lo primero que se me ocurrió hacer mientras corría hacía la patrulla y entre tanto alboroto no supe si el Coronel me había escuchado bien o no. 


    Para cuando me trepé en la patrulla ya se escuchaban las sirenas de las patrullas y arranque echándole encima el carro a varios mirones que ya se amontonaban cerca de la escena. 


    El Blanco estaba tal y como su apellido. Quien sabe cuantas pendejadas venía murmurando nerviosamente. No tenía tiempo para averiguar. 


    Tampoco tarde en enterarme que toda la jauría venía contra mí. 


    Los primeros en toparme fueron unos municipales, que hasta me dispararon los hijos de la chingada porque no quise pararme. Ahí confirme que había consigna en mi contra. 


    No pretendían investigar nada. 


    No tuve mucha escapatoria. Pedía que ocurriera un milagro para que llegara la gente del Coronel si es que acaso había escuchado bien el mensaje o que Moncayo anduviera por aquí cerca.


    Al rato ya eran varias las patrullas que me tenían cercado, incluso tuvieron que chocarme para detenerme. 


    ─ ¡Quítense del camino Policía Ministerial llevo un detenido! –les grité al tiempo que les apuntaba con mi arma. 


    Dos de ellos me tenían encañonados con sus rifles y me pedían a gritos que bajara el arma. 


    ─ ¡Ni madres quítense del camino!


    ─ ¡Tira el arma Calavera ya te llevo la chingada!─reconocí esa voz enseguida era el Capi Colorado. La pregunta era: ¿Qué hacía el marrano fuera de su zona?  


    Y otra pregunta más que me surgió minutos después fue que hacían los de Asuntos Internos, porque en cuanto decidí bajar el arma el primer puñetazo que me topo de sopetón fue el del gorila que acompañaba a Galindo el primer día que me llevaron a declarar a la misma oficina donde ahora estaba encerrado en una micro celda después de recibir una buena golpiza. 
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    ─ ¡No se vayan a pasar de lanza con mi pareja! ─el grito de Moncayo fue lo último que escuche antes de que el gorila me acomodara un puñetazo que me tendió en la lona. 


    También de reojo lo mire acompañado de Mata los dos apuntándole a los municipales y a Galindo y a su compañero que quien sabe de donde salieron y como se enteraron de lo que estaba sucediendo. 


    Luego como que llegaron más unidades y hasta federales a lo mejor enviados por el Coronel pero ya no supe más. 


    Cuando recupere el sentido tenía encima al Gordo Colorado pegándome en las costillas con la culata de una escopeta. 


    ─ ¿A dónde chingados se fueron tus cómplices? 


    ─ ¿Tu porque me preguntas si eres un pinche cuico nada más? –le contesté con las pocas fuerzas que me quedaban y su respuesta me hizo terminar en el piso de la celda de la delegación. 


    No supe porque me habían llevado ahí primero y no a la oficina de Asuntos Internos donde finalmente termine. 


    ─ ¡¿Quién se llevo al cabrón que venía con Calavera?¡─escuché un grito que parecía ser de un agente de Asuntos Internos. Tampoco me podía explicar que hacía gente de A. I. en una oficina de la policía municipal. 


    Me alentó un poco no escuchar respuesta. Por lo menos esta gente no tenía a Esteban Blanco. 


    Anomalía tras anomalía. 


    De pronto de la nada apareció de nuevo el gorila de Asuntos Infiernos como le digo yo a ese maldito departamento. 


    ─ ¿Quién era el que venía acompañándote?    


    Lo mire ya todo vapuleado por los golpes y sólo sonreí meneando la cabeza. Me atizo un cachetadón que volví a besar el suelo. 


    ─ Hay que trasladarlo a la oficina la gente del Procurador ya está preguntando por él.


    Alguien dio la instrucción y sentí que volvía a la vida. 


    Pero en el camino a las oficinas de Asuntos Internos no cambio mucho mi suerte, como andaba todo golpeado no podía distinguir muy bien quien me acompañaba. Sólo los escuchaba preguntarme una y otra vez por mis cómplices. 


    ─ ¡Ahorita vas a ver si no hablas mendigo¡  


    Sabía que esa frase era el aviso de algo peor y así fue. Estuve a punto de perder el conocimiento cuando me pusieron la bolsa de plástico en la cabeza y cuando intenté jalar el poco aire que me quedaba me dieron un golpe en la pura boca del estómago. 


    ─ No se que quieren que les diga –les respondí cuando pude medio reponerme.


    ─ Lo que son las cosas me querías chingar y mira ahora donde vienes –entonces supe que el gordo Colorado venía en la misma patrulla, y seguramente era la Policía Municipal la encargada de trasladarme, seguida de un convoy bastante grande a juzgar por el ruido de sirenas y estrobos que se escuchaba. 


    ─ Antes de bajarlo póngale un trapo o algo en la cara a este cabrón o la prensa se va a dar cuenta que anda todo madreado –supe entonces que habíamos llegado a Asuntos Internos y después de que me pusieron una sudadera maloliente menos pude ver nada. 


    Debimos atravesar una nube de reporteros. Todos tratando de conseguir imagen del policía asesino y unas palabras de mis captores. No obtuvieron mucho. 


    ─ ¡Ya estuvo bueno! los municipales no tienen nada que hacer aquí, tráete a Calavera y que se larguen –reconocí entonces la voz de Galindo y después de eso me metieron en la oficinita que tenían adaptada como una celda. 


    ─ ¿Estas bien pareja? –también fue Galindo el primero en hablar conmigo en Asuntos Internos. 


    ─ Esos infelices mataron al periodista –balbucee. 


    ─ ¿Quiénes? 


    ─ No lo se, no los alcance a ver, pero les dispare con suerte y uno de ellos esta herido. 


    ─ Ya los están buscando, pero para ti las cosas no se ven muy bien. Dicen que alguien venía contigo ¿Quién era? 


    ─ ¿No lo tienen ustedes? 


    ─ No se como, pero llegaron hasta las Fuerzas Especiales del Ejército y se hizo un verdadero desmadre. 


    ─ Tú sabes que me quieren perjudicar Galindo, trabajas con ellos. No tengo nada que ver con la muerte del periodista.   


    ─ ¿Entonces que hacías en el lugar donde lo ejecutaron? 


    ─ Perdóname pero no tengo confianza para hablar contigo. 


    ─ Como quieras, pero no tarda en venir un licenciado a tomarte la declaración. El Procurador quiere que se resuelva esto rápido. 


    Estaba todo adolorido, pero al menos ya tenía un buen rato sin recibir golpes. Aún permanecía esposado y sentado en un rincón de la fría celdita. 


    Me pasaban mil cosas por la cabeza. Esperaba que a Moncayo o a Valeria, que seguramente ya estaba enterada de todo, se les ocurriera llamar a mi abogado. 


    Galindo entendió mi postura o al menos eso parecía y me volvió a dejar sólo. 


    Pero antes aproveche para decirle un par de cosas; la primera que no estaba dispuesto a decir nada sin la presencia de mi abogado y la segunda que no importaba que el gorila de su compañero volviera a ponerme las manos encima. 


    Me creyó. Tanto como para que los licenciados de la oficina retrasaran sus planes de tomar mi declaración. 


    Fue entonces cuando apareció el Gordo Ruelas. 


    ─ Si de verdad quieres ayudarme permíteme hablarle a mi abogado. 


    ─ Estas bien fregado Calavera el Licenciado –se refirió al Procurador, no a mi abogado –no tarda en llegar, viene desde Mexicali pero ya esta al tanto de todo. Me adelante porque tenía el día libre y porque no es secreto para nadie que nos une una amistad de años. 


    ─ Por esa amistad debes creerme Gordo, me quieren incriminar y si no le hablo a mi abogado lo van a hacer. Ambos sabemos como se las gastan aquí. 


    ─ Es que ahora si te excediste parejita. 


    ─ ¿Crees que asesine al periodista? Tú y el Licenciado me conocen muy bien, podré ser todo lo que quieran, pero no soy un pendejo, nunca mataría a un periodista para echarme la soga al cuello. 


    ─ Es que tienen muchas pruebas en contra tuya. Te agarraron en el lugar de los hechos, todo mundo sabía que Donoso te traía en jaque y para acabarla de fregar la última llamada que recibió fue de un celular que tu tenías en tu poder cuando te agarraron, y mira que si saben que te digo esto hasta la chamba me anda costando. 


    Y puesta la película de ese modo si que estaba en problemas, pensé cuando el Gordo Ruelas me soltó la sopa. 


    ─ No es lo que parece Gordo, en serio. 


    ─ ¿Entonces que es? 


    ─ Te mandaron a sacarme la sopa ¿verdad? 


    ─ Calavera por favor me ofendes. 


    ─ Gordo confía en mí, lo que te puedo decir es que no fui ahí para asesinar al periodista sino para detenerlo, por la violación de una jovencita y el secuestro de una amiga. No te puedo decir más. 


    ─ Ya ni la chingas Calavera ¿quién te va a creer ese cuento? ¿Y por eso le llamaste por celular, para decirle se de tus delitos y quiero detenerte? 


    ─ Ya se que suena medio ilógico, pero yo traía un detenido, cómplice del periodista, él fue quien le hizo la llamada de su celular, de lo único que soy culpable fue de tenderle una trampa al reportero, pero para detenerlo no para matarlo. 


    El Gordo se resistía a creer mi historia. Se rascaba una y otra vez el escaso cabello que aún le quedaba en la cabeza. 


    ─ De cualquier modo es tu derecho tener una abogado, voy a ver que puedo hacer porque este cuanto antes aquí. 


    El Gordo Ruelas no se fue muy convencido de mi historia, pero a fin de cuentas pude llamar a licenciado de la O, que como me lo imaginaba estaba enterado de todo intentando entrar a las oficinas de Asuntos Internos en medio de todo el alboroto que se había formado. 


    Minutos más tarde ya estaba platicando con él. 


    ─ Hay Calavera y ahora en que problema te metiste. 


    ─ No me digas que le vas a sacar mi lic. – le dije todavía adolorido y atolondrado por todos los madrazos que había recibido en las últimas horas y por los que apenas podía abrir los ojos. 


    

      


    


  




  

    

24


     


    Un dolorcito en la cabeza me hizo volver a la realidad. Quizás a quien se lo cuente nunca llegue a creerme, pero que más da si mi vida ha estado plagada de momentos raros y difíciles. No podía negarlo este era uno de ellos. 


    Desde que llegó el Lic. de la O entre en un estado de abandono total. 


    No supe bien a bien en que momento me llevaron a servicios periciales para hacerme la prueba de radisonato para ver si había disparado. 


    Tampoco recuerdo ningún dolor por la golpiza que traía encima. 


    Simplemente me abandone, salí de mi cuerpo y vague por una calle oscura y solitaria. 


    Como entre sueños recuerdo haber rendido mi declaración ante el ministerio público. También vagamente recuerdo el rostro enfurecido del Lic. de la O.


    ─ Así no se pude Calavera, hazme caso. 


    No tenía porque ocultar la verdad. No quería hacerlo. 


    Pero mientras todo estos sucedía seguía perdido en aquella calle, que parecía terminar en un bosque. Que loco. 


    En otro momento pudiera pensar que traía un viajesote encima. No ahora. 


    Llegue al bosque, todo seguía oscuro, apenas iluminado por una luz plateada que parecía ser de la luna llena. 


    Frente a mi se abría un camino en medio de los troncos gruesos de unos árboles enormes. 


    De pronto apareció un lobo blanco que me miraba fijamente con unos ojos brillantes.


    Pese a lo que se pudiera pensar no sentí miedo alguno. Por alguna razón sabía que el animal no iba a atacarme. 


    Con el dolor de cabeza llegaron a mi más recuerdos que se guardaron en medio de aquellas lagunas mentales, mientras seguía en el bosque. 


    ─ ¿Usted llamó al periodista Isidro Donoso? 


    ─ No. 


    ─ ¿Entonces porque la última llamada que recibió el hoy occisa es del número de un aparato que usted tenía en su poder? 


    ─ Era el número de un detenido –mis respuestas eran involuntarias y tenía la mirada perdida porque eso me dijo el Lic. la última vez que me miro, cuando empecé con este dolor de cabeza. 


    ─ Cuando usted fue asegurado iba solo ¿a qué detenido se refiere? 


    ─ Es parte de una investigación en proceso, no puedo hablar al respecto. 


    El lobo seguía mirándome fijamente. Su mirada era sin duda temeraria, pero no amenazante. Era como si en ese momento nos pudiéramos comunicar. 


    ─ Entonces ¿quiero suponer que el detenido fue quien llamó a Isidro Donoso?  


    ─ Así fue. 


    ─ ¿Cómo se llama este supuesto detenido? 


    ─ No puedo responder a esa pregunta –entre los nebulosos recuerdos que tengo, creo haber visto el rostro del Lic. de la O hinchándose al escuchar esa respuesta.


    ─ Pero usted estaba con este hombre cuando le llamó al ahora occiso ¿no es así? 


    ─ Si


    Era inútil que el Lic. de la O intentara hacerme señas, o que tratara de evitar mis respuestas.


    Mi mente no estaba ahí. 


    Seguía con el lobo blanco. Ahora quería que lo siguiera al interior del bosque. 


    Comenzamos a caminar. Guiados por la luz plateada y en medio de un viento que silbaba a su paso. 


    ─ ¿Sabe usted que le dijo este hombre al periodista? 


    ─ Si. 


    ─ ¿Puede decirnos que fue lo que le dijo? 


    ─ Lo cito para verse con el en el centro. 


    ─ Pero fue usted quien apareció en el centro y no el presunto detenido que tenía en custodia ¿no? 


    ─ Si. 


    Era como si estuviera en dos sitios a la vez. Una parte de mi, mecánica y física era la que respondía las preguntas del ministerio público. La otra seguía en el bosque siguiendo al lobo blanco que descendía de una especie de loma rodeada de árboles frondosos. 


    ─ ¿Puede explicarnos por qué? 


    ─ Mi intención era detener al periodista. 


    ─ ¿Quiere decir que usted le tendió una trampa? 


    Ahí comenzó una discusión entre abogados. Lo recuerdo vagamente como todo lo demás. 


    ─ Solamente pretendía detenerlo. 


    ─ ¡¿Entonces admite que le tendió una trampa?!


    Quizás en otro momento hubiera exaltado e imaginó que el Lic. de la O estaba sorprendido con el peculiar espectáculo que presenciaba. 


    El lobo seguía descendiendo por el cerro y podía escuchar el soplido del viento, pero no alcanzaba a sentirlo. La luna seguía plena. 


    Era una sensación de libertad en medio de mi desgracia. Por lo menos esa fue la explicación que tiempo después me dio una psicóloga de la Peni cuando le platique mi experiencia. 


    ─ Creo que estabas en un shock profundo. 


    Y vaya que si estaba en un shock profundo, pero en ese momento y mirándole las piernas. Cuando olía su perfume que contrastaba con todos los olores de la prisión y envuelto entre su voz y ese cabello lacio que le llegaba más debajo de los hombros no podía pensar en otra cosa. 


    Pero eso fue mucho después, porque en aquel momento era la mirada del lobo y el paraje desolado verde plateado lo que me tenía ensimismado. 


    Por eso ni reaccione a los gritos de los abogados que insistían rematarme dentro de la trampa que ya me habían tendido. 


    ─ Las pruebas nos muestran que usted disparó su arma ¿Qué puede decir sobre eso? 


    ─ Cuando iba llegando me tocó ver a los agresores y dispare contra ellos. 


    ─ ¿Entonces porqué los médicos forenses encontraron balas de su arma en el cuerpo del periodista? 


    Ni siquiera esa pregunta me sacó de mi letargo. El lobo seguía caminando a paso lento. 


    Me daba la impresión de que estaba ante miles de miradas en el bosque. Ojos que salían de entre los árboles y en medio de la oscuridad y hasta puedo jurar que tenía una especie de comunicación con el animal aquel. 


    De pronto estábamos de nuevo subiendo y en lo alto de esa colina se veía humo elevándose hasta la circunferencia de la luna. 


    El humo comenzó a llenar el cielo como nubes. Disperso. Luego los tambores o por lo menos eso imaginaba. 


    Y la pregunta se repetía una y otra vez ¿usted le disparo al periodista? Se perdía junto a las imágenes, con el sonido encerrado en una botella. 


    “No tengas miedo continúa, ya casi llegamos”. 


    De verdad debí haber estado como drogado. Un lobo hablando. Había perdido todo el sentido de la realidad y en esos instantes estaba encerrado en el bosque, caminando tras un lobo blanco. 


    En la cima de la colina alcance a divisar una figura familiar. Aún estaba oscuro y había una fogata. Junto al fuego estaba un hombre parado con los brazos extendidos hacía el cielo lanzando una serie de rezos en quien sabe que lenguaje. 


    Nunca había visto a mi amigo el Nagual con algo en la cabeza que parecía ser un penacho o la cabeza de algún animal, pero su mirada era la misma y su sonrisa mansa me inspiró una confianza que ya necesitaba, estuviera donde estuviera. 


    ─ Tenías que ser tu viejo loco –le dije mientras el lobo se sentaba a uno de sus costados, siempre mirándome. 


    ─ El universo tiene caminos insospechados. 


    ─ ¿Y ahora que me diste de tomar? 


    ─ Nada. 


    ─ ¿Cómo me hiciste dormir en plena audiencia? 


    ─ Tu mismo lo necesitabas. Un lugar para ocultarte y aquí estamos. 


    ─ ¿Y tu que haces aquí? 


    ─ Mientras tu espíritu me necesite yo estaré, la madre luna nos observa y el fuego es la luz al final de tu camino. Estoy aquí porque está por llegar tú tiempo. 


    ─ ¿De que tiempo hablas? 


    ─  De tu tiempo para morir. 
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    Ahí estaba yo, sentado en una silla reclinable hablando mis alucinaciones y mi vida privada con una completa, pero bella extraña. 


    Creo que después de unos días sin contacto con una mujer mi libido estaba a su máxima expresión y me sentía tranquilo mirándole sus piernas y sus ojos profundos. 


    Me escuchaba con cierta familiaridad. 


    ─ Va usted a creer que estoy loco. 


    ─ No necesariamente. Su mente respondió a una situación extrema de esa manera. 


    Mientras platicaba con la psicóloga de la penitenciaría pude recordar más detalles de aquel extraño suceso. Ella me habló de chamanismo, del yo interior y animales de poder, cosas que en realidad no entendía mucho. 


    Pero me cae que la vieja se hubiera llevado rete bien con el Nagual. 


    ─ ¿Pero me dice que existe ese tal Nagual? 


    ─ Si. El mismo me ha dicho que es un chamán, pero ya ve como es la raza, le pusieron el Nagual y es mejor conocido así. Es medio indigente o más bien excéntrico y no muy sociable. 


    ─ ¿Y él le dijo que se había metido en su subconsciente? – la pregunta de la mujer llevaba un interés especial, aunque no se mucho de evaluaciones o psicoanálisis que hacen a los detenidos, pero lo que si se es que mi analista ya estaba más interesada en el Nagual que en analizarme en sí. 


    ─ Bueno es que él me ha dicho que es mi guía espiritual por designación divina. No vaya usted a creer que le creo mucho pero eso me dice y por eso alega que mi energía es quien lo llama en momentos difíciles y vaya que si este es uno de ellos. 


    ─ Tiene suerte en conocerlo. 


    ─ Me gustaría presentárselo preciosa, pero por el momento no creo que pueda ir muy lejos de aquí. 


    Soltó la risa al escuchar mi última frase. 


    ─ Creo que es más linda cuando se ríe. ¿Cómo me dijo que se llama? 


    ─ Aída –contestó a secas pero no pudo ocultar la sonrojada que se dio con el piropo que le lance. 


    ─ ¿Usted ha de creer que estoy bien tumbado del burro? 


    ─ ¿Tumbado del burro? 


    ─ Bueno preciosa, me refiero a loco de remate –insistí.  


    ─  Ya le digo que no, la mente humana tiene mil caminos y usted reaccionó de una manera distinta, intentaba ocultarse por un momento y se traslado a un lugar donde le gustaría estar acompañado de su animal de poder. 


    ─ Pero no me hables de usted linda, me llamó Javier o dime Calavera como me dicen mis amigos, aunque a decir verdad no entiendo mucho eso de animal de poder. 


    ─ El lobo blanco –respondió y sinceramente debió notar como me frotaba la frente desconcertado. 


    ─ Ahora tú vas a decir que estoy loca –dijo y luego volvió a reír. 


    ─ Bueno preciosa por lo menos estamos progresando, ya por lo menos me hablaste de tu. 


    ─ Sabes Calavera, es que esa experiencia en particular me parece sumamente interesante. Lo que no me explico es ¿cómo alguien que tiene un guía espiritual cayó aquí? 


    ─ Ya te dije que me pusieron una trampa. No mate al periodista. ¿No me crees verdad? 


    Ahora fue ella quien se frotó la frente. 


    ─ Bueno en realidad mi función no es creerte o no, debo evaluar tu salud mental y eso hago. 


    ─ Te veo y me recuerdas a una amiga, ella también era muy perceptiva y le gustaban todas esas cosas de las que hablaste animales de poder y todo eso de los caminos de la mente y el interior. Y mira lo que son las cosas, en parte por ella estoy metido en este lío. 


    Por un instante la psicóloga se quedo en silencio y con la mirada perdida en la nada. 


    ─ ¿Qué pasa Aída? ¿Dije algo malo? 


    ─ No para nada, es sólo que nunca he creído en las casualidades y esto que me acabas de decir me puso a pensar. 


    ─ Que lástima que no puedo invitarte a salir. 


    No cabe duda que la risa es la medicina del alma, porque en ese momento me sentía aliviado –estaba en tu destino conocerme, como diría mi amiga. 


    ─ ¿Y dónde está esa amiga? 


    ─ Desaparecida, la secuestraron hace unas semanas y nadie sabe nada de ella. 


    Aída notó mi recaída y trató de reconfortarme, incluso se levantó de su silla y me tomó por los hombros para tratar de reanimarme. 


    El encierro me estaba poniendo nostálgico. Tenía unos días sin saber de nadie que no fuera el Lic. de la O. 


    Recién me habían trasladado a la peni y tampoco había tenido mucho contacto con los otros internos. 


    ─ ¿Y por qué dices que por ella estas aquí? 


    ─ Es muy largo de contar, pero estuve investigando y parece ser que el reportero muerto junto con otros mañosos la levantaron. Por eso trataba de detenerlo cuando lo ejecutaron y el resto ya lo sabes. 


    No tuvo palabras para responder.   


    Un par de custodios irrumpieron de pronto. A uno de ellos ya lo conocía, pero el otro era un novato con aires de vengador y fue el que me pegó el primer empujón. 


    ─ Ya se te acabó tu tiempo ¡¿que no escuchaste?!


    Aída decidió intervenir al ver el comportamiento de este custodio y le dijo que no era necesaria la violencia. 


    ─ El Comandante te quiere ver Calavera –intervino el guardia que me conocía. 


    Cervantes, un viejo conocido mío, era el Comandante de los celadores, pero ni habíamos tenido oportunidad de platicar. 


    Los custodios me llevaron hasta su oficina. 


    Uno nunca sabe que esperar en este tipo de situaciones, así que me mantuve de pie hasta que habló. 


    Su primera instrucción para sus subordinados para que nos dejaran solos. 


    ─ Siéntate Calavera con confianza. La verdad me desconcierta reencontrarte de este modo. 


    ─ Que te puedo decir, a mi también. 


    ─ Siempre he dicho que nosotros que vivimos de todo esto estamos en una delgada línea la cual se rompe y nos lleva la chingada gacho. 


    Encendió un cigarrillo y me ofreció. Quizás en otro momento lo hubiera rechazado, pero se lo acepte. 


    ─ A pesar de que todos sabemos que nos puede pasar esto es difícil afrontarlo. 


    En la cara de Cervantes podía percibirse cierta incomodidad. Como que el bato no se animaba mucho a tocar a fondo el tema. Y es natural, como cuando vas a un velorio, aunque te mueres por preguntar como falleció el difuntito mejor te callas el hocico y das el pésame. 


    ─ Está canijo –dijo nomás por no dejar. 


    ─ Creo que sobra decirte que soy inocente. 


    ─ La noticia de tu detención levantó revuelo, incluso por acá. 


    ─ No sabía que fuera tan famoso. 


    ─ Eres un buen policía –de pronto Cervantes hizo mutis, como si hubiera cometido un error –varios reos llegaron aquí por tu buen trabajo. 


    ─ Como el de cualquier policía. 


    ─ Bueno si, pero ahora mi preocupación eres tu. Como podrás haberte dado cuenta estabas en una celda aislada, pero me están presionando mucho, tu sabes…


    ─ No soy un niño maleducado Cervantes. Tengo los huevos bien puestos así que no te preocupes por mí. 


    ─ Es que tu seguridad es mi responsabilidad. 


    ─ Como la de cualquier otro preso, no te voy a exigir tratos especiales y la verdad espero no tener la necesidad de hacerlo por mucho tiempo, creo que la razón está de mi lado y por eso voy a salir libre pronto. 


    La conversación terminó. Cervantes no era un hombre de muchas palabras, además ya tenía lista mi nueva celda. 


    Los mismos custodios que me sacaron de la oficina de la psicóloga fueron los encargados de trasladarme a mi nueva celda, que de nueva no tenía nada y lo único diferente era un mono que tendría por compañero. Un enclenque sujeto encorvado, moreno y medio lampiño con un insipiente bigote en las esquinas de los labios y una barba aguamielera que apenas rodeaba su barbilla. 


    Cuando me instalé, apenas y asomó su cabeza desde su colchón in tomarse la molestia de saludarme. 


    Al ver sus grandes ojos negros llenos de rencor supe que no podría dormir tranquilo, porque también tuve la sensación de que ya lo conocía, no recordaba muy bien de donde, pero seguro no era de la universidad o la preparatoria y recordando a mi compa el Nagual lo mejor era cuidarme el pescuezo y no bajar la guardia por el momento.   
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    Me llamó Javier Calavera, total que diablos, de todos modos si me quiere quebrar no porque le diga mi nombre va a cambiar de opinión, y si no pues que sepa que soy policía y aquí estoy en su misma celda. 


    Pero nada. El oaxaco se quedó sentado unos segundos sin quitar los ojos de una revista que estaba leyendo y ya después de un ratito me miró como adivinando. 


    ─ Crescencio, mucho gusto –contestó sin mucho afán y se metió de nuevo en su revista. 


    Pinche bato. Pero de algo si estaba seguro, su cara me era familiar. 


    Este oaxaco seguro está tramando algo. Ni modo que no sepa que soy policía. 


    Así estuvo como estatua un buen rato. 


    Era el primer día que me sentía bien desde la golpiza. Seguramente los golpes habían sanado ya. 


    Hasta entonces sentí contraste de la prisión. Después de salir de la oficina de la psicóloga se había perdido el aroma de mujer impregnado en el ambiente y se respiraba un aire denso. 


    Y el tal Crescencio ahí nomás agazapado, para mi que era puro rollo eso de la revistita y la tenía en las manos nomás para despistarme. 


    Trate de dormitar un poco sin perder el sentido de alerta porque realmente estaba muy cansado pero no pude.   


    Más bien me dedique a tratar de buscar en mi memoria de donde conocía a mi compañero de celda. Esa cara no me inspiraba nadita de confianza. 


    Cuando estaba más concentrado escuche que en el pasillo alguien gritaba mi nombre. 


    ─ Seguro tienes visita pareja, es uno de los mensajeros –comentó Crescencio cuando me miró desconcertado. 


    En efecto en la entrada de la celda estaba un fulano todo tatuado y flaco. 


    ─ Ahí lo buscan en la entrada patrón, en la zona de visitas, si quiere lo llevo. 


    Todavía no me imponía a esto de estar encarcelado y tampoco tenía muchas ganas. 


    El recadero era como cualquier otro de los viciosos encarcelados que precisamente viven de hacer mandados a los otros reos, aunque a decir verdad ni siquiera sabía como le pagaría el favor porque no me acompañaba un solo centavo. 


    ─ ¿Es nuevo por acá patrón? 


    ─ Si. 


    ─ Por aquí todos me conocen como el Kelo, ahí si se le ofrece algo estamos a  la orden. Cualquier mandado patrón ya sabe. 


    ─ Tienes mucho aquí. 


    ─ Pues ya perdí la cuenta patrón, pero más de tres años si tengo y los que me faltan, por eso no me gusta ni acordarme. ¿Y usted que hizo? ¿Por qué está aquí? 


    ─ Nada. 


    Si tu lo dices así será, seguramente eso pensó el Kelo cuando le respondí, porque clarito noté como se tragaba la risa. 


    Pasamos hasta una sala especial donde un custodio nos dio acceso y ahí me estaba esperando Moncayo. Creo que nunca me dio tanto gusto verlo. 


    ─ ¿Qué paso parejón? Te ves bien jodido. 


    A huevo el oaxaco también fue policía. Cuando Moncayo me saludó caí en cuenta de ello, porque Crescencio también me había dicho “pareja”. 


    Moncayo me sacó del apuro que me tenía más preocupado cuando sacó un par de monedas y se las dio al Kelo. 


    ─ ¿Y cómo querías que estuviera? 


    ─ La verdad ha sido un rollo venir a verte, porque no dejaban pasar a nadie, Valeria y tu ex están que no las calienta ni el sol. Las dos se van a querer pelear la visita conyugal. 


    Festeje el mal chiste de Moncayo como si nunca hubiera contado uno y varias veces le palmee el hombro. 


    ─ La verdad te agradezco que estés aquí. 


    ─ No tienes que agradecerlo parejón, ya sabes que para eso son los amigos y mira antes que se me olvide toma –y me extendió mil pesos, que no quería aceptar –Mira pareja agárralos, ya me los pagaras porque aquí en la Peni sin billete y como policía la pasas muy mal. Además no son míos, ahí varios compas hicimos una vaquita y me tocó traértela. 


    Tenía razón y no tuve más remedio que aceptar. 


    ─ Por ahí tengo un guardadito pareja, incluso me serviría que después lo buscaras para pagarle al Lic. de la O. 


    ─ Tú no te preocupes por eso ahorita. Cuando sea necesario sabes que cuentas conmigo, lo primero es que le voy a decir a las viejas que estas bien, tu hija es la más preocupada. 


    Se me partió el corazón y casi con lágrimas en los ojos le pedí a Moncayo que le dijera a mi hija y a mi exmujer que estaba bien, pero que no quería que me vieran en estas circunstancias. 


    ─ ¿Y a la Valeria que le digo? 


    ─ Que estoy bien también. 


    ─ Mejor le voy a decir que se prepare para la visita conyugal. 


    Los dos soltamos la carcajada y por un momento olvide la imagen de mi hija y su tristeza. Si algo me mantenía con fuerza era su recuerdo. 


    ─ Pero bueno pareja vine porque tengo algo importante que contarte, creo que con eso te vas a sentir mucho más tranquilo…


    ─ A ver cuenta. 


    ─ ¿Me imaginó que ya sabes que esta medio cabrón tu caso? 


    ─ Te imaginas bien. 


    ─ Es que encontraron balas de tu pistola de cargo en el cuerpo del periodista, además de que buena parte de toda esta historia ya es del conocimiento público. 


    ─ Nunca le dispare al periodista ¿Me crees verdad? 


    ─ Se que a lo mejor no fue tu intención, probablemente en la confusión…


    ─ ¡Con una chingada te digo que no le dispare!


    Todo quedo en silencio después de mi arrebato. 


    ─ No te sulfures pareja. No lo digo yo las evidencias lo revelaron. Pero bueno eso no es lo que te vengo a decir. 


    ─ Discúlpame es que…


    ─ Olvídalo. Te decía que Mata y yo nos pusimos a investigar por nuestra cuenta después de que todo ocurrió, y lo importante fue que logramos recuperar el vehículo de los agresores y resguardarlo, porque el Gordo Colorado andaba como perro detrás del carro ese. 


    ─ ¿Cómo? 


    ─ Si, ya sabes como se las gasta el Mata. Mientras te llevaban detenido el tuvo la precaución de poner su radio en la frecuencia de la municipal, no me preguntes como es que trae esa frecuencia en el scanner el chiste es que la puso y en medio del desconcierto escuchó que los agresores habían cambiado de vehículo. 


    Pero también escuchó algo más, una voz extraña que dio una clave para que los municipales lo apoyaran a encargarse de desaparecer el vehículo, así que nos fuimos en chinga al lugar y pedimos refuerzos. 


    ─ ¿Qué clave utilizaron? 


    ─ Dijeron algo así F3 solicita apoyo y ya luego si dijeron claves de la municipal para referirse al carro sospechoso. Pero la cosa no paró ahí pareja. 


    Llegamos a donde estaba el vehículo y no nos movimos, pero minutos más tarde estábamos rodeados por municipales que se querían llevar la unidad. 


    Por fortuna también llegaron de los nuestros y la cosa quedó en una trifulca. Para que más te guste el que todavía llegó haciendo sus panchos fue el marrano Colorado, iba bien agitado el compa como si viniera corriendo y quiso insistir en que la municipal debía llevarse el carro, pero se la peló cuando llegó el agente del ministerio público y los peritos. 


    ─ Cuando menos ¿y qué encontraron en el vehículo? 


    ─ Por principio de cuentas tenía como dos impactos en el parabrisas, así que el Mata y tu servilleta tuvimos la impresión de que conseguiste herir a uno de ellos y así fue porque el asiento del copiloto estaba manchado de sangre. 


    ─ Ahí está la prueba de que no le dispare al periodista y de que tampoco tuve la intención de hacerlo ¿y el herido? 


    ─ Estamos en eso pareja, tenemos buenos datos y a lo mejor esta noche le caemos, pero ya te contaré después. Tú échale ganas aquí igual y no vas a estar mucho tiempo. 


    Aunque las palabras de aliento de Moncayo me habían reconfortado, mi memoria me volvió a sumir en las preocupaciones, porque ahora tenía claro que Crescencio en efecto era un ex policía municipal a quien por cierto yo había detenido por su complicidad en el asalto a un camión de valores. 
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    Antes de despedirnos Moncayo prometió volver tan pronto como le fuera posible, también me confirmó lo que de algún modo ya sabía: Esteban Blanco estaba desaparecido. 


    Entre otras cosas le encargue a Moncayo que indagara más al respecto. 


    Por alguna razón todavía tenía lagunas mentales cuando trataba de recordar lo que había pasado el día de mi detención. Quizás debido a la golpiza que me habían acomodado.   


    Lo que ahora tenía muy presente era la imagen de Crescencio con su uniforme de policía municipal. 


    Mis recuerdos eran muy claros. Mi compañero de celda y yo nos habíamos conocido en momentos que no creo que hubiera olvidado. 


    Él estaba asignado a la Policía Bancaria que a su vez dependía de la Policía Municipal y la primera vez que lo mire fue cuando tuve que interrogarlo por un asalto a un camión de valores en el cual uno de los guardias había sido asesinado por el grupo de asaltantes. 


    Era el tercer asalto cometido en la ciudad y en aquel entonces el Comandante en turno nos confió la investigación a Moncayo y a mi. 


    Creo que en un principio no lo reconocí precisamente por esas lagunas mentales que venía padeciendo, eso sin contar con la alucinación con el lobo y el Nagual. Pero ahora todo parecía más claro y por eso me preocupaba más la indiferencia del oaxaco ese. Seguramente tramaba algo.   


    No puedes olvidar así como así al policía que no descanso hasta meterte en la cárcel, porque precisamente eso habíamos hecho Moncayo y yo con Crescencio. 


    Lo primero que lo había delatado eran las pruebas periciales que demostraban que el guardia recibió los balazos por su costado derecho y no de frente como fue el ataque del comando. 


    Además las balas provenían de un arma corta y todos los testigos aseguraban que los asaltantes portaban rifles y no pistolas. 


    Aunque las balas no provenían del arma de cargo que tenía asignada Crescencio, otro de sus compañeros aseguró que tenía un arma personal que solía llevar al trabajo una escuadra italiana nueve milímetros. Curiosamente las balas que asesinaron al conductor del camión de valores eran de una pistola similar que no encontramos en un principio. 


    Crescencio era un tipo resentido con la vida y arisco. Lo habían asignado a la Policía Bancaria por su estatura, era demasiado bajo para ser patrullero y no tenía los estudios necesarios para poder acceder a una corporación estatal o federal como investigador. 


    Incluso los empleados del banco relataban que se expresaba muy mal de esas corporaciones, calificaba a los policías como corruptos y prepotentes. 


    ─ ¡Que chingados importa lo que les diga¡ ustedes seguramente lo único que quieren es reportar chamba y me van a cargar el muertito a mí diga lo que diga. Nada más que se la van a pelar porque yo no soy pendejo, así que búsquense otro chivo expiatorio. 


    El tipo era un cerrado, teníamos que sacarle las palabras con tirabuzón y estaba aferrado a su versión, por cierto bastante contradictoria. 


    Según él había disparado contra los asaltantes para repeler la agresión y dijo que lo hizo con su arma de cargo. 


    En medio de la confusión había versiones encontradas, lo cierto era que los asaltantes sabían perfectamente los horarios del camión de valores, tanto que llegaron justo cuando los guardias subían las bolsas con dinero. 


    ─ Este canijo fue pareja –Desde un principio Moncayo sospechó de Crescencio, porque todo mundo decía que él había sido el primero en disparar contra los asaltantes lo que desato la balacera. 


    Todos los guardias del camión nos dijeron que ellos intentaron solamente defenderse, pero se rindieron al ver que los asaltantes estaban dispuestos a acribillarlos. 


    Así que los resultados fueron desastrosos. Los asaltantes asesinaron al chofer del camión, sometieron a dos guardias y a Crescencio. A plena luz del día los desarmaron, les pegaron una madriza y se llevaron el dinero. 


    Pero el menos golpeado era precisamente Crescencio, además él fue el primero en arrojar su arma y someterse, después de que por su culpa había iniciado todo. 


    Durante el interrogatorio fueron saliendo más detalles y todos apuntaban hacía Crescencio. 


    ─ Él trabajo hace mucho tiempo para la empresa


    ─ ¿Crescencio? 


    ─ Si, de ahí se pasó a la bancaria –nos aseguró uno de los afectados. 


    ─ Ves pareja te dije ese desgraciado tiene algo que ver. 


    Pero esa declaración todavía se agravó más cuando el mismo testigo aseguró que el chofer asesinado y Crescencio eran muy buenos amigos –a mi me llegaron a invitar a tomar cerveza con ellos. 


    Crescencio había omitido esos detalles en su declaración, y parecía no importarle mucho la muerte de su amigo. 


    ─ Ustedes que saben si estoy consternado o no, si era mi amigo no lo voy a negar, pero no voy a andar llorando todo el día. 


    ─ No te vimos por el velorio tampoco. 


    No respondió en principio. 


    ─ No tuve tiempo de ir. 


    Le seguíamos rascando al asunto y el compa se embroncaba más. Nunca nos dijo que tenía un romance con una empleada de limpieza. Ella trabajaba para una empresa externa que a su vez prestaba sus servicios a varios bancos. 


    La mujer aceptó que tenía amoríos con Crescencio desde hacía mucho tiempo, suficiente como para haber planeado los tres asaltos a los camiones de valores en tres sucursales diferentes. 


    Cuando le preguntamos por los asaltos, ella se puso muy nerviosa y hasta empezó a llorar. 


    ─ Yo no he robado nada, sólo hago la limpieza. 


    ─ Nadie está diciendo que robaste algo. 


    ─ Es que el Crescencio me dijo que a lo mejor me querían echar la culpa de todo. 


    De nuevo Crescencio.  


    Ya le traíamos ganas, eran muchas coincidencias, pero a pesar de todo el mendigo oaxaco se carcajeaba porque sabía que no teníamos nada contra él. 


    No teníamos el arma homicida, tampoco declaraciones que lo ligaran a los robos, ni siquiera evidencias y del comando ni sus luces, porque todos usaban pasamontañas y los autos utilizados en los atracos eran robados. 


    Pero algo que he aprendido después de muchos años, es que en este negocio en cualquier momento salta la liebre. 


    Los malandros son expertos en meter las cuatro patas y este caso no fue la excepción. 


    Justo cuando habíamos perdido la esperanza se apareció en la comandancia la novia del tal Crescencio con el rostro hinchado y su ojo izquierdo apenas y lo podía abrir. 


    Quería hablar con nosotros en privado. 


    Crescencio había cometido el error que estábamos esperando. De alguna manera se enteró sobre la conversación que su novia tuvo con nosotros 


    La vieja soltó toda la sopa. Nada tonta nunca admitió que ella había formado parte llevando y trayendo información sobre los bancos, pero a final de cuentas nos contó todo. 


    Según ella se enteró de todo porque Crescencio y el muertito se ponían unas guarapetas enfrente de ella y platicaban todo. 


    El Chofer le proporcionaba a Crescencio todos los datos necesarios, de cuanto dinero trasladaría el camión y en que banco podía haber más dinero basado en su experiencia. 


    La vieja tampoco se metió en honduras y sólo dijo que Crescencio se ponía de acuerdo con “el Señor”. Él era el jefe del comando y nunca lo miró ni supo su nombre. 


    La cosa se puso buena cuando la mujer nos relató como su novio y el chofer comenzaron a tener broncas e incluso unos días antes del último asalto se hicieron de palabras y punto pedo Crescencio lo amenazó de muerte. 


    Había sido una ejecución a sangre fría y con la misma pistola Crescencio golpeó a su novia. 


    Sabíamos que una orden de cateo podía tardar y como era probable que Crescencio intentara escapar le dije a Moncayo que debíamos ponerle plantón para atorarlo por las lesiones en contra de su novia, ya después saldría lo demás. 


    Mientras la mujer rendía su declaración formal en el Ministerio Público, nosotros le caímos a Crescencio que vivía en unas cuarterías en la Zona Norte. 


    La suerte estaba de nuestro lado. No necesitamos la orden de cateo, porque cuando llegamos el sospechoso estaba cerrando su cuarto y llevaba una maleta pequeña. 


    Seguramente no intentó escapar antes porque estaba ahogado de borracho y eso nos había dado tiempo suficiente. 


    El oaxaco no tuvo para donde hacerse porque en la maletita llevaba la pistola con la que golpeo a la novia y asesinó a su compadre. 


    Esos mismos ojos negros llenos de rabia fueron los que me recibieron de vuelta, pero para mi sorpresa estaba acompañado de otros presos leyendo la Biblia. 


    ─ Pasa hermano llegaste justo a tiempo. Aquí el hermano Crescencio nos permitió el espacio espero que no te moleste –me dijo uno de los batos cuando me vio llegar. 
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    No es que yo tenga algo contra Dios, la Biblia o esas cosas. Tampoco soy ateo ni nada que se le parezca, pero bueno no estaba de humor para escuchar de religión y preferí salir y dejar que concluyeran con su reunión. 


    Como policía uno viene seguido a la Peni, ya sea para internar un detenido o para ratificar alguna declaración en los juzgados, y bueno de alguna manera uno sabe como se mueve el agua aquí adentro, pero muy por encimita. 


    No es lo mismo llegar como preso a al famoso “Vecindario”  o “la Peni”, como todos conocemos por aquí a la penitenciaría en la frontera, que simplemente visitarla de vez en cuando. 


    Busque al tal Kelo para que me orientara. 


    Tal vez no era una muy buena opción, pero si la única para mi. Además ya tenía mucha hambre. 


    ─ ¿Qué paso mi jefe? ¿En que puedo servirle?


    ─ ¿Dónde se come aquí? 


    ─ Bueno patrón la hora de comida ya paso, pero si tiene dinero yo le pudo conseguir algo. 


    ─ Quisiera caminar para desentumirme, pero si me guías a un lugar donde vendan buena comida ahí me reportó con tu propina. 


    ─ Sobres patrón sígame, hay algo bueno en las áreas comunes pero a ver si lo dejan salir. 


    ─ ¿Cómo que a ver si me dejan salir? 


    ─ Es que aquí donde esta, es donde ponen a los cerdos… perdón mi jefe, digo a los policías y a otros presos más tranquilones. Allá donde vamos hay de todo nomás hay que apalabrarnos con el guardia de ahí, es compa el bato. 


    Muy amigo el guardia pero tuve que soltar una feria para que me dejaran pasar sólo unos minutos a las famosas áreas comunes, que solamente estaban separadas por un enrejado. 


    Llegamos a una carreta donde vendían tacos. Según el Kelo muy buenos. 


    ─ A ver explícame ¿como está el rollo aquí? 


    Si las miradas fueran balas me cae que hubiera recibido al menos una docena en el camino hacía los comedores. 


    El Kelo también lo notó. 


    ─ Como que lo conocen mucho por aquí ¿no jefe? – el miedo se le salía en cada palabra y volteo para todos lados antes de sentarse junto a mi en el puesto de tacos. 


    ─ Despreocúpate no pasa nada. 


    ─ ¿Qué quiere que le explique mi jefe? 


    ─ Como se mueve el agua aquí ¿Quién es quien? 


    ─ No se crea que se mucho, prefiero no meterme en problemas, porque aquí todo se sabe.  


    ─ ¿Entonces me imagino que se saben cosas de mi?  


    ─ Mi jefe no me meta en broncas, usted sabe que más de uno aquí tiene sus razones para hacerle pasar un mal rato. 


    No es que me extrañara o me asustara. Siempre es lógico que más de un delincuente no quiera a un policía. 


    Así que insistí. 


    ─ Aquí las cosas se mueven con dinero, si no tiene uno dinero tiene que conseguirlo como sea. 


    ─ ¿Y los mentados maizerones? 


    ─ Son los chacas de aquí, los que la mueven, nadie se mete con ellos viven en las carracas que están en el patio central. 


    ─ ¿Las carracas? 


    ─ Si, están por allá son como departamentitos que están separadas del resto de las celdas y tienen hasta sus vigilantes, si quiere patrón yo le puedo conseguir una carraca. 


    ─ ¿Así que se venden las carracas? 


    ─ Y con todos los servicios –insistió el Kelo. 


    Por un momento me quedé observando las carracas. Estaban al final del patio principal, separadas del resto de los dormitorios por rejas y siempre había internos ahí parados. 


    ─ ¿Quiénes son esos? 


    ─ Trabajan para los maizerones. Les hacen mandado, les avisan sobre el pase de lista y claro cuidan que no pase nadie que no este autorizado. 


    Nos acababan de servir los tacos cuando dos reos que me miraban insistentemente se acercaron. 


    ─ No sabía que ya te llevabas con los cerdos mi Kelo –dijo uno de los dos sujetos. Quizás el cabecilla, evidentemente le gustaba llevarse en el gimnasio haciendo pesas, traía una camiseta sin mangas y los brazos llenos de tatuajes. 


    Traté de ignorarlo y me concentré en los tacos que estaba por comerme. El Kelo no pudo hacerlo, tartamudeaba y no se le entendía nada. 


    Obviamente mi indiferencia debió encender los ánimos del tatuado que se acercó aún más. 


    ─ ¡Oye tu no puedes estar aquí¡ ─estaba tan alerta que sentí en cuanto el compa ese me dio un zape en la cabeza. 


    Mi reacción fue inmediata y lo dejo tendido en el suelo y con la nariz rota, porque le di un puñetazo justo en medio de los ojos y perdió el equilibrio. 


    Su compañero quiso reaccionar, pero tuve a bien aplicarle otro puñetazo en la boca del estómago que lo sofocó sin darle tiempo a nada. 


    Lejos de haber resuelto el problema tenía más, porque en cuestión de segundos otro sujeto me aplicó la llave china y me inmovilizó, mientras uno más me golpeaba en el estómago. 


    ─ ¡Déjenlo ya¡ 


    Lo primero que imaginé fue la intervención de un custodio, pero trataba de recuperar el aire de rodillas en el suelo cuando mis agresores se iban disipando. 


    ─ ¿Estas bien Calavera? 


    La voz me sonaba más familiar. 


    Alce la cabeza y miré a Santiago Valdez. Había olvidado al Santi. Hace tiempo habíamos sido compañeros hasta que los de Asuntos Internos lo comenzaron a investigar y según ellos encabezaba una banda de secuestradores. 


    Eso fue hace un par de años. Al principio acostumbraba visitarlo. Juraba y perjuraba que era inocente. Por falta de tiempo más que de interés deje de visitarlo. 


    ─ Creo que estoy bien. Hace falta más que eso para acabar conmigo. 


    Noté que cojeaba del pie izquierdo, porque se apoyo en su bastón cuando me ofreció la mano derecha para que me pusiera en pie. 


    ─ A todos esperé ver por aquí menos a ti. 


    ─ Ya ves. 


    ─ Yo quise evitar que lo agredieran mi Santi, pero ya ves como son –intervino el Kelo tratando de quedar bien. 


    ─ Esta bien mi Kelo, ahí le caes más al rato y nos ponemos a mano. 


    Como por arte de magia las miradas cambiaron. 


    ─ Veo que te has impuesto. 


    ─ Me ha costado sangre créemelo –enseguida me señaló hacía su rodilla izquierda y ante mi asombro continúo –una punta me hizo esto, pero deberías ver como quedó el otro. 


    ─ Quieres algo, yo invitó –fue lo único que se me ocurrió decir y volví a mi plato con tacos. En realidad tenía mucha hambre. 


    El Santi se sentó donde estaba el Kelo y pidió un par de tacos. 


    ─ Es arriesgado que andes en las áreas comunes. 


    ─ Ya veo. Lo bueno es que no espero estar tanto tiempo.     


    ─ Eso decimos todos. 


    ─ La diferencia es que habló en serio. 


    El Santi sólo sonrió. 


    ─ Mientras eso sucede lo que se te ofrezca ya sabes que cuentas conmigo. 


    ─ Igualmente mi Santi, lástima que nos reencontremos en estas circunstancias. Pero me imagino que estamos en el mismo dormitorio. 


    ─ No. Tengo una carraca. 


    ─ ¿Con los maizerones? 


    ─ Es una larga historia, ya tendré tiempo de contártela. 


    Después de todo era bueno ver una cara conocida entre tanta hostilidad. 


    Pero no era la última sorpresa que me esperaba ese día. Luego de una amena y tranquila charla acompañada de unos tacos me dispuse a descansar un rato en mi celda.


    Subí las escaleras entre silbidos, miradas y mentadas hasta el tercer piso donde estaba mi celda. 


    Los estrechos pasillos parecían apretarme la garganta. Una extraña sensación me recorría cuando de pronto mi vista se oscureció. 


    Como una mosca en una telaraña intenté en vano quitarme de encima una cobija mojada que me cayó desde arriba. 


    Pronto quedé atrapado por completo. Entre más me movía menos podía quitarme la trampa húmeda que me convertía en un bulto inútil y presa fácil de quien sabe cuantos cabrones que a tubazos me iban sometiendo.


    La mosca seguramente traga parte de la telaraña mientras trata de escapar. La humedad de la cobija la pegaba más a mi cuerpo y jalar aire sólo me provocaba una asfixia porque la cobija casi me tapaba toda la garganta y eso hacía más desesperante la agonía del momento. 


    ─ ¡Maldito cerdo¡ ─gritaban más de tres, y lo último que escuché antes de perder el sentido y caer al suelo casi asfixiado fue que se trataba sólo de un aviso y que la próxima vez no la iba a poder contar. 
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    Todavía me estaba ahogando con la cobija mojada porque los hijos de la chingada ni siquiera intentaron quitármela después de la golpiza. 


    Fue Crescencio quien me despego la cobija mojada y llamó a un custodio. Luego de eso entré en un sueño profundo. 


    Otro tan fumado y real como el del lobo blanco. 


    Estaba tendido en alguna de las chozas del Nagual, como en medio de uno de esos temascales con vapores por todos lados y hierbas pegadas al cuerpo. 


    Apenas y podía abrir los ojos, pero podía sentir como el Nagual me iba recorriendo con las manos a centímetros del cuerpo. 


    Cuando colocó dos dedos en medio de mis ojos sentí un toque eléctrico, como si alguien de pronto hubiera apretado el botón de encendido de un control remoto y abrí los ojos. Estaba en una de las camillas de la enfermería, me dolía todo el cuerpo y en especial la nariz. Me la habían fracturado los desgraciados. 


    Por fortuna fue lo único que tenía más afectado. El doctor me comentó que no había sido necesario trasladarme a un hospital. Hasta eso los ojetes no me golpearon mucho en la cabeza, aunque si me pusieron una buena vapuleada y sentía todo el cuerpo molido. 


    Me costaba trabajo respirar y tenía moretones por todo el cuerpo y con excepción del yeso en la nariz todo lo demás estaba bien. 


    Horas más tarde Cervantes llegó a la enfermería acompañado de un custodio. 


    ─ El doctor me dijo que ya podías hablar. 


    ─ A pesar de que me rompieron todo el hocico si puedo hablar. 


    ─ Por lo menos no pierdes el sentido del humor. 


    ─ Lo que no quiero perder es la paciencia. 


    ─ Bueno ¿y tienes una idea de quien pudo hacerte esto?  


    ─ Veo que tu también tienes un sentido del humor a toda madre ¿Cómo chingados quieres que sepa quien me hizo esto? Llevo menos de una semana aquí y sólo he cruzado un par de palabras con mi compañero de celda, pero eso si ya me madrearon en el patio y me remataron en el pasillo nomás para que le baje de huevos. Si tan sólo supiera quien me mando el mensaje te aseguró que no me metería en problemas. 


    ─ Bueno ya, no te pongas así, este asunto ha hecho mucho ruido y no quiero problemas. 


    ─ Te digo que tienes un sentido del humor a todo dar. A mi casi me matan y tu no tienes problemas. ¡Que a toda madre¡ 


    Ya no supo que responder el cabrón. 


    ─ No pudiste ver nada. 


    ─ Con excepción de que me sentí como una mosca atrapada en una telaraña, que no era otra cosa que una cobija mojada, que casi me asfixia porque me tapaba la cara; no, no pude ver nada más. 


    ─ Crescencio tu compañero de celda miró algunos reos corriendo después de que escuchó el alboroto. Ya nos dio algunos nombres, los estamos interrogando y los vamos a segregar. 


    ─ Que alivio borrare algunos nombres de la lista de asesinos que me quieren dar piso. 


    ─ Si recuerdas algo más, lo que sea, házmelo saber. Supe también que tuviste un pleito poco antes de que todo esto sucediera, me ayudaría mucho que identificaras a quien te provocó. 


    Ahora fui yo quien guardó silencio.  


    No quise mencionar a Crescencio porque me latía que no había tenido nada que ver, aunque bien podía estar equivocado. 


    Esa tarde me dieron de alta y el dolor me desapareció como por arte de magia cuando el Kelo me aviso que una dama me esperaba en el área de visitantes. 


    Era mi Valeria, su perfume me llenó de energía y la abrace como si tuviera años sin verla. 


    ─ ¿Qué te paso? 


    ─ Nada mi amor me caí en el baño. 


    Seguramente no me creyó. Llevaba más de día y medio convaleciente, así que además del parche en mi nariz había perdido un par de kilos y me veía muy desmejorado. 


    Le limpie una lágrima que le salió. 


    ─ No pasa nada preciosa, hace falta más que esto para derrotar a Javier Calavera; tú no te preocupes. 


    Valeria jaló aire para evitar soltar el llanto. Luego sonrió. 


    ─ Moncayo quería venir a verte, pero le pedí que me dejara darte la buena noticia en persona. 


    ─ ¿Qué noticia? 


    ─ Parece que los muchachos pudieron dar con el hombre que heriste, uno de los gatilleros. 


    Le apreté la mano con la poca fuerza que me quedaba y le plante el beso en la boca más apasionado en mucho tiempo. 


    ─ ¿Cómo está eso mujer? Explícame bien. 


    ─ Es un hombre que está en terapia intensiva en un hospital público desde el día del homicidio. Llegó herido de bala, alguien lo dejó en la puerta desangrándose y perdió el conocimiento cuando lo subieron en la camilla para meterlo en la clínica. Reportaron el hecho a la policía municipal e incluso un oficial quiso recoger la bala que le sacaron del pecho, pero por fortuna el médico se negó a entregarla y ahora esta en poder de los muchachos que la mandaron personalmente a periciales para verificar si salió de tu arma. 


    ─ ¿Han hablado con él? ¿Lo identificaron ya?  


    ─ No. Parece que está inconsciente y muy delicado de salud desde entonces y no tiene identificaciones. 


    ─ A ver si no se pela y me lo cargan también al canijo. 


    ─ Los muchachos dicen que con la sangre que encontraron en el auto agresor y su sangre pueden establecer que formaba parte del comando y recibió el balazo cuando trataste de defender al periodista. 


    La mire a los ojos intentando encontrar una esperanza. No pude hacerlo. 


    ─ En la oficina nadie cree que eres culpable y todos estamos haciendo lo que podemos por probarlo. 


    ─ Con que me creas tú es más que suficiente cariño. 


    ─ Ten fe, los muchachos son los mejores. 


    Tenía ganas de abrazarla y lo hice. Me empape de su perfume y me agasaje con su cuerpo hasta donde pude y ya embriagado le propuse que el fin de semana me hiciera una visita conyugal. 


    ─ Me voy a encargar de todo para que así sea, ese será mi mejor aliciente para seguir adelante. 


    ─ Ya sabes que si mi amor. 


    La visita duro un par de horas y al final Valeria me ofreció dinero. Nunca me sentí cómodo recibiendo dinero de una mujer y aunque traté de rechazarlo termine aceptándolo sin mucho hacerme del rogar y me trague la vergüenza con una soda una vez que la despedí en la puerta. 


    ─ Miren quien anda por aquí, es el cerdo que tiene el mismo detallito que yo –era la voz del cholo tatuado del otro día y también lucía una vendaje en la nariz producto del madrazo que le había acomodado ese día. 


    ─ No fastidies por favor –de nuevo estaba acompañado con su achichincle. 


    ─ Bonita princesa esa que tienes. Que suertudote me resultaste y vieras que me grabé bien su rostro. 


    ─ ¡Mira hijo de la chingada si me enteró que alguien le toca un pelo me vas a conocer¡ 


    ─ No si ya te conozco. Eres el culero que me puso una madriza para que confesara unos asaltos a mano armada a varias tiendas de abarrotes. Entonces te veías muy valiente cuando me tenías esposado, pero te hubieras visto gimiendo como un cerdo encebado con la cobija mojada encima…


    Me colmó la paciencia y de nuevo me abalancé contra él. Esta vez el factor sorpresa me lo lleve yo, porque el maldito cholo sacó una punta y me la puso a la altura del cuello antes de que pudiera moverme. 


    ─ Eso fue nada más para que supieras que puedo llegar hasta ti y cortarte la garganta a la hora que se me de la gana… 


    Un golpe secó y directo a la mano con la que sostenía el filero detuvo el discurso del cholo. El bastón del Santi lo había desarmado. 


    ─ Así que te quieres pasar de pistola pinche Jason –el Santi dio dos pasos adelante y de la pata del bastón salió un filero que alcanzó a rasgar el chachete del cholo. 


    ─ Ya estuvo mi Santi. No quiero problemas con usted, el rollo es con este pinche cerdo déjeme darle un topón. 


    ─ Si tienes un problema con él lo tienes también conmigo, así que mídele el agua a los camotes y ábrete antes de que me encabrone. 


    El Cholo se limpió la sangre y me clavó la mirada después de apuntarme con el dedo índice. Se dio la media vuelta y pronto se perdió entre los demás presos. 


    ─ Pinche Santi me cae que te estas convirtiendo en el ángel de mi guarda. 


    ─ No se por cuanto tiempo, porque el Jason no va a descansar hasta ponerte en tu madre. 


    ─ Usted no se preocupe mi Santi, le aseguró que a ese cholo no le van a quedar ganas de volver a molestarme, nomás consígueme un garrote de la mitad del tamaño de mi antebrazo y yo me encargo de lo demás. 


    ─ Eso es precisamente lo que me preocupa Calavera, que termines convirtiéndote en la fiera más salvaje del zoológico. 
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    Lo amoratado de mi nariz al principio se había extendido hasta los ojos, pero con el paso del tiempo. 


    ─ Supe que tú fuiste quien aviso a los guardias para que me llevaran a la enfermería –le comenté a Crescencio que como siempre estaba atento a una de sus lecturas. 


    ─ Si lo hice. 


    ─ Te lo agradezco, nunca pensé…


    ─ ¿Que yo te fuera ayudar? 


    Me sentí apenado ante su pregunta. 


    ─ Creo que por fin te acordaste de mi, pero no te preocupes, no te guardo rencor alguno, quizá algunos meses antes hubiera sido diferente. Las cosas son difíciles aquí, pero en mi caso creo que me lo busque. 


    Seguía sin saber que contestar, así que seguí recostado mirando el techo. Imaginando mil cosas. 


    ─ En lo personal a mi me ayudo mucho unirme con mis hermanos y recibir a Cristo en mi corazón. Deberías intentarlo. Todos los días nos reunimos a leer la Biblia en diferentes lugares y procuramos ayudarnos en la medida de lo posible. 


    ─ Te lo agradezco de verdad. Tu ayuda y tu ofrecimiento, pero dudo ser un buen cristiano en estos momentos. 


    ─ Eso mismo pensaba cuando Cristo se acercó a mí. 


    ─ Mira puedes contar conmigo para lo que sea, lo de antes no fue nada personal e igual alguna vez los acompañaré en sus lecturas. 


    Finalmente sonrió y me sentí más tranquilo, pero no baje la guardia. Nadie podía garantizarme que Crescencio no intentaría nada contra mí. 


    Pasaron un par de días en relativa calma antes de que recibiera otra visita inesperada. 


    Acababa de regresar del gimnasio luego de una sesión de ejercicios y un baño y estaba dormitando un poco cuando escuche al Kelo gritándome. 


    ─ Patrón lo buscan en una de las áreas de visitas. 


    Lo miré un poco más entusiasmado que otras veces. 


    ─ Creo que es alguien importante jefazo. 


    ─ ¿Por qué dices eso? 


    ─ De volada se nota, además lo esta esperando en la zona VIP. 


    ─ A chinga ¿hay zona VIP? 


    ─ Aquí en “el Veci” habiendo feria de por medio hay de todo. 


    No podía imaginar de quien se trataba. Al menos no me venía a la mente ningún personaje tan importante que pudiera querer visitarme aquí. 


    Llegamos hasta una estancia privada, era un salón grande, ubicado muy cerca de las oficinas administrativas. 


    Incluso el Kelo tuvo que quedarse mucho antes y a mi me escoltaron un par de custodios, porque ningún preso tenía acceso a esa zona. 


    El salón parecía más una salita de estas donde había un par de sillones. Antes de abrir la puerta de acceso a donde estaba mi visitante, los custodios me pegaron una buena manoseada para verificar que estuviera limpio, es decir que no trajera conmigo alguna arma o algo parecido. 


    En uno de los sillones estaba sentado el extraño visitante. 


    No podía verle el rostro porque traía puesto un sombrero blanco de ala corta y como estaba leyendo algo este le cubría sus facciones. 


    Vestía impecablemente con un traje igualmente blanco de seda tipo sport y su camisa era azul rey, con unos zapatos de piel blancos y por lo visto muy caros. 


    Los guardias cerraron la puerta detrás de mí y se quedaron afuera. 


    No supe que hacer en un principio y me quede parado ahí como estúpido.  


    ─ Siéntate y ponte cómodo Calavera. 


    Reconocí su voz enseguida y confirme que se trataba del Coronel cuando levantó los ojos para mirarme. 


    ─ Usted si que no deja de sorprenderme Coronel. 


    ─ Me preocuparé cuando no lo logré –me acerque para estrechar su mano. De verdad me daba mucho gusto verlo, aunque no terminaba por entender su atuendo y porque tanto misterio. –Vine a ayudarte y a que me eches la mano con algo también.


    ─ Usted dirá si le sirvo de algo aquí prisionero. 


    ─ Si y mucho. Primero debo decirte que tu amigo Esteban Blanco fue más útil de lo que esperábamos. 


    ─ ¿Quiere decir que si recibió mi mensaje?   


    ─ Es parte de mi trabajo estar alerta camarada. Tuvimos la suerte de poner a buen resguardo a tu amigo, nos costo trabajo pero pudimos llegar antes que todos e imponernos. 


    ─ ¿O sea que ustedes tienen a Blanco? 


    ─ Lo teníamos. Como te digo después de una gresca que se formó en el lugar de los hechos lo pusimos bajo custodia y ya luego lo interrogamos. Sabía mucho más de lo que te dijo. 


    ─ ¿Y dónde está ahora? 


    ─ Eso es otra historia. Lo importante ahora es que la información que nos proporciono ha sido muy valiosa y ahora tienes una misión que te va a sacar de aquí. 


    ─ No entiendo ¿Qué misión puedo desempeñar aquí que no sea sobrevivir? 


    ─ Gracias a una serie de investigaciones que hemos realizado ahora sabemos que desde aquí se ordenó la muerte de los policías municipales y también del sujeto que llamaban el Topo.  


    ─ Sigue impresionándome Coronel, pero ni así entiendo para que me necesita. 


    ─ Seguramente aquí no van a tardar mucho en averiguar que vine a verte. Que vino tu amigo un exmilitar que ahora es uno de los barones de la droga más conectado con proveedores de Colombia. 


    ─ ¿De modo que a eso se dedica usted? 


    ─ Eso deben creer aquí y si es preciso que tú pienses lo mismo bien. Mira el orquestador de esos asesinatos es un tal Paulino Zataraín, el mayor de los maizerones, no se mueve nada aquí en “la Peni” sin que él lo autorice y bueno sobra decirte que su influencia y poder van más allá de estas cuatro paredes. 


    ─ Si ya lo saben trasládenlo a un penal de máxima seguridad y listo. 


    ─ Ojala fuera tan fácil. El tipo tiene un ejército de abogados, además lo que necesitamos es información o que él mismo nos lleve a donde queremos llegar. 


    ─ ¿Y yo que tendría que hacer? 


    ─ Sacarlo de aquí. 


    ─ ¡Sacarlo de aquí¡ ¿Para qué? ¿Cómo? –y se me ocurrían mil preguntas más en ese instante.    


    ─ Lo necesitamos afuera y punto. Eso es lo que debes saber por ahora. 


    ─ Es mi pellejo del que estamos hablando Coronel, siempre lo he respetado, pero creo que al menos merezco saber más. 


    ─ Perdóname Calavera pero no puedo decirte más. Y bueno estas en tu derecho de negarte a participar, pero deberías saber que es la mejor opción que tienes para salir de aquí. Pero también debes estar enterado que no querían matar al periodista sino a ti y por lo que veo siguen intentándolo. 


    El Coronel aludió a mis heridas. 


    ─ ¿Qué quiere decir? 


    ─ Que los sicarios se confundieron no pensaban matar al periodista, tu eras el blanco, por eso llegaron algunos policías municipales que tenemos identificados como corruptos para tratar de hacer lo que los otros no pudieron, pero tu astucia te salvo, no se hasta donde te dure la suerte. 


    ─ Quiere decir que el tal Paulino Zataraín me quiere muerto. 


    ─ No precisamente. Es algo complicado. Veras tenemos la certeza de que este hombre mandó a asesinar a los policías municipales porque entraron a robar algo a la casa del Topo. Existe la sospecha de que también haya ordenado la ejecución del Topo, pero no estamos seguros de eso, porque los contras te quieren matar a ti porque suponen que trabajas con el Topo y Zataraín, y que tu amiga la bailarina te pasaba información. 


    ─ ¿Los contras de quien? ¿Yo trabajar con el Topo y Zataraín? Coronel la verdad usted ya me enredó todito. 


    ─ Voy a empezar por el principio. Antes de que Zataraín fuera detenido los hermanos Malacón trabajaban con él. Todos pertenecían a la misma organización criminal dedicada al narcotráfico. Pero estos tipos son ambiciosos y tenemos la firme sospecha que fueron los hermanos quiénes enfermos de poder entregaron a Zataraín con la esperanza de que su voz de mando se viniera abajo, pero no fue así y esto desató una guerra.


    Zataraín es un genio financiero sus interés son principalmente los negocios y le gusta tener un bajo perfil, no escándalos. Los hermanos son despiadados y han querido imponer su ley con sangre y fuego. A lo mejor en un principio les importaba traficar, pero ya no es así ahora se han dedicado a otras cosas como secuestrar y asesinar a personas que incluso no tienen nada que ver con el mundo de las drogas, aunque su especialidad siguen siendo los bajes de droga en especial a socios de Zataraín. 


    Los hermanos se fortalecieron cobrando plaza y dominando la venta de drogas al menudeo, mientras que Zataraín y su gente sigue metiendo toneladas de droga a los Estados Unidos y la guerra sigue. 


    Nosotros tenemos años investigando a ambos bandos, tenemos gente infiltrada e informantes. 


    Tu amiga la bailarina trabajaba para nosotros, y el Topo en realidad era un ingeniero civil que vendía información al mejor postor, a los americanos o a nosotros. 


    Ahora sabemos que a la bailarina la desaparecieron personas que trabajaban para los hermanos y en cuanto al Topo, sabemos que los hermanos lo tenían ubicado como socio de Zataraín y por eso lo asesinaron, pero tampoco podemos descartar la posibilidad de que la misma gente de Paulino descubriera su doble identidad. 


    ─ Con razón me quieren matar –que bueno que estaba sentado porque de otro modo hubiera azotado como res, si creí que cuando me quitaron la cobija mojada había salido de la telaraña estaba equivocado, seguía tan enredado que poco me faltaba para que llegara la araña y me tragara. 
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    La segunda parte del relato del Coronel siguió en el mismo tono. Había estado navegando entre dos aguas sin saberlo y creo que por lo visto tendría que seguir haciéndolo. 


    Todavía estaba impresionado y de pronto hacía preguntas que me delataban en ese sentido. 


    ─ ¿Quiere decir que la Morena está muerta?


    ─ Mira Calavera se que estas impresionado, pero eres un viejo policía y sabes como se mueve todo esto. 


    ─ Si no lo voy a negar, pero eso es muy distinto a formar parte de una guerra sin saberlo. 


    ─ Te he salvado el pellejo muchas veces y ahora te ofrezco mi respaldo una vez más para que salgas de todo esto. 


    ─ ¿Cómo? ¿Fugándome de aquí?     


    ─ Eso o salir en un ataúd. 


    ─ También está la ley. 


    ─ No tienes mucho tiempo Calavera, además hay todavía más cosas que debes tener en cuenta los hermanos Malacón han logrado corromper a las instituciones encargadas de la impartición de justicia ¿Qué ya se te olvido la persecución que inició Asuntos Internos o las notas del periodista? Tú sabes que las cosas no siempre se resuelven de maneras muy ortodoxas, estas en un embrollo y la única forma de salir pronto de él es apoyarnos. Quizás es tu única oportunidad de sobrevivir aquí. Es cierto que tenemos amigos sino no estaría aquí charlando contigo, pero también tenemos enemigos y esta la gente de Zataraín. 


    Sigues vivo porque de alguna forma Zataraín piensa que puede convertirte en su aliado y eso lo debemos aprovechar. 


    ─ Veo que ha pensado en todo Coronel. 


    ─ En gran parte hemos llegado hasta este punto por ti. 


    ─ Y me hubiera gustado saberlo antes. 


    ─ Bueno tú pensaste en mí para entregar a Esteban Blanco porque no tenías en nadie más en quien confiar ¿No es así?


    Me quedé sin palabras.  


    ─ Te pido que sigas confiando en mí. 


    En verdad no tenía muchas opciones. No es que el Coronel hubiera descubierto el hilo negro, ni tampoco que yo no supiera como son las cosas en la calle, pero eso no dejaba de sorprenderme, porque una cosa es saber como corre el agua y otra muy distinta es estar en la corriente y ponerte a remar contra ella. 


    ─ ¿Me imagino que ya tiene algún plan? 


    ─ Estamos ultimando los detalles, pero lo principal es que encuentres la forma de acercarte a Paulino y te ganes su confianza. 


    ─ Hay algo que no me queda muy en claro Coronel. Si este amigo controla todo desde aquí ¿Qué le hace pensar que quiere salir?  Después de todo aquí tiene protección y está a salvo de sus enemigos. 


    ─ Estar encarcelado siempre es una desventaja mi querido Calavera. Además tenemos informes que ya antes ha querido escapar sin mucha suerte. 


    Su cautiverio ha fortalecido a los hermanos, bueno a Lucas que es el único que se encuentra libre, y sus negocios no van como el quisiera. Algunos de sus proveedores han ido desapareciendo y necesita con urgencia buscar nuevos contactos. 


    ─ ¿Y porqué cree que querrá mi ayuda? 


    ─ Bueno eso es parte de lo que tú tienes que lograr. Creo que esta visita te será de mucha utilidad. Como te dije antes por aquí todo se sabe, por eso he realizado todo este despliegue estratégico. Traerte hasta este privado, vestirme de esta forma. No cualquier reo puede presumir de estos privilegios, ni tampoco traer esta cantidad de dinero…


    El Coronel sacó un fajo de dinero que puso en la mesita de centro y me hizo un ademán para que lo tomara. 


    ─ Tienes que alardear un poco pero con mucho cuidado. Eres astuto y confío en que sabrás apretar los botones adecuados. Primero tienes que creerte lo que vas a decir y estar convencido de que puedes organizar la fuga que planeas. 


    La primera parte del plan es siempre contestar que no piensas estar mucho tiempo aquí…


    ─ Bueno ahí si ya le gané el jalón, porque ya he dicho eso, aunque no me creen. 


    ─ Ahora comenzaran a hacerlo. Ahí tienes dinero suficiente para comprar una carraca y pagar a uno de los mandaderos.


    De uno de los bolsillos de su saco sacó una bolsita de plástico con polvo blanco.    


    ─ Has pasado de ser un policía perseguido a un ex policía corrupto con mucho dinero y conectes en el bajo mundo, y esto es un regalo para Paulino y tu amigo el Santi. 


    Me volvió a dejar sin palabras. 


    ─ Te aseguró que les gustara el regalito, y bueno es una llave, puedes decirles que hay más de donde salió esta y que quieres distribuirla dentro y fuera del penal. El resto es asunto tuyo. 


    Agarre el dinero y la droga y me lo escondí entre mis ropas. 


    ─ No te preocupes nadie te va a revisar, pero tampoco te confíes. Eso va también para lo que hablas de aquí en adelante, se muy cauteloso. 


    ─ Seguramente van a tratar de indagar sobre usted. 


    ─ Nada de nombres ni rangos. Sólo responde lo que ya te dije antes, que soy un amigo tuyo exmilitar, nunca les dejes claro si soy mexicano o no, que ahora estoy metido de lleno en el narco, que tengo buenos contactos en Sudamérica y que te voy a sacar de aquí muy pronto. 


    Abrí la bolsita con cocaína y con sólo probar tantita con la punta de la lengua se me entumió todo el hocico. 


    ─ ¿Bueno y si les gusta esta madre y me preguntan detalles?    


    ─ Casi se me olvidaba –de nuevo se metió las manos al saco y me dio un pequeño celular –en el directorio vas a encontrar un contacto que dice Patrón, ese es el número al que me puedes marcar. No te preocupes por el crédito y si quieres saber tu número ahí está escrito en un pequeño tape pegado al reverso, memorízalo y deshazte de él y procura tenerlo en la modalidad de silencio. No está por demás ninguna precaución. 


    Estaremos en contacto pronto.  


    Antes de marcharse el Coronel me recordó que también teníamos enemigos dentro del “Veci” y me pidió mucha discreción. ¡Cabrón! Como si no supiera, después de todo al que se va a cargar la chingada si algo sale mal es a mí y no a él.  
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    Tal como lo había predicho el Coronel su visita había sido un acontecimiento en "el Veci", por lo menos entre los custodios y la poca gente que me trataba. 


    Seguramente el Kelo había corrido a darle la noticia al Santi que ya estaba presto a saludarme. 


    ─ Así que eres influyente mi compa. 


    ─ Tú que no me lo quieres creer. 


    ─ Ya veo no tienes mucho tiempo aquí y ya hasta conoces el famoso privadito. Pocos son los que reciben a sus visitas allá, muy contados. 


    ─ Te digo que no voy a estar mucho tiempo aquí pero me tiras a loco. 


    ─ Ya bájale una cosa es que recibas visitas y otra muy distinta es que te vayas a ir así nomás. 


    A veces uno actúa así, a lo loco y las cosas le salen sin pensarlo. Así me avente. Para darle un toque de misterio a la plática que sostenía con el Santi lo jale apartándolo del resto de los reos hacía un costado y hablé con tono mucho más bajo. 


    ─ ¿Puedo confiar en ti? 


    ─ ¿Qué pasó mi Calavera? La duda ofende. 


    ─ Crees que pueda mercar esto por aquí –y le mostré la bolsita llena de coca. En cuanto la miró abrió los ojos sorprendido y la volví a guardar para que nadie más pudiera verla. 


    ─ ¿Es crico? 


    ─ ¿Qué paso mi Santi? Hay que conservar el estatus, es perico del bueno. 


    ─ ¡Baja la voz!


    Los papeles habían cambiado, ahora el paniqueado era el Santi: ─Vente a mi cuarto para echar una platicada. 


    El pez había mordido el anzuelo. Ahora sólo faltaba que esta madre estuviera buena porque donde el Coronel me hubiera mandado pura mierda que bonito me iba a ver. 


    Para entrar a la zona dorada de la penitenciaría había que librar a un par de custodios que siempre estaban sentados, nomás mirando quien entra y sale. 


    Imaginó que no me dijeron nada porque el Santi se adelantó a hacerles una seña para que entendieran que era su invitado. 


    Al otro lado de la reja estaba un cholo con la cabeza rapada, bigote tupido y unos lentes negros sentado nomás mirando también. 


    ─ Ese mi Santi aquí estamos –le saludó el cholo y a mi nomás se me quedó mirando. 


    Cada una de las famosas carracas era como pequeños apartamentos e incluso tenían delimitados patios frente a la habitación y algunos internos que más bien parecían guardianes estaban parados afuera mirando todo el movimiento. 


    ─ Aquí tienen más seguridad que en la comandancia. 


    El Santi soltó la risa: ─Aquí no cualquiera entra, por eso estamos separados de los tanques. 


    Con los tanques Santi se refería al resto de los dormitorios donde vivían los reos comunes, incluyéndome a mí hasta ese momento. 


    ─ Sapo anda lánzate por unas sodas –le dijo el Santi a un sujeto gordo con ojos saltones que estaba sentado boleando una botas de piel de avestruz afuera de su carraca. 


    ─ Ya mero quedan éstas mi jefe…


    ─ Si luego le sigues, ahorita tengo que hablar con el señor, así que lánzate por un par de sodas y te compras una tú. 


    Definitivamente el encierro se pasaba mucho mejor en las carracas que en los chiqueros donde me tenían a mí. 


    ─ Como sufres mi Santi –pero el Santi estaba más preocupado por la droga que por otra cosa y sólo me dio el avión cuando me contestó. 


    ─ A ver pues ahora si saca esa madre –tuvo cuidado de cerrar las persianas de la ventanita que daba al patio y limpió la mesa de la cocina. 


    Su carraca parecía más una suite de un hotel de lujo que una celda. Una vez dentro no parecía para nada que estuvieras encerrado en una prisión. 


    Lo primero que se notaba al entrar era una cocineta con un comedor chico y tenías que pasar por una puerta para llegar a un pequeño recibidor con una sala con sillones, mesa de centro y toda la cosa. Había otra separación más para llegar a la recámara que me mostró minutos después igual que el baño con jacuzzi. 


    ─ Insisto como sufres aquí. 


    ─ Hasta para caer preso hay que tener estilo mi estimado Calavera. 


    ─ Esto debe costarte una pequeña fortuna. 


    ─ Aquí hay billetes, sólo júntate con las personas indicadas.   


    Mientras platicábamos el Santi había sacado con una cuchara un buen guato de la cocaína que traía en la bolsa de plástico y ya se estaba preparando unas líneas con una credencial. 


    ─ Tenía mucho tiempo que no probaba un material tan bueno –fue lo único que dijo cuando inhaló la primera línea. 


    Después vino la parte difícil del negocio, cuando me extendió el dólar que había hecho rollito para poder inhalar el polvo. 


    No dude en tomarlo y pegarme un par de lineazos. Tampoco tenía otra opción, era eso o quizás meterme en un problema que me hubiera podido costar la vida. En este negocio a veces hay que tomar decisiones de este tipo. 


    La cocaína era de buna calidad. Eso provocó que el Santi tuviera que hacer uso de su mejor botella de güisqui para bajar el perico como dice la raza vulgarmente. 


    También tuve que aceptar un trago, de lo contrario hubiera andado bien arriba por un par de horas. 


    ─ Tienes buenos contactos Calavera y eso me gusta. 


    Ambos estábamos sentados en la sala saboreando el güisqui y la coca. 


    Me ofreció un cigarrillo después de prender el suyo y también lo acepté. 


    ─ De eso se trata mi Santi. 


    Al principio resentí un poco la cocaína porque todavía tenía algo lastimada la nariz, pero lo supere. 


    ─ ¿Crees que podamos sacar un billete con esto? 


    ─ Si puedes conseguir más con esa calidad claro que se puede, nomás que aquí las cosas son diferentes hay que conseguir el permiso del patrón, no se puede mover nada sin su consentimiento. 


    ─ ¿Y quien es el patrón? 


    ─ No comas ansias Calavera, de eso me encargo yo, nada más hay que cerrar un buen trato aquí en corto. 


    ─ Por eso mismo quise hablar contigo mi Santi, no puedo confiar en nadie y ya vez que me traen en chinga.  


    ─ Ya nos encargaremos de eso. 


    ─ Mira le voy a hacer un regalo al patrón y otro a ti ¿Qué te parece? –entonces le pedí que me consiguiera una bolsa de plástico grande para preparar dos bolsitas. 


    ─ Tú si sabes. 


    ─ Aprovechando tus contactos, aunque no pienso estar mucho tiempo preferiría pasarlo en un lugar como este. 


    ─ Con lana baila el perro mi buen. 


    ─ ¿De cuanto estamos hablando? 


    ─ Un lugar como este más o menos anda costando como 2 mil dólares. 


    ─ Consíguemelo. 


    ─ Bueno creo que necesitaría al menos la mitad. 


    El Santi se sorprendió cuando saque el fajo de billetes que me había dejado el Coronel y conté frente a él mil dólares, que puse en su mesa de centro. 


    ─ Quien sabe en que andabas metido Calavera, pero no cabe duda que te ha ido bien. 


    ─ Pero quiero dormir en mi nueva carraca esta noche y entonces te doy el resto


    

      


    


  




  

    

33


     


    Esa fue la primera noche con cierta tranquilidad. Claro con los riesgos propios de seguir en la Peni. 


    Así si baila mi’ja con el señor. No cabe duda que con dinero todo se puede. El Santi no tardo ni dos horas después de que le entregue la mitad del dinero y ya estaba de vuelta con las llaves de la carraca. 


    ─ Por cierto el patrón está muy complacido con el regalo que le enviaste –estaba tan cansado que ya no le ponía mucha atención a lo que me decía. 


    Después de varios días de pasar la noche en vela, esperaba con ansias poder tirarme en una cama decente y dormir profundamente. Tanto como se puede en la Peni. Aunque debo reconocer que fue reconfortante a pesar de todo. 


    En mi nueva carraca tenía oportunidad incluso de cerrar la puerta con llave desde el interior, y por si fuera poco, ya no me tenía que formar con el resto del vulgo para el pase de lista. 


    Esa mañana sólo tuve que contestar presente y asomar la cabeza por una de las ventanas para que los guardias me vieran y listo, no tuve que salir como el resto de la población. 


    Esa misma mañana, gracias a la cruda que traía, descubrí que el Kelo había aprovechado la situación para convertirse en algo así como mi empleado, porque fue el primer rostro que mire en el pequeño patio enrejado que tenía frente a mi carraca acomodando unas macetas. 


    ─ Espero que le gusten las plantas patrón. 


    Con el hambre que traía no se me ocurrió preguntarle como se había enterado de mi nueva residencia y lo único que hice fue encargarle unos chilaquiles verdes bien picosos ¿se podrá? 


    ─ Con lana todo se puede jefazo. 


    En menos de media hora el Kelo regresó con mi plato de chilaquiles, una botella de agua mineral bien helada y la noticia de que tenía visitas. 


    ─ Preferí decirle primero jefe antes de traer a su amigo. 


    ─ ¿A que puede entrar hasta acá? 


    ─ Jefe está usted en el área de privilegiados, claro que su visita puede pasar hasta acá, es más su mujer se puede quedar las noches que quiera también, digo por si le interesa saberlo. 


    Era más información de la que requería en ese momento, pero muy valiosa, porque me vino a la mente la imagen de Valeria de inmediato. 


    No creo que en ese momento pudiera tener una idea muy clara, porque la noche anterior la había pasado tomando un par de copas con el Santi y la cruda lo único que reclamaba era probar alimento y el agua mineral. 


    Quince minutos más tarde los chilaquiles me volvieron a la vida junto con el agua mineral y mi sorpresa fue mayúscula al ver a Moncayo admirando el interior de la carraca. 


    ─ Válgame parejón que guardadito te lo tenías. 


    No tenía una respuesta para tal afirmación. Lo cierto es que no podía decir la verdad tampoco. 


    ─ Unos ahorros y unos ‘bisnes’ que salieron bien. 


    ─ Debieron ser muy buenos negocios pareja, porque esta celdita esta mejor incluso que tu cuchitril allá afuera. 


    Moncayo no era tonto, seguramente ya empezaba a sospechar algo, pero decidí hacer mutis. 


    ─ ¿Cómo van las cosas allá afuera pareja? 


    ─ Mejor cuéntame cono van aquí adentro. Las noticias llegan lento allá afuera pero llegan, anduvo fuerte el rumor de que te querían matar, y ya después nos enteramos que lo intentaron. Incluso unos compañeros ya traen la investigación, pero Cervantes, el comandante de aquí es un perro. 


    En eso estaba de acuerdo, algo raro notaba en Cervantes que no me gustaba nada. 


    ─ Pues a mi nadie me ha interrogado. 


    ─ No te digo que el mendigo de Cervantes se ha puesto sus moños. Quiso minimizar el problema el hijo de la chingada y dijo que había sido una riña, que todo estaba bajo control. Si me extraña que tengas estos privilegios. 


    ─ Ya sabes que tengo mis ángeles de la guardia –contesté más en tono de broma. 


    ─ Hablando de ángeles de la guardia tu amigo el brujo pordiosero te mando esto, me advirtió que sólo tu podías abrirlo y que te iba a servir en tu nueva misión. 


    La sola noticia me provocó un escalofrío y después de entregarme un sobre de papel mugroso Moncayo continúo:


    ─ Dijo que sabía que estabas en peligro en la cárcel, pero que esto te iba a ayudar y me pidió que lo disculpara por no poder venir a verte de cuerpo presente. La verdad pareja se me enchino la piel, porque para empezar no se como me encontró. 


    Una vez que volví de mi asombro le ofrecí algo de comer o tomar. Pidió un jugo de naranja que le encargue al Kelo y entonces le pedí que me contara como había sido su encuentro con el Nagual. 


    ─ Resulta que andábamos poniendo plantón por allá en una de las colonias cerca del Cerro Colorado y en eso el Mata quiso comprar algo en una tienda estacionó la unidad y se bajo, como yo no quería nada lo espere ahí, pero me baje del carro porque estaba haciendo un chingo de calor y así sin más de la nada apareció tu compa, me dio un amuleto para mí y me dijo lo que te dije. La verdad pareja me sorprendió la forma en que me localizó, también me resultó extraño que supiera que estabas guardadito, pero luego pensé que pudo leerlo por ahí. 


    Moncayo era muy incrédulo, pero no dejaba de impresionarse y mi compa el Nagual siempre conseguía ese tipo de reacción en él. Aunque sólo se habían visto pocas veces con esas eran suficientes. 


    Guardé el sobre para abrirlo más tarde. En eso llegó el Kelo con el juego de Moncayo y aprovechó para cambiar el tema. 


    ─ Mira que si necesitas toda la ayuda que puedas. El Lic. de la O no le halla el hilo, el otro día me lo encontré medio pedo en una cantina y ahí entre risa y risa dijo que todo parecía una confabulación en tu contra. 


    ─ No te preocupes pareja, voy a salir de esta más pronto de lo que crees. 


    Mi seguridad lo saco de onda. 


    ─ Ojala pareja. ¿Recuerdas que te comenté que habíamos localizado el auto que utilizaron en el homicidio del periodista?  


    ─ Si. 


    ─ Pero los de periciales la están jugando mucho. Me cae que si te quieren perjudicar.  


    ─ Valeria también me contó que habían localizado a un cabrón que resultó herido en el tiroteo. 


    ─ Si, incluso hemos podido hablar poco con él, los federales lo tienen bien resguardado. Pero mejor siéntate pareja porque te vas a caer cuando te diga que nos dijo. 


    ─ ¿Qué iban por mi y no por el periodista? 


    Mi anticipación dejo a Moncayo con el ojo cuadrado. 


    ─ A chinga el pordiosero te ha enseñado bien ¿ya también eres brujo? 


    ─ Sólo lo adivine, además he tenido para reflexionar como fueron las cosas –respondí para tratar de aminorar la sorpresa, pero no lo conseguí. 


    ─ Bueno parejón, lo que quiero que sepas es que allá afuera andamos haciendo todo lo posible por ayudarte. 


    ─ Créeme que lo se. 


    ─ La Valeria es la que se va a poner bien contenta cuando le cuente de tu nuevo depa. 


    Ambos soltamos la carcajada. 


    ─ Y mira que si necesito relajarme. 


    ─ No te preocupes, si le digo es capaz hasta de pedir unos días en el trabajo para venir aquí la cabrona –volvimos a reír. 


    Para rematar con la nube de sorpresas que había tenido Moncayo le di el número de mi teléfono celular para que se lo pasara a Valeria y lógico para que él lo tuviera por si necesitaba llamarlo. 


    ─ No pareja me cae que la Peni te esta sentando muy bien.  


    Antes de que se fuera aproveché para decirle en que parte tenía un pequeño ahorro que podían utilizar para pagarle sus servicios al Lic. de la O. 
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    En cuanto se fue Moncayo la curiosidad por el mugriento sobre que me enviaba mi viejo amigo el Nagual comenzó. 


    El sobre guardaba un pequeño saco cocido como una pequeña almohada que cabía perfectamente en la palma de mi mano. 


    “No trates de abrirlo, sólo procura conservarlo contigo siempre”, eran las únicas instrucciones que encontré escritas a mano en el interior del sobre. 


    Con la punta de los dedos trate de adivinar que tenía adentro el diminuto colchoncito, y lo que era evidente es que tenía varias piedras, pero no tuve el valor de descocerlo. 


    En ese momento mi curiosidad fue interrumpida cuando escuché que llamaban a la puerta y después la voz del Santi desde la ventana. 


    ─ Oye tu regalo le cayó de perlas al patrón, pero me dice que necesita que le consigas más para mañana a más tardar. 


    ─ ¿Cuánto más? 


    ─ Un buen guato mi Calavera, pero esta vez si te la vamos a pagar, es que vamos a hacer una fiesta por el cumpleaños del patrón a la cual desde luego estas invitado. 


    Santi debió haber visto algo de desconfianza en mi rostro, porque de inmediato saco un fajo de billetes de su pantalón de mezclilla apoyándose con fuerza en el bastón que lo sostenía. 


    ─ Lo que nos alcance con esto y te recomiendo que igual tu le inviertas más, porque en el transcurso de la noche los compas pueden querer más. 


    ─ Voy a hablarle a mi contacto, no creo que haya problema. 


    ─ Lo que te puedo decir es que el jefe le encantó esa madre, anoche le dimos un buen bajón al regalito y varios compas que estaban ahí también se atascaron. 


    ─ ¿Oye pero no crees que habrá problemas? 


    ─ Mire mi Calavera, aquí en el Vecindario la única voz que se oye es la del patrón y yo estoy bien parado con él, y si te pones trucha también tu vas a quedar bien acomodado con el bato. 


    En un principio si se sacó de onda, porque él también tiene sus contactos, pero lo han estado quedando mal y en el laboratorio sólo están sacando cristal; lógicamente esa madre no le gusta al jefe sólo es su negocio. 


    Pero ya le explique que tu eres raza y vas a jalar con él en lo que disponga. 


    ─ ¿Laboratorio? 


    ─ A huevo, incluso raza de afuera viene por crico que se hace aquí en el Veci, en nuestro laboratorio. 


    Quede sin habla. Eran muchas sorpresas para un solo día. Quiere decir que aquí dentro de la penitenciaría hay un laboratorio que produce cristal, en las narices de todo mundo. 


    ─ Usted siga la carroza y no pregunte por el muerto ¿o te agüitas? 


    Tanto como agüitarme no, y bueno de algún modo tenía que protegerme las espaldas, así que contesté que no sin titubear. 


    ─ Bueno al rato te veo para ver que onda con eso, voy a echarme un sueño porque no he dormido mucho –dijo y salió con una cara de satisfacción que no podía con ella.   


    A pesar de que uno ya se las sabe de todas todas nunca deja de sentir nervio. Las cosas iban bien, pero en este caso eso también significaba que me acercaba a un callejón sin salida, así que ni modo al final de cuentas, uno tiene que saber abrir un boquete porque se lo puede llevar la chingada en el intento. 


    Lo que si era seguro es que esta madre que me mandó el Nagual me estaba trayendo suerte. Del cielo me habían caído mil dolaritos más, y eso en la cárcel era una fortuna. 


    De pronto me empezaron a sudar las manos y antes de agarrar el celular para hablarle al Coronel saque una bolsita de coca y me di un pericazo. Ya después agarre una de las cervezas bien frías que le había encargado al Kelo poco antes de que llegara Moncayo y le di un buen trago. 


    Era lo malo de trabajar con droga y luego uno que no es un santo. 


    Ya más tranquilo agarré el celular y le marque al Coronel. 


    ─ ¿Qué pasó? –me contestó con voz seca. 


    ─ Necesito más material. 


    ─ ¿Cuánto? 


    ─ Lo que me alcance con 800 dólares, se nos acabó la carne y van a organizar una buena taquiza, así que urge para mañana temprano a más tardar. 


    ─ Estoy ahí con la carne a primera hora para que cuentes todo. Nos vemos. 


    Así de telegráfico fue el asunto. En estos casos nunca hay un código establecido y la capacidad de improvisar es lo importante. 


    Estoy seguro que el Coronel me había entendido. 


    En cuanto corte la llamada volví a acariciar el colchoncito de la suerte que apenas unas horas antes había recibido y me recosté en el sillón esperando que la tranquilidad me invadiera un poco. 


    El Kelo a muy temprana hora me había traído un periódico y aproveche para ojearlo y estaba por vencerme el sueño cuando el celular empezó a vibrar. 


    Condenado Moncayo no aguanto mucho para contar el chisme. Enseguida reconocí el número de Valeria y respondí con una alegría que debió notarme de inmediato. 


    ─ ¿Cómo le hiciste para tener celular? 


    ─ No preguntes flaca, lo importante es que puedo escucharte. 


    ─ Pues ya salí de trabajar y mañana es sábado. 


    ─ ¿Quieres venir? –era lógico que sí, así que sólo le pedí unos minutos para arreglar todo y le devolvería la llamada para confirmarle. 


    El Kelo estaba feliz de servir a un nuevo maizeron, por eso no me fue difícil encontrarlo muy cerca de la carraca platicando con otro de los mandaderos de ahí. 


    ─ ¿Qué pasó patrón? ¿Qué hay que hacer? 


    Le hice un ademán para que pasara al interior de la carraca, no quería ventilar mucho mis asuntos afuera. 


    ─ A ver Kelo ¿cómo está el pedo aquí? Me pareció que me dijiste que podía venir mi vieja y quedarse a dormir aquí. 


    ─ Claro que si patrón. Nomás hay que entenderse con uno de los guardias, con unos 25 dólares se hace. 


    ─ ¿Con eso nadie me va a molestar?


    ─ Si patrón, yo me encargó de eso, si quiere ahorita le mando al custodio para que usted se apalabre directo. Es el encargado de esta área. 


    Me quedé pensando por un momento.  


    ─ Mejor te acompaño. 


    Cerré la carraca y nos fuimos por todo un pasillo entre varios reos que no dejaron de lanzarme miradas agresivas, pero supongo que como algunos de ellos ya me habían visto con el Santi no pasaron de ahí. 


    Al final del pasillo estaba un guardia regordete, calvo y medio mal encachado sentado en un escritorio. 


    ─ Qué paso Kelo, por ahí andan diciendo que ya subiste de nivel. 


    ─ Ya ve mi jefe, de hecho él es mi patrón –contestó señalándome y yo sólo alce el brazo en señal de saludo. 


    ─ Javier Calavera, mucho gusto –le dije una vez que estuve más cerca. 


    El tipo me estrechó la mano sin mucho entusiasmo, sin mayo presentación que su apellido: Ocampo. 


    ─ Aquí mi jefe quiere un favorcito –intervino el Kelo casi en voz baja. 


    ─ ¿Dónde podemos hablar mi jefe? –pregunté. 


    Ocampo no era muy expresivo. Detrás había un estrecho pasillo no tan concurrido y ahí se hizo el negocio. 


    ─ ¿De que se trata? 


    ─ Quiero que mi vieja se quede a dormir en mi carraca ¿Cuánto me cuesta? –recupere los bríos y el custodio lo notó de volada. 


    ─ ¿Eres nuevo en la zona dorada verdad? 


    ─ Si ¿Por qué? ¿Hay algún problema con eso? 


    ─ ¿Eres policía?


    ─ Ahorita soy un preso más, pero si te refieres a que si era policía allá afuera si. Pero mi mujer está esperando una respuesta le agradecería que fuéramos al grano. 


    ─ Tienes huevos Calavera y eso me gusta, porque por aquí no somos bien vistos, yo fui patrullero muchos años y ahora ando por acá –su tono ya era mucho más amistoso –no hay problema puedes traer a tu vieja cuando quieras, nomás avísame. 


    Saque 30 dólares y se los di. Ocampo terminó hasta palmeándome el hombro y como yo tenía prisa casi corrí hasta la carraca para hablarle a Valeria. 


    Luego le di unos billetes al Kelo para que me consiguiera una botella de vino tinto y unas sodas. 


    ─ Si quiere patrón yo le puedo preparar algo de comida, en algún tiempo la hice de chef en un hotel en la playa y no es por nada pero tengo buen sazón. 


    No me pareció mala idea y así lo hicimos. Ahora sólo restaba esperar a mi flaca para pasar una noche decente en medio de todo este desmadre. 
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    Como adolescente en mi primera cita estaba esperando la llegada de Valeria, mientras el Kelo preparaba unos medallones de carne al vino tinto, sonaba bien. 
 
   No cabía duda que el extraño amuleto me había traído suerte. Volví a meter la mano en el bolsillo y ahí estaba, mi curiosidad me llevo de pronto a olfatear el pequeño colchoncito repleto de piedras y por el olor de hierbas extrañas. 
 
   El aroma era desconocido para mí. Fue penetrando poco a poco por los poros de la nariz y pronto me sentí invadido por él.  Este pinche Nagual ya me drogó. 
 
   De pronto perdí la noción. Estaba sentado en la cama King size mirando un programa en la televisión y a los lejos escuchaba como el Kelo macheteaba unas verduras, pero todo eso se borró de mi memoria sin saber en que momento. 
 
   Era como si hubiera cerrado los ojos por un instante y de pronto el tiempo estuviera detenido. Cuando recobre el sentido estaba besando a Valeria. 
 
   No recuerdo como llegó, ni tampoco a que hora el Kelo nos había dejado solos en la carraca. Incluso tenía la sensación de estar en otra parte: en una cabaña en medio de aquel bosque donde seguí al lobo blanco. 
 
   Me sentía completamente liviano. Mis manos desnudaban a Valeria con una delicadeza que antes no había sentido. Recorría su piel con una intensidad indescriptible y sus gemidos penetraban mis oídos llenándolo todo. 
 
   Sin saber en que momento sucedió estábamos metidos en la cama completamente desnudos, aunque sinceramente mis sentidos estaban tan elevados que nunca supe cuando estaba soñando o si seguía despierto haciéndole el amor a Valeria. 
 
   De verdad no se que chingados le había puesto el Nagual al famoso amuleto ese, pero estoy seguro que cuando lo olí me puse como drogado y no supe bien a bien que era lo que había sucedido conmigo durante toda esa noche. 
 
   Lo que si no puedo negar es que hice el amor varias veces con Valeria de una forma tan placentera como nunca antes lo había hecho, a pesar de que después caí en un extravagante sueño que me pareció bastante real. 
 
   Me encontraba de nuevo en aquel bosque, pero ahora podía percibir un olor a incienso y a pesar de que estaba desnudo eso no parecía importarme. 
 
   Valeria caminaba junto conmigo agarrados de la mano, tenía en su rostro una sonrisa hermosa y se veía escultural en medio de su desnudez. 
 
   De entre los árboles nos salieron al paso unos pequeños hombrecillos de piel rojiza no más altos de un metro cincuenta centímetros armados con lanzas que nos cerraron el paso y nos hablaban en lenguas extrañas. 
 
   Por instinto de conservación trate de poner a salvo a Valeria e incluso recuerdo que le di un puñetazo a uno de los indígenas, sin embargo uno de ellos se acercó a mí y puso su mano extendida frente a mi rostro. 
 
   En la palma de su mano tenía una especie de polvillo que sopló directo hacía mis ojos y me cegó. 
 
   No pude ver más. Escuchaba los cánticos de los indios y gritos. En medio de ese barullo se escuchó un fuerte aullido y aunque traté de abrir mis ojos todo era borroso, además de que me sentía desesperado por mi estado de indefensión. 
 
   Podía escuchar los sonidos de una batalla, como si una jauría de lobos hubiese atacado a los indios y mis instintos me hacían buscar a Valeria en medio de la nublada escena en la que estaba metido. 
 
   ─ Los astros pueden jugarte una mala pasada viejo amigo –escuché la voz del Nagual firme entre las penumbras. 
 
   Ya no me extrañaba mucho esto que últimamente me venía sucediendo, pero aún así no dejaba de sorprenderme y medio me acalambraba también. 
 
   Ahora estaba sentado en el centro de una cabaña frente a una fogata cubierto con una cobija de colores. Valeria había desaparecido. 
 
   ─ ¡¿Y Valeria?!
 
   ─ Ella está bien, tu eres quien debe estar alerta siempre, recuerda que no todo es lo que parece –junto al Nagual estaba echado el lobo blanco con el hocico manchado de sangre, pero me miraba con cierta benevolencia. 
 
   Mis ojos habían recuperado la visión. El Nagual hizo una especie de ritual y me lanzó un polvillo en la cabeza. 
 
   ─ Ahora puedes despertar viejo amigo. 
 
   Los ojos todavía me pesaban. Junto a mi estaba el cuerpo desnudo de Valeria iluminado por los rayos del sol matutino que se colaban por una de las ventanas. 
 
   En ese momento escuche el pase de lista y contesté. Valeria seguía profundamente dormida y en la cocina estaban los vestigios de una buena borrachera, una botella vacía de vino tinto y un par de copas sucias, además de los platos de la cena. 
 
   A pesar de ese barullo Valeria continuaba placidamente dormida. 
 
   Después de contestar al pase de lista me recosté, por unos minutos. Por la cruda ya empezaba con un dolorcito de cabeza, pero lo peor de todo es que no recordaba muchos detalles. 
 
   De pronto me entró la desesperación por el famoso amuleto y me tranquilice cuando lo mire sobre el tocador y volví a recostarme. 
 
   No se cuanto tiempo me quedé dormido, quizás un par de horas cuando los gritos del Kelo volvieron a despertarme. En calzoncillos me levanté para ver que estaba pasando. 
 
   ─ Patrón lo buscan en el VIP. 
 
   Adivine que se trataba del Coronel y me vestí con lo primero que encontré. Valeria seguía dormida sólo cubierta con una sábana y no quise despertarla. 
 
   ─ Ahí te encargo Kelo esta dormida mi vieja que nadie la moleste. 
 
   ─ Ya sabe patrón aquí voy a estar al pendiente. 
 
   El dolor de cabeza iba en aumento y con el sol a todo lo que da subió un poco. 
 
   El Coronel estaba sentado esperándome con una tranquilidad envidiable. 
 
   ─ Te la has pasado a toda madre, traes una carita de desvelado que no puedes con ella. 
 
   ─ Usted tiene la culpa mi Coronel, estos batos son bien desmadrosos, de hecho el encargo que le hice es porque van a tener una fiesta, espero ahí poder conocer al tal Paulino. 
 
   ─ Sabía que podía confiar en ti. 
 
   ─ Aunque todavía no entiendo mucho cual es la intención de sacarlo de aquí. 
 
   ─ Ya lo entenderás a su debido tiempo – así con esa diplomacia me mando a la chingada el Coronel, y como yo tenía prisa por retirarme para dormir un par de horas más tome la mercancía y salí apresurado, con la promesa de que pronto le tendría más información. 
 
   Pero las sorpresas no se habían terminado. A lo lejos alcanzaba a ver como algunos reos se amontonaban alrededor de la zona donde estaba mi carraca. 
 
   Me llegó un mal presentimiento y el corazón se me aceleró.  
 
   Algunos custodios estaban forcejeando, escuché los gritos de Valeria y a empujones me abrí paso entre los mirones. Ni por aquí me paso que estaba bien cargado de droga y me estaba metiendo en la bota del lobo. 
 
   Valeria estaba medio vestida jaloneándose entre dos guardias que intentaban detenerla. 
 
   ─ ¡¿Qué pasa aquí?! –grite y la única respuesta que obtuve fue un golpe con un tolete en el estómago que me sofocó. 
 
   ─ ¡No la hagas de pedo cabrón! –grito otro de los guardias que me sometió después de que otro me había golpeado. 
 
   ─ ¡Ya cayó comandante, aquí esta! 
 
   De entre los mirones y los guardias se abrió paso el comandante Cervantes y me miró sometido en el suelo, mientras Valeria lloraba a grito abierto. 
 
   ─ ¿Qué pasó Calavera? Ya tan pronto poniendo el desorden ¿No te han dicho que esta prohibido tener mujeres y droga en la celda? 
 
   ─ ¿Cuál droga? 
 
   ─ ¡No te hagas pendejo Calavera! No me gusta que se quieran pasar de listos conmigo…
 
   Entendí entonces que iba a ser inútil discutir con Cervantes y también que estaba metido en un problemón. 
 
   ─ ¡¿Qué chingados está pasando aquí?! –no alcanzaba a ver quien había gritado y era una voz que no se me hacía familiar, porque tenía un fuerte acento ranchero sinaloense que nunca antes había visto. 
 
   Como si hubieran visto al diablo algunos internos se alejaron cuando vieron al personaje que venía acompañado por el Santi. Era un hombre güero de bigote, alto con un rosario de oro y plata en el pecho, vestía una camiseta con cuello, un pantalón de mezclilla y andaba en huaraches. 
 
   ─ ¿O sea que ahora ya te mandas sólo cabrón? –le preguntó con tono amenazante a Cervantes que empezaba a quedarse sólo, porque muchos guardias se hicieron los occisos y se fueron cuando vieron llegar a este temerario personaje.
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   La suerte seguía de mi lado. Por un momento pensé que me descubrirían, pero la presencia del compa con el rosario de oro y plata evitó que los custodios pudieran continuar revisando mi carraca y sobre todo evitó que descubrieran que yo estaba bien cargado cuando me sometieron. 
 
   Valeria aún estaba inconsolable. 
 
   Cervantes se había tenido que retirar. Era obvio que su autoridad no incluía al tipo del rosario. 
 
   ─ ¡¿Qué no me oíste cabrón?¡ ¡¿de que se trata? ¿Quién chingados te autorizo meterte a hacer tus chingaderas aquí?¡
 
   Cervantes sólo miraba con odio al huarachudo que le gritaba. 
 
   ─ ¡Soy el Comandante aquí Paulino y estoy buscando droga¡ 
 
   ─ Me vale una chingada que seas el Comandante si quieres entrar a buscar algo a esta sección, primero me avisas a mí…
 
   ─ La bronca no es contigo Paulino –me tuve que aventar toda la discusión pecho tierra –es con él. 
 
   ─ Si te metes a mis dominios la bronca es conmigo, además el señor trabaja para mi, y no tengo porque darte más explicaciones o lo sueltas o vamos a tener problemas. 
 
   Cervantes no tuvo más remedio. De por sí se estaba quedando sin subalternos, porque antes de que terminara la discusión ya varios custodios se hicieron pendejos y se fueron haciendo menos. 
 
   En cuanto me puse de pie Cervantes me miró como si quisiera tragarme el canijo y me apunto con el tolete que traía en la mano. 
 
   ─ Nomás recuerden que aquí hay reglas y si se pasan de listos no respondo –dijo, luego dio la media vuelta y se retiro. 
 
   De volada me acerque para calmar a Valeria y la metí a la carraca para que se terminara de arreglar, de paso le agradecí al hombre del rosario, quien imaginaba era Paulino Zataráin, mi objetivo. 
 
   ─ No tenga cuidado mi compa, y ustedes aquí se rompió una tasa y cada quien para su casa –levantó la voz para que lo oyeran los mirones y con un par de enérgicos aplausos termino con el espectáculo. 
 
   ─ El es don Paulino, Calavera el hombre de quien te hable, el patrón –intervino Santi. 
 
   ─ Javier Calavera a sus órdenes, mucho gusto –le extendí la mano y me respondió con un fuerte apretón. 
 
   ─ No tiene nada que agradecer mi compa, ahí al rato echamos la platicada –después chuleo a Valeria y le dijo un par de palabras de aliento para que se tranquilizara –gajes del oficio mi reina uste’ no se preocupe. 
 
   Don Paulino y Santi se retiraron.
 
   ─ No tuve tiempo de avisarle mi amigo, todo fue muy rápido –Ocampo que todavía quedaba entre los pocos mirones aprovechó que Valeria se había adelantado a meterse en la carraca para justificarse. 
 
   ─ Me imagino, pero después platicamos mi compa, porque esta canijo. 
 
   Comprendió que estaba un poco molesto y prefirió retirarse. 
 
   Me tire en el sillón mientras Valeria entraba al baño. Estaba de verdad exhausto por lo que acaba de pasar, y lo único que se me ocurrió fue pensar de nuevo en el amuleto. ¡A que pinche suerte¡ Los mendigos guardias no consiguieron encontrar la poca droga que había escondido en el cuarto.
 
   Por supuesto tampoco lograron registrarme. 
 
   Trate de tranquilizarme ahí tumbado en el sillón. No podía dejar de pensar en que todo me podía tronar, y se me iba a caer el cantón bien gacho. 
 
   Pero debía seguir adelante, no tenía otro remedio de cualquier forma ya tenía la etiqueta de matón en la frente y estar en la cárcel no era algo muy placentero que digamos. 
 
   Valeria se dio un baño y eso le sirvió para tranquilizarse.
 
   ─ El abogado me dijo que las cosas están muy complicadas –dijo y se soltó llorando. 
 
   ─ No te preocupes todo va a salir bien –su fresco aroma me envolvió cuando le di un abrazo y me quede por un momento así, envuelto en sus brazos respirando en su húmedo cabello recién bañado. 
 
   Necesitaba un baño yo también. 
 
   ─ No tardes, tengo miedo. 
 
   ─ No pasa nada preciosa, no te preocupes. 
 
   Pero antes de bañarme tuve el cuidado de esconder la nueva mercancía. 
 
   El agua es relajante y estimulante. En cuestión de minutos estaba fuera del baño. 
 
   Valeria ya estaba vestida. 
 
   ─ Me preocupa lo que pueda pasarte aquí. 
 
   A mi también, pero no se lo dije. Trate de cambiar el tema preguntándole si tenía hambre. Me respondió que si. 
 
   Busque al Kelo para que nos preparara algo para comer y en unos minutos lo hizo. 
 
   Luego nos pusimos a ver la tele un par de horas. 
 
   Las ideas me daban vueltas y no podía concentrarme en lo que salía en la televisión. 
 
   En ese momento supe que Valeria tenía que retirarse. 
 
   ─ Es lo mejor preciosa, quizás en unos días todo este más tranquilo. 
 
   Estaba decidido a conducirla hasta la salida, pero el Kelo me interceptó cuando salí de la carraca. 
 
   ─ Jefazo si quiere yo acompaño a la dama hasta la salida. 
 
   ─ No te preocupes Kelo, yo lo hago. 
 
   ─ No es muy conveniente que salga del área ahorita jefazo –a pesar de que el Kelo casi me murmuro en silencio y al oído Valeria alcanzó a escuchar. 
 
   ─ Mejor no te arriesgues mi amor. 
 
   ─ No esta a discusión, dije que voy a ir y así lo voy a hacer. 
 
   ─ Si quiere lo acompaño jefazo. 
 
   ─ Como quieras. 
 
   Avanzamos los tres entre otros presos, algunos estuvieron de mirones en el zafarrancho del medio día y se nos quedaban mirando. Reconocí entre ellos al Cholo que todavía traía un vendaje en la nariz por el golpe que le había dado. 
 
   Cuando me miró sólo sonrió y envió un beso maliciosamente, pero no hizo nada más. 
 
   El Kelo y Valeria tenían miedo, podía sentirlo. 
 
   Algunos custodios me lanzaban miradas amenazantes, pero trate de no hacerles mucho caso. 
 
   El camino hacía el acceso principal me pareció eterno. 
 
   Finalmente pude dar un gran respiro cuando Valeria se despedía de mí desde el interior del acceso, esperando para salir con las demás visitas. 
 
   ─ Vámonos jefazo, hay que volver a la zona dorada. 
 
   Regresamos con paso apresurado, pero antes de que pudiéramos acceder a la famosa zona dorada un par de custodios nos interceptaron. 
 
   ─ Ábrete a la chingada de aquí –le dijeron al Kelo –y tu no la hagas de pedo y acompáñanos. 
 
   Uno de los custodios se abalanzó contra el Kelo, cuando éste se rehusó a obedecer, pero sólo bastó un gesto mío para evitar el ataque, porque le hice entender a mi sirviente que me dejara sólo, que yo me encargaría. 
 
   Me tomaron por los brazos y me llevaron rumbo a la oficina de Cervantes. 
 
   ─ El Comandante quiere verte –me dijo uno de ellos. 
 
   En la antesala de la oficina me detuvieron. 
 
   ─ ¡Quítate la ropa cabrón¡
 
   No tenía muchas opciones así que cumplí sus órdenes sin oponer resistencia. Afortunadamente la mercancía estaba escondida en la carraca y dudo que la gente de Cervantes tuviera el atrevimiento de nuevo de irrumpir en la zona dorada. 
 
   Esculcaron toda mi ropa y a mi me revisaron hasta la humillación. Por suerte hasta olvide llevar conmigo el amuleto, sino seguramente lo hubieran destruido. 
 
   Frustrado uno de los guardias me asestó un golpe en el estómago. 
 
   ─ Vístete el Comandante te está esperando. 
 
   En cuanto termine a empujones me metieron en la oficina y no pude evitar caer al suelo. 
 
   ─ Levántate Calavera –por el tono de voz pude adivinar que Cervantes estaba encabronado todavía. 
 
   ─ ¿A qué se debe todo esto? –pregunté mientras terminaba de fajarme la camisa. 
 
   ─ ¡No te hagas pendejo¡ Trate de portarme bien contigo, pero creo que eso a ti te valió madre. 
 
   ─ No entiendo ¿A qué te refieres? 
 
   ─ Primero de la nada consigues dinero para comprar una lujosa carraca y para todos tus gastos, después te relacionas con don Paulino y ahora he recibido informes de que andas moviendo mierda y lo peor que estas planeando pelarte de aquí y todo eso ya llegó a oídos del director y lo único que quiero que sepas es que te la vas a pelar y si tratas de escapar vas a salir, pero con las patas por delante. 
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     Este cabrón del Cervantes algo sabe, me cae que ya sabe todo el hijo de la chingada sino no estuviera tan felón. 


    Estos jueguitos del Coronel ya me está cayendo de a madres, cuando no es una cosa es otra y este mendigo del Cervantes que le quiere jugar al macizo y yo aquí nomás callado ¿Qué más podía hacer? Ni modo que le diga: si Cervantes fíjate que me voy a pelar y me va a ayudar un maldito Coronel retirado del ejército que le encanta jugarle al loco. 


    No. Tengo que cerrar el hocico y aguantar los madrazos. Ya me estoy cansando, pero no me queda otra. 


    No digo nada. Cervantes insiste que la cosa va enserio y que me va a caer la voladora y yo con el hocico cerrado. Nomás se encabrona más.  


    ─ No estoy jugando Calavera, mejor dime la neta y la vas a pasar más tranquilo. 


    ─ No seas pendejo, no tengo nada que decir, voy a salir de aquí legalmente porque yo no he hecho nada –mejor no le hubiera dicho nada. Nomás se le puso el rostro colorado y que me atiza un fregadazo en la pura cara que me tumba de nalgas. 


    ─ ¿Ves lo que pasa cuando me hacen encabronar? 


    Como que este compa es medio aferrado. Todo me da vueltas y como puedo me vuelvo a sentar. 


    ─ Creí que éramos amigos Calavera. 


    ─ Lo mismo digo, ya te dije que no tengo nada que decir, si tu tienes otra información adelante procede como quieras, pero no te pases de pistola porque uno nunca sabe. 


    ─ ¿Me estás amenazando? –en sus ojos puedo ver que está furioso y que en cualquier momento puede romperme el cuello con la macana que le sirve para amenazarme. Ni pedo si esto continúa voy a tener que hacer algo o aquí me va a cargar la chingada. 


    Antes de decir cualquier cosa alcanzo a ver de reojo una pluma que está en el escritorio de Cervantes y calculo cuantos movimientos me bastan para alcanzarla y destrozarle yo el cuello a él. 


    ─ Creo que ya perdimos la amistad. 


    No cabe duda que mirar fijo a los ojos del rival te una cierta ventaja. En cuestión de segundos pude adivinar que mi frase sarcástica no le había gustado a Cervantes, pero más importante que eso pude anticiparme al macanazo que me quería atizar el cabrón y alcancé a cubrirme del golpe, sujetarle el brazo agresor y atizarle un puñetazo en la quijada que lo dejo medio noqueado. 


    ─ ¡Ya te cargó la chingada! –gritó Cervantes. 


    ─ ¡¿Qué sucede aquí?! 


    Por tanto alboroto ninguno de los dos nos dimos cuenta a que hora entró el asistente del Director de la Peni. Supe que era él, porque Cervantes se le cuadro de inmediato. 


    ─ Estoy interrogando a este interno licenciado. 


    ─ El Director ya lo sabe, y me dio la instrucción de pedirle que deje ir al interno en este mismo momento. 


    ─ Pero licenciado…


    ─ Mire Comandante; en primer lugar ¿Que clase de protocolo de interrogatorio esta siguiendo aquí, bajo que circunstancia y con que objeto está haciéndolo? Ya se que no va a poder responder ninguna de las preguntas, así que evítese  problemas, yo me encargo del prisionero. 


    Por más que el pinche Cervantes quiso explicar mi supuesta agresión el licenciado lo ignoró, me tomó del hombro y salimos de la oficina. 


    Un gorila, bien fornido, moreno, con cara hosca y corte militar estaba esperando al licenciado afuera de la oficina del Comandante. Al parecer se trataba de su guardaespaldas porque nos siguió hasta una salita y se quedó afuera. 


    ─ Soy el licenciado Mastreta, asistente del director, esta es mi tarjeta con un número de celular al reverso por si surge algún problema. Tenemos amigos en común señor Calavera, pero mientras este aquí debe andar con mucho cuidado. 


    Me quedé sin palabras. El licenciado Mastreta y su guardaespaldas me siguieron hasta la zona dorada, donde el Kelo estaba esperándome. 


    Esto de andar jugándole al espía, con tantas pinches intrigas y sorpresas, me estaba sacando de onda. Además este licenciadito no me daba muy buena espina. 


    Ahora resulta que todo mundo sabía que me iba a pelar de aquí menos yo, que chingones me salieron. Seguramente al rato me va a salir el Coronel con que ya saben como le voy a hacer para fugarme, que yo nomás me reporte con fulanito de tal y ya esta listo, y sin pedos. 


    Esto no me gusta ni madres. 


    ─ ¿Esta bien jefazo? 


    Guardé la tarjeta del licenciado Mastreta antes de que alguien pudiera verme y apenas y le contesté al Kelo que estaba bien y volví a mi carraca. 


    Realmente necesitaba recostarme un poco. 


    Ahora tenía un enemigo más de quien preocuparme. Como si no tuviera bastante con estar aquí encerrado. 


    No pude descansar demasiado. A lo mucho dormite por una hora. 


    En cuanto abrí los ojos el Santi ya estaba llamando a mi puerta. 


    ─ Te alcanzaron a poner una recia estos canijos ¿verdad? Traes un moretón en la cara. 


    ─ Si me lo hizo Cervantes en su oficina de un puñetazo –contesté sin ganas. 


    ─ ¿Cómo? 


    ─ Su gente me interceptó cuando fui a despedir a mi vieja a la puerta, me llevaron a su oficina y me quiso sacar la sopa. 


    ─ ¡Hijo de su chingada madre! Pero no dijiste nada ¿verdad? 


    ─ Claro que no. 


    ─ Voy a hablar con el patrón. 


    ─ Déjalo así, espero de verdad no estar mucho tiempo por aquí. 


    ─ Acostúmbrate Calavera así es al principio, pero ya eres intocable mi estimado, el patrón lo dijo públicamente que eras de su gente. 


    ─ Pues a Cervantes le valió madre. 


    ─ Esta ardido el cabrón, pero vamos a tenerle que meter un correctivo. Pero vengo por la mercancía ¿Espero que la tengas? 


    ─ Claro que la tengo –me fui al cuarto, saque la cocaína de su escondite y se la entregue ─¿Quieres probarla? –a huevo que no iba a rechazar una invitación como esa y también tuve que ponerme un perico. Las cosas no estaban tan a toda madre como para levantar sospechas por una pendejada. 


    ─ Prepárate en un par de horas va a empezar el guateque y el patrón te va a estar esperando. Ahí te lo voy a presentar como se debe. 


    ─ Ahí estaré. 


    Aunque quise descansar más no pude. El perico me había activado de vuelta. 


    Me arreglé y en cuestión de horas estaba tomándome un bucanas con agua mineral en un jardín privado bastante grande como para estar en la prisión. 


    El Santi me recibió junto con un colombiano bastante simpático. Estábamos platicando los tres de cosas sin importancia, mientras un sonido amenizaba con música norteña. 


    ─ Al rato van a caer los chirrines. 


    ─ ¿Los chirrines? –pregunté desconcertado. 


    ─ Un grupo norteño, en Sinaloa les dicen chirrines y como aquí hay varios, incluyendo al patrón, pues ya me acostumbre a decirles así –contestó Santi. 


    ─ Me tienen sorprendido. 


    ─ No y espérate que también van a traer unas muchachotas para toda la plebe. Al patrón le gusta festejar su cumpleaños en grande. 


    ─ ¿Y dónde está él? 


    ─ No tarda. 


    Y así fue. Don Paulino Zataráin no tardo en aparecer, todo enjoyado, con una camisa garigoleada de seda, botas de piel de avestruz y pantalones de mezclilla de los más caso, ¡ah! Y eso si todo perfumado. 


    ─ Hasta que nos podemos conocer en mejores circunstancias, he oído muchas cosas sobre usted señor Calavera. 


    ─ Espero que buenas don Paulino, porque ya ve como es chismosa la raza. 


    ─ No estuviera usted aquí, además tiene buena mercancía que no se consigue muy a menudo en estos lugares. 


    ─ Tengo mis contactos don Paulino –apenas y podíamos hablar porque el grupo norteño había comenzado a tocar. 


    ─ Me di cuenta en la tarde cuando Cervantes lo tenía tirado en el piso. 


    ─ Le digo que la raza es muy chismosa y este bato se la creyó y andaba buscando droga. 


    ─ No mi estimado, usted y yo sabemos que no estaba buscando droga, ya me dijeron que tiene un buen plan para fugarse de aquí, nomás que le anticipo que no esta tan pelado como piensa. 


    No dejaba de sorprenderme, hasta don Paulino estaba enterado, me reí más por nervios que por otra cosa, estuvimos así platicando un buen rato, hasta que don Paulino me presentó a una rubia. 


    Entonces decidí cambiar de objetivo y divertirme con mi nueva acompañante. Después de todo ya solito don Paulino había picado el anzuelo, ahora nada más era cosa de jalar un poquito para picarlo bien. Pero eso sería otro día, esta noche la carraca se iba a llenar de vuelta con perfume barato de mujer.    
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     Pinche dolor de cabeza, pinches ideas dándome vuelta y méndiga piruja que buena esta la desgraciada. A lo mejor no tiene ni madres que hacer o de verdad me avente un buen jale porque sigue acostadota en la cama como Dios la trajo al mundo a la desgraciada. 


    Pinche piruja que buena está. La vuelo a ver y me late. Si me viera mi Valeria, mínimo ya me hubiera mentado la madre. 


    Es el trabajo mi reina que le vamos a hacer, a los que somos así no nos queda otra que sacar la basura y a huevo nos tenemos que ensuciar. Ah pero eso si que buenas ensuciadas da esta mendiga güera. Para mi que el cabrón de don paulino la mando a sacarme la sopa, porque entre beso, copa y calentada como chingaba con sus preguntas estúpidas. Me cae que la despistan estos cabrones y a mi que me lleva la chingada con este dolorcito de cabeza. 


    Creo que tenía un buen rato sin ponerme una peda de estas, es más creo que todavía me da vueltas todo y de perico ni se diga, pero pues ni pedo ya estoy en esto y me tengo que desafanar a como de lugar. 


    El pinche Coronel se ha de estar cagando de la risa el desgraciado. A estas horas le han de estar sirviendo el almuerzo en su casa frente a la playa y mientras yo aquí partiéndome la madre jugándole al espía. 


    Me cae que si don Paulino empieza a sospechar algo me va a cargar la chingada y para mi que no le cuadra mucho la idea de que me voy a pelar de aquí, ni que fuera quien ha de decir el viejo y por eso me mando a esta güerota para ver si le suelto prenda. 


    Lo que no sabe el cabrón viejo que no soy de los que se emborracha y empieza a abrir el hocico a lo pendejo. 


    Me acuerdo que así le paso a un compa en un jale que nos aventamos cuando existía la Policía Secreta en la capital del país. 


    Yo era muy joven para andar de infiltrado, porque en el grupo en el que estaba nos aventábamos puros jales de esos bien pesados. 


    El bato que nos mandaba era un comandante al que la raza conocía como el Fantasma, porque decían que nadie sabía nunca donde andaba, pero cuando se te aparecía valía madres. Era cabrón el ruco. 


    El hombre de confianza del Fantasma era un compa al que conocíamos como el Pelos. La verdad que yo era un morro en pañales jugando a ser espía cuando esos dos ya eran unas leyendas negras de la corporación y bueno yo había tenido la suerte de caer en su grupo y no me puedo quejar el Fantasma me trataba a toda madre, pero nunca me mando a ningún jale de encubierto, más bien me traía de su gato el cabrón, pero yo aguantaba la vara porque estaba aprendiendo un chingo con ellos. 


    Total que el Pelos ya tenía varios meses de infiltrado en una universidad pública chilanga porque teníamos informes que los cabrones estudiantes andaban de subversivos y desde la Presidencia había órdenes de clavar a los rojillos estos. 


    El pinche Pelos hasta de hippie andaba el canijo y tenía rato viviendo en el dormitorio en Filosofía y letras. No se porque pero siempre esos cabrones que se sienten intelectuales son los que andan detrás de todas las grillas, será porque sienten que pueden cambiar el mundo los hijos de la chingada. 


    Para no hacer el cuento largo el Fantasma ya andaba tras el lidercillo del grupo: un mugroso greñudo que la jugaba al macizo y aparte le encantaba la mota al desgraciado. 


    El Fantasma y el Pelos creían que ya era cuestión de tiempo para atorar al macizo y acabar con el movimiento, pero les salió más vivo el cabrón. 


    Una noche se organizo un fiestón en la facultad y el Pelos tuvo que asistir para no levantar sospechas. Con lo que nunca contó fue con que ya lo traían bien ubicado los mendigos estudiantes. Lo pusieron bien pedo y moto y término de soltar toda la sopa, pero lo peor fue que por una piruja empezó a pelearse con uno de los estudiantes y como ya lo iban a madrear el pendejo que saca la placa. 


    Error. 


    Nunca cuando andes de infiltrado muchacho, por nada del mundo saques la placa, me dijo ese día el Fantasma bien encabronado porque tuvimos que entrar por el Pelos a la universidad y el jale de tantos meses se cayó en un segundo, eso sin contar que los estudiantes estuvieron a punto de matar al Pelos. 


    El macizo del movimiento se peló y al Pelos lo congelaron. 


    A muchos de nosotros nos reubicaron y creo que el Fantasma poco después desapareció, por ahí ha de andar el cabrón aventándose jales por su cuenta, porque ya el que nace para esto trae la cruz en la espalda y ni modo a joderse. 


    Mírenme a mí, con un dolor de cabeza de la chingada y una pinche piruja bien buena acostada en mi cama. Seguro la cabrona se ha de estar haciendo la dormida para ver que oye, pero se la peló porque aquí no se oye ni madres y bueno mejor me fui a buscar al Kelo para que me trajera una cerveza. 


    Ahorita vas a ver pinche güerita, deja que se me baje un poco este dolor de cabeza y te voy a volver a dar guerra. Quien te manda a quedarte en mi carraca hasta medio día. 


    Si quieres enterarte de algo, te va a costar otra revolcada. Total si me lleva la chingada cogiendo, pues que a toda madre. 


    Y si al rato me trajo la cerveza el Kelo y la vieja bien jaladora hasta eso. 


    Hay Calavera estas bravo mi'jo, decía y luego a gemir como loca y mientras yo como roble. 


    A mí se me hace que el amuleto que me mando mi compa el Nagual también es afrodisíaco. 


    ─ Bueno y a todo esto ¿Cómo me dijiste que te llamas?  


    La ruca soltó una risa y de culero no me bajo, pero pues ni pedo la verdad no me acordaba ni como se llamaba, además ni modo que se fuera a agüitar. 


    ─ Tú puedes decirme Pily, y ahí cuando te escapes me puedes ir a visitar, trabajo en un table dance en el centro.             


    ¿Y esta que dijo?  Ahorita el pendejo del Calavera me va a soltar la sopa. 


    ─ ¿Quién dijo que me iba a escapar? 


    ─ Pues si nada más de eso te la pasaste hablando toda la noche, mientras me manoseabas y me besabas, ya mejor ni te digo lo que me prometiste porque me voy a enojar si no te acuerdas. 


    No si de que las viejas son cabronas ni duda cabe. Ahora resulta que toda la noche estuve hablando de la fuga, si ni siquiera tengo una condenada idea de cómo le voy a hacer. Para mí que el pinche Coronel nada más la está jugando y se ha de querer chingar a don Paulino y ahí voy de cebo, a ver si no me carga la pelona a mí también por andar de creído. 


    De pronto que me cortan la inspiración. 


    Era el Kelo tocando a la puerta. 


    ─ Jefazo me dijeron que era importante que le entregara esto. 


    Era una nota de periódico fechada con el día de hoy pegada en una hoja blanca. 


    ─ ¿Quién te dio esto? 


    ─ Aquel guardia que va allá venía acompañado con el gordo ese, apenas y se ven jefe. 


    Pero yo si los alcance a ver.


    El guardia no me parecía familiar, pero el otro si y no de aquí de la prisión, estoy seguro que era el Gordo Ruelas, el jefe de escoltas del Procurador. 


    ¿Qué chingados estaba haciendo el Gordo Ruelas aquí? Y para que me mandó esta madre. 


    Me cae que todo esto sigue sin gustarme. Pinche piruja interrogándome, sigue ahí echada en la cama desnuda como si estuviera en su casa y no me ha pedido ni un cinco. A pero eso si como chinga con lo de la fuga. 


    Luego llega el Gordo Ruelas, le hace al policía chino, me deja una nota y se larga. No me chingues compadre y aquí el Calavera que se la rife, al cabo ya esta adentro el cabrón, que chingones me salieron todos, pero conmigo no se va a poder, hace falta más que esos jueguitos para acabarme. 


    Con ellos o sin ellos voy a salir de esta y la cuenta la va a pagar quien tenga que hacerlo. 


    No me quedo más remedio que leer la nota: 


    Nuevas pistas en el caso del homicidio del periodista, más policías podrían estar involucrados. 


    Que pinche novedad.
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    No, si a las viejas les deas vuelo y al rato ya hasta departamento quieren las desgraciadas. 


    Ahora resulta que la güera quería saber de todo. 


    Esta vieja ha de creer que soy bien pendejo, de volada en cuanto se fue el Kelo que me pregunta con su carita toda melosa quien había tocado. 


    Si chucha y ahorita voy a andar de hocicón diciéndote que me entregaron un recorte de periódico sobre el homicidio del periodista y que también mire al jefe de escoltas del Procurador acompañado de un custodio. 


    Pues nada me calle la boca. Es el que me hace los mandados quería una feria, le contesté sin más detalles. 


    ─ ¿Y qué te guardaste en la bolsa del pantalón? 


    A que vieja tan metiche y la verdad que idiotas quienes la mandaron a espiarme. Han de creer que voy a caer redondito. 


    Por supuesto no tuve oportunidad para revisar bien la nota que había llegado a mis manos. 


    La tal Pily no se conformo con una simple negativa. Pinche vieja ha de ser una espía profesional dibujada de piruja. 


    Se puso a jugarla de amorosa y entre abrazo y abrazo quería sacarme el papel del pantalón. Total que terminamos de nuevo desnudos en la cama, por lo menos logré que se alejara de mis pantalones y de la nota que me habían enviado. 


    Luego de unos instantes de pasión quedamos nuevamente dormidos. 


    Un par de horas después la cruda me volvió a despertar y me levanté a buscar una cerveza al refrigerador. 


    Para mi sorpresa la tal Pily había desaparecido. Lo primero que se me vino a la mente fue el recorte de periódico. 


    Evidentemente no perdió la oportunidad para leer el recorte de periódico. Me chamaqueó la muy piruja. 


    Por suerte no se llevó el recorte, pero era lógico que hubiera leído el contenido del papel porque no estaba justo como yo lo había dejado. Además me dejo un recado en un pedazo de papel sobre la mesita de la cocina, donde me explicaba que tenía que irse, que le había gustado mucho mi compañía, dejaba su número de celular y prometía volver a visitarme la muy ladina. 


    Era un día caluroso, así que la cerveza que me tome me cayó de perlas y como no tenía más remedio volví a recostarme y encender la televisión. 


    No dejaban de recorrerme ideas absurdas por la cabeza. 


    ¿Qué chingados estaba haciendo el Gordo Ruelas aquí en el Vecindario? Ahora si él me había traído esta nota era por alguna razón, así que una vez que el dolor de cabeza cedió la tome y la leí con detenimiento. 


    Para empezar no venía firmada por ningún reportero que conociera y parecía más bien basada en un rumor, porque tampoco tenía una fuente confiable. 


    Lo que si le pegaban una chinga al Capi Colorado y su gente, pero el sólo hecho de pensar que me vincularan con él me daba asco. 


    Si ese pinche panzón creía que me había olvidado de él estaba muy equivocado. 


    Pero con esta nota no me quedaba la menor duda de que alguien más quería perjudicar al cerdo este. 


    La noticia decía que un comando de policías municipales bajo el mando de un Jefe de la corporación al que sólo identificaban como el Capi traía un cagadero por toda la ciudad. 


    Según esto se trataba de una investigación realizada por el periódico y denuncias anónimas que habían llegado a su redacción. 


    Lo más curioso del asunto era que relacionaban a este comando con el asesinato del periodista y más allá decían que también habían intentado asesinarme a mí y que incluso en prisión seguían buscando mi muerte. 


    Esto fue lo que no me gusto nadita, porque seguramente el mendigo de Cervantes no tardaba en venir a chingar de vuelta. 


    Al rato el Kelo llegó con unos tacos que le había encargado. 


    ─ ¿Te tocó ver cuando se fue la güera? 


    ─ Si jefazo, pensé que usted querría que la escoltara hasta la salida y eso fue lo que hice. 


    ─ ¿Te dijo o te preguntó algo sobre mi en el camino? 


    ─ Que si lo hizo, me hizo varias preguntas patrón y me pidió que la disculpara de su parte, que como usted se había quedado dormido y ella tenía que irse no lo quiso despertar. 


    ─ ¿Qué tipo de preguntas hizo? 


    ─ De porque estaba usted aquí, si yo sabía que usted era policía y cosas así, como que no le caía bien el veinte de que alguien como usted estuviera preso. 


    ─ ¿La habías visto antes por aquí?


    ─ Si se refiere usted si es de las mujeres que cada rato entran a las fiestas de Don Paulino, pues puede ser jefazo porque conocía muy bien el camino de regreso a la puerta principal, pero nunca estado en una de esas reuniones. 


    El Kelo se iba yendo cuando apareció Ocampo, el custodio que se suponía iba a velar para que nada sucediera en mi visita conyugal.  


    De inmediato notó que su presencia no me agradaba en lo más mínimo. 


    ─ No había tenido oportunidad de venir a platicar con usted. 


    ─ Ni falta que hace. 


    ─ Se que esta enojado mi compa, pero quiero que sepa que no tuve nada que ver con lo que le hicieron. 


    ─ Ya me lo había dicho, ahora si me disculpa quisiera estar solo. 


    ─ Mire Calavera, aunque no lo crea estoy de su lado, no se desde que lo conocí usted me cae bien, además tenemos algo en común, nos cae de a madre el Comandante Cervantes. 


    ─ Es bueno saberlo. 


    ─ Puede contar conmigo para lo que sea mi estimado, si usted se decide podemos darle su merecido al tal Cervantes, la verdad nada me gustaría más. 


    Este pinche custodio algo quiere y será el sereno pero ya se ganó mi atención, porque seguramente algo sabe el canijo. 


    ─ ¿Y que tipo de merecido quiere darle al Comandante Cervantes?  


    ─ Aquí en el Vecindario se escuchan muchas historias sobre usted. 


    ─ Al grano ¿Qué tipo de historias? 


    ─ Usted lo sabe, historias. Usted es importante por aquí, así como hay gente que lo apoya también hay muchos cabrones que lo quisieran ver muerto, como el Cholo ese al que usted golpeo…


    ─ ¿A poco esa basura es alguien? 


    ─ Es un pandillero pero trabaja para gente importante allá afuera. 


    ─ ¿Gente importante?


    ─ Si. 


    ─ ¿Qué tipo de gente importante? 


    ─ Enemigos suyos, digamos que los que lo enviaron aquí. 


    ¡Ah chinga¡ no pues esto se está poniendo bueno. Ahora resulta que tengo enemigos que me tienen aquí metido. A lo mejor este canijo me está calando y me quiere ver la cara de pendejo a ver que le digo. 


    ─ Puras leyendas mi compa. 


    ─ Por eso les molesta que usted este planeando fugarse de aquí. 


    ─ Esas son puras jaladas mi compa. 


    ─ No espero que lo acepté, sólo quiero decirle que puedo ayudarlo, yo tampoco quiero pasarme el resto de mi vida como custodio en este mugroso lugar. 
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    Llega un momento en que la hediondez te invade y no sabes que decir, el encierro te pega machín, por muy chingona que este tu carraca. Bien dicen por ahí que aunque la jaula sea de oro no deja de ser prisión. 


    Y el tal Ocampo ya vio burro y se le antojo viaje o nomás me está tanteando a ver que digo, pero yo calladito nomás mirándolo. 


    ─ No se quien le metió esas ideas mi compa, pero ¿como cree usted que puede ayudarme? 


    ─ A salir de aquí y de paso a echarle la bronca a Cervantes para que lo claven lindo y bonito cuando usted se pele Calavera. 


    ─ ¿Y cómo se que usted no me está jugando chueco? 


    ─ No lo va a saber. Sólo le digo que soy su única esperanza si de verdad quiere salir de aquí porque Cervantes tiene controlados a todos los custodios y gracias al Pacman se entera de todo lo que pasa allá afuera entre la plebe del Vecindario. 


    ─ ¿Quién es el Pacman? 


    ─ El cholo ese con el que se peleo, así lo conocen por aquí. 


    Y sólo así me pude acordar de él, pero no se lo dije a Ocampo. 


    Había pasado mucho tiempo de eso, por eso no lo pude reconocer la primera vez que nos topamos aquí en la Peni. Son tantos cabrones los que uno ha mandando a la sombra que no va a acordarse de todos. 


    En aquel entonces yo creía que el tal Pacman no era más que un sicario de segunda que tenía asolada la zona este de la ciudad. Allá se llevaba metido en los tugurios de mala muerte, y traía una bola de cabrones a su servicio para andar levantando malandros que no pagaban plaza. 


    Su afición era golpear a las pirujas y a las bailarinas de varios antros de esa zona y ya punto pedo salirse de los lugares sin pagar la cuenta, al cabo nadie se atrevía a reclamarle nada. 


    Me entere de esto porque una vieja amiga Zulema tenía un billar por ahí y obviamente no se había salvado de estas escenitas. 


    ─ Ya me tiene hasta la madre este cabrón tienes que ayudarme Calavera, ya me agarro de su puerquito, viene hace un desmadre con las muchachas, cuando quiere me paga y de paso me espanta a los clientes. 


    Cuando me habló la Zulema parecía realmente desesperada. Ya antes me había comentado que el tal Pacman iba y hacía de las suyas y le dejaba un soberano desmadre. 


    Este tipo era uno de los tantos fantasmas para la procuraduría. De esos que todo mundo sabe que andan haciendo su cagadero por la ciudad, pero de los que curiosamente a la hora buena nadie sabe donde encontrarlos, se esfuman. 


    Pero eso a mi me valía madre. La Zulema era una buena amiga y cuando se trata de echarle la mano a mis amigos no la pienso mucho. 


    ─ Mira preciosa esto es lo que vamos a hacer, primero me vas a decir con cuanta gente suele ir al billar el cabrón este y me interesa mucho saber que es lo que toman. 


    La clave para mantenerse vivo en este negocio es saber aprovechar las oportunidades, pero también tener muchos conocidos, porque no todo se trata de echar bala y golpear gente a veces hay que usar la cabeza. 


    El famoso Pacman siempre iba acompañado con tres o cuatro canijos más que se ponían a jugar billar con él en la misma mesa y uno más se quedaba para echar aguas afuera. 


    Por lo regular pedían una botella de buchanas y de ahí tomaban todos hasta al que dejan cuidando en la entrada.  


    Con esos datos eche a volar mi plan, primero fui a visitar a un viejo amigo, químico de profesión para que me preparara un buen somnífero que no se percibiera sabor en la bebida y le lleve un par de botellas de buchanas. 


    ─ No se que estas planeando ahora Calavera, pero si se te cae el cantón a mi ni me menciones. 


    ─ Tú sigue la carroza y no preguntes por el muerto, no pasa nada Químico. 


    De volada fui y le lleve las botellas a la Zulema, y como el Químico me dijo que el efecto tardaba como media hora en surtir efecto, le di instrucciones a mi amiga para que en cuanto empezara a verlos medio apendejados me llamara. 


    ─ Ponte bien trucha mujer, tu tranquila no levantes sospechas atiéndelos como siempre, porque no planee todo esto para tener que hacer un reguero de sangre. Ya que los veas medio apendejados me hablas y yo voy a estar listo con un operativo para ir por ellos. 


    Pasaron un par de días antes de recibir la llamada de la Zulema, pero lo bueno fue que yo tenía a unos compas listos para entrar en acción con una sola llamada y así fue. 


    Ahí te voy con Moncayo y otros tres compas más armados hasta los dientes para atorar al Pacman y a su gente. 


    De todos modos íbamos medio nerviosos porque el tipo tenía una fama de sanguinario, incluso le echaban la bronca de haber echado en un tambo de ácido a un compañero que nunca apareció, como se dice por aquí lo hizo pozole y no quedo ni rastro de él. 


    Por fortuna todo nos salió a pedir de boca. 


    El tipo que estaba en su camioneta para echar aguas estaba todo mareado y cuando nos vio llegar quiso reaccionar, pero no pudo ni gritar antes de que Moncayo le estampara el mango de la escopeta en la pura cara. 


    Entramos al billar sin hacer mucha bulla y en un dos por tres teníamos rodeada la mesa del Pacman, dos de sus sicarios ya estaban babeando en sus sillas y sus movimientos eran tan torpes que su capacidad de reacción fue casi nula. 


    ─ Ya te pusieron game over mi Pacman –le dije antes de atizarle un madrazo en el puro hocico. 


    De ahí nos llevamos a los angelitos a los separos. Más de un compañero nos vio con recelo cuando miraron al Pacman y a su gente toda idiotizada. 


    ─ Mi comandante nos vienen siguiendo como tres fotógrafos, seguro no tardan en caerle por aquí, alguien le aviso a los medios.     


    Alatriste ha de haber sentido un madrazo en el estómago, porque por lo menos de eso puso la cara cuando le dije que los medios ya sabían que teníamos detenido al Pacman. 


    ─ ¿Quién chingados ordenó esto? 


    ─ El Procurador mi comandante. 


    ─ Y porque chingados no me avisaste, además quien eres tu para recibir órdenes directas del Procurador. 


    ─ Pues eso pregúnteselo a él mi comandante, a mi me hablaron a la mitad de la noche, me indicaron que organizara el operativo y me trajera a los detenidos para acá, la verdad yo ni se quienes sean estos canijos. 


    Todo me salió bien porque tuve el cuidado de poner sobre aviso al Gordo Ruelas sobre lo que tenía planeado hacer. 


    ─ Avísale al señor Procurador para ver si tengo su aprobación para decir que él mismo giro instrucciones para hacer el operativo, le juro que no se va a arrepentir. 


    ─ Hay pinche Calavera me meter en cada bronca, pero bueno deja le comentó y te marco. 


    También le explique al Gordo Ruelas mis razones para saltarme al comandante Alatriste y creo que lo entendieron porque en pocos minutos me devolvió la llamada. 


    ─ Tienes la bendición del licenciado, pero si algo sale mal…


    ─ Si ya se, él no sabe nada. 


    Por eso digo que en este negocio siempre tienes que aprovechar las oportunidades, entonces se me presentó aquella opción de entambar al Pacman y ahora con Ocampo volvía a tener una valiosa posibilidad de vengarme de esa escoria que se había convertido en mi pesadilla. 


    Si antes no lo había reconocido ahora tenía la sospecha de que él tenía en su poder información muy valiosa para mí. 


    ─ Si quieres ganar mi confianza vas a tener que aventarte un jale conmigo, ya después hablaremos de Cervantes y los otros planes. 


    ─ Estoy más puesto que un calcetín –con un brillo perverso la cara de Ocampo se ilumino, imagino que igual me pasó a mí en ese momento.
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   Hasta le brillaron los ojitos a Ocampo cuando le dije que se iba a aventar un jale conmigo y me imagino que a mi también, porque de pronto me había llegado una de esas ideas que hasta te quitan el sueño. 
 
   No cabe duda que quien dijo que la vida es una rueda de la fortuna le dio en el mero clavo. 
 
   Todavía no me puedo explicar como no se me ocurrió que el malandro ese era el Pacman. 
 
   A veces ve uno tan insignificante a la gente que no se imagina a quien tiene uno enfrente. Sin duda la prisión no le había sentado nada bien al cholo este. 
 
   ─ Lo que todavía no entiendo es: si tanto poder tiene el tal Pacman ¿porque vive con la población en general? 
 
   ─ Bueno es que no vive con el vulgo. Lo tienen en uno de los edificios nuevos que se acaban de construir y tiene algunos privilegios, además de que nadie se mete con él. 
 
   ─ ¿Y don Paulino? 
 
   ─ Bueno es que aquí el que manda es don Paulino, aunque no creas también se lo quieren echar. El viejo ha perdido poder en la calle y sus enemigos siempre están buscando la oportunidad para chingarlo, pero no han podido. 
 
   ─ ¿Sus enemigos? 
 
   ─ Si y debo decirle que curiosamente tienen los mismos enemigos. 
 
   ─ ¿Y quiénes son, según tu, mis enemigos? 
 
   ─ La gente de los hermanos Malacón, bueno de Lucas que es el único que queda libre, pero eso usted lo sabe mejor que nadie Calavera, por eso cuando llegó aquí la consigna era matarlo, bueno y todavía es. 
 
   Y lo dice así de sencillo el cabrón. Pinche Ocampo. A la mejor eso es lo que está buscando el cabrón y yo aquí de creído contándole cosas. Pero se la va a pelar, porque la suerte esta de mi lado y porque yo lo digo. Este cabrón primero me prueba que está de mi lado y luego ya veremos. 
 
   No le contesté ni madres. Seguramente estaba esperando que le dijera, si yo me chingue en los hermanos del tal Lucas y por eso me quiere chingar junto con una bola de colegas traidores y el marrano de Colorado y su comando de policías municipales corruptos, y ahora súmale al pendejo del Pacman, al Cervantes y quien sabe cuantos muertos de hambre más. Pero que hagan cola los hijos de la chingada, primero me los siento de uno por uno y ya luego veremos. 
 
   ─ Nos vamos a chingar en el Pacman –que te parece cabrón de una vez para que sepas a lo que le vas tirando conmigo, por eso se la solté así, como va y ponte trucha porque yo no me ando con jaladas. 
 
   Puso una cara, así de estúpida como la pregunta que me hizo ─¿Cómo? –así como si no entendiera ni madres, o como si me dijera no la chifles que es cantada.
 
   ─ No se como, apenas lo estoy pensando, pero quiero saber si cuento contigo. 
 
   ─ Pues es que nunca he hecho algo así, pero…
 
   ─ Tu no vas a hacer ni madres, eso déjamelo a mi, tu nomás me vas a apoyar en lo que necesite y sin mancharte mejor ve pensándole cuanto me vas a cobrar. 
 
   La llegada del Santi me cayó de perlas. 
 
   Ocampo se fue todo sacado de onda. Sólo eso me faltaba, tan grandote y tan marica, le quiere ver los cuernos al diablo y se espanta con los puros ojos, así esta cabrón. Y yo pues ni modo que me eche pa'tras, ya estoy en estas. 
 
   ─ ¿Qué paso Calavera creí que ibas a estar muerto? 
 
   ─ ¿Qué paso mi Santi? Ya no me quieras tanto, me va a hacer daño. 
 
   El Santi soltó la carcajada. Pinche Santi. ¿Qué dijo? El pinche Calavera se va a espantar, ni madres aquí sigo, si mandaron a la morrita a matarme, pues si lo hizo, me mató pero de placer la condenada. 
 
   ─ Me refiero a que creí que ibas a estar bien crudote y dormidote. La verdad yo me voy levantando, después de que te fuiste con la Pily nos la aventamos larga todavía. 
 
   ─ Acá yo también me la aventé larga, créemelo. 
 
   ─ Si me imagino. ¿Y que te cuenta Ocampo? Es compa el bato, es de nuestra gente el cabrón así que con él no hay pedo. 
 
   Lo que me faltaba, la morra no me pudo sacar la sopa y estos cabrones me enviaron al guardia con el cuento de que él me puede apoyar en la fuga. No si la raza es viva. 
 
   Tampoco contesté nada. 
 
   ─ Oye al patrón le caíste muy bien, de hecho quiere platicar conmigo, anoche me lo comentó aunque no se si ya se despertó. 
 
   ─ Que bueno porque yo también quiero platicar con él. 
 
   ─ ¿Por cierto no te quedo nada de perico? 
 
   Por ahí tenía como un gramo y se lo obsequie al Santi. 
 
   ─ ¿Es todo lo que te queda? 
 
   ─ Si, de eso quiero hablar con el patrón, digo si quieren podemos hacer negocios. 
 
   ─ Como ya te dije antes no creo que haya problema, además te digo que le caíste muy bien al patrón, voy a ir a comer algo ¿Quieres venir? 
 
   ─ Ve tu yo ya comí algo. 
 
   ─ Bueno entonces voy a echarme un taco y regreso para ver si ya anda despierto el patrón y te llevo para que platiques con él. 
 
   Aproveché la retirada del Santi para llamarle al Coronel por celular y pedirle más mercancía.
 
   ─ Ya te gusto la chingadera. 
 
   ─ Usted empezó con la idea mi Coronel, ahora no se me vaya a rajar. 
 
   ─ Lo que quiero es que no olvides el objetivo principal.
 
   ─ Como diría Maquiavelo, el fin justifica los medios y espero que eso realmente se aplique en este caso, porque se me está ensuciando la conciencia hasta la madre y no comprendo nada.
 
   ─ No te desesperes Calavera, además no es conveniente hablar más por este medio. Mañana a primera hora estaré por ahí. 
 
   ─ Tráigame lo más que pueda Coronel.
 
   La tarde comenzaba a refrescar y yo necesitaba aire, así que salí a caminar un momento. 
 
   Me caería de perlas que mi viejo amigo el Nagual me hiciera una buena limpia o armonización como él le llama, para el caso es la misma chingadera, total que mi pinche karma lo debo traer por los suelos: eso me hubiera dicho la Morena. Pinches batos se pasaron con la morra, pero todo se paga en esta vida. 
 
   Estaba tan metido en mis ondas que no me di cuenta que ya estaba en el patio central hasta que escuche a alguien que me saludaba diciéndome ¨hermano Calavera¨. 
 
   Era Crescencio que estaba acompañado de otro compa. 
 
   ─¿Cómo estas Crescencio? ¿Qué milagro?
 
   ─ Eso digo yo, desde que lo cambiaron de celda ya ni se deja ver hermano. 
 
   En ese momento el otro tipo, que traía una Biblia bajo el brazo me extendió la mano y se presento como Javier. 
 
   ─Mire nomás somos tocayos, yo también me llamó Javier. 
 
   El tipo sólo sonrió. Pero el agradable encuentro fue roto por el Pacman que apareció acompañado de otro malviviente como él.
 
   ─Miren quien salió solo de su escondite, el hombre muerto que ahora si se va a convertir en calavera.
 
   ─ A que Pacman de verdad te crees tus estupideces.
 
   ─ De modo que ya te acordaste de mí, que bueno que sepas quien soy.
 
   ─ Para mi toda la basura es igual y lo que se, es que hay que ponerla en su lugar o se reproduce. 
 
   ─ ¡Inténtalo hijo de la chingada! –quiso sorprenderme pero fue al revés, porque en cuanto se me vino encima lo agarre del cuello y lo senté de un cabezazo. 
 
   Su acompañante quiso reaccionar, pero mi tocayo lo amedrento con una punta que sacó de  la Biblia. 
 
   A que hermanitos estos, me cae que caras vemos, lo bueno es que los tenía de mi lado y en ese momento di gracias a Dios por eso.
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   Pensé por un momento que las cosas se complicarían más de lo que ya estaban. 
 
   Quien sabe de donde salieron varios reos para apoyar al Pacman, que todavía estaba hincado sin poder levantarse por el cabezazo. 
 
   Creí también que los hermanos me dejarían sólo, pero Crescencio y mi tocayo se fajaron los pantalones incluso cuando comenzaron las agresiones verbales y hasta los empujones. Pero ahora si que me salvó la campana porque de pronto llegaron Ocampo y otros tres custodios y fue cuando la gente del Pacman se replegó. 
 
   Con la cara ensangrentada porque el cabezazo le abrió una mejilla, el Pacman sólo me aventó un par de amenazas mientras se retiraba junto con toda su comitiva de malvivientes. 
 
   ─ Me salvaste de una buena madriza Ocampo.
 
   ─ A lo mejor no me crees que este es un tipo de cuidado. 
 
   ─ Si te creo, más de lo que imaginas –definitivamente Ocampo no sabía que yo había detenido al Pacman y a algunos de sus acompañantes, además de que teníamos razones de sobra para considerarnos enemigos. 
 
   ─ ¿Entonces porque te expones? 
 
   ─ No estoy acostumbrado a vivir con miedo y creo que aquí eso tampoco funciona, además como te dije tengo un plan y tú me vas a ayudar, pero ya después te lo comentaré. 
 
   En ese momento Ocampo debió imaginar que hablaba muy en serio y se fue diciéndome que estaría cerca por si algo sucedía. 
 
   Crescencio y mi tocayo seguían ahí. 
 
   ─ También a ustedes les agradezco, que tal si me acompañan a comer algo, yo los invito –solo esperaba que no se pusieran a hablarme de la Biblia. 
 
   Aceptaron. 
 
   Pinches hermanos, muy santos, muy santos pero con puntas y toda la cosa. 
 
   Nos fuimos a una fonda cerca del edificio donde tenían sus celdas ellos. Dijeron que ahí s sentirían más seguros. 
 
   ─ De hecho el comedor ese lo maneja uno de los hermanos –mencionó Crescencio cuando íbamos de camino. 
 
   El lugar se veía muy limpio y la verdad la comida estaba muy buena. 
 
   ─ Aquí no tenemos nada de que preocuparnos, no se atreven a venir para acá –comentó mi tocayo. 
 
   ─ Ese tipo tiene alergia por los policías, yo también tuve problemas con él cuando recién entré –entonces se abrió la camisa y me enseñó una herida que tenía en el pecho cerca del corazón. 
 
   ─ ¿No me digas que él te hizo eso? 
 
   ─ Si. 
 
   ─ ¿Y cómo fue que dejó de molestarte? 
 
   ─ Tengo que agradecerle a los hermanos que me dejara en paz, la verdad nos costó sangre que nos respetaran. 
 
   ─ Tu dirás porque si predicamos la palabra andamos armados con puntas –mi tocayo intervino con mayor conocimiento de causa, al parecer él tenía mayor jerarquía en el grupo –en general no somos violentos, pero tampoco podemos dejar que nos agredan. 
 
   Pensé en hacer una broma, pero quizás para ellos sería de muy mal gusto que en ese momento mencionara la frase de “poner la otra mejilla”. 
 
   ─ Quiere decir que más de ustedes han salido heridos a causa de esa basura. 
 
   ─ Uno de nuestros hermanos amaneció muerto un día, fuimos con el comandante Cervantes a ver que había sucedido y nos dijo que se había suicidado, porque se colgó de la litera, pero no le creímos nada. 
 
   ─ ¿Y su compañero de celda que dijo? 
 
   ─ No tenía –continuó contando mi tocayo que parecía ser quien más conocía del caso –curiosamente un día antes custodios muy allegados al comandante lo cambiaron de celda sin explicación alguna, sólo que tenían órdenes de hacerlo. 
 
   ─ ¿Era de su congregación también? 
 
   Ambos asintieron con la cabeza. 
 
   ─ ¿Y creen que el Pacman lo asesinó? 
 
   ─ Hubo un incidente donde otro recluso falleció, por revelarse al Pacman, nuestro finado hermano fue testigo y su declaración ante el ministerio público incriminaba directamente al susodicho. De ahí vinieron las amenazas para que cambiara su declaración. No lo hizo y esos fueron los resultados. 
 
   No tuve palabras para contestar, pero por alguna razón me llene aún más de rabia contra esa basura. 
 
   ─ ¿Y los dejo en paz? 
 
   ─ Somos gente de bien, ayudamos mucho aquí llevando la palabra a los hermanos, incluso tenemos un programa de rehabilitación para algunos internos que tienen problemas con las drogas, eso nos ha dado cierto grado de amistades con la dirección del penal y con reos que tienen cierto peso por aquí, así que cuando nos vimos acorralados tuvimos que mover algunas influencias y se calmaron las cosas, no del todo, pero por lo menos la piensan dos veces antes de meterse con nosotros. 
 
   Pinches hermanos. El miedo no anda en burro, siempre lo he dicho. 
 
   Íbamos saliendo del comedor cuando el Santi nos interceptó. 
 
   ─ Me dijeron que andabas por aquí. Don Paulino nos va a recibir ahora. 
 
   La noticia me agradaba, así que me despedí de los hermanos y me apresuré acompañar a Santi para hablar con el señor. 
 
   Sólo que el Don no nos iba a recibir en su carraca –tiene una salita de juntas muy cómoda, ahí trata los asuntos importantes –me dijo el Santi antes de entrar. 
 
   Había escuchado muchas historias sobre el Vecindario, pero la realidad siempre supera a la ficción. 
 
   Ahí estaba don Paulino sentado en un reclinable de lujo, colocado en la cabecera de una mesa de madera fina, el piso también era de lo más fino y en las paredes se veían ostentosos oleos con marcos dorados llenos de adornos y hasta un inmenso de librero servía de escenario. 
 
   Nunca pensé que algo como perteneciera a un recluso. 
 
   ─ ¿Qué tal Calavera? ¿Cómo amaneciste? 
 
   ─ Bien Don Paulino, quiero agradecerle por la Pily. 
 
   ─ No me agradezcas nada hombre, la vieja esa no es como las demás, es una buena amiga y no creas que se va con cualquiera, hasta eso es selectiva la desgraciada, así que debes sentirte afortunado, pero por ella, no por mí. 
 
   Su acento no negaba su origen sinaloense, pero lejos de mostrarte prepotente conmigo se había mostrado bastante amigable y alegre. 
 
   ─ Yo tengo que felicitarte a ti, nos trajiste muy buen material, teníamos rato que por aquí no probábamos un perico de esa calidad, aquí anda rolando pura mierda últimamente. 
 
   ─ De eso quería hablarle Don Paulino –el Santi permanecía sentado sólo mirando sin decir palabra alguna, pero yo me sentía confiado –puedo conseguir más droga como esa y quisiera hacer negocios con usted. 
 
   El rostro de Don Paulino me mostró que era un hombre que tomaba sus precauciones antes de tomar alguna decisión importante. 
 
   ─ Me agrada la idea, sobre todo en estos tiempos, las cosas no andan bien por aquí y siempre he dicho que para conservar el poder tengo hay que rodearse de gente inteligente. 
 
   Don Paulino tomó aire como para continuar con la parte difícil de su relato. 
 
   ─ Lo que me preocupa es como va a llegar la droga hasta aquí. 
 
   ─ Igual que como llegó la primera Don Paulino. 
 
   ─ Cervantes es un viejo sabueso el cabrón y lo apoya gente afuera que me quisiera ver muerto, como a ti. 
 
   ─ Usted no se preocupe por eso Don Paulino, mis contactos son inalcanzables para Cervantes –quería creerme lo que estaba diciendo y seguro soné convincente porque Don Paulino sonrío. 
 
   ─ Hay gente a la que no le va a gustar nada que empecemos con este negocio, sobra decirte que hay muchos intereses de por medio y bueno la gente que trabaja para mi, anda allá afuera donde Cervantes tiene sus redes bien tendidas. Pero si tú te arriesgas creo que podríamos llegar a algún buen arreglo.  
 
   ─ Claro que me arriesgo patrón y no se preocupe que ya también tengo planeado un buen golpe contra Cervantes y la escoria que dirige, si usted da su aprobación. 
 
   Don Paulino volvió a sonreír y enseguida se paró para darme un abrazo y su bendición. 
 
   ─ Mañana mismo tendré más mercancía y entonces volveremos a hablar, ya verá que le tengo reservado un buen regalo de cumpleaños. 
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   ─ No si ahí donde lo ves el viejo es cabrón –en cuanto me dijo eso supe que el Santi había decidido acompañarme a mi carraca para aventarme una de vaqueros y de paso ver que podía sacarme. 
 
   ─ Lo que pasa es que ahorita anda muy desesperado, porque las cosas no le han salido bien allá afuera, ya ves cuando el gato no está los ratones se divierten. 
 
   Y a quien le dan pan que llore, el Santi fue el que comenzó a soltar la boca y pues yo aproveché. La información nunca está de más. 
 
   ─ ¿A que te refieres con eso? 
 
   ─ La verdad le calló de perlas que detuvieras a los hermanos Malacón, creo que por eso le caes a toda madre. 
 
   ─ ¿Qué tienen que ver los Malacón en todo esto? Y ¿quién te dijo que yo detuve a los hermanos Malacón? 
 
   ─ Por aquí todo se sabe mi estimado. Y los hermanos Malacón tienen todo que ver. Gracias a ellos tu y don Paulino están aquí metidos. 
 
   No dije nada. No tenía nada que decir. En estos casos lo mejor es cerrar la boca y escuchar, porque tenía la impresión de que venía algo más interesante y así fue. 
 
   ─ Fíjate hoy en la mañana recibimos una noticia que lo tiene muy preocupado, uno de los comandos de Lucas Malacón levantó a un primo de don Paulino y eso tiene muy preocupado al patrón. 
 
   Y como no iba a estar preocupado. Después salió el peine, el primo era el que se encargaba de todos los negocios de don Paulino en el exterior. El viejo estaba devastado. Pinche Santi y me lo dice así, no cabe duda que ya no saben como sacarme la sopa, pero yo calladito sin decir nada. 
 
   ─ El viejo está medio desesperado –lo dijo con un tono paternal que le salía que ni mandando a hacer – imagínate acostumbrado a mandar a imponerse y ahora aquí metido mientras el cabrón de Lucas tira a la basura la plaza que le costo tanto trabajo levantar a don Paulino. Pero cría cuervos…
 
   Y te sacaran los ojos, ahora mismo tenía una confusión de sentimientos, el viejo había sido el protector de los hermanos Malacón, por tanto era el responsable de todo el cagadero que traían en la ciudad. 
 
   ─ Ya nadie del sur quiere tratar con estos batos y ahora nomás andan cobrando plaza, hace poco le dieron piso a otro compa de don Paulino, de hecho tú estabas investigando el caso. 
 
   ─ ¿Cuál caso? 
 
   ─ Un bato al que le decían el Topo –pinche Santi al rato me va a decir hasta cuantas veces al día me tiraba a Valeria y sobre los amoríos que tuve con la Morena. De verdad que por aquí todo se sabe. Por eso ya no dije ni madres, ni me hice el sorprendido, ni nada. 
 
   ─ Si luego levantaron a dos policías y los mataron. 
 
   ─ Acá entre nos de aquí salió la orden y les caló a los cabrones, porque después clavaste a los hermanos y ahora eres el protegido de don Paulino y pues la raza cree que eres de la gente de nosotros. 
 
   Ahora resulta que hasta protegido salí. Están cabrones. 
 
   ─ Bueno y ¿Qué onda con el primo? 
 
   ─ No sabemos mucho, sólo que lo levantaron junto con su novia y que luego reventaron una casa de seguridad de donde se llevaron como una tonelada de marihuana que ya estaba tratada con nuestros contactos gringos, por eso el patrón anda bien estresado. 
 
   ─ No pues si está canijo. 
 
   ─ Y así se han clavado a varios, de plano estos compas no tienen madre, si el patrón estuviera afuera otro gallo cantara, ya los hubiera arrasado a todos y de paso hace una limpia de toda la plaza. Pero ahorita ya mucha raza se desespero y mejor se fue a la chingada, por eso le cayó de perlas tu propuesta. 
 
   Y por eso tanta insistencia con lo de la fuga. Pero ni madres que abro el hocico, mejor que piensen lo que quieran y así levantó más expectativa. 
 
   ─ La verdad es que cuando el patrón estaba afuera era otra cosa, la plaza estaba bien controladita y todo mundo recibía billetes a manos llenas, por eso la placa lo protegía, pero estos canijos nomás son puro pandillero drogado, puro sicario que no saben hacer otra cosa, no tienen cabeza para los negocios y tampoco tienen huevos. 
 
   Y en eso el Santi, tenía mucha razón. Lo que vino después me sonó más familiar, como que ya empezaba a ubicar a Don Paulino, pero afuera no lo conocían así, lo ubicaban más como el Primer Comandante o el C3. 
 
   Me acuerdo las veces que me tocó estar al frente de algún retén junto con los federales. A cada rato caía raza que de volada charoleaba diciendo que era gente del C3 y como a "los feos" les encanta comerse el pastel ellos solos, siempre hacían la llamada y terminaban hasta poniéndose de tapete con la raza esa. 
 
   Un día me acuerdo bien que atoramos a un comando, y el federal que traía el operativo que se pone felón, entonces que se baja de una de las camionetas un cabrón que a leguas se notaba que estaba disfrazado, con una peluca tipo hippie, barba, bigote y unos lentes. Estaba hasta la madre de borracho y traía fajada una 38 súper con cachas de oro y tres diamantotes incrustados. 
 
   El tipo empezó a gritarnos de chingaderas, con su tono de voz inconfundiblemente sinaloense. 
 
   ─ A ver hijos de la chingada soy el Primer Comandante, el C3 ¿Quién chingados está a cargo aquí? 
 
   Y el "feo" que se pone blanco el pendejo. 
 
   ─ Perdóneme patrón, no lo reconocí –total que terminó escoltándolo hasta su casa, pero eso si al final que nos avienta con un fajo de billetes y toda la bola de muertos de hambre que se reparten el botín. 
 
   Claro nunca pude imaginar que ese borracho y Don Paulino eran la misma persona y ahora sólo me consta porque el Santi me lo confesó y me pidió discreción. 
 
   De ahí la plática se puso más interesante, porque me explicó que todos conocían a don Paulino como el Primer Comandante porque en sus ratos de óseo, que eran bastantes por cierto, se ponía a escuchar la frecuencia de la policía y en cuanto escuchaba que había una persecución se disfrazaba con el uniforme del operativo, con pasamontañas y toda la cosa y se llevaba a toda su gente. 
 
   Incluso me contó que una vez escuchó que unos cabrones habían asaltado un banco y que se lanza con toda su gente a atorar a los asaltantes. Los agarró a todos cuando estaban clavando el botín en una casa de seguridad y como era compadre del jefe de la policía de esa delegación le entregó a los malandros para que se luciera presumiendo la detención. 
 
   ─ Porque crees que le desespera ver que Lucas y su gente tienen un desmadre y no puede hacer nada, no todos tienen los pantalones que se necesitan para meter en cintura a esa punta de ojetes. 
 
   Pero no nada más me confesó eso, también me dijo que el estrés traía jodido al viejo, pero que no le gustaba mucho tomar medicamentos o ver doctores. 
 
   ─ Al patrón le gusta que le hagan limpias y esas pendejadas, pero le ha tocado cada farsante y para las pulgas del jefe. 
 
   De inmediato se me vino a la mente mi viejo amigo el Nagual. Para esas mafufadas se pintaba sólo el canijo y en estos momentos me sería de mucha ayuda ganarme la confianza del viejo y de paso infiltrar a una gente de mi confianza para saber que estaban tramando estos cabrones, porque eso de revelarme tanta información así porque sí, por mi linda cara, nomás no me lo trago. Así que de nueva cuenta decidí quedarme como el chinito: "nomás milando". 
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    Valeria me llamó esa noche para darme las buenas noches. No se puedo sonar medio ridículo pero su voz sonaba melancólica. Creo que hay momentos de esos. En los que recuerdas partes de tu vida que están ahí, como mi hija,  porque al día siguiente recibí una carta de ella. 
 
   Valeria quería volver a verme, pero no quedamos de acuerdo, primero tenía que resolver algunos detalles por acá antes de exponer a alguien. 
 
   Mi hija también quería verme. Lo decía en su carta, pero la verdad no tenía valor para tanto. 
 
   Hace tiempo tome la decisión y los costos los sigo pagando. Un hombre que ha decidido vivir como yo, no es muy buen padre de familia y menos un buen esposo. 
 
   Por eso vivía alejado de mi hija y de mi ex esposa y aunque parezca increíble recibir una carta de mi pequeña en estas circunstancias duele. Así como dolió en su tiempo tener que dejarlas hasta el punto de que tuvieron que cambiar su residencia por mi culpa.
 
   Por esta vida que tengo las puse en riesgo y esa carta me hizo recordarlo, con cada una de sus palabras. No porque mi hija me lo recriminara o mi ex mandara un mensaje oculto entre líneas, sólo por el simple hecho de tener que mantenerlas lejos de nuevo y ahora hasta Valeria debía guardar su distancia. 
 
   Eso es difícil. 
 
   Es cierto que mi primer matrimonio ya no iba muy bien cuando decidí dejarlas ir, no soy un tipo de lo más fiel que digamos y bueno eso no le gustaba mucho a mi ex, pero cuando su vida estuvo en juego supe que lo mejor era que ella aceptara una oferta de trabajo en otra ciudad, aunque eso implicara que vería a mi hija sólo durante sus vacaciones. 
 
   Por aquel entonces investigaba a una bandita de polleros secuestradores que operaban en hoteluchos en el centro de la ciudad. 
 
   Puedo no ser una perita en dulce, pero me da asco la basura que camina como estos tipos que eran comandados por un sujeto al que le decían el Chango y se llamaba Daniel. 
 
   El tipo vivía en hoteles, era adicto al cristal y tenía la afición de conquistar prostitutas a las que luego les acomodaba unas madrizas marca diablo. 
 
   Se paseaba en los bares de mala muerte con su sombrero vaquero y sus botas de pieles exóticas, pantalón de mezclilla y siempre con una camisa más garigoleada que la Basílica. Pinche Chango, siempre con sus relojotes y cadenas de oro por todos lados. 
 
   El tipo se la llevaba a la casa de migrantes que se hospedaban en los hoteles donde tenía mirones. 
 
   Entonces él o sus compinches ofrecían sus servicios como polleros y los pobres ingenuos que caían en sus garras sólo se convertían en sus víctimas. 
 
   Una vez que aceptaban eran trasladados al hotelucho donde vivía el Chango y ahí permanecían secuestrados hasta que sus familiares en los Estados Unidos pagaran por su liberación. 
 
   Claro que se la aventaban buena, porque casi siempre metían a sus víctimas en la cajuela de un carro o camioneta y le hacían creer que habían pasado la frontera cuando en realidad sólo los habían cambiado de hotel. 
 
   A los familiares también le decían que los tenían una casa de seguridad en San Diego o Los Ángeles dependiendo y que para soltarlos tenían que enviar hasta 3 mil dólares. 
 
   Nadie los denunciaba. Sus víctimas llegaban a la frontera con la firme intención de cruzar a los Estados Unidos y no querían problemas con las autoridades y tampoco tenían tiempo para el papeleo. 
 
   Los más osados volvían a intentarlo a otros no les quedaba más que regresar a sus pueblos con las manos vacías. 
 
   Así que no tenía mucho contra ellos. Pero este tipo de basuras siempre comete un error: asesinaron a una pareja que no tuvo para pagarles y a la jovencita hasta la violaron. 
 
   Los mataron en el hotelucho, pero arrojaron los cuerpos a la canalización. 
 
   Estaba tan encabronado. 
 
   La banda del Chango ya antes había tratado de comprarme, pero yo no hago negocios con la basura. 
 
   Aunque ya conocía a Moncayo, en aquel entonces no era mi compañero y tampoco sabía que convivía a diario con el enemigo. 
 
   Mi pareja de trabajo era un tipo al que todos le decían el Muerto, aunque yo prefería llamarlo Orona, por su apellido. 
 
   El pinche Orona era de Toluca y me decía carnalito a veces era castrante escucharlo. 
 
   ─ Carnalito el Chango nos está pidiendo una tregua. 
 
   ─ Mira cabrón tu has lo que quiera, pero yo no hago tratos con la basura. 
 
   Ya no me volvió a decir nada. 
 
   Al día siguiente, cuando esperaba para recoger a mi hija en su escuela, me sorprendió un cabrón al que le decían el Prieto Camargo. 
 
   Me agarró por la espalda y me puso un cuchillo en el cuello. Estaba completamente inmovilizado. 
 
   ─ Agente Calavera aquí le manda un mensaje el Chango, lo tenemos bien ubicado a usted y a toda su familia, así que ya déjese de chingaderas. 
 
   Me quitó mi arma de cargo, me dejó una cortadita en el cuello y desapareció, pero desafortunadamente otros padres de familia miraron la escena y se atemorizaron. Ahí terminó mi vida familiar. 
 
   Esa fue la gota que derramó el vaso y mi esposa decidió dejarme. No tuve opción y apoye su decisión de irse de la ciudad junto con mi hija. 
 
   En cuanto eso sucedió decidí reventar el hotelucho que servía de madriguera del Chango y su gente, pero Orona alcanzó a darle el pitazo y se me escapó. 
 
   El recepcionista y el famoso Prieto Camargo que había ido a buscar al Chango no tuvieron la misma suerte. 
 
   ─ Mira a quien tenemos aquí. 
 
   ─ Mi comandante yo no….
 
   ─ Ahora si soy comandante verdad hijo de la chingada –creo que tenía mucho odio guardado porque saque mi nueve milímetros y con la pura cacha le destrocé el cráneo al lacra ese que tuvo que salir en ambulancia de ahí y después directito a la peni, aunque creo que meses después lo mataron aquí dentro. 
 
   El Chango estaba tan enfurecido que gracias a Orona me pudieron ubicar y me levantaron. Entonces pensé que no volvería a ver la luz del día otra vez y mientras me acomodaban una madriza toda mi vida pasó frente a mí. Se que está muy trillada ya esa onda pero así fue. 
 
   Abrí los ojos quien sabe cuantos días después en la casa de mi amigo el Nagual, un hombre que siempre viste con camisas de manta, pantalón de mezclilla y huaraches. Siempre trae su cabello negro largo hasta el cuello, a veces un paliacate amarrado en la frente y dos o tres collares colgando y es de piel morena clara. 
 
   Algunas veces dice que nació en la península de Yucatán, otras que en Chiapas y que ha andado por la selva porque tiene una misión que cumplir. 
 
   Nunca me ha dicho su verdadero nombre. 
 
   ─ Llámame como quieras hermano, para mi es lo mismo, algunos aquí me dicen Nagual que porque me convierto en animal. 
 
   ─ ¿Y eso es cierto?   
 
   Sonriendo contestó: todos somos animales, también hermanos y tenemos una misión, la tuya no es fácil y por eso estoy aquí. 
 
   ─ ¿La mía? ¿Cómo sabes cuál es mi misión? – esa revelación me sorprendió y todavía no deja de hacerlo, sobre todo viniendo de un hombre que se lleva caminando entre los indigentes, haciendo limpias, meditando en la playa, observando a las estrellas y se hace llamar un maya galáctico –y tu eres un policía interestelar. 
 
   Bonito cargo policía interestelar encerrado en este chiquero y drogándome con un traficante al que tengo que sacar de aquí. 
 
   ─ Tu tarea no es fácil y a veces vas a tener que hacer cosas que no entiendes porque las haces, pero que deben ser así. 
 
   ─ Casi me matan, mi familia me abandonó, apenas puedo moverme y crees que puedo seguir adelante con esto. 
 
   ─ Tu lo has dicho, con la basura no se puede hacer trato alguno y como todo en el universo esos seres van encontrar su lugar, porque en esta vida no les toca evolucionar. 
 
   Su tranquilidad nomás conseguía encabronarme más, pero a él no parecía importarle. 
 
   ─ Mientras guardes ese odio en ti no podrás estar listo para continuar. 
 
   ─ Pero ya han pasado muchos días. 
 
   ─ Esos días sólo existen en tu mente, va a pasar el tiempo que tenga que pasar. 
 
   Poco antes de irme, cuando ya estaba repuesto se acercó a mí de nuevo con esa tranquilidad envidiable. 
 
   ─ ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
   ─ A buscar a esos hijos de la chingada, me las van a pagar toda. 
 
   Entonces tocó mi frente con un cariño indescriptible, a caray no me vaya a estar volviendo puñal, pensé cuando pidió que cerrará mis ojos. 
 
   Minutos después entendí su calma y me mire en un valle verde lleno de flores, con una paz que me llenó de fuerzas para seguir viviendo. 
 
   ─ Los espíritus de nuestros ancestros se van a encargar de todo, que la rabia salga entonces del sabueso para que pueda seguir limpiando la basura galáctica –dijo y aunque no lo crean mis ganas de matar al Chango se habían extinguido por completo. 
 
   Tiempo después supe que el vicio había acabado con él, era un vagabundo más, que comía de la basura y que un día perdió literalmente la cabeza al ser atropellado en el periférico. Su cadáver terminó en la fosa común. 
 
   A Orona no lo volví a ver, porque lo acribillaron cuando yo me recuperaba en casa del Nagual. 
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    El Coronel llegó tan puntual como siempre. Yo había pasado una de esas noches malas y el encierro ya empezaba a deteriorar mi imagen, o por lo menos eso me hizo creer el Coronel cuando me dijo que me veía muy desmejorado. 
 
   ─ ¿Y cómo quiere que este? Sigo encerrado y no veo para cuando salir. 
 
   ─ Ten paciencia ya trabajamos en eso. 
 
   ─ En verdad eso espero Coronel, porque eso de hacerle al traficante no crea que me agrada mucho. 
 
   ─ No puedes quejarte, vives apartado, además tienes dinero y créemelo aunque no lo parezca lo haces por una buena causa, afuera las cosas no están tan bien.  
 
   Las cosas no están tan bien. Pinche Coronel. Que duerma una noche aquí el cabrón y entonces va a saber que vive en la gloria. 
 
   Creo que notó mi molestia porque nos quedamos en silencio. Entonces sacó la mercancía, era una bolsa mucho más grande que las anteriores, que obviamente me sería más difícil ocultar. 
 
   ─ Mi Coronel las cosas por aquí son cada vez más difíciles y con esa bolsita peor. 
 
   ─ Ya se te ocurrirá algo Calavera…
 
   ─ No si de ocurrírseme si se me ocurre, la cosa es que va a tener que usar sus contactos, porque aquí el comandante de los custodios ya me trae. La última vez estuvo a punto de descubrir la droga, pero lo peor es que sabe sobre la supuesta fuga –esperaba una reacción del Coronel, algo y si la hubo, pero en lo personal no me convenció. Pinche Coronel nomás se hace el interesante. 
 
   ─ ¿Cómo lo supo? 
 
   ─ Es lo que me gustaría saber, el bato quiso torturarme para sacarme la sopa…
 
   ─ ¿Y qué le dijiste? 
 
   ─ Ni madres ¿Qué le voy a decir si no yo se nada? 
 
   El Coronel se me quedo mirando, como diciendo y este que dijo, ya con eso le voy a revelar los planes. Pero nomás se me quedo mirando y no dijo ni pío. 
 
   ─ Eso es bueno, por eso es importante que no sepas mucho de la operación. 
 
   ¿Y qué más me tienes? 
 
   ─ Ahí van avanzando las cosas, espero tenerle noticias concretas la próxima vez. 
 
   El Coronel sonrió. No si de acá para allá también están buenos los chingadazos, que dijo el Coronel: este cabrón ahorita me va a soltar toda la sopa, pues ni madres. Lo malo es que en parte me tenía que rascar con mis propias uñas como siempre. 
 
   ─ Necesitamos que hagas contacto de inmediato con el tal Paulino Zataraín. 
 
   ─ Estoy en eso. Como ya le dije he cruzado un par de palabras con él, nada de importancia, pero espero pronto ganarme su confianza –tenía que soltarle algo, conociendo al Coronel, si no lo hacía, capaz que al rato ni el celular me contesta el canijo.  
 
   ─ Bueno ¿Y que quieres que haga por ti ahora? 
 
   ─ Quíteme de encima al Comandante de los custodios, no se con quien tenga que hablar, pero quiero que uno de los guardias llamado Ocampo me escolte a discreción hasta la carraca y por supuesto que usted pague la propina. 
 
   ─ Eres canijo Calavera –el Coronel sonrió, tomó su celular y rugió sus órdenes a su interlocutor. 
 
   ─ Y cuidado con que pase algo porque nos truena el cohete a todos juntos –fue la última advertencia que le hizo a quien le llamaba por teléfono. 
 
   ─ Discúlpame si esto va lento Calavera, pero así son las cosas y si no me tienes informes pronto la operación se puede caer. 
 
   No si para amenazar están buenos los canijos. 
 
   El Coronel se fue como si nada. 
 
   Ocampo me estaba esperando por ahí con una cara de felicidad que no podía con ella. Estuvo vigilando a cierta distancia hasta que llegue a la carraca, al menos hasta ahí no hubo contratiempo alguno. 
 
   Pasaron un par de horas y la verdad no podía creer que todo estuviera tranquilo. 
 
   Poco después llegó el Kelo. 
 
   ─ ¿Qué paso patrón? ¿Qué va a querer que le haga de comer hoy? 
 
   ─ La verdad estoy un poco enfadado de estar encerrado, he oído hablar sobre un comedor que hay aquí en la prisión en el área de visitantes, me gustaría ir. 
 
   ─ Pero patrón…
 
   ─ No hay pero que valga, estoy harto de este encierro, quiero ver gente o me voy a volver loco. 
 
   El Kelo temía un ataque de mis enemigos, pero por alguna razón me sentía tan bien que eso no me preocupaba en lo absoluto. 
 
   Antes había escuchado el refrán de que en la cama y en la cárcel conoces a los amigos y bueno creo que en el Kelo había encontrado a uno, a pesar del temor que sentía no se me separaba, incluso antes de salir de la carraca me mostró una punta filosa. 
 
   ─ Quiero que tenga esto patrón. 
 
   ─ ¿Qué es eso? 
 
   ─ Una punta, yo mismo la hice. Aquí las cosas se están poniendo muy feas, no quiero decir que porque usted haya llegado, pero en tan poco tiempo ha conseguido enemigos muy poderosos aquí en "el Vecindario". 
 
   Me entregó un desarmador viejo afilado de unos diez centímetros, pero el mango estaba forrado con un pedazo de tela vieja. 
 
   ─ Bueno con esto si no se mueren de la cortada, si de la infección –traté de calmar los ánimos del Kelo –pero dime amigo mío ¿Qué es lo que has escuchado por ahí? –creo que la simple palabra amigo lo reconfortó mucho y lo hizo sentir más confianza hacía mí. 
 
   ─ Mire patrón, el Comandante Cervantes es el que maneja la entrada de droga al "Vecindario", hay un arreglo con don Paulino, él se encarga de las cocinas, pero el tráfico exterior lo controlan los custodios y el Pacman. 
 
   ─ ¿Y eso que tiene que ver conmigo? 
 
   ─ Quiere que le hable como amigo y eso hago patrón. No nos hagamos pendejos usted está metiendo droga de afuera y eso ha molestado a mucha gente y la tensión esta creciendo en toda la Peni –quise hacerme el disimulado, pero eso no funcionó –No soy nadie para decirle esto jefe, pero tenga usted mucho cuidado, porque si las cosas empeoran usted puede servir de chivo expiatorio, no confíe mucho en los maizerones de don Paulino –al decir esto el Kelo trató de bajar aún más la voz. 
 
   Me quedé callado por un momento. No pasa nada mi Kelo, se cuidarme sólo y de verdad aprecio tus consejos, pero hay cosas que uno tiene que hacer porque no le queda otra salida, le dije lo que sentía, lo que tenía guardado en el pecho, lo que me estaba matando y ahogando en medio de este miserable lugar, repleto de miradas, hacinadas todas en la propia porquería de un sistema que los había atrapado. 
 
   Fue cuando pise el área de visitas cuando tome más conciencia de donde me encontraba. El comedor estaba repleto, entre reos con sus ropas color beige y las visitas. 
 
   Éramos ya muy pocos los que podíamos portar ropas normales, era una nueva regla que pronto sería obligatoria para todos, por lo menos en las áreas comunes. De hecho el Kelo me lo había advertido antes de acompañarme al comedor. 
 
   ─ Ya es obligatorio para todos vestir de color beige en las áreas comunes. 
 
   Así que me arregle como pude para evitar problemas. Los primeros que me salieron al paso entre varias miradas hostiles fueron los hermanos, Crescencio y mi tocayo. Estaban en una mesa grande con otros reos vestidos de beige y visitantes. 
 
   ─ Hermano pasa siéntate aquí con nosotros, tu amigo también puede venir.    
 
   Se respiraba un ambiente de cierta tranquilidad en ese sitio. Entre el murmullo y el juego de los niños se escuchaba a un reo cantando canciones gruperas. 
 
   Era un tipo flaco de cabello largo, ojos pequeños y voz ronca que se paseaba entre las mesas cantando con su guitarra y ambientando con su buen humor y sus bromas. 
 
   ─ Muchas gracias público, Gitano Jiménez les agradece su atención. Ahí con lo que gusten cooperar –se quitó el sombrero y empezó a recolectar las limosnas de familiares e internos. De pronto se paró frente a mí con una sonrisota desdentada ─¿Javier Calavera? 
 
   ─ ¿Quién quiere saber? 
 
   ─ Gitano Jiménez para servirle, lo que pasa es que un amigo mutuo quiere saludarlo –y me señaló a una de las mesas del final donde estaba sentado ni más ni menos que mi viejo amigo el Nagual, quien al verme junto sus manos a la altura del pecho y se inclino en señal de reverencia, una forma muy usual de él para saludar. 
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    En medio del caos el Nagual siempre tranquilo. Ahí estaba sentado en una mesa en medio de matones, ladrones, traficantes, polleros y no se cuanta cosa más y no parecía importarle. 
 
   Lo curioso es que nadie parecía notar su presencia, ni siquiera mis compañeros de mesa. 
 
   El Gitano Jiménez se quedó ahí parado un buen rato. El mismo tiempo que duró mi asombro. El Kelo fue el único que notó que mi atención estaba en otro lado. 
 
   ─ ¿Lo acompañó patrón? –me preguntó cuando me excuse para ir a sentarme con el Nagual. 
 
   ─ No es necesario Kelo. Tú quédate aquí, dame sólo unos minutos y luego me alcanzas. 
 
   Era mejor así con este canijo del Nagual nunca se sabe que puede pasar. 
 
   Mucha gente no creería las cosas que mire cuando estuve de huésped en la casa del Nagual. A veces prefería pensar que estaba soñando. 
 
   ─ Si tu quieres pensar eso está bien, a mi no me incomoda en lo más mínimo mi hermano –me decía. 
 
   Tampoco sabría decir a ciencia cierta donde estaba su casa, lo que si puedo decir es que estaba en medio de un terreno muy grande como en medio de un selva porque todo alrededor eran árboles y plantas. 
 
   ─ Las flores tienen una vibración especial que les da la madre tierra y que les fortalece el Dios Sol –me decía, pero yo no le entendía ni madres. Estaba ahí tirado en un colchón viejo, todo adolorido y pensando que en cualquier momento me iba a llevar la chingada, cuando entraba mi compa con un te o un gotero, que según él tenían las esencias de las flores que cultivaba en su jardín. 
 
   De vez en cuando podía escuchar el mar, pero nunca supe que tan cerca estábamos de ahí. Ante mi curiosidad sólo encontraba silencio y una sonrisa o frases como "estamos donde debemos estar, nada más", nunca entendí porque guardaba tan celosamente el secreto de su morada, pero sin duda eso me serviría después. 
 
   Bien a bien tampoco supe de donde vivía, no tenía familia y aunque pareciera que no tenía vida social de pronto mucha gente lo visitaba, ya fuera para que le rompiera algún encantamiento o para que los curara de algún mal. 
 
   Uno puede pensar que sólo gente ignorante acude en estos días a solicitar este tipo de servicios, pero se impresionarían de saber que no es así. 
 
   Tengo bien presente que cuando estaba convaleciente el Nagual recibió una visita inesperada. 
 
   Incluso por un momento me invadió el miedo, pensando que los guaruras del cliente de mi amigo eran en verdad un grupo de mañosos que venían a liquidarme. 
 
   En minutos me di cuenta que no era así. Reconocí al entonces Alcalde de la ciudad. Se veía muy desmejorado, sudoroso y débil. 
 
   El Nagual lo pasó a una habitación que tenía destinada especialmente para recibir a sus pacientes o clientes y pidió a todo mundo que permaneciera afuera. 
 
   Los escoltas respetaron la orden. El Nagual y el Alcalde duraron casi hora y media. Podía escuchar música prehispánica y el olor a incienso lo penetraba todo. 
 
   El Alcalde volvió un par de veces. Nunca supe que era lo que tenía, porque mi amigo siempre ha sido demasiado discreto, de más diría. 
 
   Y ahí estaba de nuevo, quizás cuando más lo necesitaba, como siempre. 
 
   ─ No te ves muy bien hermano –me dijo mientras me regalaba una de esas sonrisas suyas tan tranquilizadora. 
 
   ─ ¿Cómo puedo estar aquí dentro? 
 
   ─ Permite que encarcelen tu cuerpo, pero no tu alma mi hermano, a veces hay que hacer cosas porque ese es nuestro destino. 
 
   Sentado en su mesa no parecía correr el tiempo. Talvez nadie lo crea pero así era, como si todo el barullo de la prisión estuviera afuera de una esfera de cristal donde los dos estábamos encerrados en ese momento. 
 
   Entonces estiró su mano y me agarró la cabeza con su dedo pulgar presionó justo en medio de mi frente, al centro de mis cejas, mientras el resto de sus dedos se posaban en mi cráneo. Fue como si en ese instante inyectara una descarga de energía pura en mi cabeza. 
 
   Por instinto cerré mis ojos y de inmediato todo se cubrió de colores brillantes, el morado, el naranja y el blanco saltaban como rayos por todas partes y no escuchaba nada más que mi propia respiración. 
 
   No sé por cuánto tiempo duró eso, pero a mí me pareció una eternidad que me cubría de calma y fuerzas para seguir. 
 
   ─ No te preocupes por lo que ahora haces. La jungla te alcanzó y debes aprender a vivir en ella el tiempo que sea necesario. 
 
   ─ Te agradezco hermano –nunca he sabido que contestarle, pero por alguna razón entiendo sus palabras a la perfección. 
 
   ─ ¿Ese amigo tuyo se siente mal ahora?   
 
   En otro tiempo quizás me hubiera sorprendido de su facilidad para adivinar las cosas, así que trate de responderle con naturalidad –eso creo. 
 
   ─ Extiende tus manos y cierra tus ojos por favor. 
 
   Segundos después comencé a sentir como un cosquilleo que recorría desde las yemas de mis dedos hasta las palmas. Cuando abrí mis ojos note que el Nagual había puesto unos polvos en el vaso de agua que después me dio a beber. 
 
   Me sentí algo extraño, como si por un minuto estuviera flotando. 
 
   ─ Aquí las cosas se van a poner muy feas y tú y tu amigo necesitan todas las fuerzas para cumplir con sus encomiendas. 
 
   Sobre la mesa puso dos sobrecitos de papel, con polvo y hierbas dentro. 
 
   ─ Fíjate bien esto es la carne de los dioses y este sobre –me entregó primero uno de los sobres que era de papel morado –es para tu amigo. Primero vas a hacer lo mismo que yo hice contigo, vas a inyectar la energía por el tercer ojo cubriendo el chakra de la coronilla, tal como lo hice hace un rato ¿Comprendes? 
 
   ─ Espero que sí. 
 
   ─ Después vas a poner la carne de los dioses en dos litros de agua y ese líquido lo debe tomar como él quiera, pero debe terminárselo todo, ya luego que estén fuera de aquí lo veré yo mismo. 
 
   Luego tomo el otro sobre, que estaba marcado con una mancha negra. 
 
   ─ La carne de los dioses no puede ser ingerida por seres impuros porque sucumbirán, así que tú sabes lo que tienes que hacer con este sobre. 
 
   Y vaya que si lo sabía. 
 
   Tampoco me impresionó que el Nagual supiera o intentara adivinar mis intenciones. 
 
   ─ Ahora ve con tus amigos que aquí están a punto de comenzar los problemas. 
 
   Me dio la mano y comenzaron los gritos. Por un alta voz nos pedían a todos que regresáramos a nuestras celdas y a las visitas que salieran por un estrecho pasillo. 
 
   De repente todo era caos. 
 
   El Kelo se aproximó y me jaló, justo antes que otro reo intentara golpearme. 
 
   ─ ¡Patrón tenemos que salir de aquí¡ 
 
   Ya no vi al Nagual, sólo a varios custodios que entraban a empujones y nos hacían retroceder, mientras inexplicablemente los reclusos parecían más exaltados que de costumbre. 
 
   ─ ¿Qué está pasando aquí? –pregunté al Kelo que me conducía por uno de los pasillos hacía la zona de carracas. 
 
   ─ Parece que unos internos comenzaron una pelea en uno de los tanques ¿No se dio cuenta del griterío? 
 
   ─ No. 
 
   En la mirada del Kelo se notaba un desconcierto total, tenía una cara que casi me gritaba "y a este güey que le pasa", pero no dijo nada. 
 
   Llegamos a la carraca sanos y salvos. 
 
   ─ Siéntate un rato mi Kelo no es conveniente que te vayas ahorita. 
 
   ─ ¿Le puedo preguntar algo patrón? 
 
   ─ Lo que quieras. 
 
   ─ ¿Qué estaba haciendo sólo en esa mesa? 
 
   ─ ¿Sólo? 
 
   ─ Si, yo no mire a nadie más con usted. 
 
   ─ Estaba con un visitante del Gitano Jiménez. 
 
   El Kelo se puso pálido y abrió la boca sin poder decir nada. 
 
   ─ ¿Dice usted Gitano Jiménez? 
 
   ─ Así dijo que se llamaba el tipo de la guitarra ¿Lo conoces? 
 
   ─ Patrón debe usted estar bromeando o seguramente alguien que conoce la leyenda se lo anda cotorreando. En el comedor no había ningún tipo con una guitarra. 
 
   ─ Y el Gitano Jiménez. 
 
   ─ A él lo asesinaron hace algunos años precisamente en la zona de visita. 
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   Aunque no me extrañaba mucho si estaba algo desconcertado por lo de mi compa el Nagual, pero más que eso por el tal Gitano Jiménez. 
 
   No podía creer que nadie haya visto al tipo de la guitarra. Clarito mire como más de una persona  le había obsequiado una moneda. 
 
   A lo mejor y el compa esa dijo que se llamaba así nada más para ver que cara ponía, pero como yo no sabía ni madre de la leyenda fue dioquis su esfuerzo. 
 
   ─ ¿A poco no viste al tipo de la guitarra? –le insistí al Kelo, que estaba más preocupado por regresar a su celda que por responder mi pregunta. 
 
   ─ No mire a nadie con una guitarra patrón, y perdóneme si le corto el chorro, pero debo regresar a mi celda si a los cerdos se les ocurre pasar lista y no estoy ahí me va a ir como en feria. 
 
   Ante tales argumentos no tuve opción. Prometió que regresaría en cuanto pudiera. 
 
   Después de eso no tuve mucho tiempo de pensar más en el asunto. Por fortuna había tenido el cuidado de ocultar perfectamente bien la mercancía que me había traído el Coronel, porque de otra forma no hubiera tenido margen de acción a la hora en que llegaron los custodios cual gorilas furiosos a la carraca. 
 
   A pesar de que tocaron la puerta como desesperados no la tumbaron. En cuanto les abrí entraron tres guardias que no había visto antes. 
 
   ─ ¡¿Eres Javier Calavera?! ¡¿Quién más está contigo?! –y puras de esas chingaderas gritaban los canijos, mientras uno de ellos me tenía contra la pared. 
 
   Luego empezaron a registrar todo valiéndoles madre el tiradero. Por supuesto no pudieron encontrar nada, pero de todos modos me esposaron y me sacaron al patio con el resto de los internos. 
 
   En uno de los patios nos sentaron un par de horas y después, sin más ni más nos permitieron volver a las celdas, no sin antes advertirnos que no podríamos salir hasta nuevo aviso. 
 
   ─ Se les va a caer el cantón a estos cabrones –me comentó el reo que estaba junto a mi mientras estábamos sentados en el patio. Era una de esas confesiones que te salen nomás porque sí y yo me limité a escucharlo. 
 
   ─ ¿A quiénes? –le pregunté nomás para que continuara con su plática. 
 
   ─ A estos pinches cerdos ¿a quién más? ¿No me digas que no sabes porque es todo este desmadre? 
 
   ─ No. 
 
   Guardó silencio por un momento, luego continuó: Fue una bronca entre pandillas, pero parece que los custodios se metieron y madrearon a un mara, y dicen que hasta lo mandaron al hospital. 
 
   ─ ¿Mara? 
 
   ─ Si un mara salvatrucha, hay uno que otro por aquí y como los sureños rifan, pues los batos esos tienen que aguantar la vara. Pero ya sabes cómo son los cerdos custodios, con eso de que apoyan a la raza del Pacman, nomás hay broncas y salen al quite. 
 
   Durante todo ese tiempo tuvimos que tener cuidado de no subir la cabeza ni la voz, porque un par de guardias se paseaban entre las filas con sus macanas en las manos y al menor murmullo que detectaban repartían madrazos. 
 
   Mi interlocutor, al que nunca antes había visto y yo tuvimos suerte de no ser sorprendidos en nuestro breve dialogo. 
 
   Fue así como me entere de todo el desmadre que estaba sucediendo y que se podía salir de control en cualquier momento. 
 
   Buena parte de la tarde de ese día la tuve que pasar encerrado, como todos quizás. Incluso nos permitieron salir a uno de los comedores y sirvieron un platillo que de sólo verlo daba asco. 
 
   Comí un poco sólo por matar el hambre y volví a mi carraca, porque el ambiente se sentía algo tenso. 
 
   Pasaron un par de horas. No sé que me desesperaba más si la tensión en el ambiente o de nueva cuenta el encierro. Pinche encierro. Encendía la televisión, miraba un rato, luego me paraba y me fumaba un cigarro, hasta que se le hincharon a los guardias y nos dejaron salir. 
 
   Lo primero que atravesó por mi mente fue desafinar la bronca, pero no quise sacar la mercancía hasta estar seguro, así que me fui directo a la carraca del Santi. 
 
   Mi amigo se veía preocupado, ni siquiera se sorprendió de verme, estaba sentado en una mecedora en el pequeño patio recibidor y apenas y volteo a verme cuando le llamé. 
 
   ─ ¿Qué tienes? ¿Parece que vienes de un velorio? 
 
   ─ El Patrón sigue malo, se puso peor con estas chingaderas que están pasando, porque el pinche Cervantes trae la onda de que nosotros estamos apoyando a los contras de los sureños. 
 
   Hasta yo me preocupe. 
 
   ─ No pues si está canijo ¿Pero ustedes como saben? 
 
   ─ Ya te lo he dicho Calavera aquí todo se sabe. 
 
   ─ Si todo se sabe seguro ¿Habrás oído hablar del Gitano Jiménez? –en realidad no supe porque desvíe la conversación tan bruscamente, pero como diría el Nagual: las cosas pasan por algo. 
 
   ─ No me digas que crees en esas pendejadas. Con razón le caes bien al patrón. 
 
   ─ Sólo te pregunte por el Gitano Jiménez. 
 
   ─ Pues la raza dice que se aparece tocando su guitarra y sobre todo a los recién llegados, ya sabes cómo es la gente hay una zona donde le tienen hasta un altar. 
 
   ─ ¿Pero quien fue? 
 
   ─ Era medio brujo el cabrón, se ganaba la vida cantando en el comedor, cuando no estaba echándole las cartas a otros reos, de hecho dicen que lo mataron porque le echó las cartas a alguien y no le gustó lo que dijo. Dicen que fue el Pacman. 
 
   Me quedé en silencio por un momento hasta que el Santi me interrumpió con otra pregunta: ¿Pero porqué tanto interés en el Gitano Jiménez? ¿No me vayas a salir con la jalada de que se te apareció? 
 
   ─ Pues algo por el estilo. 
 
   ─ Al patrón le va a encantar tu historia. El tal Gitano Jiménez le echaba las cartas, le hacía limpias y puras de esas. 
 
   ─ Creo que vas a tener que llevarme a ver a Don Paulino. 
 
   ─ Te digo que se siente mal, no va a querer recibirnos. 
 
   ─ Le vas a decir que un amigo del Gitano Jiménez envió el remedio para su enfermedad. 
 
   ─ A pinche Calavera no me vayas a salir con que también eres brujo. 
 
   ─ Es importante mi Santi, se que no me crees y la neta me siento ridículo haciendo esto, pero tengo que hacerlo. 
 
   El cabrón del Santi se estaba aguantando la risa, pero a pesar de eso no se rajó y aunque iba todo nervioso me llevó hasta la carraca de Don Paulino, que era custodiada por un par de reos. 
 
   ─ El patrón no quiere ver a nadie Santi, ya te lo dijo. 
 
   ─ Dile que Calavera le trae un mensaje del Gitano Jiménez. 
 
   El tipo nos volteo a ver sorprendido. 
 
   ─ Sólo dile por favor, si después de eso no quiere verme me retiro sin hacerla de pedo –dije. 
 
   El guarura no dijo nada, se metió a la carraca de Don Paulino y en cuestión de segundos estaba de vuelta para dejarnos pasar. 
 
   ─ Necesito que me consigan dos litros de agua pura para tomar –sabía que ya no habría más objeción. 
 
   Don Paulino estaba sentado en un reclinable y se veía bastante desmejorado. 
 
   ─ ¿Viste al Gitano? 
 
   Solamente asentí con la cabeza. 
 
   ─ El Gitano y yo tenemos un amigo en común y él me dijo que tenía que venir a traerle un remedio para sus males –después le explique todo lo que había sucedido en el comedor omitiendo algunas cosas claro está. 
 
   ─ Haz lo que tienes que hacer Calavera. 
 
   Por fortuna traía conmigo la famosa carne de los Dioses, pero lo que más me preocupaba era tocar a Don Paulino y quedar en ridículo. 
 
   ─ Ten confianza viejo amigo, sólo tócalo como te indique y los espíritus te indicaran cuando debes detenerte –escuché en ese momento la voz del Nagual y eso me dio confianza. Así que a darle, me dije y el viejo cerró los ojos en cuanto toque su cabeza. 
 
   Antes había pedido que nos dejaran solos, y aunque ni yo mismo lo creí, en cuanto cerré los ojos y toque a Don Paulino sentí una especie escalofríos en todo el cuerpo y mire luces de colores por todas partes. 
 
   En efecto hubo un momento en que no pude más y un par de minutos después me detuve. 
 
   Don Paulino tampoco creía lo que había sucedido. 
 
   ─ Tu amigo debe ser muy bueno para estas cosas. 
 
   ─ Lo es. 
 
   Para entonces me habían traído la jarra con agua, preparé la bebida y le serví un vaso a Don Paulino que lo bebió sin dudar. 
 
   ─ Le voy a dejar esta jarra para que este bebiendo el agua hasta que se acabe.  
 
   ─ Está bien. 
 
   ─ Ya tengo su mercancía –de nuevo cambié de tema abruptamente, pero está vez no me sirvió de mucho, porque Don Paulino se sentía algo cansado y sólo me dijo que después hablaríamos de eso.
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    ─ No sé que le hiciste al patrón, pero ya esta mucho mejor – a la mañana siguiente el Santi me estaba dando la noticia de que Don Paulino había descansado y estaba como si nada. 
 
   La verdad no lo podía creer. De hecho puede pensarse que me estaba volviendo loco, pero estábamos sentados en el pequeño patio frente a mi carraca y justo en la punta de la vaya metálica se paró una avecilla roja y empezó a cantar cuando el Santi me hablaba de lo que había sucedido y clarito mire como el pájaro ese ponía atención a cada detalle de la conversación y luego me echaba un vistazo a mí. 
 
   De pronto el ave voló y preferí seguir platicando con el Santi dentro de mi carraca. En cuanto nos sentamos puso un fajo de billetes sobre la mesa. 
 
   ─ El patrón me mandó por la mercancía y me pidió que te agradeciera mucho lo que hiciste por él, ya se siente mucho mejor y la verdad es que ahorita es muy necesario que este bien. 
 
   El Santi se veía nervioso, aunque creo que en ese momento todos lo estábamos, bastaba salir para ver los rostros más duros que de costumbre y a los custodios en alerta. 
 
   Pero las malas noticias no iban a parar ahí. El Santi se fue después de recibir la mercancía y sólo me dijo que me buscaría más tarde. 
 
   Poco después escuche que tocaban en uno de los tubos de la maya metálica y eso me extraño, porque el Kelo tenía la confianza de entrar y llamar justo desde la puerta. Regularmente siempre me gritaba. Pero esta vez no era el Kelo, era otro interno que ya había visto en alguna de las carracas de mis vecinos. 
 
   El área donde estaba era VIP y pocos internos tenían acceso a ella. 
 
   ─ Patrón lo buscan en el acceso –me dijo y mi zozobra aumentó. Le di una moneda y las gracias. En el acceso me esperaban Crescencio y mi tocayo.
 
   ─ Que tal hermanos ¿Cómo estamos? 
 
   ─ No somos portadores de buenas noticias hermano –me contestó Crescencio, aunque por sus caras largas ya presentía que no venían solamente a saludarme. 
 
   ─ Tu amigo, el Kelo está en la enfermería, parece que hubo una riña y otros internos lo picaron. 
 
   Me quedé sin palabras. Nunca espere que una noticia así me impactara tanto, después de todo el Kelo había sido el primer compañero que encontré en este encierro y que me había tendido la mano. 
 
   ─ No tardan en trasladarlo al hospital, porque está muy grave, pero ya sabes como son aquí las cosas, me imagino que quieren dinero para llevarlo más rápido. 
 
   ─ Vamos para allá. 
 
   ─ No se si te dejen entrar hermano. 
 
   ─ Me van a dejar entrar. 
 
   ─ Tienes que calmarte estas muy alterado –caminaba tan apresurado que los dos hermanos me venían siguiendo casi corriendo. 
 
   En el camino Crescencio me explicó que a ellos le permitían el acceso a la enfermería por aquello de la religión. ¡La madre con la religión! Estos miserables se habían pasado de la raya. 
 
   ─ ¿Les dijo quien lo hizo? 
 
   ─ No puede hablar mucho, pero alcanzó a decir que tuvieras cuidado –intervino mi tocayo. 
 
   No tuve tiempo de digerir el mensaje cuando me tope con Ocampo. 
 
   ─ Necesito entrar a la enfermería. 
 
   ─ Eso si va a estar cabrón Calavera, las cosas están muy calientes. 
 
   ─ Entonces necesito que me ayudes para que trasladen a un amigo al hospital o se va a morir –me acerque y al saludarlo le entregue discretamente un billete de 100 dólares. 
 
   ─ ¿Quién es el herido? 
 
   ─ El Kelo, no se su nombre. 
 
   ─ No se preocupe mi Calavera, ahorita arreglamos eso. 
 
   ─ Ya que vas a andar por ahí, quiero saber que fue lo que paso y luego vas a la carraca, creo que es hora de que nos aventemos el jale que te comenté. 
 
   ─ Chingue su madre, total una raya más al tigre ni se va a notar. Deja arreglo esto y te caigo para echar la platicada. 
 
   ─ Hermano tienes que calmarte, no vayas a hacer algo de lo que te arrepientas ─¡Pinche Crescencio! Quien pensaría ahora que yo lo encarcele, hasta consejos me da el canijo. Eso de la religión le pego duro. 
 
   ─ No tengan pendiente hermanos, tengo mi ángel de la guarda que me protege –dije eso y clarito sentí como revoloteaba el pájaro rojo ese. –Mejor díganme que es lo que saben ¿Qué fue lo que le pasó al Kelo? –ya íbamos de regreso a mi carraca. 
 
   ─ Hay muchos heridos en le enfermería, me imaginó que supiste de la primera pelea entre los pandilleros de aquí. 
 
   ─ Algo supe. 
 
   ─ Desde entonces la raza anda descontrolada y ha habido varios casos aislados como el de nuestro amigo. Nosotros estábamos ayudándole al Pastor cuando lo llevaron a la enfermería. Según esto que unos reos lo picaron con puntas, pero también iba muy golpeado. 
 
   Los invite a la carraca, necesitaba compañía en estos momentos. 
 
   ─ ¿Entonces ustedes que creen que paso? –insistí una vez que llegamos a la carraca y les ofrecí algo de tomar. 
 
   ─ No cabe duda que vives bien aquí hermano. 
 
   ─ Dentro de lo que cabe si. 
 
   ─ Creemos que pudieron participar custodios en la golpiza, porque el Pastor fue el que pudo hablar más con nuestro amigo y dice que comentó algo de que le querían sacar la sopa. 
 
   Minutos más tarde volvieron a llamar a la puerta, era el mismo sujeto de hace rato, ahora para avisarme que tenía visitas. 
 
   Tuve que despedir a los hermanos y agradecerles su apoyo. 
 
   Camino a la sección de visitas me encontré con miradas más hostiles que de costumbre. 
 
   ─ ¡Huele a muerte! –Me gritó un sujeto al que antes había visto acompañado del Pacman ─¡Ahora si te va a llevar la chingada!
 
   Me le quedé mirando fijamente, avance un par de pasos hacía él y retrocedió. 
 
   ─ Salúdame a tu patrón y cuídate mucho ojete, no te vayas a asolear.
 
   Ni siquiera contestó. 
 
   Sentí como me clavaba la mirada por la espalda, pero seguí caminando.  
 
   En la sección de visitas me esperaba Moncayo, que enseguida me dio la mano y un abrazo. 
 
   ─ Estas adelgazando pareja –me dijo. 
 
   ─ No lo dudo, pero me da gusto verte. 
 
   ─ En parte vine por trabajo, porque mataron a un canijo aquí y por lo que he investigado las cosas se pueden poner peor. 
 
   ─ ¿Un muerto? 
 
   ─ Si. Está muy raro pareja, porque la víctima parece que es un maizeron, pero lo dejaron en una de las celdas de los edificios nuevos. Para mí que la arrastraron hasta allá. 
 
   ─ ¿Cómo? 
 
   ─ Es que hemos interrogado a varios internos y como tres extraoficialmente me dijeron que el muertito andaba en el patio donde empezó la primera bronca y me dicen también que unos custodios lo agarraron, lo golpearon y se lo llevaron. Pero lo más raro es que el muertito apareció hasta hoy hasta hace un rato, como te dije en uno de los edificios, pero lo que más insulta la inteligencia es que los custodios quieran hacer aparentar que el compa este se suicido. 
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   Un guardia era el encargado de vigilar nuestra plática. De pronto se acercaba tanto y con una mirada de perro que Moncayo fue el primero en molestarse. 
 
   ─ Oye mi compa esto es una conversación privada 
 
   ─ Y por si usted no se ha dado cuenta esto es la Peni –contestó el custodio enfurecido, pero para las pulgas de mi compa en vez de intimidarse se encabronó. 
 
   ─ Mira hijo de tu pinche madre soy “once”, así que a mí no me vengas con mamadas –y enseguida le puso su placa en la pura cara para confirmar la clave que lo acreditaba como agente. 
 
   El tipo se le quedó mirando todavía con coraje, pero le bajo de tono. 
 
   ─ Mire mi jefe sólo estoy haciendo mi trabajo. 
 
   ─ No lo voy a sacar de aquí, así que si me puedes hacer favor vigila desde allá –y le señaló la esquina del salón. 
 
   Se fue de mala gana, pero al rato sin darnos cuenta ya eran dos los guardias que rondaban la zona de visita, pero sobre todo por el rumbo donde estábamos sentados. 
 
   ─ Estos batos creen que nos vamos a tragar esa cura de que el preso se suicido, la están jugando, la están haciendo cansada para entregar el cuerpo. Han de creer que si está golpeado se le va a quitar con magia. 
 
   ─ ¿Dónde está el cuerpo? 
 
   ─ En la celda donde dizque se suicido. 
 
   ─ ¿Y como saben que no es su celda? 
 
   ─ Porque después de hacerla bien cardiaca nos entregaron las listas y el muertito estaba en la zona que le dicen VIP, ahí donde estas tu, porque la Valeria ya nos fue a contar que se la paso en la carraca y toda la cosa, me cae que vives mejor aquí que afuera canijo. 
 
   ─ Ni te creas. 
 
   ─ A lo mejor tú conoces a la víctima. 
 
   ─ ¿Cómo se llama? 
 
   ─ Creo que le decían el Pibe, porque era colombiano, el Pibe Baldosa, me imaginó que así te sabrán dar razón de él. 
 
   ─ ¿Y cómo explican que haya estado en una celda lejos de su carraca? 
 
   ─ Según esto en esa celda se reunía con otros presos a jugar domino y a platicar muy seguido. Hay un preso incluso que dice que estuvo jugando con él horas antes, terminaron el juego y se salió a buscar algo de comer y cuando regresó el Pibe se había suicidado. Dizque lo había visto muy deprimido. 
 
   ─ Voy a ver que investigo, creo que si lo había visto un par de veces por ahí, buen tipo, muy sonriente. No creo que sufriera de depresiones. 
 
   ─ Más que es, parece que tiene billetes, estaba preso por delitos contra la salud y su vieja, aparte de que está rebuena, anda en un carro del año y no creo que lo haya sacado a crédito. De hecho en de la oficina del Procurador le encargaron mucho el caso al Comandante Alatriste. Échanos la mano y yo voy a subir la señal con la gente del Procu para ver en que te pueden ayudar. 
 
   ─ Por lo pronto ocupo otro favor, como podrás ver las cosas por aquí se están poniendo feas, aparte del Pibe, acuchillaron a un amigo en este momento deben estarlo llevando al hospital, ahí te encargó que investigues a ver que puedes sacar. 
 
   No se si eran mis nervios, pero sentí que además de los custodios, algunos de los internos que estaban con sus familiares andaban nomás parando oreja a ver que escuchaban. Aunque creo que también Moncayo sintió eso, porque de volada se despidió y me dijo que necesitaba continuar con las diligencias del caso. 
 
   No se porque, pero tenía la sensación de que las cosas se podían poner peor en cualquier momento. 
 
   Moncayo se despidió y aunque los guardias se me quedaron viendo con un odio que me pateaba el rostro, no me hicieron nada. Sólo uno de ellos me siguió hasta donde estaba Ocampo cuidando la entrada de la zona VIP, según él muy discretamente, pero bien que me di cuenta de que venía tras de mi. 
 
   ─ Quedo listo tu encargo Calavera. Tu amigo ya debe estar llegando al hospital para que lo atiendan. 
 
   ─ Muchas gracias –le hice una señal para que me siguiera a donde nadie nos pudiera escuchar – ¿Qué sabes tu de lo que le paso al Pibe Baldosa? 
 
   ─ ¿Cómo te enteraste? –me preguntó preocupado. 
 
   ─ Eso no importa. 
 
   ─ Las cosas se van a poner muy mal cuando Don Paulino se entere. 
 
   ─ ¿Entonces no se suicidó? 
 
   ─ Eso es lo que quieren manejar algunos compañeros, la verdad no se, no pertenezco al grupo privilegiado por el Comandante Cervantes, pero no me tragó ese cuento del suicidio. 
 
   ─ Para bien la oreja a ver que escuchas y en un par de horas nos vemos en la carraca, creo que esta noche nos vamos a tener que aventar el jalecito que tenía pensado. 
 
   ─ Está bien. 
 
   Ahora me interesaba más investigar como estaban los ánimos entre la gente de Don Paulino, porque tenía la impresión que todo esto era una especie de complot contra ellos y eso me podía incluir a mi también. 
 
   Me fui directito a la carraca del Santi. Lo encontré en el camino platicando con otros dos maizerones y los tres tenían una cara de velorio que no podían con ella. 
 
   ─ No he podido hablar bien con el patrón sobre tu asunto Calavera –se adelantó a decirme en cuanto lo salude. 
 
   ─ No importa ahora quisiera hablarte de otra cosa –le dije después de saludar a los otros dos sujetos que estaban ahí. 
 
   ─ ¿De qué se trata? –lo jale para un lugar apartado, entendió la señal y se disculpo de sus acompañantes. 
 
   Nos metimos en su carraca. 
 
   ─ ¿Quién es el Pibe Baldosa? 
 
   Como lo suponía Santi se sorprendió al escuchar ese nombre y me miró aún más preocupado. 
 
   ─ Es compadre del patrón, te lo presentaron en la fiesta ¿no recuerdas? 
 
   ─ Creo que si. 
 
   ─ Anda desaparecido desde la bronca y hemos preguntado por él entre nuestros contactos, pero nadie sabe decirnos que le paso, parece que lo tienen en alguno de los tanques de castigo. 
 
   ─ No, la verdad es que lo mataron –en ese momento no encontré las palabras para decirlo más suavemente. 
 
   El Santi abrió los ojos tanto como pudo y estalló furioso. 
 
   ─¡¿Estás seguro?¡ 
 
   ─ La Procuraduría ya está investigando. Encontraron su cadáver en una celda donde supuestamente se suicido. 
 
   ─ ¿Suicidio? ¿En una celda? ¡Esas son mamadas¡ ¿Y cómo dicen que llegó ahí? 
 
   ─ Que ahí jugaba domino con otros reos y que lo vieron muy deprimido. 
 
   ─ ¡Esas son mamadas de la gente de Cervantes¡ El Pibe salía libre el próximo mes ¿Tú crees que iba a estar deprimido? El patrón se va a encabronar cuando se entere, estos canijos quieren guerra y la van a tener. 
 
   ─ Hay que estar muy atentos porque no creo que esto haya sido un incidente aislado. 
 
   ─ ¡Claro que no¡ El pinche Cervantes nos quiere sacar de la jugada. 
 
   ─ No te preocupes mi Santi, voy a seguir investigando, a ver si un rato me llevas con el Patrón para darle mis condolencias. 
 
   ─ Sólo espero que sea información fidedigna. 
 
   ─ Lamentablemente sí. 
 
   Me despedí de Santi con el pretexto de que tenía otras cosas que hacer y me fui a mi carraca para poder marcarle al celular a Moncayo. 
 
   Como desconocía mi número contestó medio sacado de onda. 
 
   ─ Soy Calavera, no le vayas a dar este número a nadie. Sólo quiero decirte que acabo de enterarme que el Pibe salía del “Vecindario” el próximo mes, no podía tener una depresión. 
 
   ─ Muy buen dato pareja, voy a seguir investigando y te marcó cualquier cosa.  
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   Me quedé pensando por un momento las cosas antes de que llegara Ocampo. Para el plan que tenía necesitaba una jeringa, en esto casos el Kelo me hubiera sido muy útil, pero él no estaba. 
 
   De tanto pensar me entró un coraje y cierta impotencia. 
 
   Todo seguía pareciendo un complot en el que seguía envuelto quisiera o no y mientras el pinche Coronelito aventándose unos tragos en su alberca con alguna zorra. Pinche Coronel. A la chingada con su calma. 
 
   ─ ¡¿A qué hora piensa sacarnos de aquí?¡ ─se me acabó la paciencia y le marque al celular. 
 
   ─ Primero cálmate Calavera, ahorita no te puedo atender estoy ocupado. 
 
   ─ No la chingue mi Coronel ¿qué me calme? Aquí las cosas están que arden, si no nos saca de aquí estos hijos de la chingada nos van a matar. 
 
   ─ Te marco en cuanto pueda y platicamos con calma. Mantente vivo. 
 
   Mantente vivo, que fácil se dice desde la casa de la playa. Ni siquiera espero a que le dijera nada más. 
 
   No se si sus informantes lo mantenían al tanto de lo que estaba sucediendo aquí, pero yo podía adivinar un verdadero desmadre y seguramente el tal Pacman estaba detrás de todo. 
 
   Ocampo llego puntual. Me encabronaba tener que depender tanto de él, pero si me esperaba a que el pinche Coronel hiciera algo me iba a cargar el payaso aquí adentro. 
 
   ─ Tal vez no sea un asunto de mi incumbencia Calavera, pero si planeas fugarte deberías hacerlo ya, porque las cosas por aquí están calientitas y no veo por donde se puedan componer. Ahorita acaba de empezar otra bronca. 
 
   ─ ¿Qué hay con el asunto del Pibe? –traté de evitar el tema, no estaba de humor para darle explicación a cabrones sobre mis planes. 
 
   ─ Aquí entre nos parece que estos hijos de la chingada traen una lista negra, porque la orden de matarlo vino de afuera. 
 
   ─ ¿Quiénes traen esa lista? 
 
   ─ Los sureños, la gente del Pacman ¿Quién más? No me creas mucho puede ser una leyenda, pero por eso te digo que deberías ir pensando la forma de largarte de aquí ya, porque esos güeyes son un chingo.
 
   ─ Bueno pues vamos a investigar la leyenda, si tienen una lista negra lo vamos a averiguas esta misma noche, necesito que me consigas una cura de heroína y un uniforme de custodio. 
 
   ─ ¿Un uniforme? ¿Qué es lo que piensas hacer? 
 
   ─ Voy a ir por el Pacman y tú me vas a ayudar junto con uno de tus amigos de más confianza, creo que con esto será suficiente ¿no? –saque un fajo de billetes, eran mil doscientos dólares que le cambiaron el semblante de duda a Ocampo. 
 
   ─ ¿Y de dónde voy a sacar un uniforme? 
 
   ─ Dime si puedes de una vez, no me gustan las chingaderas. 
 
   ─ Está bien ¿y cual es el plan? 
 
   ─ Vamos a sacar de su celda al Pacman y luego lo llevamos a la zona esa nueva que están construyendo atrás de la zona VIP. Le voy a sacar toda la sopa al hijo de la chingada y a cobrarle algunas de una vez por todas. 
 
   Ocampo sólo suspiro. 
 
   ─ ¿No me digas que tienes miedo? ¿Y así piensas participar en una fuga? 
 
   ─ No para nada, lo que pasa es que lo dices muy fácil. 
 
   ─ Esta noche vamos a ser tres custodios que vamos a cambiar de celda a un ojete ¿Cuál podría ser la dificultad? 
 
   ─ Ninguna. 
 
   ─ Como a las once de la noche está bien que nos veamos. 
 
   ─ A esa hora no hay nadie, es perfecto, veo que lo tienes todo calculado. 
 
   ─ Sólo con que no me vayas a fallar. 
 
   ─ Para nada, de hecho hoy tengo guardia en la noche y casi toda la gente de Cervantes esta por la mañana, así que no creo que tengamos problema alguno. 
 
   ─ Entonces nos vemos por aquí poco antes de las once de la noche. 
 
   ─ Está bien. 
 
   Agarre el amuleto que me había regalado el Nagual. Sin duda lo iba a necesitar bastante está noche. 
 
   Me recosté un rato y encendí el televisor. 
 
   Estaban transmitiendo la noticia de la muerte del Pibe, y por lo visto la versión del suicidio se había vuelto oficial. 
 
   Imaginó que con don Paulino estaban mirando la misma noticia, porque minutos después apareció el Santi de vuelta. 
 
   ─ Don Paulino quiere verte ahora. 
 
   Por su expresión y tono de voz pude adivinar que la confirmación de la noticia no les había caído nada bien. 
 
   Llegamos a la carraca de don Paulino sin decir palabra alguna. Dos tipos estaban como postes inmóviles vigilando. Pasamos sin problemas. 
 
   ─ Déjame sólo con él por favor.  
 
   El Santi salió en silencio. 
 
   Don Paulino estaba sentado en su sofá tomando, con los ojos todavía enrojecidos de llorar, y ahí junto sobre un pequeño buró, estaba una pequeña charola de plata llena de cocaína, una copa con güisqui y una pistola escuadra cromada 38 Súper con cachas de oro. 
 
   ─ Estos hijos de la chingada creen que es tan sencillo sacarme de la jugada –dijo y se sonó la nariz, luego me ofreció si quería algo de beber o un perico. 
 
   ─ Prefiero mantenerme sobrio patrón si no le importa, sólo voy a agarrar un vaso de jugo de piña de los que tiene por aquí. 
 
   Hizo un ademán de consentimiento y luego se preparó otra línea. 
 
   ─ Y si fuera usted también trataría de estar en mis cinco sentidos, porque no creo que se queden tan tranquilos. 
 
   ─ Estos cabrones han despachado a dos de mis compadres en estos últimos días, no puedo evitar sentirme mal. 
 
   ─ Quizás no sea cierto, pero dicen por ahí que hay una lista…
 
   ─ Y seguramente tu y yo estamos en ella, por eso precisamente te mande llamar, tenemos que hacer algo ya. 
 
   ─ Tenga por seguro que lo haremos, sólo quiero que me espere está noche, hay algo que necesito hacer y depende del éxito de eso el futuro. 
 
   ─ ¿De qué se trata? 
 
   ─ No me lo tome a mal, pero prefiero mantenerlo al margen, así si me truena nadie podrá relacionarlo con usted, es mejor así, pero le puedo adelantar que si las cosas me salen como lo tengo planeado vamos a darles un golpe que los va a poner contra la lona. 
 
   Don Paulino sonrió y enseguida se acercó a darme un abrazo. 
 
   ─ El Pibe era más que mi compadre, era una pieza clave en mis negocios fuera de aquí y estos cabrones seguramente se enteraron de eso cuando secuestraron a mi compadre allá afuera, por eso ya prevenimos al hermano del Pibe para que se pele de la ciudad. Pero me temo que nos mermaron allá afuera. 
 
   ─ Y quieren acabarlo acá adentro. 
 
   ─ Pero antes me voy a despachar a dos o tres conmigo –Don Paulino agarró la pistola que tenía en el buró y cortó cartucho –ya estoy preparado para eso. 
 
   ─ Con todo respeto patrón, hay que guardar un poco la calma, esconda esa pistola que le aseguró que la vamos a necesitar para salir de aquí. 
 
   Creo que dije las palabras mágicas, porque a Don Paulino se le iluminaron los ojos y de inmediato se fajó la pistola –así me gusta Calavera, que los cabrones saquen los huevos cuando debe de ser, pero vamos a necesitar que tu amigo el brujo se aviente un buen jale para que nos ayuden sus dioses. 
 
   ─ No se preocupe por eso patrón, seguramente él anda por aquí vigilando junto con el Gitano Jiménez –dije nomás por decir, pero en ese momento los dos escuchamos al petirrojo cantar, estaba parado justo en una de los barrotes de la ventana que estaba detrás de nosotros y por lo menos a mi se me enchinó la piel al verlo, porque me miraba fijamente y se le dibujaba una sonrisa fuera de lo normal para ser un pajarillo. 
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   Cuando estas esperando algo las horas pasan como escurridas, como que no encuentras que hacer. 
 
   Llevaba varias horas esperando viendo la televisión después de haber salido de la carraca de Don Paulino, pero la verdad no le estaba poniendo atención a los programas. 
 
   Don Paulino se había quedado tomando, pero seguramente igual que yo quedó intrigado por lo del petirrojo. 
 
   Sinceramente tenía muchas otras cosas que distraían mis pensamientos, pero no dejaba de sacarme de onda por lo del pajarillo ese, tanto que me puse a buscar el amuleto que me había dado mi amigo el Nagual, porque ahora lo necesitaba más que nunca. 
 
   No sé cuanto tiempo estuve fumando y hasta aproveche para ponerme un par de pericazos mientras llegaba Ocampo con mis encargos. 
 
   Creo que eran las once de la noche pasaditas cuando por fin apareció. Estaba pálido, traía aliento alcohólico y en una bolsa que me entregó estaba el uniforme que le había encargado. 
 
   ─ ¿Y nuestro apoyo? 
 
   ─ Lo deje vigilando cerca de la celda del Pacman, me iba a avisar por radio cualquier cosa. 
 
   ─ ¿Estás seguro de que no tienes miedo? 
 
   ─ No te preocupes. 
 
   ─ Es que te ves algo nervioso –ya no me contestó nada, simplemente se me quedó mirando mientras me vestía con el uniforme. 
 
   ─ Espero que tú estés seguro de lo que vas a hacer. 
 
   Tampoco le contesté nada. 
 
   En cuestión de minutos estábamos en camino a los edificios donde estaba el Pacman. 
 
   Procuré ponerme la cachucha a modo de que nadie distinguiera bien mi rostro, pero tenía la gran ventaja de que como no tenía mucho encerrado no muchos de los internos, ni de los custodios me ubicaban bien, por eso incluso algunos custodios que nos salieron al paso nos saludaron. 
 
   A pesar de eso Ocampo se veía nervioso, sudaba mucho, traía los ojos bien abiertos y volteaba para todos lados. 
 
   ─ ¡Con una chingada! Cálmate o va a valer madre el asunto. 
 
   ─ Estoy calmado –me contestó mientras encendía un cigarrillo. 
 
   Llegamos hasta donde nos esperaba el otro custodio. Un tipo flaco con la barba crecida y unos ojos de maldito que no podía con ellos. 
 
   Estaba ahí parado como si nada. Con los brazos cruzados, muy en su papel el bato y como traía las mangas de la camisa recogidas alcancé a verle el tatuaje de una serpiente alada, algo así como un dragón en el brazo. 
 
   Le extendí la mano y de inmediato me respondió el saludo. 
 
   ─ Javier Calavera mucho gusto –le dije. 
 
   ─ Aquí todos me dicen el Mingo mi amigo, puede llamarme igual –obviamente el tipo estaba mucho más curtido que el baboso del Ocampo en estos menesteres y eso me tranquilizó un poco. 
 
   ─ Tienes ubicado al Pacman. 
 
   ─ Permíteme reconocer los huevos que tienes mi compa, porque ya era hora de que alguien le pusiera un estate quieto a este infeliz, y si lo tengo bien ubicado esta en brazos de Morfeo bien quitado de la pena en su celda, aquí más adelantito esta un bato que la va a querer jugar de felón porque es de su gente, pero no creo que haya mayor problema si le hablas fuerte. 
 
   ─ ¿Cuál de los dos me va a acompañar? 
 
   ─ Tu decides mi estimado –contestó el Mingo. 
 
   Sin dudarlo me decidí por él y le pedí a Ocampo que se quedara vigilando en ese punto. 
 
   Y no me equivoque. De entrada el rostro de Ocampo se relajó al escuchar mis instrucciones y el Mingo dibujo en el suyo una sonrisa maliciosa que le podía enchinar la piel a cualquiera. 
 
   Metros más adelante el malandro que estaba parado en el pasillo la quiso hacer cardiaca. 
 
   ─ Ábrete a la chingada de aquí y no la hagas de pedo –le dijo el Mingo.
 
   ─ Pero es que al jefe no le gusta que lo molesten a estas horas. 
 
   ─ Ya te dije que son instrucciones, y ya sabes que yo no me ando con chingaderas si te pones pendejo a ti también te va a cargar el payaso.
 
   El tipo dudo por un momento, pero el Mingo le habló con tanta decisión, además debió presentir al ver mis ojos que estábamos dispuestos a todo que mejor se hizo el disimulado y se quitó de nuestro camino. 
 
   El Pacman medio se despertó con el sonido de la puerta de su celda al abrir, pero no tuvo tiempo de reaccionar porque me le fui encima con el tolete y le di un buen golpe que lo devolvió a su cama. 
 
   Sin necesidad de que le dijera nada el mingo sacó un cincho de plástico con el que amarró las manos de nuestra víctima y yo le puse la funda de una almohada en la cabeza y así lo sacamos de ahí. 
 
   Fue todo tan sincronizado que apenas y se escucharon unos golpes y sólo uno de los reos de las celdas continuas alcanzó a despertar, pero con eso bastó para que se hiciera un desmadre, porque cuando íbamos saliendo con el Pacman comenzó a gritar para alertar a los otros internos. 
 
   ─ No se preocupe mi compa la mayoría de los reos no tienen lleve de las celdas, pero no vaya siendo y aceleré el paso. 
 
   Salimos tan pronto como pudimos de esos edificios, y nos llevamos al Pacman hasta el fondo de la famosa zona VIP. 
 
   Para cuando abandonamos los edificios ya se estaba haciendo un alboroto mayor y Ocampo volvió a ponerse nervioso. 
 
   El Pacman iba más aturdido por el golpe que balbuceaba quien sabe que tantas cosas fue cuando lo metimos en una mini carraca que estaba sola cuando pudo hilar bien sus amenazas. 
 
   ─ ¡No saben con quién se están metiendo hijos de la chingada!
 
   Lo primero que se me ocurrió para callarle el hocico fue ponerle un macanazo ahí mero que lo mando de nalgas al suelo. 
 
   La funda que le cubría la cara como era blanca se manchó de sangre. 
 
   Ocampo prefirió mantenerse al margen fumando como chacuaco en la puerta mirando para todos lados mientras el infierno se empezaba a encender. 
 
   En cuanto le quité la funda al Pacman comenzó a toser. El Mingo se acercó y sin decir agua vas que le acomoda un patadón en el estómago que le sacó todito el aire. Tuvimos que esperar unos minutos a que se repusiera. 
 
   ─ Creo que aquí ya no eres tan fiera –le dije mientras le levantaba la cara de las greñas. 
 
   ─ Ya me suponía que tenías que ser tú –me contestó todavía bien bofeado. 
 
   ─ Que bueno que estés consciente, lástima que no vas a poder llevar vivo el mensaje a tus patrones. 
 
   ─ Si tú crees que matándome te vas a salvar y vas a acabar con este desmadre estas muy equivocado, pobre pendejo, yo no soy de quien tienes que cuidarte –alcanzó a decir antes de ponerse a toser de vuelta y soltar una carcajada entre sus lamentos.
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   ─ ¡Se me hace que ya valió madre el asunto! –fue lo único que alcancé a escuchar que gritaba Ocampo y casi adivine que las cosas se iban a salir de control. 
 
   Desde que llegamos a la carraca vacía Ocampo no había dejado de salir y entrar como desesperado vociferando no sé cuantas chingaderas, mientras le ponía una bolsa de plástico en la cabeza al Pacman y luego le acomodaba unos puñetazos en estómago para que sintiera que se estaba asfixiando. 
 
   ─ ¡¿Quién está detrás de todo esto?! –le preguntaba una y otra vez y el canijo solamente se reía con las pocas fuerzas que le quedaban, como si supiera que de cualquier modo se lo iba a llevar la chingada. 
 
   ─ Lo que vayas a hacer con este cabrón hazlo ya, porque no tardan en caernos aquí –insistía Ocampo casi lloriqueado mientras se escurría entre la ventana para ver que estaba sucediendo. 
 
   Creo que en ese momento el Pacman sintió que la cosa iba en serio. 
 
   ─ ¿De verdad piensan matarme? 
 
   Sin pensarlo el Mingo le dio un cachetadón que lo mandó de nalgas al suelo –para eso me gustabas maricón, ahora te vas a poner como niñita a pedir clemencia. 
 
   ─ Ya les dije que no van a ganar nada matándome a mí, yo soy solo un soldado en esta guerra –suplicó de nuevo mientras yo mezclaba heroína con la carne de los dioses que me había dado el Nagual. 
 
   ─ Ahorita nos vas a decir la verdad, no te apures. 
 
   ─ Cervantes es el de todo el rollo, se los juro, él tiene el contacto allá afuera, yo no hablo con nadie si no está presente. 
 
   ─ Ves como ya vamos progresando – en ese momento la jeringa aventó un chorro de líquido café, señal de que ya estaba preparado –agárralo bien Mingo y amárrale está liga en el brazo para atinarle a la vena, no quiero que se nos vaya a pasar antes de tiempo. 
 
   ─ ¡No sean cabrones, no me inyecten esa madre! La chiva me da pa’bajo. 
 
   ─ Pues que tengas suerte allá abajo –le dije, luego tuve que gritarle a Ocampo para que nos ayudara, porque el Pacman se estaba forcejeando. Con todo y su pinche miedo se acercó y pude ponerle el arponazo en la pura vena. 
 
   Casi de inmediato se le pusieron los ojos en blanco y luego comenzó a reír como un desquiciado. 
 
   Quiso ponerse en pie, pero no pudo. 
 
   ─ Se los va a llevar la chingada a todos, con esto sólo lograron acelerar lo inevitable a estas horas debe ser un desmadre allá afuera y no tardan en caerles. Fue Cervantes quien ordenó la muerte del colombiano y sigues tu y tu patroncito el Paulino. 
 
   ─ ¿Para quién trabaja Cervantes? 
 
   ─ Cómo si no lo supieras, para los Malacón, recibe órdenes directamente de Lucas. 
 
   ─ ¿Entonces si hay una lista negra? 
 
   ─ Claro que hay una lista negra. El colombiano soltó todita la sopa antes de morirse. También van por sus socios allá afuera, tenemos ubicadas dos casas de seguridad allá por la carretera, no tardan en reventarlas. Van a limpiar la plaza y eso ya no tiene vuelta de hoja. 
 
   Ya no tuvimos mucho tiempo de hablar con él. Pinche Pacman, nomás me dejo picado con lo de las casas de seguridad. Tal como me lo anticipó el Nagual la carne de los dioses comenzaron a hacer efecto. 
 
   ─ ¡No dejen que se me acerquen! ¡Me quieren llevar! –gritaba y se le desorbitaban los ojos. 
 
   ─ ¿Quiénes más están en esa lista? –traté de insistir, pero obtuve puras incoherencias. 
 
   ─ Van a morir todos en el motín, pero diles que se vayan, están por todos lados y me quieren sacar el alma. 
 
   Afuera se escucharon disparos. 
 
   Ocampo se acercó a la ventana desesperado, mientras al Pacman ya le salía espuma de la boca. 
 
   ─ Este bato se nos va a morir –dijo el Mingo. 
 
   ─ Ni modo una sobredosis más, no creo que extrañen mucho a esta basura, pero si hay que sacarla aquí atrasito y luego nos pelamos. 
 
   Pasaron un par de minutos y después de una agonía terrible, llena de convulsiones y hasta espuma por el hocico el Pacman quedó inmóvil. 
 
   Le quitamos el cincho de hule y lo sacamos de la carraca vacía casi arrastrando. Casas de seguridad, pinche Pacman ya no te va a tocar ver nada de eso. Como no soltaste toda la sopa antes de irte. Ahora si nomás arrastras las patas. Y el Pinche Ocampo que miedosito me salió. 
 
   Tiramos el cuerpo del Pacman junto a una de las bardas. En ese momento grazno un cuervo que se paro justo en uno de los alambres de púas. Grazno varias veces y luego nos miró. Nomás se me enchinó el cuero de puro volar mi imaginación. 
 
   ─ ¿Y ese cuervo de dónde salió? No me gusta nada –dijo Ocampo sin quitarle la vista al cuervo, que por cierto parecía que se reía conmigo. Chale me cae que si me oyeran de loco no me bajaban. 
 
   ─ Ya no seas sacón pinche Ocampo ¿Qué chingados te va a hacer un pajarraco? 
 
   Y el cuervo volvió a graznar con más fuerza, como si hubiera escuchado al Mingo –mejor vámonos de aquí. 
 
   El griterío iba en aumento. 
 
   ─ ¿Es mi imaginación o se está quemando uno de los edificios? –pregunte mientras avanzábamos hacía el resto de las carracas. Entonces nos salió al paso otro custodio. 
 
   ─ Se ocupa apoyo en las zonas comunes –nos dijo como si tuviera prisa y ni siquiera le pareció sospechosa mi presencia. 
 
   ─ ¿Es fuego lo que se ve allá pareja? –insistí al recién llegado. 
 
   ─ Si. Quien sabe quien chingados les abrió las celdas en uno de los edificios y se hizo un desmadre, creo que quieren llegar hasta aquí. 
 
   ─ ¿Qué hacemos ahora? 
 
   ─ Largarnos de aquí –contestó el recién llegado y salió corriendo. 
 
   ─ Usted nos dice que hay que hacer Calavera –me preguntó el Mingo. 
 
   ─ Mejor hay que hacerle caso al compañero y vámonos de aquí antes de que lleguen los demás reos. 
 
   En ese momento reconocí al Santi que estaba a unos pasos de nosotros y le grite. 
 
   Primero no me reconoció. 
 
   ─ ¿Qué haces vestido así? 
 
   ─ Es muy largo de explicar, lo que tenemos que hacer es sacar al patrón, vienen por él. 
 
   ─ Hasta ahorita no han podido llegar hasta aquí, pero no tardan. 
 
   ─ Tenemos que salir de aquí –insistí. 
 
   ─ Tienes alguna idea de cómo hacerlo. 
 
   ─ Si. Vamos a la carraca del patrón –en realidad no tenía ni la menor idea, pero de lo que si estaba seguro era de que si seguíamos en prisión no íbamos a vivir para contarlo. 
 
   Don Paulino estaba en su celda todavía medio borracho y ya con la pistola en la mano. 
 
   ─ Es muy largo de explicar ahora Don Paulino, lo que si le puedo decir es que es hora de salir de aquí, tenemos que aprovechar la confusión. Santi lleva al patrón para que se dé una buena refrescada con agua fría. Necesitamos que este lo más entero posible. 
 
   Ni el Santi ni Don Paulino refutaron mis órdenes. 
 
   Al Mingo y a Ocampo les pedí que fueran a dar una vuelta al acceso para ver cómo estaban las cosas y en cuanto estuve sólo le marque al Coronel. Pinche Coronel, seguramente ahorita está dormido cómodamente en su residencia mientras aquí arde el infierno. 
 
   ─ Espero que sea algo urgente Calavera ¿Ya viste que horas son?    
 
   ─ Mi Coronel, no sé cómo le vaya a hacer, pero tiene que sacarnos en este mismo momento de aquí o se nos cae el teatrito. 
 
   ─ ¿De qué estás hablando? 
 
   ─ Ya no tenemos tiempo para sus estrategias, hay un motín marca diablo en el Vecindario y vienen por nosotros. Si no manda a su gente a Don Paulino y a mi nos va a llevar la chingada. Así de sencillo. 
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   El Coronel se quedó helado. 
 
   ─ ¿Me escuchó? ¿Sigue ahí?
 
   ─ ¿Cómo te metiste en eso Calavera? 
 
   ─ Mire Coronel no tengo tiempo para muchas explicaciones. No me metí en nada, desde afuera se dio la orden para matarnos y es cuestión de tiempo para que pidan apoyo a la policía o nos atrapen los reos que tienen la consigna de asesinarnos. Lo que suceda primero. 
 
   ─ Es que… dame tiempo para ver qué puedo hacer. 
 
   ─ Creo que usted no me entiende. No tenemos tiempo. 
 
   ─ Voy hacer un par de llamadas, y espero en una hora llegar por ustedes. 
 
   Una hora. Pinche Coronel, ahorita se va a tirar a dormir y aquí que nos cargue la chingada a todos. Ya no le dije nada. 
 
   Entre que son peras o son manzanas me tenía que rascar con mis propias uñas. Y mientras se oía el desmadre allá afuera. 
 
   Don Paulino regresó un poco más entero y con la pistola fajada en la cintura acompañado del Santi. 
 
   En ese momento entró otro reo todo agitado, gritando que Don Paulino había mandado a matar al Pacman y por eso había empezado todo este desmadre. 
 
   ─ ¿Qué está pasando Calavera? 
 
   ─ Mire Don Paulino le dije que teníamos que devolverles el golpe a estos cabrones, y lo que le puedo decir es que nos quieren matar y sólo es cuestión de tiempo para que lo intenten. 
 
   ─ ¡¿Mataste al Pacman?¡ 
 
   ─ La verdad si, se nos paso un poco la mano. 
 
   Soltó la carcajada. Por un momento llegue a pensar que Don Paulino se iba a encabronar, pero en cambió se soltó riendo. 
 
   ─ Eres un cabrón Calavera, no cabe duda de eso. 
 
   ─ Don Paulino hay un desmadre allá afuera, hasta ahorita hemos podido evitar que entren para acá algunos reos de las áreas comunes que vienen por usted –siguió diciendo el recién llegado. 
 
   ─ ¿Y ahora que vamos a hacer? 
 
   ─ ¿No tienen más armas? –pregunte. 
 
   ─ Creo que puedo conseguir un par de pistolas más –dijo el Santi. 
 
   ─ Pues te estás tardando parejón, necesitamos resistir, acabo de hablar con mis contactos en el exterior y es cuestión de tiempo para que monten un operativo para sacarnos de aquí. 
 
   El Santi y el recién llegado se fueron a buscar las armas. Mientras tanto yo no soltaba el tolete que me habían dado Ocampo y el Mingo. 
 
   ─ A ver Calavera ¿Y qué más te dijo el parasito ese del Pacman antes de que lo despacharas? 
 
   ─ Que Cervantes fue quien asesinó y torturó al Pibe por órdenes de gente de fuera…
 
   ─ ¡Estos hijos de la chingada¡ 
 
   ─ Si Don Paulino todo esto que está pasando era cuestión de tiempo para que empezara, sólo que agarraron de pretexto lo del Pacman para empezar de una vez. 
 
   ─ ¿Y quiénes son los que van a venir por nosotros? 
 
   ─ Mi contacto es un exmilitar retirado y tiene sus contactos en el gobierno. 
 
   ─ ¿Y si es una trampa? 
 
   ─ Mire Don Paulino le voy a decir algo, desde que llegue aquí me encomendaron contactar con usted, no sé porque pero les interesaba mucho sacarlo de aquí. 
 
   ─ No me gustan los tratos con el gobierno ¿Qué tal si me quieren entregar a los gringos? 
 
   ─ Mire Don Paulino no creo que ese sea el caso y creo que ahorita se nos agotaron las alternativas, nos arriesgamos con ellos o nos la rifamos con la gente de Cervantes y los Malacón. 
 
   ─ ¿Los Malacón están detrás de todo esto? 
 
   ─ No me diga que no lo sospechaba. 
 
   ─ Mira Calavera, como te lo dije una vez no me gustan las chingaderas, tu me respondes por lo que pase. 
 
   ─ Mire Don Paulino no estoy de humor para recibir amenazas, si no le gusta como estoy haciendo las cosas, me puedo largar en este mismo momento y usted se las arregla. No entiendo cómo es que un capo como usted no tiene gente para que venga a rescatarlo. 
Alcance a ver qué agarró la cacha de la pistola y se me quedo mirando fijamente. 
 
   ─ Siempre he respetado a la gente que tiene huevos para hacer las cosas, pero no abuses Calavera. Vamos a hacerlo a tu modo, mi gente allá afuera anda a salto de mata, necesitaría un par de días para reunirla, así que hagámoslo a tu modo. 
 
   Pinche Don Paulino. Si es de arrestos el viejo, pero ahora estábamos metidos en el mismo hoyo y teníamos que encontrar la forma de salir. 
 
   El Mingo fue el primero en regresar, ya traía una escopeta en las manos, estaba sudando y por lo visto había venido corriendo hasta acá. 
 
   ─ ¿Cómo están las cosas allá afuera? 
 
   ─ Los sureños están quemando todo. Varios de los maizerones de aquí pusieron como barricadas y por eso no han podido llegar hasta acá y los compañeros de las torres ya están listos para disparar. Cero que ya hay varios muertos. 
 
   ─ ¿Y Cervantes? –pregunté. 
 
   ─ En su casa seguramente. 
 
   ─ ¿Dónde está Ocampo? 
 
   ─ No cuentes mucho con él, tiene rato que no lo veo por aquí. 
 
   ─ ¿De dónde sacaste el rifle? 
 
   ─ Uno tiene que ser precavido ¿Pero mejor dime que es lo que vamos a hacer ahora? 
 
   ─ Esperar un poco –no sabía que más decir, tenía la esperanza de que el Coronel estaba haciendo las llamadas necesarias para sacarnos de aquí. 
 
   ─ Aquí no estamos muy seguros. Hay que buscar la forma de salir. Yo puedo sacarlos, tengo unas llaves que nos pueden llevar al exterior. 
 
   ─ ¿Y hasta ahora lo dices? 
 
   ─ Es que todo cuesta en esta mi vida mi estimado, tengo las llaves pero les van a costar. 
 
   ─ Mire mi compa usted no se preocupe por la feria, en cuanto nos saque de aquí nos arreglamos. 
 
   ─ Mejor vamos hablando de números desde ahorita, porque no me gusta tener malentendidos después. ¿Qué le parecen 250 mil dólares? Incluso puedo hacer una llamada para que nos esperen allá afuera. 
 
   Don Paulino se me quedo mirando. 
 
   ─ Ya le dije que mi gente está por llegar –le dije, pero no muy convencido. 
 
   ─ No quiero presionar Calavera, pero no les queda mucho tiempo antes de que pidan apoyo a la policía y esto se convierta en un verdadero infierno, pero si quieren pensarlo yo voy a dar una vuelta aquí afuera a ver como están las cosas y en cinco minutos regreso, espero que para entonces tengan una respuesta. 
 
   Pinche Mingo. Salió filosito el compa. No cabe duda que a río revuelto ganancia de pescadores. 
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   Durante casi cinco minutos Don Paulino repetía una y otra vez la cantidad de 250 mil dólares y daba vueltas por toda la carraca como león enjaulado. Ya no parecía borracho. 
 
   Pinche Coronel nomás le ponía más crema a sus tacos. Ahora ya su celular me mandaba al buzón. 
 
   ─ ¿Qué hacemos Calavera? 
 
   ─ Pues usted decide patrón –no me atreví a decirle que el Coronel ya no me había contestado. 
 
   ─ Pero ¿qué onda con tus contactos? ¿Ya vienen por nosotros? 
 
   ─ Andan organizando el operativo. Mire pienso que debemos darle alas al Mingo. Lo que necesitamos es ganar tiempo, una vez que estemos afuera ya veremos que hacemos –en verdad eso era lo primero que se me ocurría. 
 
   Don Paulino la pensó un minuto, sacó un celular e hizo una llamada. 
 
   ─ ¿Eres tu Condesa?... necesito que me arrimes gente en chinga acá al Vecindario… Tu no preguntes mujer y haz lo que te digo, no te puedo explicar más, no apagues tu celular por nada del mundo... si no hay pedo, ya se que vienen desde allá ¿Cuánta gente puedes conseguir?... ¿Cuántos?... bueno ni pedo mándalos en chinga, al rato te digo a donde los veo. 
 
   ─ ¿Nos van a mandar apoyo?
 
   ─ Por lo menos para que el Mingo no se vaya a querer pasar de listo –Don Paulino no se oía muy convencido y no me atreví a preguntarle nada más. 
 
   Se abrió la puerta de la carraca y entraron el Santi y el otro recluso al que no conocía muy bien, cada uno traía una pistola fajada. 
 
   ─ Lo que vayamos a hacer tenemos que hacerlo ya, afuera hay fuego por todos lados y la raza anda desatada, dicen que ya mataron a un custodio. 
 
   Casi al mismo tiempo entró el Mingo. 
 
   ─ ¿Qué ha decidido Don Paulino? 
 
   ─ Anda pues sácanos de aquí es un trato. 
 
   ─ ¿Y cómo se que lo va a cumplir? 
 
   ─ Va a tener que confiar en mi palabra compa y lo único que le puedo decir es que estoy aquí dentro por narco no por hablador, cuando digo algo lo cumplo no me ando con chingaderas. 
 
   El Mingo se me quedó mirando. 
 
   ─ Yo respaldo a Don Paulino –no terminaba de hablar cuando un estallido nos echó al suelo a todos. 
 
   Una de las ventanas reventó con un pedazo de de tabique, inmediatamente después entró una botella con la que habían improvisado una bomba molotov. 
 
   Lo siguiente sucedió tan rápido que apenas y pudimos y salir todos antes de que la bomba estallara. 
 
   No puedo decir que salimos ilesos, porque por lo menos yo me lleve varios rozones cuando todo estalló. Como la habitación estaba hecha de madera, la mayoría de las paredes volaron en mil pedazos. Si Don Paulino tenía algo de valor dentro ya no lo podía sacar. 
 
   El desconocido fue uno de los más afectados, porque una madera le pegó justo en la cabeza y lo derribó. 
 
   En medio de gritos, el Mingo volvió a tomar la iniciativa indicándonos un camino por la parte trasera de la zona VIP. 
 
   ─ Ustedes vayan adelante Don Paulino, Calavera que todavía está vestido de custodio y yo los vamos ir escoltando acá atrás. 
 
   Don Paulino había resultado lesionado de una pierna con la explosión. El otro sujeto apenas y podía caminar por el golpe y estaba empapado en sangre, así que decidí quitarle el revólver. 
 
   De pronto nos envolvió otro griterío y varias mentadas de madre y luego se escucharon dos disparos. 
 
   Apunté el revólver a la ciega. Todavía estaba aturdido por el estallido y por los disparos y la humareda del incendio de la carraca de don Paulino no me dejaba muy buena visibilidad, cuando de repente un cabrón se me vino encima con una punta en la mano. 
Alcancé a dispararle, pero él también alcanzó a herirme en un hombro antes de caer muerto. 
 
   Don Paulino era quien había disparado momentos antes a un grupo de reos que venían con el que me atacó. Salieron de entre la humareda y nos quisieron sorprender, pero se les cayó el cantón. 
 
   Corrimos por un pasillo estrecho por donde estaban los edificios nuevos hacía las oficinas administrativas. 
 
   ─ Ya pidieron apoyo a la policía –me dijo el Mingo que venía a un lado mío. 
 
   ─ No tenemos mucho tiempo entonces. 
 
   ─ Creo que ahorita no hay nadie por las oficinas administrativas, tengo llaves de la reja esa que se ve ahí adelante, luego tenemos que salir por la puerta de proveedores ya nos espera un compañero, sólo espero que no nos vayan a disparar de las torres. 
 
   ─ ¡Ya nos vienen siguiendo¡ ─gritó el Santi que venía ayudando a Don Paulino que cojeaba visiblemente. 
 
   Don Paulino no la pensó dos veces y disparó contra un grupo de reos que ya venían detrás de nosotros. 
 
   Eso los desconcertó lo suficiente como para llegar hasta la reja donde había un candado y unas cadenas. 
 
   El Mingo apuntó con su rifle y volvió a disparar. 
 
   ─ ¡Me voy a llevar entre las patas al cabrón que se mueva de ahí¡ ─le gritó a nuestros perseguidores, luego se adelanto y abrió el candado y la reja que cerró cuando todos pasamos al otro lado. 
 
   ─ Ese candado no los va a contener mucho –le dije. 
 
   ─ Lo suficiente para llegar a la puerta de proveedores, nomás que primero tenemos que pasar la perrera. 
 
   ─ ¿La perrera? 
 
   ─ Tenemos perros cuidando varias de las entradas. 
 
   ─ Eso no me gusta nada. 
 
   ─ ¿Qué prefieres enfrentar a los perros o quedarte al pinche refuego aquí? 
 
   No dije nada. Tenía razón. 
 
   ─ ¿Puedes continuar? –le pregunté al desconocido que se venía rezagando más y él sólo me contestó afirmando con la cabeza. 
 
   Estábamos por llegar a las oficinas administrativas cuando nos salió al paso un custodio. 
 
   ─ ¿A dónde llevan a estos presos? –traía un rifle similar al del Mingo, pero no nos apunto. 
 
   ─ Pareja los llevamos a la enfermería, no ves que están heridos –contesté procurando acercarme lo suficiente. 
 
   ─ La enfermería no es por aquí. 
 
   Una mínima distracción me dio la ventaja suficiente para acomodarle un cachazo con el revólver en la pura cabeza. En cuanto cayó al suelo le quite el rifle y le apunté a la cabeza. 
 
   ─ Lo siento pareja no es nada personal –le dije antes de propinarle otro golpe, esta vez con el rifle para dejarlo inconsciente. 
 
   Todos mis acompañantes se quedaron pasmados mirándome. 
 
   ─ ¡Dejen de mirar y sigan adelante, que no tardan en tumbar las rejas¡ 
 
   Llegamos hasta la reja que nos separaba unos cuantos metros de la puerta de proveedores. El Mingo nos pegó a la pared para que no nos vieran los custodios que estaban en una de las torres que quedaba justo a un costado de donde estábamos. 
 
   Los perros no cesaban de ladrar, con el hocico babeando esperando a la menor provocación. 
 
   ─ ¡Vamos a matar de una vez a todos estos animales¡ ─gritó Don Paulino. 
 
   Escuche el canto de una lechuza que estaba parada en uno de los tubos de la reja y la mire. El ave dirigió sus ojos hasta un perro que estaba atrás de toda la jauría furiosa y eso provocó que yo también lo mirara. 
 
   Por increíble que pudiera parecer ese perro parecía ser el lobo blanco que había visto en aquel extraño sueño cuando nos detuvieron. 
 
   Ahora se estaba abriendo paso para llegar hasta donde yo estaba, cuando todos se preparaban para disparar contra los animales. 
 
   ─ ¡Nadie va a disparar¡ ─grite mientras me acercaba al lobo blanco que ya había tomado un puesto de mando entre las demás bestias. 
 
   La lechuza volvió a cantar y eso me tranquilizó. 
 
   Me acerque al lobo y le toque la cabeza ante el asombro de todos mis compañeros y él me lamió la mano. 
 
   ─ ¡Párense ahí hijos de la chingada¡ 
 
   ─ ¡Suelta a los perros Mingo¡ ─volví a gritar. 
 
   Nos habíamos quedado sin opciones, así que el Mingo obedeció, ninguno de nosotros quitamos el dedo del gatillo, pero algo dentro de mi me decía que los perros no iban a atacarnos. 
 
   Así fue. 
 
   El lobo blanco salió como el líder de la manada y antes de ir en contra de nuestros perseguidores volvió a lamerme la mano. 
 
   Ante la mirada atónita de todos, los ocho perros incluyendo al lobo blanco pasaron junto a nosotros sin mirarnos e hicieron retroceder a nuestros enemigos. 
 
   ─ ¡Eres un pinche brujo Calavera¡ ─dijo Don Paulino. 
 
   El Mingo se nos adelantó para abrir la puerta de proveedores, donde en efecto estaba otro guardia que saludó afectuosamente a nuestro guía y finalmente nos abrió la puerta a la libertad. 
 
   Los guardias que estaban en la torre estaban tan ocupados con la rechifla entre perros y presos que ni siquiera se fijaron que nos escurrimos a pie por una de las calles. 
 
   Don Paulino aprovechó la confusión para comunicarse con la Condesa. 
 
   ─ ¿Y ahora por dónde Mingo? 
 
   No me contestó de inmediato así que seguimos caminando. El Mingo seguía volteando por todos lados buscando a sus cómplices que no aparecían. 
 
   Avanzamos unos metros y justo cuando íbamos a cruzar la calle se nos acabó el camino. 
 
   ─ ¡Al suelo hijos de la chingada que nadie se mueva y tiren sus armas¡ 
 
   Tres camionetas Suburban oscuras repletas de hombres armados con rifles de asalto y encapuchados nos cerraron el paso y nos sometieron sin que pudiéramos disparar un solo tiro. 
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   ─ ¡Qué tiren sus armas cabrones¡ ¡tírenlas o se los carga la chingada¡ ─no se cuantas veces lo repitieron antes de treparnos a las camionetas a punta de golpeas, esposados y con trapos en la cabeza. 
 
   Creo que no teníamos alternativa. Nos superaban en todos los aspectos. Nos estaban apuntando con puros rifles de asalto, además de que en cuestión de segundos nos tenían completamente rodeados. 
 
   El único que quiso oponer resistencia fue el Mingo y no me hubiera gustado estar en sus zapatos. Levantó su rifle pero a la mera hora le sacó a jalarle al gatillo y ese titubeo fue aprovechado por nuestros captores para desarmarlo, luego de que le atizaron un cachazo en la pura frente que lo puso de nalgas en un dos por tres. 
 
   ─ ¡Soy custodio de "la Peni", no disparen¡ ─y luego quiso sacar su identificación, pero no tuvo la menor oportunidad. 
 
   ─ ¡Me vale madres que seas quien seas tírate al piso y no la hagas de pedo! –le gritó el encapuchado que de una patada en la espalda lo puso de panza al suelo. Luego llegó otro y le piso la espalda para que su compañero lo esposara, sin dejar de apuntarle a la cabeza con el rifle. 
 
   Con esa misma suerte, quizás con un poco menos de violencia, porque no opusimos mayor resistencia, corrimos todos. 
 
   Imagino que no estábamos al cien por ciento como para dar pelea. Por lo menos yo no lo estaba. Aún estaba adolorido de la herida en el hombro y de las otras lesiones que tenía por la explosión y los jaloneos de estos canijos vinieron a rematarme. 
 
   No sabíamos quienes eran. No eran la gente de Don Paulino y lógicamente tampoco los amigos del Mingo, pero lo que más me preocupaba era que no parecían ser policías. 
 
   ─ Operación completa. Tenemos a unos individuos. Comuníquenle al Halcón 3, que los llevamos para identificación –tampoco parecían ser mañosos, por lo menos no de la región. La mayoría de ellos tenían un acento sureño muy marcado, casi de la capital, seguro algunos eran chilangos, quizás eran federales. 
 
   Hablaban en clave. No parecían ser claves de la policía local o del estado, eso confirmaba mis sospechas de que se trataba de "feos", porque algunas de las frases las reconocía de tiempo atrás, cuando me estuve aventando jales con ellos. 
 
   Eran rudos pero no nos trataban de manera violenta si no era estrictamente necesario, eso me tranquilizaba un poco. 
 
   Debieron llegar sólo instantes antes que la policía, porque cuando nos iban trepando a las camionetas alcance a escuchar el ruido de las sirenas. 
 
   Después de un buen rato de camino y psicosis era evidente que no nos llevaban de vuelta a la Peni. 
 
   No pude volver a comunicarme con el Coronel. Desde luego nos habían quitado nuestras pertenencias. 
 
   Como iba con el rostro cubierto tampoco podía ver si alguno de mis compañeros iba conmigo en el mismo vehículo.
 
   Pinches batos todos calladitos. Puras pinches claves. Llega un momento en que te desesperas porque la psicosis te invade todito el cuerpo. 
 
   Después de media hora de camino agarraron un buen tramo de terracería. Nos aventamos así fácil otra media hora. 
 
   Estos cabrones nos van a ejecutar en el desierto. La idea empezó a invadir mi mente y cuando nos detuvimos estuve a punto de una crisis de pánico, pero me aguante y no dije ni madres. 
 
   Seguro estábamos muy cerca de la zona montañosa y de la capital del estado, porque hacía un frío muy típico de ahí. 
 
   Todavía con el capuchón en la cabeza me llevaron hasta una especie de habitación donde finalmente me descubrieron el rostro. 
 
   Ya no podía asegurar donde estaban mis compañeros. No me quitaron las esposas y ellos tampoco se quitaron los pasamontañas. 
 
   El cuarto era amplio y frío, tenía un colchón tirado en el suelo y uno de los encapuchados me llevó después una cobija vieja. 
 
   ─ ¡Órale mi compa para que se tape¡ 
 
   ─ ¿Podría tomar un poco de agua? –no me contestó, sólo desapareció y al rato me trajo un vaso de plástico lleno de agua y una bolsa con un paquete envuelto en aluminio. 
 
   ─ Ahí tiene por si le da hambre, aquí le dejo una soda, nomás no vaya a querer pasarse de listo pariente y todo va a estar bien –dijo y volvió a desaparecer. 
 
   El sitio no tenía más que un tragaluz en el techo, por cierto bastante alto, aunque hubiese querido utilizar una mesita desvencijada que estaba ahí, para llegar hasta él no hubiera alcanzado. También tenía una ventanita como para ventilación en una de las paredes, pero tampoco estaba a muy buena altura y yo no tenía ánimos de investigar. Lo cierto es que no parecía una casa normal, porque la puerta del cuarto era de acero y cerraba por fuera, como si estuviera diseñada precisamente para el encierro. 
 
   Dentro del papel aluminio venían unos tacos de carne asada bastante fríos, pero de todos modos me los comí como pude, tome el agua y un trago de la soda. Luego me recosté en el colchón y medio me tape con la cobija. 
 
   Dormitaba unos minutos y de volada abría los ojos como instinto de conservación, pero todo estaba envuelto en un silencio lúgubre y el silbido del aire que se colaba por la ventanita que ni vidrio tenía. 
 
   Fue una noche larga para mi que termino con un estallido de carcajadas que alcance a escuchar al otro lado de la puerta de metal. Seguramente de quiénes me custodiaban. 
 
   Apenas empezaba a calentar el sol cuando el sonido del cerrojo me puso en alerta de nuevo. 
 
   ─ Levántese Halcón 3 quiere verlo. 
 
   ─ ¿Quién es Halcón 3? 
 
   No me contestó. Simplemente me dio un jalón y me sacó de la habitación que resultó no estar conectada al resto de la construcción. Hasta entonces supe que no estaba en una casa normal sino más bien en una especie de cuartel dividido en cuartos separados por patios amplios y una barda perimetral que lo protegía todo de unos cinco metros de altura. 
 
   Todavía seguía vestido con el uniforme de custodio de la penitenciaría que apenas y me cubría el frío de la mañana. 
 
   Como estaba desvelado y muy cansado mis ojos fallaban al sentir los rayos del sol en pleno rostro. El encapuchado se dio cuenta de eso y por eso me tomó del brazo y me condujo por el amplio patio. Pasamos como cinco de las cuartearías, todas custodiadas por hombres armados que saludaban al pasar a mi guía con la pura mirada. Otros patrullaban a pie por los pasillos del patio y había algunos más corriendo o haciendo ejercicio cerca de la barda perimetral. 
 
   Me llevaron hasta una especie de oficina un poco más cómoda que la habitación donde me tuvieron encerrado y ahí me volvieron las fuerzas al cuerpo cuando mire al Coronel sentado en un reclinable en la oficina principal. 
 
   ─ Pueden quitarle las esposas. Es un buen perro, y además es de los nuestros. 
 
   Pinche Coronel, me cae que en ese mismo momento quise partirle toda la madre, pero no pude porque después de todo me alegraba que él fuera el famoso Halcón 3 del que tanto hablaban los encapuchados. 
 
   ─ ¿Dónde están los otros que venían conmigo? – fue lo primero que se me ocurrió preguntar cuando mis muñecas quedaron libres y me pude sentar en una silla decente. 
 
   ─ Tus amigos están bien, bueno no todos, es una larga historia que tenemos que platicar, lo único que se me ocurre para empezar es que te le volviste a pelar a la Parca porque iban directito al matadero. 
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    ─ A ver mi Coronel barájemela más despacio ¿Cómo que al matadero? 
 
   ─ Como te dije ya interrogamos a todos tus amigos y el custodio que los acompañaba los llevaba a una trampa. 
 
   Pinche Coronel. Ahora resulta que estábamos en una trampa. Como le gusta hacerle al enzarapado al militarcito este. 
 
   ─ No pues usted sí que me sorprende cada día más mi Coronel ¿Cuál trampa? 
 
   ─ Los iba a entregar con la gente de los hermanos Malacón. 
 
   ─ ¡Ah caray¡ Los hermanos Malacón ¿Qué no a dos de ellos se los llevaron los federales a la capital? 
 
   ─ Si, pero aún anda libre Lucas Malacón y otro hermano del que no tenemos mucha información. 
 
   ─ Todavía no entiendo mucho. 
 
   ─ Ahora tenemos información confirmada de que el motín en la penitenciaría tenía como objetivo principal asesinar a Don Paulino y su gente clave, incluyéndote y quieren aprovechar para liberar a ciertos reos que están de su lado. 
 
   ─ Bueno eso de que nos iban a asesinar yo mismo se lo dije…
 
   ─ Teníamos poca información que nos vino a complementar tu amigo el celador, por eso era necesario sacar a Don Paulino, sólo que se nos adelantaron los acontecimientos. 
 
   ─ Hay una cosa que nunca me ha gustado mucho mi Coronel, usted tiene acceso a cocaína y mucho interés en este narcotraficante ¿Dígame para quién trabaja realmente? 
 
   ─ Si lo que quieres decir es que trabajo para la mafia, sólo puedo decirte por ahora que estas equivocado Calavera. 
 
   Pinche Coronel, siempre con sus chingaderas y yo aquí en medio de sus juegos haciéndole al misterioso, al pinche policía chino, misterioso y pendejo. 
 
   ─ No me salga con eso mi Coronel, estoy en medio de esta chingadera creo que tengo derecho a saber que terreno estoy pisando. 
 
   ─ Estas del lado correcto Calavera y lo que estamos buscando es el control que ahorita está completamente perdido. 
 
   ─ ¿Control? 
 
   ─ Tu y yo sabemos que esto del narcotráfico no se va a acabar, porque mientras allá un consumidor habrá alguien que le surta la droga, a nosotros nos toca solamente que esto no se salga de control, es decir mantener a raya a todos esos cabrones. Lamentablemente los hermanos Malacón han logrado infiltrar a todas las policías de la región y ahora no sólo se conforman con traficar droga sino que también están secuestrando y asesinando gente decente y eso está tronando la economía. 
 
   Pinche control. Desde hace tiempo que lo perdieron, no me imaginaba como encajaba Don Paulino en todo este choro del control, pero bueno siempre hay que conceder el privilegio de la duda y más cuando ya estas bien metido hasta el copete en el asunto. 
 
   ─ ¿Ya estas entendiendo? 
 
   ─ No mucho. 
 
   ─ Fácil Calavera, para eliminar una plaga tienes que soltar a otra. Lo que tenemos que hacer es que esa otra plaga este de nuestro lado y nos rinda cuentas. 
 
   ─ ¿Quiere decir que ya tenían los ojos puestos en Don Paulino desde hace rato?     
 
   ─ Desde antes de que tu cayeras preso. Teníamos información de que seguía haciendo negocios desde el interior de la penitenciaría, también supimos de su reciente rompimiento con los hermanos Malacón, pero no habíamos podido hacer contacto con él, porque nuestros infiltrados eran empleados y no internos. 
 
   ─ Hasta que yo llegue…
 
   ─ Así es. 
 
   Pinche Coronel. No quiero pensar que todo esto lo planeo el canijo para meterme de infiltrado a la cárcel sin que yo lo supiera. 
 
   ─ Pues con todo y sus infiltrados, si no es por mi nos matan y su misión se va al caño, porque su operativo nunca llego por nosotros como habíamos quedado. 
 
   ─ El último de nuestros infiltrados apareció dentro de un tambo apenas ayer, era un custodio de la penitenciaría al que secuestraron fuera de su domicilio hace unos días. 
 
   ─ Creo que debió decirme que teníamos contactos ahí en la cárcel…
 
   ─ Las cosas no son tan sencillas como parecen Calavera. En cuanto desapareció nuestro contacto comenzaron los motines. De hecho las broncas por allá siguen, se pusieron peores. 
 
   ─ ¿Bueno y que les dijo el Mingo? ¿Cuáles eran sus planes? ¿Para quién trabaja? 
 
   ─ Si te refieres al celador que los acompañaba, trabaja para el Comandante Cervantes de la prisión. Pretendía cobrar por la fuga a Don Paulino y después entregarlos con su jefe, de hecho ya los estaban esperando afuera varios cómplices del tal Mingo armados hasta los dientes, por suerte pudimos interceptarlos, la mayoría de ellos escapó, pero uno resultó lesionado en el tiroteo y lo tenemos bien vigilado en un hospital privado. Planeaban desarmarlos y llevarlos a una casa de seguridad hasta poder cobrar la fuga, ya después los entregarían con Lucas Malacón. 
 
   Estaba sin palabras. No sabía ni en que creer. Creo que el Coronel adivinó mis pensamientos, porque enseguida dijo que tenía pruebas de todo lo que decía y la confesión del propio Mingo. 
 
   ─ Vamos a ir por Cervantes, es nuestro siguiente paso. 
 
   ─ Bueno es que si Cervantes organizó el motín, no veo porque al mismo tiempo nos ayudo a salir de la cárcel. 
 
   ─ Creo que cuando secuestraron a nuestro contacto supieron de nuestros planes de sacar a Don Paulino de prisión, siendo así el motín no le garantizaba el éxito en cumplir su objetivo que eran ustedes. De alguna manera pensó que era mejor tener orejas en ambos lados y por lo que nos dijo el celador lo de la fuga no estaba dentro de los planes de Cervantes, pero a él le ganó la ambición y decidió aventarse por la libre. 
 
   Pinches enredos. Simplemente me le quedé mirando de nuevo al Coronel sin decir palabra. 
 
   ─ ¿No te cuadra mucho la historia verdad? Pues a ver si con esto me crees. En realidad quien tenía la misión de vigilarte y sacar información sobre la fuga era un tal Ocampo, otro celador. El Mingo entró cuando les pediste secuestrar a un recluso, un tal Pacman. El tal Mingo miró que Ocampo podía echarlo todo a perder por su nerviosismo, incluso estuvo a punto de hablar con Cervantes para pedir apoyo y detener la operación fuga y de ese modo se le irían de las manos los 400 mil dólares, por eso lo asesinó. 
 
   ─ ¿Lo asesinó? 
 
   ─ Tuvimos una noche larga con tu amigo el Mingo y aunque al principio se resistió terminó dándonos todos los detalles. Si mató a su compañero Ocampo cuando tú les pediste que fueran a verificar como estaban las cosas fuera de la zona VIP. Ocampo estaba muy nervioso y para entonces al Mingo le había entrado la ambición, ya tenía planeada la fuga, que se convertiría en un secuestro y después en su muerte. Por suerte para ustedes pudimos llegar antes, nos topamos con los amigos del celador que se pusieron nerviosos pensando que se trataba de la policía y emprendieron la huída disparando, pero dejaron a un herido en el camino. 
 
   ─ ¿Y cómo saben que era la gente del Mingo? 
 
   ─ Porque el herido es un ex celador de la prisión que recibió varias llamadas a su celular precisamente del Mingo. 
 
   ─ ¿Bueno y como le hizo el Mingo para matar a Ocampo? 
 
   ─ Le ayudaron unos reos que estaban por ahí, lo picaron y luego lo echaron al fuego, fue cuestión de minutos. 
 
   ─ ¿Interrogaron a todos los demás? 
 
   ─ No como al celador, a él lo interrogamos porque el herido pudo confesar algunas cosas a los compañeros que se encargaron de detenerlo y llevarlo a un hospital privado y ya traíamos un norte, pero no hemos hablado mucho con los otros. El que estaba más herido está también recibiendo atención médica. 
 
   ─ ¿Y ahora que sigue? 
 
   ─ Por lo pronto que te des un buen baño y te cambies de ropa, luego que hables con Don Paulino para tranquilizarlo, ya después vamos a ir por Cervantes.
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   Ahora estoy convencido que la libertad tiene un aroma especial y su propia sensación. Una que no se cómo describir pero que la sentí justo cuando pude darme un buen baño y luego salí al patio a sentir el aire fresco en medio de árboles y el pasto recién cortado. 
 
   Después de la plática con el Coronel me quite el uniforme de custodio todo manchado de sangre y de paso toda la mugre y el estrés de los últimos días. 
 
   El Coronel no quiso hablar más sobre el plan que tenía para Cervantes y eso me tenía intrigado. 
 
   Desde luego que ya nadie más me trató como prisionero, de hecho estaba tomando el sol en uno de los patios frente a la habitación que me habían prestado para bañarme cuando de pronto volvió a aparecer el Coronel junto con otro sujeto. 
 
   ─ Mira Calavera te presento al Teniente Míreles, es mi mano derecha en esta operación y es quien te va a llevar a ver a tus amigos en cuanto estés listo.  
 
   ─ Pues sigo algo cansado Coronel, pero vale más ir hablando con Don Paulino de una vez. 
 
   ─ Perfecto. 
 
   ─ Oiga pero ¿Qué van a hacer con el Mingo? 
 
   ─ Tu ten paciencia Calavera, primero lo primero, nosotros nos vamos a encargar del celador. 
 
   ─ Con todo respeto mi Coronel, pero por andar esperando sus tiempos casi nos matan y bueno le traigo tantas ganas a Cervantes como ustedes. 
 
   ─ Te garantizo que vas a ser el primero en saber que es lo que vamos hacer –me contestó y puso su mano sobre mi hombro –ahora me retiro, Míreles te va a devolver el celular donde tienes mi número y te va a llevar a ver a Don Paulino. ¡Ah! Y otra cosa que se me olvidaba, no llames a nadie en el exterior, es probable que te den por muerto y por ahora es mejor así. 
 
   ¿Muerto? Pinche Coronel, ahora si que me pasó a perjudicar todito. 
 
   ─ Bienvenido al anonimato Calavera –añadió y de volada se largo, dejándome junto con el tal Míreles, un tipo de unos treinta y tantos años, corte militar, cuerpo atlético, tez blanca y de muy pocas palabras. 
 
   ─ ¿A qué se refiere el Coronel con eso de que me van a dar por muerto? –le pregunte a Míreles más por hacer plática porque no esperaba que me diera una respuesta convincente. 
 
   Ni siquiera se molestó en pronunciar palabra al respecto, simplemente llamó a otro sujeto para que me llevara hasta donde estaba Don Paulino. 
 
   ─ Cuando termine de hablar es usted libre de regresar a su habitación, sólo tiene que llamar a cualquiera de los muchachos y ellos tienen la instrucción de atenderlo –dijo muy a fuerzas Míreles y se retiró.  
 
   Don Paulino estaba caminando de un lado al otro en una habitación como león enjaulado. 
 
   ─ Calavera ¿Qué haces aquí? ¿Cómo fue que te dejaron salir estos cabrones? 
 
   Uno de los guardias cerró la puerta detrás de mí. 
 
   ─ Es una historia medio complicada. 
 
   ─ ¡Ya te dije que no me gustan las sorpresas! Porque andas tan fresco ¿Qué tienes que ver en todo esto? 
 
   ─ Primero que nada cálmese Don Paulino, no va a remediar nada encabronándose, las cosas no están tan mal como parecen. 
 
   ─ ¿Ah no? ¿Entonces porque no me dejan salir? ¿En dónde chingados estamos? Estos desgraciados me quitaron todos los teléfonos ¿Y el Santi y el Diego dónde están? 
 
   ─ ¿Recuerda la gente de la que le hable? ¿La que iba a ayudarnos a salir de la cárcel? 
 
   ─ Pues que pinches formas son estas de echar la mano. Me tienen aquí incomunicado como animal los hijos de la chingada y tú ya hasta te bañaste y te cambiaste. Mira Calavera tú no me conoces bien, pero si esto es una trampa me cae que me la pagan. Tengo gente afuera que puede empezar a matar gente a lo pendejo. 
 
   ─ Mire Don Paulino lo primero que tiene que hacer es calmarse. En un principio yo estaba igual de sacado de onda que usted, pero todo tiene una explicación…
 
   ─ Pues empieza a darla porque esto no me está gustando nada. 
 
   Pinche explicación. Ahora si que no sabía ni por donde empezar. Se me habían ocurrido tantas cosas que decir en el camino, pero todas se borraron de mi mente como por arte de magia al ver la actitud del capo, como una verdadera fiera acorralada. De pronto también me vino a la mente la llamada que hizo antes de que nos escapáramos, indudablemente estaba hablando con alguien en el exterior y si tanto interés tenía el Coronel con él es porque no era cualquier narquillo, así que tenía que sonar convincente o la situación se podía complicar. 
 
   ─ Estuvimos a punto de caer en manos de los hermanos Malacón –por fortuna encontré la frase que fue la válvula de escape para libera la presión de la Hoya Express. 
 
   Don Paulino se me quedó mirando con una incredulidad que lo desarmó por completo. 
 
   ─ ¿Qué chingados tienen que ver los Malacón en esto? 
 
   ─ Todo. No sólo se conformaron con organizar el motín para tratar de matarnos, sino que también nos vigilaban de cerca y nos esperaban afuera para acribillarnos. 
 
   ─ ¿Ahora me vas a salir con que estos desgraciados nos salvaron la vida? –preguntó pero ya con menos furia. 
 
   ─ Técnicamente si. Incluso tienen detenido a un ex custodio del "Vecindario" que nos estaba esperando afuera con un comando, porque el Mingo nos llevaba directito a una trampa, si no llegan estos compas ahorita nos estuvieran haciendo pozole o entambando. 
─ A ver, esto ya esta medio enredoso ¿El Mingo nos iba a traicionar? ¿Antes o después de cobrar la lana que nos pidió?  
 
   ─ No tengo respuesta a su segunda pregunta, pero si nos iba a traicionar por órdenes del comandante Cervantes –aunque no era la versión más detallada, en sustancia era lo mismo, además Don Paulino no tenía porque enterarse de detalles, la cosa era convencerlo de que estábamos de su lado. 
 
   ─ ¿Cómo sabes todo esto? 
 
   ─ Porque ya hable con mi contacto, que es quien dirigió el operativo para rescatarnos. 
 
   ─ Insisto en que no nos han tratado muy bien. 
 
   ─ Mire Don Paulino, yo tampoco lo conozco muy bien, originalmente la idea era mía, a quien iban a rescatar estos compas era a mí, no a usted, así que teníamos que estar seguros de que no pretendía traicionarnos y todavía no lo sabemos. Usted hizo una llamada a su gente ¿Cuáles eran sus planes? 
 
   ─ No me salgas con chingaderas Calavera, tú sabes cómo sucedieron las cosas.  
 
   ─ Si y por eso no lo han tocado, porque yo abogue por usted. Usted está aquí sano y salvo por mí, porque después de lo que descubrimos con el Mingo tenemos que tomar nuestras precauciones. 
 
   ─ ¡Yo no trabajo para los Malacón! ¡No me chingues!
 
   ─ Lo sé Don Paulino, créamelo, pero también entienda usted a estas personas, fueron a rescatarnos y un comando armado dirigido por los Malacón los recibió a balazos. 
 
   Don Paulino guardó silencio un momento. 
 
   ─ Esta bien Calavera, una vez más vamos a hacer las cosas a tu modo, pero te advierto que yo también se jugar rudo, y si esto es una pinche charada nos carga la chingada a todos juntos.  
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   Empezó a caerme el veinte de lo que significa estar “muerto” cuando el celular que me había devuelto el Coronel comenzó a vibrar y en el detector de llamadas aparecía el nombre de mi flaca Valeria o mi brother Moncayo. 
 
   El Coronel me entregó el celular pero me advirtió mil veces que no debía contestarle a nadie más que a él. 
 
   ─ Es importante mantener el anonimato, bienvenido al limbo Calavera. 
 
   Pinche Limbo y pinche Coronel soltando unas carcajadotas. 
 
   Entre el Coronel y don Paulino estaba apunto de volverme loco. El viejo narco estaba realmente molesto por lo que estaba sucediendo, aunque en el fondo me agradecía haberlo sacado de la cárcel a pesar de las circunstancias. 
 
   Además de sus amenazas el viejo insistía en que necesitaba ver la buena voluntad de sus captores para empezar a creer. 
 
   ─ Me tienen aquí como un perro, al menos que me permitan darme un baño, que me pongan una tele y me devuelvan el celular. 
 
   De principio sus peticiones no me parecían descabelladas, así que me fui a buscar al famoso teniente Míreles, que curiosamente estaba paseando por uno de los jardines acompañado de unos americanos. 
 
   ¿Qué chingados hacían unos americanos en este lugar hablando con el pedante de Míreles? Pinche Coronel y sus misterios. 
 
   Quise hacerme el disimulado y aceleré el paso para alcanzar al teniente, pero enseguida me salieron al paso dos sujetos malencarados que me cerraron el paso apuntándome con rifles de asalto.  
 
   ─ Vengo a hablar con el Teniente Míreles. 
 
   ─ Espérelo por ahí no se puede pasar a esta área.  
 
   ─ Díganle que lo busca Calavera. 
 
   ─ ¡¿Qué no entiende que no se puede pasar?¡
 
   El tipo me dio un empujón y casi le miento la madre por gandaya cuando el alboroto llamó la atención de Míreles y los dos americanos que lo acompañaban. 
 
   ─ ¡En un segundo estoy con usted Calavera espéreme por ahí¡
 
   Eso sirvió para calmar los ánimos y opté por retroceder unos pasos cerca de una fuente que estaba por ahí para poder seguir observando, aunque nunca pude escuchar una palabra de lo que se estaba diciendo. 
 
   Así estuve unos minutos y no sabía que me esperaban más sorpresas cuando de pronto me llamó la atención una mujer que salió caminando de una de las oficinas que estaban en los extremos del gran jardín. 
 
   Cuando atravesó el jardín de lado a lado pude reconocerla, era la Morena, clarito la mire. 
 
   ─ ¡Morena¡ 
 
   En cuanto escuchó mis gritos echó un vistazo y yo me pare del borde de la fuente donde me había sentado y extendí los brazos para que me mirara. 
 
   Pero eso sólo sirvió para que acelerara el paso y desapareciera por una de las puertas de las otras oficinas. 
 
   Le grite un par de veces más y me acerque, pero sólo conseguí que los dos sujetos armados me miraran como a un loco y me volvieran a cerrar el paso. 
 
   ─ Es que mire a una conocida pasar por ahí…
 
   ─ Señor no puede ser porque no hay ninguna mujer en esta área. 
 
   ─ Es que yo la vi –comprendí por sus actitudes que no me dirían nada más y volví a mi lugar en la fuente de cantera. 
 
   Instantes después Míreles estaba estrechando mi mano y debido a que aún seguía bastante sorprendido por la aparición no supe que había sucedido con los americanos. 
 
   ─ Anda usted muy inquieto Calavera –me dijo Míreles después de saludarme y contrario a como se había portado en el primer encuentro que tuvimos se mostró muy cordial y me echó una mano al hombro para que lo acompañara a caminar por el jardín. 
 
   ─ Es que me gustaría saludar a una amiga que acabo de ver entrar a esas oficinas. 
 
   ─ ¿Amiga? No comprendo. 
 
   ─ Sí, le decíamos la Morena, salió de allá atravesó el jardín y entró en esa puerta. 
 
   ─ Eso es imposible Calavera, ahora no hay nadie por aquí. Tenemos un par de secretarias, pero muy rara vez vienen a esta zona que tenemos muy restringida por razones de seguridad. 
 
   ─ ¿Cree que estoy mintiendo? 
 
   ─ Mire Calavera, venga para que este más tranquilo, esa puerta de ahí donde dice que vio entrar a su amiga es mi oficina pase para que vea que no hay nadie. 
 
   El teniente abrió la puerta. Era un recibidor con un sofacito y había otra puerta que también abrió donde estaba un escritorio y sillas con adornos discretos. 
 
   ─ ¿Esa puerta de ahí es otra salida? 
 
   ─ De verdad que usted está paranoico mi amigo, es sólo el baño –me contestó y abrió esa puerta también. 
 
   Tuve que tragarme mis palabras. No había forma alguna de que la Morena estuviera escondida o hubiera escapado. Quedé aún más desconcertado. 
 
   ─ Pero estoy seguro que no vino a buscarme para preguntarme por su amiga misteriosa ¿no es así? 
 
   ─ No. Es que he hablado con don Paulino Zataraín y bueno el quiere algunas cosas para estar más cómodo –le dije y le explique lo que el hombre solicitaba. 
 
   ─ Lo del baño y el televisor no creo que haya problemas, pero por ahora no podemos devolverle su teléfono por razones de seguridad. 
 
   ─ Y los otros ¿cómo están? 
 
   ─ Bien. Si quiere puedo arreglar que los vea y podemos brindarle las mismas prerrogativas que a don Paulino, pero hasta ahí nada más. 
 
   Míreles era tajante. No iba a ceder más allá de lo que ya lo había hecho. 
 
   ─ Oiga tengo otra curiosidad ¿Quiénes eran esos amigos suyos con los que estaba paseando en el jardín? 
 
   ─ Aparte de todo es usted muy curioso Calavera. Confórmese con saber que son unos amigos importantes.     
 
   Pinche Míreles. Con su tonito formal volvió a ponerme la mano en el hombro y me sacó de su oficina mientras me decía que haría los trámites para que don Paulino y los otros tuvieran un mejor trató. 
 
   Lo único que se me ocurrió a continuación fue ir de nuevo a ver a don Paulino para avisarle lo que ya había conseguido. 
 
   Estaba como león enjaulado de nuevo y se puso peor cuando le dije que era imposible que le devolvieran su celular. 
 
   ─ ¡Estos hijos de la chingada¡ ¿A qué demonios están jugando Calavera? Nos tienen cautivos. 
 
   Y tenía razón don Paulino no nos permitían salir. 
 
   ─ Necesito hacer una llamada Calavera, préstame tu celular. 
 
   ─ Don Paulino no creo que sea lo más adecuado. 
 
   ─ No me salgas con esas pendejadas Calavera, no me tardo ni un minuto ya veras. 
 
   ─ ¿Pero? 
 
   ─ Ni siquiera se donde chingados estamos y por lo poco que he podido ver por esa mugre ventana estamos más custodiados que en la Peni. 
 
   No se cómo me convenció, pero termine por acceder. 
 
   En efecto don Paulino no tardó mucho en llamar, pero tuvo cuidado de entrar al baño y hablar en voz muy baja y no pude saber con quien habló. Además mis pensamientos estaban en otra parte. Estaba completamente confundido. 
 
   ─ Ya ves no me he tardado, pero diles a tus amigos que si de verdad esto es de buena voluntad vale más que la demuestren –me dijo Don Paulino y me devolvió el celular. 
 
   Decidí que lo mejor era descansar y me fui a mi habitación. 
 
   Creo que me quede dormido unas cuantas horas y después salí de nuevo, pero ahora a buscar al Coronel. 
 
   Mire a Tobías que estaba parado platicando con unos guardias y lo llamé. 
 
   ─ Calavera me da gusto verte –me saludó y se apartó del resto de los hombres armados. 
 
   ─ Igualmente Tobías siempre es bueno ver caras conocidas en estas circunstancias. ¿Está ahí el Coronel? 
 
   ─ Si acabamos de llegar, pero está de un genio del demonio. 
 
   Como si hubiera escuchado la conversación el Coronel salió y me gritó para que me acercara. 
 
   ─ Coronel quería platicar unas cosas con usted. 
 
   ─ No es un buen momento Calavera. Fuimos por el Comandante Cervantes pero alguien se nos adelantó y le dio el pitazo, se nos escapó el muy hijo de la chingada.  
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   Revise mi celular para verificar a donde había hablado don Paulino, pero fue inútil. El viejo tuvo el cuidado de borrar cualquier evidencia. 
 
   No sólo yo tenía la sospecha de que le había dado el pitazo al comandante Cervantes para que se pelara antes de que llegara la gente del Coronel por él a sus oficinas en la prisión. 
 
   ─ Mira Calavera se que tu no fuiste, te conozco y precisamente por eso se que no pudiste haber sido tu quien aviso al Comandante Cervantes de nuestras intenciones, pero tenemos tu celular intervenido e hiciste una llamada. 
 
   Fue le primero que me dijo el Coronel cuando me volvió a llamar una hora más tarde de nuestro primer encuentro. Pinche viejo. Seguramente utilizó mi celular para darle el pitazo al infeliz del Cervantes. 
 
   ─ Bueno es que le preste mi teléfono a Don Paulino –no supe que más decir. Me sentía como todo un idiota, el viejo me había visto la "P" mayúscula de pendejo en la cara, y ni que decir. 
 
   ─ Creo que nuestro amigo es más listo de lo que nos imaginamos. 
 
   ─ Bueno pero si intervino mi teléfono debe saber a quien llamó el narco ese. 
 
   ─ No es tan sencillo –el Coronel se paró de su reclinable y se paseo por la ventana que daba a otro de los patios de la hacienda que habían improvisado como cuartel para no se que tipo de grupo, porque nadie traía un uniforme definido –Don Paulino tuvo el cuidado de hablar en clave y por supuesto no le marcó directamente a Cervantes. 
 
   ─ ¿Y porque no se fueron a su casa? 
 
   ─ Teníamos cubiertos los dos frentes, Cervantes y otro de los jefes de custodios por los que íbamos se escaparon. 
 
   ─ ¿Y el Mingo? ¿No pudo ser él? 
 
   ─ Lo tenemos incomunicado, es imposible que tenga acceso a un teléfono o cualquier otro medio de comunicación y bueno aunque no quiero descartar una infiltración a nuestro grupo las evidencias hasta este momento se inclinan a que fue el viejo lobo de mar ese quien se las ingenio para avisarle a Cervantes, pero la pregunta es ¿Con qué objeto lo hizo si se supone que nos enemigos? 
 
   Tenía toda la razón el Coronel y vaya que eso le metía más sabor a esto. Cervantes nos quería muertos, no solamente a mí sino a don Paulino también, porque entonces intentaría salvarlo. 
 
   Le pedí al Coronel que me mostrara la grabación de la llamada y lo único que se escuchaba era al viejo narco hablar con otro hombre "Dile a cuervo 3 que abandone el nido, ya luego arreglamos una reunión, es urgente". 
 
   El tipo que le contestó no dijo mucho, sólo afirmaba que había entendido el mensaje y vaya que lo cumplió al pie de la letra. 
 
   ─ En un principio creímos que su interlocutor podía ser un interno, pero a como están las cosas ahí adentro es muy poco probable…
 
   ─ ¿Cómo? ¿Qué está pasando? 
 
   ─ Después de su fuga hubo un par de amotinamientos más, las autoridades todavía no sabes cuanta gente murió y el ambiente dentro esta muy tenso. Incluso cuando nosotros íbamos por Cervantes todavía estaba el motín. 
 
   ─ A lo mejor por eso se peló. 
 
   ─ También pensamos en esa posibilidad, pero hubiera por lo menos regresado a su casa. No es seguro que alguien le dio el pitazo, no pudo ser de ninguna corporación policiaca porque nosotros no trabajamos con ellas. 
 
   ─ ¿Entonces para quien trabajamos Coronel? –insistí en la pregunta a ver si ahora si sacaba más información, pero no tuve mucha suerte. 
 
   ─ Ya te lo he dicho somos una especie de asesores del Gobierno, si quieres como una especie de Servicio Secreto, en realidad no existimos en los mapas oficiales. Y ya no preguntes más Calavera, que ahora las cosas han cambiado, tenemos la sospecha de que don Paulino sabe más de lo que pensábamos, así que debemos ponernos en acción lo más pronto posible. 
 
   ─ Usted dirá mi Coronel, yo soy materia dispuesta, porque ya me muero de ansias de salir del encierro. 
 
   ─ No comas ansias Calavera. A lo mejor mañana, por lo pronto ve con tus amigos, ya he dispuesto que les pongan más comodidades, incluso le vamos a devolver el celular a don Paulino como un gesto de que queremos negociar. 
 
   ─ ¿No será muy peligroso?  
 
   ─ Es un viejo lobo de mar, está jugando sus cartas nada más y por ahora sabe que lleva las de perder, no se va a confiar tanto para hacer llamadas que lo comprometan, además está en medio de la nada ¿Cómo podría pedir ayuda para salir de un lugar que no existe? 
 
   El Coronel tenía razón y al verlo reírse de sus propios planes me preguntaba ¿Quién estaba realmente jugando con quién? 
 
   Don Paulino tenía otro semblante. Se había podido bañar e incluso le habían proporcionado otro cambio de ropa. 
 
   ─ No es de la mejor marca pero ahí la llevan estos batos –estaba viendo la televisión, siguiendo muy de cerca los motines de la penitenciaría en las noticias locales –no cabe duda que uno tiene que mover sus influencias para que lo atiendan. 
 
   Solo sonreí al escuchar esa última frase. 
 
   ─ Tienen un desmadre ahí en "el Vecindario", a los pendejos se les salió de control el asunto. 
 
   ─ Ya veo que si –una cosa era escuchar la versión del Coronel y otra muy distinta era ver las imágenes, por eso las llamadas a mi celular no habían parado, seguramente Valeria, mi flaca y mis compas estaban muy preocupados por mí. 
 
   ─ ¿Y tus compas que piensan? Digo porque no tendrán pensado dejarnos aquí toda la vida. 
 
   ─ No coma ansias don Paulino –me escuchaba raro repitiendo las palabras del pinche Coronel –mañana a lo mejor tenemos sorpresas. 
 
   ─ Me gustaría ver al Santi, como que me estoy aburriendo mucho por aquí, hace rato los guardias me sacaron a dar un paseo, vaya que está bonito el rancho este ¿Dónde estamos exactamente? 
 
   ─ Me gustaría saberlo don Paulino, pero ni a mi me han dicho nada. 
 
   Obviamente no me creyó, porque soltó una carcajada y me echó la mano en el hombro. 
 
   ─ A que mi Calavera, te las avientas buenas, como te dije no me queda otro remedio más que hacer las cosas a tu modo y a las de esta gente ¿Quiénes son? 
 
   ─ Del Servicio Secreto Mexicano –contesté sin pensarlo y debió sonar muy convincente porque al viejo le cambió la cara. 
 
   ─ No sabía que existiera tal cosa. 
 
   ─ Pues ya ve. Yo tampoco pero existe y estamos en uno de sus cuarteles en medio de la nada. 
 
   ─ A ver con que salen estos batos, porque aunque lo parezca mi Calavera yo no soy pendejo, nada más me hago para ver como reacciona la raza. 
 
   ─ No tenga desconfianza don Paulino, hasta ahora todo ha salido bien, no puede quejarse. 
 
   ─ Claro que todo ha salido bien y así tiene que seguir. 
 
   Nos interrumpió el timbre de un mensaje que había llegado a mi celular. Antes había recibido llamadas, pero ahora se trataba de un mensaje de un número desconocido. 
 
   "Si crees que nos tragamos el cuento de que tu y tu jefe están muertos se equivocan. Pero después de que terminemos con ustedes así van a quedar y como todo mundo los da por muertos ni sus cadáveres van a buscar". 
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    Será que estos cabrones si traen la daga bien clavada conmigo. Por si o por no, lo mejor era deshacerme del celular y pedirle otro al Coronel. Después de todo se suponía que estaba muerto y así debía estar mi número también. 
 
   Don Paulino miró el mensaje. No le prestó mucha atención, o por lo menos eso quiso hacerme creer el viejo cabrón que no le quitaba la vista las noticias de los motines en la penitenciaría. 
 
   ─ Mira que resultó más vivo de lo que pensábamos el cabrón del Cervantes. Seguramente se les peló en sus narices. 
 
   Se les peló en sus narices. Hazte pendejo viejo pinche. Quien sabe que chingados estarás planeando con esa carita de yo no fui y uno aquí nomás haciéndole al pendejo y metido en un lío por hacer su trabajo. Vaya que estos tipos son algo serio. 
 
   Al famoso Lucas Malacón ni siquiera lo conocía muy bien. Por ahí debí verlo en un antro una o dos veces, pero la verdad ni atención le puse. 
 
   Y es que no falta algún compañero de la corporación que ande haciéndole a la mañoseada y cuando te agarran confianza sueltan la lengua cuando se topan con estos pinches puercos. 
 
   Pero la verdad es que yo nunca tuve tratos con este canijo y ahora resulta que me había convertido en su peor enemigo nomás porque me tocó la suerte de detener a sus hermanos. 
 
   A veces me ponía a reflexionar en todo lo que me estaba sucediendo. No cabe duda que en este país te metes con la gente equivocada y si no terminas muerto te hacen la vida de cuadritos hasta que doblegan tu salud y tu ánimo. 
 
   Ahí estaba yo. En medio del encierro y con un dolor de cabeza de la chingada que me estaba empezando de pronto. 
 
   ─ ¿No me digas que estas preocupado por ese mensajito Calavera? 
 
   ─ No, para nada. Sólo que de pronto me estoy sintiendo mal. 
 
   ─ Y más mal te vas a sentir si seguimos aquí en este pinche encierro de mierda a expensas de que lleguen esos cabrones y nos carguen a todos. 
 
   No supe que contestar. 
 
   ─ No se como le hagamos Calavera, pero tenemos que salir de aquí en chinga antes de que vengan a madrugar. 
 
   ─ No creo que nos encuentren. 
 
   ─ No estés tan seguro ¿a ver como chingados se enteraron de tu número de celular? Porque no me vas a decir que tu se lo diste al cabrón del Lucas para lo que se le pudiera ofrecer. 
 
   Dentro de todo tenía razón. Esto de hacerle al espía no era tan fácil y menos encerrado. Además seguía pensando en los pinches gringos que estaban hablando con el teniente Míreles. Tenían cara de todo menos de turistas. 
 
   Pero si me ponía a contarle a don Paulino seguro se iba a paniquear y las cosas se podían salir de control. Aunque por otro lado ¿Qué clase de control era este? Por supuesto no el mío. 
 
   Don Paulino se quedó viendo las noticias. Lo único que pude hacer para tranquilizarlo fue prometerle que al día siguiente tendríamos una reunión con el Coronel. 
 
   Con todo y el dolor de cabeza que en vez de quitarse iba en aumento, antes de irme a descansar fui a hacerle una visita al Coronel. 
 
   Por poco y no lo agarro porque ya estaba alistando sus cosas para irse. 
 
   ─ ¿Te sientes bien Calavera? –supongo que el dolorcito de cabeza me tenía de un aspecto no muy bueno porque fue lo primero que me preguntó el Coronel al verme. 
 
   ─ Sólo me duele un poco la cabeza –traté de minimizar el asunto. 
 
   ─ Por ahí debo tener algún analgésico –enseguida Tobías, su chofer fue a buscar la famosa pastilla. 
 
   ─ Gracias Coronel, pero vengo a buscarlo por otra cosa –sin decir más le mostré el mensaje que me había llegado al celular. 
 
   ─ ¿Quién más sabe de la existencia de este número además de nosotros? 
 
   ─ Moncayo y mi novia solamente. 
 
   ─ ¿No has hablado con ellos? 
 
   ─ No Coronel. No le he contestado a nadie tal como quedamos. 
 
   ─ Vas a tener que olvidarte del aparatito. Ahorita lo voy a llevar con mis contactos para que empiecen a investigar, pero por lo pronto este número está tan muerto como tú. 
 
   Tobías apareció con un vaso de agua y una pastilla que me tomé enseguida. 
 
   ─ Hay otra cosa que me tiene preocupado Coronel. 
 
   ─ ¿Me imagino que se trata de tu amigo el narco?  
 
   ─ Si, necesitamos hacer la dichosa reunión y terminar con este encierro de una vez por todos o vamos a terminar por volvernos locos y me incluyo. 
 
   ─ Tienes razón mañana a primera hora trataremos el tema. Por lo pronto disfruta tu encierro una noche más y ve a dormir, que buena falta te hace. 
 
   Disfruta tu encierro, pinche Coronelito. Como el se larga a su casa de la playa, ahí que se chingue el Calavera, total ya está bien embarcado por pendejo, no modo que se eche pa'tras. Si le juego al vivo los leyes van a saber que estoy vivo y me van a querer entambar de vuelta y los Malacón ni se diga, esos me hacen pozole. Ni pa'donde hacerme. 
 
   Quise tratar de descansar un poco. Me acosté y prendí el televisor para distraer mi mente, pero sólo conseguía volver al mismo embrollo. Al torbellino que arrastraba mi vida desde la ejecución del periodista. 
 
   La Morena, el famoso topo y sus narcotúneles, el Gordo Colorado y sus policías corruptos, el Cervantes y su mágica huída y en medio de todos los desgraciados hermanos Malacón. 
 
   Todo me daba vueltas no podía concentrarme. 
 
   Pinche pastillita. Sólo eso me faltaba que me tuvieran dopado estos hijos de la chingada. 
 
   Comencé a sudar frío y todo me daba vueltas. Sentí que se me caía el techo de la habitación encima y no podía gritar. 
 
   ¡Te va a llevar la chingada Calavera¡ me retumbaba la cabeza en medio de una especie de neblina veía el rostro de Lucas Malacón o al menos eso pensaba en ese momento. 
 
   Atrás de él un tipo raro con las manos extendidas al cielo. Ensangrentadas haciendo invocaciones con dos cabezas de águilas. La sangre que le escurría de las manos era precisamente del gaznate de las aves muertas que chorreaba sangre con la que bañaba a Lucas Malacón. 
 
   Luego desplumo los dos cadáveres sin vida y volvió a chorrear de sangre toda la escena que ahora era medio borrosa. 
 
   ¡Te va a llevar la chingada Calavera a ti y a don Paulino Zataráin que serán sometidos a mi voluntad!
 
   Sentí que me ahogaba, que la cama daba vueltas por todo el cuarto y no podía moverme. 
 
   Seguía empapado en sudor. 
 
   Es una maldita pesadilla. Eso es todo. Una maldita pesadilla de la que tengo que despertar. 
 
   ─ Si cariño es una pesadilla de la que vas a despertar en este momento –era la voz de una mujer, una voz que me era muy familiar. 
 
   Ahora un olor a rosas, a flores más bien y todo parecía ceder incluso el dolor de cabeza. 
 
   Estaba en mi habitación de nuevo. 
 
   ─ Ya estas a salvo cariño, pero no te confíes. Te tienen bien trabajado –está vez mire a la Morena sentado a un costado de mi. 
 
   ─ Morena, sabía que no estabas muerta –no me respondió sólo me acarició el rostro con sus manos tibias. 
 
   ─ Así deben ser las cosas precioso, pero tú te debes de andar con mucho cuidado, pronto tus guardianes de luz te darán una respuesta, porque tu misión sigue adelante a pesar de todo –traía una bata blanca transparente y sin decirme más beso mis labios. 
 
   La agarré con fuerza y pronto estábamos los dos desnudos. El sudor había vuelto y mientras hacía el amor con la Morena me sentía flotando en las nubes. 
 
   Que pinche pastillita tan pacheca. 
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   ─ ¡Calavera despierta¡ ¡Despiértate¡ ─después un par de zarandeadas y la cabeza me pesaba hasta la madre. 
 
   Apenas y pude abrir los ojos. Fue cuando me di cuenta que también el cuerpo me pesaba y aunque quería no podía despertar por completo. Era como si todavía estuviera soñando. 
 
   ─ Cuando te pasa eso es porque se te sube el muerto –recuerdo que me contó una vez la Morena. ¿La Morena? ¿Dónde está la Morena? 
 
   No me podía mover. Todo parecía tan extraño. Podía ver al Coronel moviéndome y junto a él estaba Míreles y  Tobías, pero la Morena no estaba. 
 
   La recordaba desnuda acostada a mi lado. Sonriendo. Tranquilizándome, pero también repitiendo advertencias que me ponían los pelos de punta. 
 
   ─ Debes tener mucho cuidado Calaverita, te quieren joder lindo y bonito. 
 
   Creo que la pastillita que me dieron traía una sustancia alucinógena bien cabrona, porque ahora que me acuerdo la Morena se puso su bata blanca y salió volando por la ventana. 
 
   Como si una mano gigantesca me hubiera aventado del sueño a la realidad desperté de tajo, y lo primero que miré fue la cara de preocupación del Coronel. 
 
   ─ ¡Estas ardiendo en fiebre¡ 
 
   ─ ¿Dónde está la Morena? 
 
   ─ ¿Quién? 
 
   ─ La Morena durmió conmigo. 
 
   ─ Ya le dije que aquí no hay ninguna mujer –intervino Míreles –usted está alucinando. 
 
   Y lo más seguro es que tuviera razón. No me sentía muy bien y bueno si empezaba a contarles que la Morena salió de la nada y se fue volando por la ventana iban a traer a un loquero. Mejor así la dejamos. 
 
   ─Tobías vete por el doctor, necesito que Calavera se recupere para la reunión. 
 
   ─ ¿Cuál reunión? 
 
   ─ En la tarde nos vamos reunir con don Paulino, necesitamos actuar ya. 
 
   ─ No se preocupe por mi yo estoy bien –en ese momento traté de levantarme, pero estaba muy mareado para eso y por poco y me caigo. 
 
   En un ratito estaba una doctor atendiéndome y una enfermera en otro cuarto al que me habían llevado casi cargando Míreles y Tobías. 
 
   Seguramente se trataba de la enfermería de la hacienda o lo más parecido a eso. 
 
   El doctor me puso un suero y me dio medicamentos para la fiebre, pero no pudo explicarme a ciencia cierta qué era lo que me estaba pasando. 
 
   ─ Debió agarrar una infección muy fuerte. 
 
   ─ ¿Cree que se pueda parar por la tarde? 
 
   ─ Si descansa un poco, con el suero y el medicamento es posible, pero no va a poder hacer mucho esfuerzo. 
 
   ─ Voy a estar en esa reunión. Usted confíe en mí. Lo que me tiene mal es este pinche encierro.  
 
   Por indicaciones del doctor todos se retiraron y me dejaron descansar. 
 
   Le enfermera que me habían asignado era una mujer regordeta con un rostro maternal, muy amable por cierto. 
 
   ─ Lo que se le ofrezca voy a andar por aquí, mi nombre es Esperanza para servirle. 
 
   ─ Soy Javier Calavera para servirle –y eso era precisamente lo que necesitaba esperanza para poder salir de todo este embrollo. Ya hasta me estaba creyendo eso de que me tenían bien trabajado. 
 
   En cuanto la mujer salió de la habitación traté de dormir un poco. Parecía increíble, pero en verdad estaba exhausto como si hubiera hecho el amor toda la noche y lo más curioso era que esta misma sensación sólo la había tenido con la Morena una ocasión en que nos escapamos todo un fin de semana a unas playas en un ejido en Ensenada donde vivía una prima suya. 
 
   Creo que en parte no me resignaba a haberla perdido. Aunque la conocí siendo una bailarina exótica había algo más en ella. 
 
   Era una mujer muy inteligente. "A mí se me hace que tu eres bruja", le dije más de una vez. Sobre todo aquel fin de semana que hicimos el amor hasta hartarnos en la casa de su prima en Ensenada. 
 
   Cuando terminamos un fuerte olor a pétalos de rosas inundó el lugar y durante el acto tuve la sensación de estar flotado como acostado en una nube. 
 
   Y es que antes de que esto pasara había estado muy disgustado con ella. 
 
   ─ Tú lo que ocupas es que te haga una limpia –me dijo y al rato estábamos metidos en el baño, en una tina repleta de pétalos de rosas, claveles y no sé cuantas flores más. 
 
   Luego empezó a frotarme con una esponja todo el cuerpo y vaya que me relaje, tanto que terminamos revolcándonos toda la noche. 
 
   ─ Tú me escondes algo –le dije y vaya que si lo escondía, resultaba que trabajaba para la milicia, para el Coronel y su gente, y eso le costó la vida. 
 
   Seguramente había estado en esta misma hacienda varias veces y por eso su espíritu andaba por aquí cuidándome. Vaya pendejadas que se me ocurren. 
 
   A lo mejor también le pusieron algo a este pinche suero. 
 
   Si Valeria me oyera decir toda esta sarta de cosas. Extraño a mi flaquita. Oficialmente estas muerto. Pinche Coronel. Si como él seguramente no quiere a su esposa o simplemente le vale madre y se contrata a sus pirujas. Chínguese uno, que no sale de una para entrar a otra. 
 
   De pronto me quede dormido. En un estado profundo de sueños volví a ver al lobo blanco aquel de la cárcel, el que me ayudo a salir y el que acompañaba al Nagual en una de mis primeras alucinaciones. 
 
   Después apareció el Nagual, con su camisa de manta blanca y su pantalón de mezclilla. 
 
   ─ ¿En dónde estoy? 
 
   ─ La pregunta debería ser como estoy y no estas muy bien. Estas en medio de la nada. Los ancestros me dicen que estas en el camino a Mictlán. 
 
   ─ ¿Qué es eso de Mixtlán? No me hables en clave, lo que pasa es que estoy soñando y todo esto es una sarta de mamadas. 
 
   ─ Que bueno que puedes estar conciente de que estas soñando, pero eso no quiere decir que lo que te sucede no es real. Y Mictlán es el inframundo. 
 
   ─ ¿Y este bosque dónde está? Creo que ya he estado antes aquí. 
 
   ─ Puede ser, este bosque no está en ningún lugar que tú conozcas, pero es el principio de todos tus caminos. Ten cuidado con lo que haces hermano.  
 
   ─ Tú siempre con tus misterios. 
 
   ─ La mujer que te visito te lo advirtió, te estaban atacando y ella te ayudo. 
 
   ─ ¿La conoces? ¿Conoces a la Morena? 
 
   ─ Controla tus sueños Calavera y acuérdate de la carne de los Dioses. 
 
   Luego todo se lleno de bruma y me desperté llamando a la enfermera. 
 
   En efecto todavía tenía un poco de la famosa carne de los Dioses, pero estaba en uno de los cajones de la habitación. 
 
   ─ Le voy a pedir un favor muy especial Esperanza, necesito que me traiga una bolsita de tela de mi habitación. 
 
   No le di mayores explicaciones, pero no cabe duda que los famosos Dioses y los ancestros del Nagual estaban de mi lado, porque sin hacer mayores preguntas la enfermera me trajo la bolsita y hasta un vaso de agua para poder prepararme el menjurje. 
 
   Me quedé dormido y fue la única forma en que pude descansar para poder estar presente en la reunión. 
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   ─ ¡¿Qué te tomaste Calavera?! –el Coronel estaba completamente sorprendido. Tenía tan abiertos los ojos que hasta parecía que se le iban a salir. 
 
   ─ Se tomó un brebaje mágico –Esperanza, la enfermera no podía todavía creer lo que estaba pasando y quiso compartir su asombro. 
 
   ─ Hasta curandero me resultaste –me dijo el Coronel y sonrió todavía impresionado al verme de pie, vestido con ropa nueva y un semblante completamente distinto al que tenía horas antes. Estaba listo para la tan afamada reunión y eso era un alivio para todos. 
 
   ─ Me tiene que dar la receta –se acercó a decirme la enfermera casi al oído. 
 
   ─ La verdad esas hierbas me las dio un buen amigo que es medio brujo el canijo, pero siempre me saca de broncas. 
 
   El Coronel como me alcanzó a escuchar sólo meneó la cabeza. "Eres un estuche de monerías", casi balbuceo. 
 
   ─ En este negocio hay que ser así Coronel, tener más salidas que una autopista o de plano se lo lleva la chingada a uno. 
 
   Míreles estaba ahí nada más parado, mirando incrédulo. Ya no tenía los ojos hundidos, no estaba mareado y la pesadez de mi cuerpo había desaparecido. Y es que después me enteré que el famoso médico que me había atendido les daba muy pocas esperanzas de que pudiera estar presente en la reunión, según porque la infección que traía está muy fuerte. Pinche infección, a lo mejor si me tienen bien trabajado y lo que necesito es que mi compa el Nagual me haga una buena limpia. 
 
   ─ Todavía tenemos tiempo, tengo pensado hacer la reunión hasta dentro de dos horas, tiempo suficiente para que vayas y hables con don Paulino a ver de qué ánimo anda porque ya se andaba peleando con uno de los custodios hace rato. 
 
   En efecto don Paulino estaba bastante fuera de sus casillas, como nervioso. 
 
   ─ Tus compas de plano ni la friegan, de perdida en la Peni me dejaban salir al patio, estos batos se ponen felones hasta para dejarme tomar el aire aquí afuera.  
 
   El ruco ni siquiera me saludo, de volada me soltó la letanía que lo traía asolado, y si se veía bastante nervioso y alterado. 
 
   ─ Le traigo buenas noticias don Paulino. 
 
   ─ Como no sea que ya nos van a dejar salir de aquí no veo que otra cosa pueda ser buena. 
 
   ─ Ya vamos a tener una reunión con estos batos. 
 
   Aunque no fue lo que esperaba, al escucharme don Paulino se tranquilizó un poco. 
 
   ─ ¿Qué tipo de reunión vamos a tener? 
 
   ─ No le puedo adelantar mucho, pero la idea es limpiar la plaza. 
 
   ─ ¿Limpiar la plaza? ¿No me digas que quieren que trabajemos para ellos? Yo no trabajo para ningún hijo de la chingada y menos del gobierno…
 
   ─ Cálmese don Paulino, mire primero vamos a escuchar que es lo que nos proponen, porque la verdad yo tampoco se mucho al respecto, lo que puedo decirle es que le llegó la hora a los Malacón. 
 
   De nueva cuenta vino la calma. Creo que al viejo y a mi nos unía un mismo sentimiento por los Malacón. 
 
   ─ No necesito de tus amigos para sentarme a esos mugrosos, pero bueno esperaremos a ver qué pasa en dicha reunión. 
 
   Poco después estábamos sentados todos de frente, don Paulino, el Coronel, Míreles y yo. El Santi y el otro compa ni siquiera fueron requeridos. 
 
   ─ La cabeza es don Paulino, sólo queremos tratar con él –me dijo el Coronel cuando quise preguntarle sobre los otros dos. 
 
   ─ Ustedes dirán para que soy bueno –don Paulino había recuperado el aplomo en la reunión era como si pudiera oler la zozobra que rondaba en el ambiente. 
 
   ─ Mire don Paulino lo tenemos aquí porque las cosas se salieron de control y necesitamos recuperarlo…
 
   ─ ¿A mis costillas? 
 
   ─ Si quiere verlo de ese modo, creo que es la opción que más le conviene.
 
   ─ ¿Tengo otras? 
 
   ─ Eso depende de su disponibilidad. 
 
   ─ Vamos a ser claros, lo que ustedes quieren es a toda la gente de los Malacón ¿y a cambio que recibo yo?  
 
   ─ Cierta libertad para hacer sus negocios en la frontera, lo que no queremos es que esto se salga de control, estos tipos ya no están trabajando como debe ser, se dedican a cobrar plaza, a robar droga, matar gente y lo peor de todo a secuestrar. No tienen respeto por nada ni por nadie y en la cárcel no creo que las cosas cambien mucho. 
 
   En el rostro de Don Paulino se dibujo una sonrisa maquiavélica. 
 
   ─ Lo que ustedes quieren es que yo me convierta en una especie de jefe de sicarios para el gobierno ¿no es así? 
 
   ─ Si usted lo quiere ver de esa forma. 
 
   ─ Mire mi amigo a esos hijos de la chingada los acabo por purítito gusto, entonces dígame ¿de que van a servirme ustedes? Es decir ¿cuál va a ser su participación? 
 
   ─ Cubrirle las espaldas hasta donde sea posible y permitirle que haga sus negocios, siempre y cuando no nos provoque problemas, porque en esta mesa no vamos a firmar nada. Lo que es lo mismo está reunión nunca existió y no crea que nosotros no sabemos jugar sucio. 
 
   ─ No me gustan las amenazas…
 
   ─ Creo que usted no ha entendido. Esta usted detenido en nuestro cuartel, en medio de la nada y sólo hay dos maneras de salir de aquí con los pies por delante o bajo nuestras condiciones…
 
   ─ ¡Ya, ya mi amigo! No necesita usted amenazarme, lo entiendo bien, sólo que me impresiona que confíen en mi. 
 
   ─ No si no confiamos en usted. Confiamos en que tiene palabra y que prefiere eso a que lo entreguemos a las autoridades americanas –el Coronel podía ser bastante convincente cuando se lo proponía –además vamos a estar en estrecho contacto con usted y si esa comunicación se rompe, no dude en que vamos a fastidiar cada cargamento suyo que detectemos, y mire que somos buenos para eso, una cosa es que nos hagamos que la virgen nos habla, pero si no nomás como siguen las cosas en la casa de seguridad que tenía el Pibe. 
 
   Don Paulino sintió un golpe bajo. Se le atragantaron las palabras y no pudo responder al instante. 
 
   ─ Piénselo bien don Paulino y sólo basta una palabra suya para que pongamos en libertad a la Condesa y a su gente. 
 
   Esta vez fue don Paulino quien peló los ojos y de no ser porque estaba sentado se hubiera caído. 
 
   ─ ¿Tienen ustedes detenida a la Condesa? ¿Cómo se atreven?…    
 
   ─ Como le dije don Paulino, nosotros también sabemos jugar sucio y bueno como la ley no nos permite asesinar gente, usted nos va a quitar ese peso de encima, pero no dude ni por un momento que no nos va a temblar la mano para quitarlo del camino.
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    No si de que el Coronel era de huevos ni quien lo dudara. De volada puso en su lugar a don Paulino y le hizo saber quién mandaba aquí. 
 
   Siempre he dicho que así se deben hacer las cosas. Creo que actualmente lo que ha faltado precisamente es eso, que a los delincuentes se les deje muy en claro quién es el que tiene la sartén por el mango y demostrarles que como dicen en mi tierra para cabrón: cabrón y medio. 
 
   Creo que en ese momento don Paulino se dio de topes con la realidad. Por primera vez desde que lo conozco se le acabaron esas ínfulas de Barón de las drogas y se dio cuenta que todos somos un instrumento más del sistema. 
 
   ─ ¿Me entendió don Paulino? –insistió el Coronel con voz firme y el narco sólo meneó la cabeza sin decir una sola palabra. 
 
   ─ Bueno ya que nos vamos entendiendo ¿Por qué no hablamos un poco de quien es Lucas Malacón? ¿Cómo fue que se convirtió en el jefe de la organización que usted dirigía? 
 
   ─ Lucas no es más que un mugroso gatillero desalmado arribista, un pedazo de mierda que tiene lo que tiene por traicionar a quienes lo introdujimos a este negocio. 
 
   ─ ¿Era su jefe de sicarios no es así? 
 
   ─ O sea que usted aparte de todo quiere que me convierta en aspirina, en un dedo que señala…
 
   ─ Creo que usted no me ha entendido bien. Tengo aquí en otras oficinas a algunos agentes de la DEA que le han seguido muy de cerca los pasos a usted y a su organización que se ha replegado a los municipios al este de la ciudad. No crea usted que no sabemos que sigue tan vigente como cuando estaba en libertad. Si no quiere hablar conmigo, va a tener que hablar con ellos y créamelo la prensa no va a hacer muchas preguntas, porque ¿Qué le cuesta a un fugitivo como usted cruzar la frontera a los Estados Unidos y ser detenido allá? 
 
   Don Paulino trató de sonreír –No cabe duda que ustedes son tan mugrosos como nosotros o peor. 
 
   ─ Ustedes hacen su trabajo y nosotros el nuestro. 
 
   ─ Si Lucas llegó a ser mi jefe de sicarios, el encargado de cobrar la plaza, deudas y ajustar a los traidores y para eso recluto a sus hermanos, pero ustedes ya los detuvieron. 
 
   Entonces el narco me miró con una profunda indignación ─¿Así que te infiltraron para delatarme? 
 
   ─ El señor Calavera está bajo las mismas condiciones que usted. Nosotros no lo infiltramos los delitos que se le imputan son reales y bueno con él ya hablamos, pero estamos hablando de usted –el Coronel siempre tenía un as bajo la manga. 
 
   ─ Creo que me equivoque con Lucas, le di demasiada confianza hasta el punto que tenía suficiente dinero y personal como para empezar a pensar en su independencia. El primer aviso de lo que se proponía fue cuando se robó una  tonelada de marihuana que había llegado del sur. 
 
   ─ ¿Cómo hizo eso? 
 
   ─ El caso fue muy sonado. Él no tenía porque enterarse de esa transacción, pero de algún modo lo hizo. Hubo unas personas encargadas de traer la droga desde Sinaloa en un tráiler de guayabas, dejaron el tráiler aquí en un lugar específico y el trato era de que regresaran a Culiacán sin levantar sospechas, así que compraron unos boletos de autobús, consiguieron abordar el camión, pero nunca esperaron que Lucas con sus contactos en la policía les montara un retén justo a la salida de Tijuana. Sus amigos ya sabían por quienes iban, el resto de los pasajeros y el chofer no dijeron nada, porque se identificaron como policías y en realidad lo eran, sólo que no llevarían a los detenidos a la cárcel si no se los entregarían a los Malacón. 
 
   No se los detalles porque nunca los volvimos a ver con vida pero seguramente estos tipos soltaron la sopa, porque unas horas después un comando negro llegó por la marihuana y de paso masacraron a los cuatro compas que custodiaban la mota. 
 
   Ahí empezó la guerra, porque la droga le pertenecía a Mauro Caballero, le decíamos el Pecas, un buen amigo mío, que obviamente se encabronó bastante con lo que hicieron los Malacón. 
 
   Como el Pecas estaba furioso, y como no iba a estarlo si precisamente Lucas era su compadre y él había sido su verdadero padrino en el negocio, fui yo quien decidió hablar con el cagazón ese para ver que chingados tenía en la cabeza. 
 
   "No hay compadre que no haga daño don Paulino", me dijo el muy hijo de puta y luego salió con que el Pecas le debía un dinero que se había negado a pagar. Yo desconocía que estos dos ya traían broncas, pero mi amistad era mucho mejor con los Caballero que con los Malacón, además de que la cosa no paró ahí porque se declararon la guerra abiertamente y eso fue un baño de sangre. 
 
   Primero a mi compadre el Pecas lo levantaron. Primero creíamos que lo habían detenido los federales, después encontramos su cadáver torturado en el fondo de un cañón. Meses más tarde los Malacón volvieron a hacer de las suyas contra la familia Caballero, pero ahora en Culiacán donde secuestraron de un billar a Humberto Caballero, a quien le decíamos el Cucaracha y le aplicaron la misma que a mi compadre. 
 
   Yo tuve suerte porque nunca le declare abiertamente la guerra a Lucas mientras estuve libre, incluso seguía llevando una amistad muy estrecha con sus hermanos, así que Lucas decidió sólo entregarme a las autoridades para poder saltar a la cima de la cadena de mando el culero. 
 
   Me enteré de esto por algunas amistades que tengo y no resistí las ganas de hablarle por teléfono y reclamarle su traición. Ahí empezó nuestro rompimiento y él aprovechó que estaba en la cárcel para seguir tejiendo sus contactos en la policía local que ya eran muchas, pero se cerró las puertas con muchos otros capos que ya no querían hacer negocios con él, porque es un malandrín bajador que no sabe hacer otra cosa más que robar, asesinar y levantar gente y por eso mando el negocio al caño y esto se ha convertido en un verdadero desmadre –así terminó don Paulino un relato que nos tenía a todos bien atentos, se hizo un momento de silencio y luego el Coronel volvió a tomar la palabra. 
 
   ─ ¿Quiere decir que usted conoce bien la estructura de los Malacón? 
 
   ─ ¿Usted por qué cree que ese mañoso de mierda me quiere matar? Claro que conozco a su gente y debo decirle que muchos de ellos todavía hacen negocios conmigo a espaldas de su jefe, porque ese tipo está desquiciado y ha desviado el verdadero objetivo de este negocio que es hincharnos de billetes y no estar haciendo desmadres estúpidos para ponernos bajo la lupa del gobierno y de los periódicos. Mire mi amigo quienes conocemos bien este negocio sabemos que entre menos publicidad se nos haga es mucho mejor, todo eso que andan haciendo los Malacón no son más que patadas de ahogado, porque el tipo está ya muy quemado y ni a ustedes, ni a nosotros nos conviene que siga vivo. 
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    Nunca antes había estado presente en una reunión de este tipo y hasta llegue a dudar que en realidad existieran. 
 
   Había escuchado historias de algunos colegas que trabajaban para algunos mañosos, pero en lo personal nunca me había gustado la idea de pactar con el Diablo. 
 
   Digo tampoco me voy a hacer de la boca chiquita, pero de ahí a ser un policía trabajando para la mafia: nunca, o por lo menos eso pensaba. 
 
   Sin duda en estos momentos no tenía otra opción, porque veía muy difícil poder recuperar mi placa en un corto tiempo. 
 
   Para empezar oficialmente seguía muerto y según entendí en la reunión así debía ser. 
 
   ─ Tú ya no existes Calavera, así que no te vayas a pasar de listo, porque si te descobijamos quien sabe a donde vayas a parar –me dijo el Coronel frente a don Paulino. Pienso que para darle más sabor al caldo, pero en el fondo tendía razón. Además tenía que convencer a don Paulino que estaba de su lado, mi vida dependía de eso a partir de ya. 
 
   La reunión había terminado, pero no mi misión que ahora era ser el enlace entre el narco y el Coronel. 
 
   ─ Este compa piensa que soy un maldito soplón Coronel – alcance a decirle cuando don Paulino se retiro para preparar los detalles de nuestra liberación. 
 
   ─ Pues ese es ahora tu problema, tienes que ganarte tu confianza y no se te ocurra esconderte de mi –pinche Coronel. ¿Por qué me daba la impresión que yo me había sacado la rifa del tigre? Y mientras el viejo militar de vuelta a su casa de la playa a gusto. 
 
   Tampoco tenía mucho que decir, y por cómo se habían dado las cosas más me valía convencer a todos de su lado y seguir del mío para poder seguir vivo. 
 
   Que chingada cosa más complicada. 
 
   Habían pactado liberar a la tal Condesa y a nosotros nos esperaba una salida del cuartel de lo más sospechoso. 
 
   Como si fuéramos víctimas de secuestradores, nos vendaron los ojos y nos amarraron. 
 
   Don Paulino quiso pegar de gritos, pero no le dieron mucha opción. 
 
   El Santi y el otro tipo se veían bastante desmejorados. 
 
   Si mis instintos no me dejan mentir creo que estuvimos vendados otros cuarenta y cinco minutos, la mitad de ellos recorriendo un camino de terracería y la otra en la ciudad. 
 
   Era de noche cuando finalmente nos liberaron en el estacionamiento de un centro comercial cerca de la playa. 
 
   Míreles era quien encabezaba el operativo. A mí y a don Paulino nos dio celulares. 
 
   ─ Su gente sólo está esperando una llamada para venir por usted. Acordamos con ellos un sitio aproximado para la entrega. Así que ahora lo que tienen que hacer es esperar cinco minutos después de nuestra partida para llamarles. No quieran hacerse los listos, vamos a estar por aquí cerca por si algo se ofrece. Uno nunca sabe así que si no reconoce a quiénes vienen por usted, sólo remarque el último número y nos tendrá de vuelta en cinco minutos. Les repito no quieran hacerse los valientes y traten de hacer una trastada. 
 
    Míreles se retiró. Don Paulino no tenía las mínimas intenciones de sorprender a nadie, estaba tan cansado como yo y seguramente lo que quería era descansar de tanto ajetreo. 
 
   ─ ¿Eres tu Condesa? Estamos aquí en el estacionamiento del centro comercial lánzate en chinga no quiero sorpresas. 
 
   En cuestión de minutos estábamos rodeados de tres camionetas y hombres armados hasta los dientes. 
 
   De una de las camionetas se bajó una mujer obesa vestida con pantalón de mezclilla y camisa de hombre, con gruesas cadenas de oro, cabello largo medio ondulado peinado al ahí se va, tez morena clara, cachetona y de no ser porque le colgaban las tetas hubiera pensado que se trataba de un cabrón y no de una vieja. 
 
   Enseguida se acercó a Don Paulino y le dio un fuerte abrazo –patrón ¿está usted bien? –su voz era gruesa y su forma de caminar también eran las de un hombre. 
 
   ─ Si mi Condesa aquí seguimos.                                                      
 
   ─ Pinche Santi te ves de la chingada –le habló casi a gritos con su marcado acento sinaloense la marimacha al Santi y luego le dio un abrazo. 
 
   Estaba el ambiente a toda madre cuando don Paulino dejó de saludar a la bola de matones y con la antena del celular me apuntó a la cara. 
 
   ─ Tú y yo todavía tenemos asuntos pendientes Calavera. Entrégame tu celular. 
 
   ─ Pero don Paulino… 
 
   ─ ¡Bueno hijo de la chingada que no oíste al patrón¡ ─me gritó la marimacha y sin que pudiera hacer nada ya tenía una pistola escuadra apuntando justo a mi cara. 
 
   ─ No hay necesidad de eso Condesa. El señor es de los nuestros o por lo menos eso creo, así que me va a entregar el celular sin hacerla de pedo –Don Paulino agarró el brazo de la marimacha y la obligó a bajar su arma, pero el resto de los gorilas no me quitaban la vista de encima. Tuve que entregar mi celular. 
 
   ─ ¿El Rito todavía tiene su hotelito? –le preguntó Don Paulino a la famosa Condesa. 
 
   ─ Si patrón. 
 
   ─ Bueno pues hospeden ahí a mi amigo… ─se refirió a mí. 
 
   ─ El ranchito está listo para recibirlo patrón. 
 
   ─ Entonces vámonos para allá. Y a ti Calavera no se te vaya a ocurrir tratar de desaparecerte. Llévenselo y me lo tratan bien –Le giró instrucciones a un par de cabrones que se encargaron de cumplirlas al pie de la letra –hasta nuevo aviso –me dijo mientras me subían a empujones a una de las camionetas.   
 
   Y ahí estaba yo de nuevo, perdiendo en menos de 10 minutos la libertad que había conseguido. 
 
   No cabe duda me saque la rifa del tigre, y del más rayado de todos. 
 
   Iba acompañado como de cinco cabrones. Todos armados con rifles de asalto, con sus caras de adictos desquiciados y ninguno de ellos me dirigió la palabra durante la media hora que duró el viaje hasta un hotel que resultó estar sobre la carretera libre a Ensenada. Eso si con vista al mar y toda la cosa. 
 
   Con la mayor descortesía me metieron en una habitación de lo más mona y fue entonces cuando uno de los matones me habló. 
 
   ─ Puede usted pedir lo que quiera a la recepción, la cuenta corre a cargo del patrón –luego cerró la puerta y desapareció. 
 
   Pinche Coronel aquí tiene a su pendejo. Y así pensando mil estupideces me la pase los siguientes veinte minutos hasta que me decidí a salir de la habitación. 
 
   Por lo menos me habían dejado la llave y en el pasillo no parecía estar nadie vigilándome. 
 
   Me pasee por las instalaciones con toda naturalidad. Era un hotel de lujo, con alberca, bar y toda la cosa. 
 
   Aunque no tenía planeado irme de ahí, no pude contener mi curiosidad y fui hasta la puerta principal que daba al estacionamiento. 
 
   Ahí estaba la camioneta que me había traído hasta el hotel, con por lo menos dos sujetos a bordo, que seguramente tenían las instrucciones de ponerme cola si intentaba salir de las instalaciones, pero no lo hice, además no tenía por el momento a donde ir. 
 
   Así que decidí irme al bar a comer una botana y tomarme unos tragos todo a cuenta de Don Paulino y de paso me agarré a una gringuita que me hizo olvidar el episodio con mi escurridiza Morena. 
 
   Un tipo que parecía ser el gerente se acercó a mi mesa, donde ya estaba medio borracho y tenía bien aperingada a la gringa. Total si me va a llevar la chingada pues antes me la paso a toda madre. 
 
   El bato se presentó como Rito, el Director General del hotel. 
 
   ─ Usted es invitado del patrón así que no se preocupe por la cuenta –y de verdad no lo hice. 
 
   Total que para no hacer el cuento largo termine en mi habitación a las tres de madrugada medio pedo con la gringa bien encuerada. Hasta se me olvido que en la mañana casi me llevaba la chingada. 
 
   Pero en cuestión de horas me bajaron de la nube que andaba. 
 
   Por fortuna mi invitada salió antes de que los matones entraran a la habitación como Pedro por su casa y me obligaran a vestirme porque el patrón quería verme ahora mismo. 
 
   No pude ni tenía intenciones de resistirme. Estaba bien crudo, todo me daba vueltas y además estaba dado, así que ni pa'donde hacerme. 
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    Ninguna de mis preguntas halló respuestas. Los tipos que me traían simplemente cumplían órdenes y de ahí no los sacaba. 
 
   Durante todo el camino no pude evitar todo tipo de pensamiento, una vida pasando frente a mí, con la extraña sensación de incapacidad. 
 
   Sabía que mi destino dependía totalmente de estos matones al mando de Don Paulino y también estaba consciente de que necesitaba recuperar la confianza del viejo narco, lo que no sabía era si me iban a dar tiempo para eso o iba directito al matadero. 
 
   Sea como fuera ahí estaba y tenía que afrontarlo tal cual. 
 
   No tenía la más mínima oportunidad de salir bien librado si intentaba escapar de los matones, por lo menos no arriba de la camioneta. Además nada en su actitud me hacía pensar que su misión era asesinarme. Era más que evidente que me llevaban a ver a Don Paulino, de ahí pa’l real quien sabe que iba a pasar. 
 
   Ninguno de los sujetos intentó romper el hielo, ni intimidarme siquiera sólo se quedaron mudos los más de cuarenta minutos de camino en donde incluso tomamos un buen tramo de carretera rumbo a la capital del estado. 
 
   Tomamos una desviación por un camino de terracería y nos aventamos otros 20 minutos en medio de la polvareda café que levantaba la camioneta a su paso. 
 
   El rancho a donde llegamos era una verdadera fortaleza, desde la entrada estaba custodiado por hombres armados con rifles de asalto, así a lo descarado. 
 
   Estaba ubicado en medio de otras rancherías llenas de vacas lecheras, seguramente de ganaderos de la región. 
 
   A pesar de que era muy temprano se escuchaba una banda sinaloense que estaba tocando corridos a todo lo que daba y el primero en recibirnos fue el Santi, que se veía ya más repuesto. 
 
   ─ ¿Qué onda Calavera como la pasaste? 
 
   ─ No tan bien como ustedes, por lo que veo. 
 
   El enorme jardín lleno de árboles estaba repleto de gente, sobre todo de mujeres y había dos asadores de carne y cerveza por todos lados. La primera que llamó mi atención fue la marimacha famosa esa a la que le decían la Condesa. Estaba bien aperingada con una morrita güera bien chula. 
 
   Ella también notó mi presencia y de volada se paró con una cerveza en la mano. 
 
   ─ ¡Te voy a estar vigilando cabrón y en la primera que te pases listo te va a cargar la chingada¡ ─me gritó mientras se tambaleaba de lo borracha que estaba, pero eso si no soltaba el bote de cerveza que movía de un lado para otro. 
 
   ─ ¡Ya estuvo Condesa, el patrón lo está esperando¡ ─le gritó el Santi para que no siguiera amenazándome 
 
   ─ Lo que pasa es que ya no te acuerdas de mi ¿verdad cabrón? Pero tu y yo tenemos una cuenta pendiente, porque yo si me acuerdo muy bien de ti. 
 
   ─ Pues si te acuerdas bien de mí deberías tener mucho cuidado. 
 
   ─ ¡Ya vámonos Calavera, no le sigas el rollo¡ 
 
   ─ Su cara se me hace conocida, pero no logró ubicarla bien –le dije al Santi mientras nos alejábamos de ella hacía el fondo del rancho donde se alcanzaba a ver la orilla de las aguas de La Presa. 
 
   ─ A lo mejor se conocieron cuando era policía municipal y tenía varios kilos de menos. 
 
   Al escuchar la respuesta del Santi recuperé la memoria, aunque hubiera preferido quedarme como estaba y hacerle al tío Lolo. 
 
   La marimacha y yo nos conocíamos precisamente de ese tiempo, cuando andaba trepada en una patrulla junto con otro oficial de policía, Simón Aguilar con quien me unía cierta amistad. 
 
   A la Condesa entonces no la conocíamos así, y efectivamente estaba mucho más delgada y no se veía tan marimacha como ahora. Tenía sus arranques varoniles y sospechábamos que era lesbiana pero hasta ahí. 
 
   Aunque ciertamente no era lo único que se sospechaba de ella en la corporación, porque era un secreto a voces que desde entonces escoltaba a Don Paulino y trabajaba para él. 
 
   Simón me lo decía con preocupación. 
 
   ─ No es que uno sea un santo pareja, pero la vieja anda metida hasta el cuello –pero nunca pasaba de sus comentarios, de hecho se llevaba muy bien con ella, sería porque era igual de congalera que él. Porque eso si los dos seguido armaban sus desmadres en los congales de la Zona Norte. 
 
   Simón era tan congalero que hasta se había enamorado de una teibolera y se la llevó a vivir con él. 
 
   ─ Pinche compadre me cae que te pasas –le dije cuando me contó la noticia, pero al bato le valió madres porque estaba bien clavado de la morra. Lástima que no fuera el único. 
 
   Socorro, la Choco como conocíamos por aquel entonces a la Condesa también estaba enamorada de la vieja de mi compadre, pero nos enteramos muy tarde. 
 
   A la Choco nunca le caí bien. Nunca supe porque, pero apenas y me saludaba y como a mi tampoco me cuadraba mucho, las pocas veces que nos topamos yo sólo saludaba a mi compadre y a ella no le ponía mucho cuidado. 
 
   Pero resultó que la Choco estaba tan enamorada de la bailarina como mi compadre, de hecho tenían un amorío secreto que salió a relucir cuando lo asesinaron. 
 
   Y nunca nos hubiéramos enterado de no ser porque detuvimos al responsable del homicidio y soltó toda la sopa. 
 
   Curiosamente a mi compadre lo mataron una noche en que la Choco pidió el día libre. 
 
   Esa noche mi compadre recibió una llamada a su celular, era precisamente la Choco que le pedía apoyo porque tenía una bronca con unos vendedores de droga en la colonia donde supuestamente vivía una amiga de ella. 
 
   Mi compadre con una fe ciega en su pareja de trabajo fue a apoyarla y los malandros ya lo estaban esperando y lo recibieron a balazos. 
 
   Uno de ellos bien drogado le quitó el celular por instrucciones de la Choco, pero lejos de desaparecerlo lo cambió por droga unos días después, y en un operativo cayó en mis manos. 
 
   Los adictos no tuvieron el cuidado de borrar las llamadas. Además como en las calles no hay amigos el que tenía en poder el celular, delató al otro y así se fue la cadenita hasta la Choco, que nunca se espero verse enredada en el asunto. 
 
   La noche en que mataron a mi compadre, la teibolera y la Choco festejaron en la mansión de la policía revolcándose bien quitadas de la pena. 
 
   Un mes después le caímos a la Choco en su mansión y la detuvimos por la autoría intelectual del homicidio de mi compadre. 
 
   Estaba bien encabronada y quien sabe cuántas veces me mentó la madre y me advirtió que no sabía con quien me estaba metiendo. 
 
   Veinte días después estaba libre, de nuevo patrullando en las calles como si nada y poco más tarde hasta Jefa de Zona la hicieron. 
 
   Y es que el único testigo que la señalaba extrañamente se suicidó en prisión y el Ministerio Público no pudo sustentar un caso en su contra, por eso volvió a las calles. 
 
   Un año más tarde el nombre de la Choco volvió a los periódicos, está vez la buscaban los federales por delincuencia organizada. Nunca la hallaron. La dieron de baja en la corporación y se convirtió en la Condesa, esa que acababa de amenazarme hacía tan sólo unos minutos. 
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   Más sorpresas me esperaban esa misma mañana en el rancho del viejo narco. Seguimos caminando hacía el vaso de la presa y de pronto comenzó de nuevo un zumbido dentro de mi cabeza y el Santi lo notó porque me lleve las manos a la frente por puro instinto. 
 
   ─ ¿Estás bien Calavera? 
 
   ─ Si no te preocupes. 
 
   Dentro de la Presa se veían dos motos acuáticas que jugaban competencias, en una de ellas debió estar don Paulino, pero por la lejanía y por el zumbido que se hacía más intenso no pude reconocer a la otra persona. 
 
   Minutos después el viejo estaba de regreso en tierra firme con una sonrisota que no podía con ella. Debió estar esperando mi llegada, porque fue justo cuando nos acercamos a la orilla del agua cuando se aproximó, y al bajar de la moto tomó una botella de cerveza de una cubeta y le dio un buen trago, luego me ofreció una a mí también. 
 
   Aunque no tenía nada de ganas de tomar a esas horas de la mañana y con el maldito dolorcito que me había empezado no pude rechazar la oferta. No estaba en una muy buena posición como para herir susceptibilidades. 
 
   Obviamente en el sitio estaban asando carne también aprovechando que hacía una mañana bastante soleada. Por supuesto también había mucha gente que nunca antes había visto, seguro algunos de ellos eran encargados de la seguridad del Don, y los demás gorrones que no faltan en estas ocasiones. 
 
   Mi primer sobresalto fue mirar que de la otra moto acuática descendía nada menos y nada más que el Comandante Cervantes, tan fresco como la mañana y tan quitado de la pena que no cabía de gusto dándose la gran vida en lo que parecía una celebración por el regreso del Don. 
 
   Creo que también él se sorprendió al verme. 
 
   ─ ¡Parece que se les apareció un fantasma a los dos¡ ─rompió la sorpresa don Paulino con su clásico estilo de hablar casi gritando y soltando una carcajada muy divertido por la escenita –me imaginó que no necesitan que los presente. 
 
   ─ La verdad para mí si resulta una sorpresa, porque me dijeron que habías muerto Calavera…
 
   ─ Eso te hubiera gustado mucho, pero no aquí sigo entre los vivos dando lata. 
 
   ─ Sin resentimientos hombre, que estamos del mismo lado –me dijo y se lanzó a darme un abrazo que no tuve oportunidad de rechazar. 
 
   ─ ¡Bueno, bueno ya par de tortolitos¡ No los traje aquí para que anduvieran de cachondos delante mis invitados –el Don se acercó a una maletita y sacó mi celular y me lo aventó –te han estado llamando toda la mañana, ha de ser ese amigo tuyo. Anda háblale y dile que por acá todo está bien.  
 
   En efecto en mi celular había varias llamadas perdidas del Coronel, me aparte un poco de la concurrencia para poder devolver la comunicación, y aunque el viejo en apariencia me permitió cierta libertad para hablar, estoy seguro que no perdió detalle de nada. 
 
   ─ ¡¿Dónde diablos estabas Calavera? Desde anoche estoy tratando de localizarte ¡
 
   ─ Todo está bien Coronel no se preocupe, después le explicó. 
 
   ─ ¿Estás seguro de que todo está bien? 
 
   ─ Si. 
 
   ─ No puedes hablar en este momento ¿verdad? 
 
   ─ No, pero todo está bien. 
 
   ─ Necesito que no pierdas este número para estar en contacto frecuente, las cosas no son como parecen, ya te explicaré luego, pero no podemos perderle la pista al narco ese. 
 
   ─ Está bien. Le llamó más tarde –le dije y le corte la comunicación. No hay que perderle la pista al narco ese. Pinche Coronel, pues si me matan a ver como le sigue la pista. Y claro de que no me maten me ocupo yo, porque no creo que él pueda hacer mucho desde su fortaleza o en su casa de la playa. 
 
   ─ A este cabrón le prometí que estaríamos aquí echándonos unas carreritas en el agua y no me creyó –Don Paulino abrazó a Cervantes mientras a los dos les servían carne azada y tomaban cerveza ─¿Cómo ves Calavera? Aquí el Comandante creyó que no iba a salir nunca de prisión, es más me dijo que las autoridades tenían planeado ya mandarme a una de esas cárceles de máxima seguridad en el centro del país pero se la pelaron, y obviamente no gracias a él –después soltó una carcajada y Cervantes lo secundó. 
 
   ─ Usted sabe que yo no podía hacer mucho, el Director siempre estaba encima de mí, pero no me puede negar que siempre lo apoye en todo, usted gozaba de todos los privilegios gracias a mí. 
 
   ─ Bueno eso si mi Comandante, pero usted está libre gracias a mí. 
 
   ─ Que bueno que toca el tema Don Paulino, mire que si estoy eternamente agradecido con usted por ese detalle. Unas horas después de que recibí su mensaje llegaron a buscarme agentes especiales de la Fuerza Aérea, eso me lo confirmó aquí el buen Rosendo, quien por cierto se quedó como comandante a mi salida y es nuestro contacto en la Peni. 
 
   ─ Si conozco bien a Rosendo y puedo decir que es de todas mis confianzas, todos los que están aquí lo son ¿No es así Calavera? 
 
   ─ No puedo hablar por todos patrón, pero por mi parte sabe que sí. 
 
   El Zumbido no me dejaba tranquilo. Además no podía entender como Don Paulino estaba como si nada con Cervantes, incluso no me cabía en la cabeza porque le había dado el pitazo para que no lo detuvieran. 
 
   El Don se dirigió hacía el asador y agarró un cuchillo puntiagudo con el que estaban rebanando la carne para pinchar varios pedazos de carne directo del asador. 
 
   ─ Siento que algo te incomoda Calavera –me dijo mientras balanceaba el cuchillo como amenazándome, de reojo alcancé a ver el rostro de satisfacción que tenía Cervantes al ver la escena del viejo todavía mojado y en traje de baño devorando carne medio cruda con el cuchillo ese –pero sabes comparto tu incomodidad, hay algo aquí que no me cuadra. 
 
   Como si el resto de los invitados supieran lo que iba a pasar a continuación, cerraron filas prestos para cualquier contratiempo que pudiera presentarse. 
 
   ─ Aquí Calavera vino a confirmar algunas sospechas que yo tenía de ti ex comandante. 
 
   Cervantes comenzó a ponerse muy nervioso. También estaba mojado y en traje de baño y movía la cabeza desesperadamente con la intención de ubicar sus cosas, pero no lo consiguió. 
 
   ─ ¿A qué se refiere Don Paulino? 
 
   ─ A que te gusta nadar entre dos aguas, y sabes en este negocio no puedes servir a dos patrones. 
 
   ─ Pero yo no…
 
   Don Paulino le puso la punta del cuchillo en los labios para que guardara silencio –déjame continuar. Calavera me dijo durante el motín, que tú iniciaste, que trabajas para Lucas Malacón, además de que tú ordenaste el asesinato del Pibe. 
 
   ─ Pero Don Paulino, ya le dije que el Pacman era el que trabajaba para los Malacón, que el inicio el motín apoyado por la Dirección y que también asesinó al Pibe.
 
   ─ ¿Qué dices a eso Calavera?
 
   ─ Que es un mentiroso ¿O me vas a negar que tú mismo me quisiste matar? ¿Y porque crees que los militares te querían detener? 
 
   ─ Don Paulino yo le juró que Calavera está mintiendo. Usted sabe que siempre estuve de su lado. 
 
   El viejo se acercó a Cervantes que hasta se orinaba del miedo, lo tomó del hombro para que se tranquilizara, pero con un movimiento certero y con toda la sangre fría le enterró el cuchillo en el estomago sin miramiento alguno. 
 
   Cervantes dio un quejido ahogado y abrió los ojos mirando como la vida se le iba escapando del cuerpo. 
 
   ─ Sabes que yo tampoco te creo –le dijo el Don sin sacarle el cuchillo y evitando que se desplomara por completo –y si te di el pitazo fue precisamente porque quería matarte con mis propias manos maldita basura. Mira lo que es la vida tú y tu patrón hicieron organizaron todo un show para matarme y ahora los dos se van a podrir en el infierno. 
 
   Dicho esto el viejo narco sacó de una el cuchillo del estomago de Cervantes que se desplomó y se fue desangrando poco a poco ante la mirada de terror de Rosendo que lo venía acompañando.
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   Traté de disimular mi asombro ante la escena que acababa de presenciar. En este negocio y en estas situaciones no te puedes dar el lujo de sentir temor y mucho menos de expresarlo como lo estaba haciendo el tal Rosendo al mirar como se retorcía su amigo lentamente, mientras trataba de decir sus últimas palabras. 
 
   La sangre fría del viejo narco era sorprendente. Con la pasividad de una fiera que acaba de derrotar a su presa, Don Paulino dio un par de vueltas alrededor del cuerpo agonizante de Cervantes sin decir nada, como si quisiera dibujar un par de círculos para encerrar la poca energía que le quedaba. 
 
   Luego miró fijamente a Rosendo que temblaba a pesar de que intentaba no hacerlo. 
 
   Los demás presentes parecían acostumbrados a este tipo de espectáculos macabros. 
 
   De nuevo la fiera pudo olfatear el miedo, y como atraída por ese imán se acercó a Rosendo. 
 
   ─ Calavera un par de mis muchachos los van a llevar a ti y al buen Rosendo a visitar al Tito, él se va a encargar de limpiar este problema –en ese momento su mirada se fijó de nuevo en Rosendo, se acercó tanto para poder limpiar la hoja del cuchillo con la sangre de Cervantes en la camisa del custodio a la altura del pecho –mi amigo nos va a hacer el favor de cargar el cadáver de este hijo de la chingada junto con uno de mis muchachos ¿Verdad Rosendo? 
 
   El tal Rosendo estaba tan asustado que no podía siquiera hilar palabra y sólo movió la cabeza afirmativamente, mientras el Don terminaba de limpiar el cuchillo en su camisa y le palmeaba el hombro derecho.
 
   En cuestión de minutos uno de los gorilas del Don trajo un Crown Victoria color café con vidrios polarizados, de esos que utilizamos como patrullas en la Policía Ministerial sólo que este no traía placas ni insignias. 
 
   Otro de los malandrines le hizo señas a Rosendo para que le ayudara a cargar el cadáver, y este ni chistó, de volada agarró de las piernas los restos de Cervantes mientras el otro malandro lo agarraba de los hombros y el que manejaba el carro extendía una cobija en la cajuela para que no se manchara de sangre. 
 
   Mientras todo esto sucedía el viejo narco aprovechó para acercarse a mí. La música de banda no se había detenido ni por un instante en todo este tiempo. 
 
   ─ No se bien de que lado estas Calavera y por el momento no quiero averiguarlo, sólo espero que me demuestres que estas del mío y por eso tu te vas a encargar de este operativo. El Tito es un viejo amigo que ya sabe lo que tiene que hacer, seguro el Santi está hablando con él en estos momentos, pero tú vas a ser el encargado de llevarle mis saludos y en el camino quiero que aproveches para sopear a este Rosendo y que quedé bien claro de que lado está, porque al igual que tú me va a tener que dar una prueba de su lealtad. Y nada de andarle informando a tu amigo el militar de esto. 
 
   ─ Pierda cuidado Don Paulino. 
 
   Como si el cansancio lo hubiera alcanzado de repente, el Don me palmeó el hombro, agachó la cabeza y se retiró hacía una hamaca que estaba entre dos grandes árboles a unos 20 metros de ahí. 
 
   En cuanto terminaron de acomodar el cadáver en la cajuela del carro, uno de los malandros me informó que estábamos listos para partir. 
 
   Imaginó que el Don los puso al tanto de que yo estaba al frente en esta macabra misión. 
 
   El pinche dolor de cabeza no me dejaba y en ocasiones el zumbido en mis oídos era mucho más fuerte, pero traté de ignorarlo. No era momento para desfallecer. 
 
   Los dos malandros se fueron en la parte delantera del auto. Rosendo y yo en los asientos de atrás. 
 
   ─ ¿Imaginó que el patrón está satisfecho con el jale que le hice? –me preguntó Rosendo en cuanto se puso en marcha el vehículo.  
 
   ─ ¿A qué te refieres? 
 
   ─ Le puse en charola de plata a Cervantes tal como quedamos. 
 
   ─ ¿Entonces porque sigues tan nervioso? –ante la falta de información tenía que improvisar y creo que tuve éxito con esa simple pregunta. 
 
   ─ Bueno es que no quiero que Don Paulino crea que le oculto información –me respondió titubeante. 
 
   ─ ¿Y por qué tendría que pensar eso? 
 
   ─ Es que me hizo muchas preguntas y no sé si quedó conforme con las respuestas. 
 
   ─ Pues yo creo que no –tuve que asumir mi papel y creo que lo hice bien porque pude sentir como Rosendo se aterrorizaba. 
 
   ─ Estoy diciendo la verdad Calavera ¿Por qué tendría que mentir? 
 
   ─ Bueno es que nadie dice que estas mintiendo, digamos que estas guardándote información para no afectar a tus amigos. 
 
   ─ ¡El Pacman no era mi amigo¡ ya le dije a Don Paulino que de él fue la idea de asesinar al Pibe, pero yo no tuve nada que ver. 
 
   Podía parecer que yo estaba al tanto de todo, pero debo aceptar que lo que había funcionado era la improvisación. Creo que después de todo no había perdido la habilidad para interrogar, y claro los dos mal encachados que venían delante de nosotros ayudaban mucho. 
 
   ─ Tú eras gente de todas las confianzas del cabrón del Cervantes ¿Me vas a decir ahora que no sabías de su sociedad con el Pacman y los Malacón? 
 
   ─ Ya se lo explique a Don Paulino, por eso le traje a Cervantes para que ajustara cuentas con él. 
 
   ─ Te voy a decir lo que pienso Rosendo y no quiero que te ofendas, pero creo que tu eres un miserable cerdo que quiso salvar el pellejo tuyo y de Cervantes, porque tú sabías que había ordenes de matarnos en el motín y no hiciste nada, pero ahora que estamos libres te quieres hacer el redentor y lavarte las manos cuando pudiste habernos avisado allá en ‘el Vecindario’. 
 
   ─ Ojala fuera tan sencillo como lo dices ahora. 
 
   ─ Nada en está vida es fácil y la cosa es que ahora no podemos confiar en ti ¿Creo que sabes lo que eso significa? 
 
   ─ ¡No me puedes hacer esto Calavera ya quedé con Don Paulino¡
 
   Como movido por un resorte, el matón que iba en el asiento del copiloto le apuntó con una pistola a Rosendo, que instantáneamente levantó las manos en son de paz. 
 
   ─ ¿Todo bien jefe? –me preguntó sin dejar de apuntarle al nuevo Comandante de custodios de ‘la Peni’. 
 
   ─ Todo bien, aquí nuestro amigo va a colaborar con nosotros ¿Verdad Comandante? 
 
   ─ ¿Qué es lo que quieres que haga Calavera? 
 
   ─ Empieza por hablar con la verdad ¿Cómo podemos estar seguros de que no trabajas para los Malacón? 
 
   ─ Es que ya le dije a Don Paulino que ellos creen que estoy de su lado, y eso lo podemos utilizar.  
 
   ─ Dime algo que no le hayas dicho al patrón, porque no estamos llegando a ningún lado y yo sigo pensando que eres un perro traidor capaz de vender a su propia madre por salvar el pellejo. 
 
   De pronto entramos a una colonia donde todavía las calles no estaban pavimentadas y en cuestión de minutos estábamos en una casa que tenía una cochera amplia con carros yonkeados y debajo de uno de ellos estaba un tipo moreno, flaco que parecía estar arreglándolos y en cuanto nos vio llegar salió a recibirnos. 
 
   ─ El Tito está allá atrás pásenle. 
 
   El chofer siguió de frente ya dentro de la propiedad hacía la parte trasera, donde el tal Tito ya nos estaba esperando y en uno de los extremos del patio ese se podía observar un tambo de 200 litros. 
 
   ─ Creo que se te está acabando el tiempo y no hemos avanzado nada en esta conversación. 
 
   ─ Pero Calavera…
 
   ─ Mira Rosendo mis instrucciones son precisas, así que más vale que me des algo que te salve en este momento. 
 
   El chofer se bajó y junto con el Tito abrieron la cajuela del auto y fue entonces cuando me baje, no sin antes darle instrucciones al copiloto para que esposara a Rosendo. 
 
   ─ ¿Tú debes ser Calavera? –me preguntó el Tito mientras Rosendo suplicaba y le contesté que si mientras me estrechaba la mano. 
 
   ─ El patrón me dijo que me iban a traer dos cadáveres para pozolearlos y aquí veo sólo uno. 
 
   ─ Aquí tienes el otro –le contesté aventando a Rosendo al piso mientras lloriqueaba.  
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   En medio de su desesperación Rosendo tuvo que aceptar que había estado trabajando para los Malacón, pero que estaba dispuesto a colaborar con nosotros. 
 
   Él mismo ayudó a bajar el cadáver de Cervantes y empezó a hablar nerviosamente como si de eso dependiera su vida. 
 
   ─ Mi compadre fue el que nos dijo que debíamos matarlos, a ti, al patrón y al colombiano ese. Lucas tiene a muchos policías de su lado y mi compadre es uno de ellos. 
 
   Yo no tenía un arma, pero Rosendo sabía que no la necesitaba en absoluto, porque los dos matones y el tal Tito sólo estaban esperando el momento para liquidarlo. 
 
   ─ ¿Tienes un compadre policía? 
 
   ─ Vamos Calavera tu sabes como es esto, nomás mírate ahora mismo…
 
   ─ No estamos hablando de mi Rosendo y creo que no te conviene callarte en este momento. 
 
   ─ Si mi compadre es uno de los policías encargados de los traslados de los reos, es él quien nos lleva noticias de Lucas. 
 
   Después me dijo que Lucas tenía mucha gente infiltrada en la Peni, desde celadores hasta reos que por medio de su compadre le llevaban todo tipo de noticias al maldito sicario ese. 
 
   ─ Lucas supo que había llegado un cargamento de perico a la ciudad, uno grande pero todo apuntaba hacía el interior del “Vecindario” así que nos ordenó investigar, además sabía que el patrón seguía moviéndose desde ahí, siempre lo quiso desmembrar por completo, pero no pudo. 
 
   Aunque lo disimulaba muy bien, la verdad es que no tenía el control de la situación, ni siquiera sabía que podía pasarme a mí en esos momentos, pero creo que ninguno de los que estábamos ahí lo sabíamos. Todo dependía de una llamada del Don. 
 
   Rosendo me narró como torturaron al colombiano hasta sacarle la ubicación del perico y los nombres y direcciones de sus cómplices. 
 
   ─ Creo que si reventaron una casa de seguridad, pero tienen más que Don Paulino alcanzó a mover cuando supo lo del Pibe. 
 
   ─ ¿Ese compadre tuyo nos puede dar más información? 
 
   ─ Claro, él tiene más contacto directo con la gente, yo sólo recibo órdenes. Cervantes y mi compadre eran los que arreglaban todo, traté de decírselo a Don Paulino pero no me escuchó. 
 
   ─ ¿Y qué es lo que tu propones? 
 
   ─ Yo puedo entregarles a mi compadre tal como lo hice con Cervantes. He estado colaborando con ustedes desde el principio. Le di el pitazo a Cervantes para que se le escapara a los militares tal como me lo pidió Don Paulino y después lo lleve a su rancho, no se porque no confían en mí. 
 
   Como si lo tuviera planeado en ese momento sonó mi celular. Era el viejo narco, así que le hice una seña a los matones para que vigilaran de cerca a Rosendo que seguía esposado. 
 
   ─ ¿Cómo van las cosas por allá Calavera? 
 
   ─ Un poco confusas patrón. Aquí el Tito tiene la instrucción de pozolear a dos cadáveres. 
 
   ─ Así es. No me gustan los traidores, ¿espero que hayas entendido mis órdenes? 
 
   ─ Si las entendí, pero resulta que el canarito está cantando de lo lindo y creo que nos puede ser útil para una más. 
 
   ─ ¿Una más? 
 
   Entonces tuve que explicarle lo del famoso compadre y la muerte del colombiano y Don Paulino se quedó muy atento a mi conversación. 
 
   ─ Veo que eres eficiente Calavera. Recuerda que todavía necesitas recuperar mi confianza, así que más vale que las cosas te salgan bien. 
 
   ─ No se preocupe Don Paulino, pero creo que este jale tenemos que aventárnoslo de una vez, porque si no luego se nos va a enfriar y aquellos van a andar a las vivas. 
 
   ─ ¿Y qué es lo que propones? 
 
   ─ Levantar al compadre de una vez, en caliente ni se siente, porque si empiezan a notar la ausencia de Rosendo…
 
   ─ Estas cabrón Calavera, andas con todo. Aviéntatelo tienes luz verde. 
 
   ─ Está bien patrón, pero pues voy a necesitar apoyo. 
 
   ─ No hay problema arregla todo y me devuelves la llamada, pero de una vez te digo no te me encariñes con el Rosendo porque hay que darle piso en cuanto ya no nos sirva. 
 
   Sin más el viejo colgó. Su número quedó grabado y yo con este dolorcito de cabeza que no me dejaba tranquilo. 
 
   ─ ¿Era el patrón verdad? –preguntó Rosendo que se había sentado en una vieja cubeta que estaba tirada por ahí. 
 
   ─ Si. 
 
   ─ ¿Qué te dijo? 
 
   Antes de contestarle cualquier cosa le devolví su celular, que le había quitado justo cuando todo esto había comenzado. 
 
   ─ Mira ahorita mismo vas a hablarle a ese compadre tuyo, no se que le vayas a inventar, pero le dices que te urge verlo…
 
   ─ Pero…
 
   ─ Ni se te ocurra hacerle al vivo Rosendo porque te lleva la chingada, no vayas a hacer la llamada hasta que yo te lo diga –le hice una seña al tal Tito para que se acercara y le dije el plan que tenía en mente. 
 
   ─ Don Paulino ya lo autorizó, pero no conozco la zona, no se donde puede ser seguro citar a este camarada. 
 
   ─ Por aquí cerca hay una frutería muy conocida, además la zona la tengo bien blindada si Don Paulino autorizó tu dices a que hora hay que levantar a ese compa. 
 
   Me acerque de nuevo a Rosendo para decirle que hiciera la llamada y lo citara en la famosa frutería. 
 
   ─ No vayas a hacer una pendejada para levantar sospechas cabrón porque te lleva la chingada –le insistí. 
 
   ─ No te preocupes, no va a sospechar nada a mi compadre le gusta el billete, le voy a decir que le tengo un jale para su patrón y listo. 
 
   De ahí en adelante las cosas pasaron tan rápido que no tuve tiempo para pensar en el dolor de cabeza que me iba creciendo. 
 
   ─ Compadre me urge verlo, me acaba de caer una información sobre una merca, pero no le puedo decir por teléfono…. Si está bueno el jale, se va a lucir con el jefe, es de la misma gente del Pibe ya se para donde movieron aquella onda…no, no compadre véngase usted sólo aquí a la frutería que esta en la Mesa… ¿Y no se puede desafanar de su pareja? –Rosendo me hizo una seña y tuve que acceder sin titubear – ¿pero no hay pedo con su compañero? ¿O sea que ya no anda en los traslados compadre?... bueno tráigaselo confió en usted… en media hora nos vemos ahí. 
 
   Casi al mismo tiempo le hable a Don Paulino para que me enviara refuerzos a la frutería en media hora y el Tito también habló con su gente. 
 
   ─ Una vez que los tengamos arriba de las unidades le habló al jefe de la policía de esta zona para que nos abra camino, es de los nuestros. 
 
   ─ ¿Cómo? ¿Qué no los Malacón tienen controlado todo el pedo? 
 
   ─ A que mi compa creo que usted no sabe con quien está tratando, Don Paulino tiene billetes y ya la raza sabe que anda libre, así que más de uno se van a cuadrar y a los otros que Diosito los agarre confesados. 
 
   Todo pasó como en cámara rápida. 
 
   Rosendo se sentó en una de las mesas y yo en otra. Los demás estarían esperando mi señal para caerle a los policías. 
 
   Minutos más tarde llegó una patrulla con dos oficiales y se estacionaron en línea roja frente a la frutería. 
 
   A uno de ellos lo reconocí de inmediato, como había previsto esa situación traía puesta una gorra para despistar, nomás me hice pendejo un rato y me voltee para otro lado en lo que los policías se instalaron con Rosendo en su mesa. 
 
   ─ Como le hace a la mamada compadre, porque tanto misterio –le dijo después de que se saludaron y se presentaron –más vale que la información sea buena porque estoy de servicio y mi supervisor es un hijo de la chingada. 
 
   Rosendo se veía muy nervioso, así que no quise esperar más y di la señal con un mensaje al celular. 
 
   En cuestión de segundos aquello era un hervidero. Afortunadamente yo también estaba armado y me tocó encañonar a uno de los policías. 
 
   El otro alcanzó disparar y uno de los mañosos de volada le respondió a punta de metralla y le dio en una pierna. 
 
   Todo pasó en no menos de 10 minutos cuando ya traíamos a los tres bien esposados arriba de una de las camionetas de vuelta la casa del Tito. 
 
   ─ ¡¿Qué paso Calavera en qué quedamos?¡ ─gritaba Rosendo desde el piso de la camioneta antes de que le pusieran una bolsa de tela en la cabeza al igual que a los otros dos policías. 
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   Ahí estaba yo en medio del levantón de dos policías municipales y uno de ellos se nos estaba desangrando. 
 
   ─ ¡Está perdiendo mucha sangre patrón¡
 
   No puedo explicar la sensación que tenía en esos momentos. Una adrenalina muy diferente. Miraba para todos lados y no soltaba la pistola que me había dado el Tito que venía en el asiento del copiloto. 
 
   La patrulla de los policías quedó abandonada. Había un par de parroquianos que llegaron justo antes de que todo empezara, pero afortunadamente lo primero que se me ocurrió al verlos entrar fue gritarles que se tiraran al suelo y traté de cubrirlos. Me salió la mente policíaca y creo que salieron ilesos. 
 
   Todo me daba vueltas. Rosendo seguía suplicando y uno de los policías le vomitaba puras mentadas de madre. 
 
   El Tito traía una frecuencia y parecía comunicarse en clave para que el resto de los municipales no se acercaran a la zona. 
 
   Íbamos a toda velocidad y a mi me daba todo vueltas. 
 
   ─ ¡Aliviánese patrón no pasa nada¡ –me dijo uno de los sicarios que estaba dándole de cachazos a los policías que traíamos sometidos en el suelo. 
 
   ─ ¡Ya vamos por ustedes y se los va a cargar la chingada¡ –el grito por la frecuencia de radio de la policía que traía en sus manos el Tito, hizo que todos enmudeciéramos por un momento. Sabíamos que no se trataba de policías y le daba en la madre a todos los planes que teníamos. 
 
   ─ ¡Les dije que trabajamos para M1, déjenos ir y me cae que yo les paro la bronca…¡ ─dijo el policía que se encontraba más entero mientras la mayoría no digeríamos la primera amenaza.
 
   ─ ¡Yo no trabajo con M1¡ ¡Díselos Calavera, diles que yo estoy de su lado¡ ─gritaba Rosendo tratando de zafarse de la bronca que traía encima. 
 
   ─ ¡Pinche Rosendo volteado¡ ¡No te hagas pendejo¡ 
 
   ─ Bueno cabrones ya estuvo y para que se lo sepan aquí somos pura gente del C3, así que ya se los cargó la chingada –el Tito le ordenó en ese momento al chofer tomar una desviación y las dos camionetas que nos venían siguiendo hicieron lo mismo. 
 
   Los policías quedaron helados. Pinches cuicos, no sabían ni por donde les había caído la voladora y por quererse zafar se clavaron más. 
 
   ─ ¡Suelten a la gente cabrones, ya sabemos por donde andan y vamos a ir por todos ustedes¡ ─la voz amenazante de la frecuencia de radio se volvió a escuchar. 
 
   ─ ¡Me cae que se va a hacer un desmadre y nos va a llevar la chingada a todos¡ ─insistió el policía con la boca casi pegada al suelo. 
 
   ─ ¡Callen a ese hijo de la chingada no me deja pensar¡ ─gritó el Tito y de volada no faltaron chingadazos para los tres. Uno no podía ni hablar ni moverse, Rosendo no dejaba de suplicar y el otro había enmudecido. 
 
   A mi me seguía dando vueltas la cabeza y estaba perdiendo el sentido de la realidad. 
 
   ─ Eres un pinche traidor de mierda Rosendo…
 
   Pero Rosendo no contestaba. No estaba en muy buena posición para hacerlo. 
 
   ─ No te preocupes por nada ahora Mictecacihuatl, la señora de Mictlán está contigo –era la voz del Nagual. Pinche Nagual, con eso de sus famosos conjuros ya me dejo un chip integrado. Ahora resulta que estoy oyendo voces en medio de una persecución. Micte no sé que… ¿Quién chingados es esa señora? 
 
   ─ Ponte trucha Calavera, porque estos canijos ya vienen tras nosotros, pero se la van a pelar, nomás abre bien los ojos –esa era la voz del Tito. Todos estábamos nerviosos. 
 
   Bonita forma de ponerme nervioso. Oír brujerías. 
 
   ─ Los caminos oscuros también se tienen que transitar y por eso ahora ella te protege, te cubre con su manto de oscuridad. Nadie mejor que ella para sacarte de este problema –de nuevo el Nagual. 
 
   De pronto me dejo de dar vueltas la cabeza y todo se veía más claro, habíamos llegado a una casa de seguridad. Nos abrieron el portón eléctrico y las tres camionetas se metieron en chinga. 
 
   Ahora me tenía que mover en la oscuridad. Pinche Nagual, pues que sus Dioses me ayuden porque si no la que me va a cargar es la chingada. 
 
   Comenzaron a bajar a los policías. El que estaba herido ya no podía ni con su alma, el Tito se acercó y con una frialdad le pegó tres tiros en la cabeza frente a los otros dos. 
 
   ─ Este ya no nos servía para nada –luego le puso el cañón de su pistola al otro policía en el cachete que soltó un gritó en cuanto sintió la quemada –y más vale que tu nos digas lo que queremos saber o le vas a hacer compañía a tu amigo. 
 
   ─ ¿A mi ya me pueden quitar las esposas?
 
   ─ ¿Cómo ves con este cabrón Calavera? Quiere que le quitemos las esposas. 
 
   ─ Pues quítaselas. 
 
   ─ Tienes razón, ¡Hey Vito! quítale las esposas a este compa, ya se puede ir. 
 
   En la cara de Rosendo se dibujo una sonrisota. 
 
   ─ Ahí nos estamos comunicando entonces. 
 
   ─ Si, si ya lárgate antes de que me arrepienta –en cuanto Rosendo nos dio la espalda tronó el primer disparo. El Tito sólo necesito hacerle un gesto al mentado Vito y éste se encargó de vaciarle la carga de la metralla al Comandante del “Veci”. 
 
   ─ A ver Vito, mira a este cabrón lo metes en el Crown Victoria ese que me trajo la gente del Bebo, el patrón quiere que lo encajuelen y le pongan una cartulina para que sepan que así va a quedar todo el que este jalando con el M1, y allá en su zona van y dejan el carro –se refirió al policía –y a este otro mugroso llévenlo a la pozolería, al rato lo vamos a pozolear junto con su otro compadre. 
 
   El compadre se quedaba mirando todo sin decir una sola palabra. Tenía huevos el bato o por lo menos eso parecía. 
 
   ─ Así que tu trabajas para el M1, ahorita nos vas a contar todo no te preocupes. 
 
   Seguí al Tito hasta una recamara hasta atrás de la casa, que estaba toda recubierta, algunas partes con carteras de huevo pegadas a la pared y otras con espuma de esas que se usan en las cabinas de radio. 
 
   Por eso nadie afuera había podido escuchar los disparos.
 
   En la recamara tenían varias sillas viejas y al fondo había una especie de baño, hasta allá llevamos al policía y enganchamos las esposas que traía puestas en un gancho que estaba pegado al techo, así que quedó colgando con los brazos extendidos. 
 
   ─ Si lo que quieren es billete, déjenme hacer una llamada y listo…
 
   ─ Bueno tu no has entendido verdad hijo de la chingada –hasta ese momento tanto el Tito como yo vimos la plaquita donde estaba su nombre. 
 
   ─ Así que te llamas Manuel Zamora, mira, mira a quien tenemos aquí. A ti te dicen el Meño Zamora ¿Verdad? –le preguntó el Tito. 
 
   ─ Si ya sabes como me dicen vas a saber en el broncón en el que estas metido teniéndome aquí. 
 
   ─ No si el que está metido en un broncón eres tú mi compa ¿O ya no te acuerdas cuando estabas en la federal junto con el mugroso del Capi Colorado? –le volvió a preguntar el Tito. 
 
   ─ Así que sabes todo mi corrido. 
 
   ─ Pero claro que se todo tu corrido ¿pero sabes que es lo mejor de todo? Que mi patrón también se lo sabe al chingadazo y le va a dar un gusto venir a saludarte en persona. 
 
   ─ ¿Y quien chingados es tu patrón? 
 
   ─ Nada menos que el Primer Comandante, el C3, Don Paulino Zataraín ¿Lo recuerdas? Ese al que tú y el gordo encanaron hace algunos años, y ahorita mismo le voy a decir que aquí le tengo una sorpresita.  
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   No se si en esos momentos un ser humano se puede desencajar aún más de lo que ya esta. 
 
   Para el tal Meño las cosas no se veían muy bien, pero al escuchar el nombre del Capi Colorado algo pasó en mi memoria. 
 
   Mire atentamente los ojos del tal Meño y en medio de recuerdos borrosos, algo comenzaba a dibujarse en mi mente. 
 
   ─ ¿Así que tu eres compa del cerdo Colorado? –le pregunté. 
 
   ─ Y tú eres Javier Calavera, creo que es verdad parte de la leyenda esa que dice que tienes pacto con la Santa Muerte, porque creímos que ya te había llevado y veo que te la perdonó otra vez –pero en medio de todo al cabrón todavía le quedaban ganas de burlarse y hasta a mi me dolió el chingadazo que le dio el Tito. 
 
   ─ ¿De qué te ríes hijo de la chingada? 
 
   ─ De que a todos nos va a llevar la chingada, porque si este bato no tiene pacto con la Santa Muerte yo si –lo dijo con tal fuerza de voluntad y puso una cara de maldito que no podía con ella, que hasta el Tito se acalambró. 
 
   La verdad a mi me andaba valiendo una chingada que tuviera pacto con quien tuviera pacto y lo único que logró con sus estupideces es que mis ideas se aclararan. 
 
   Efectivamente con tanta zarandeada de entre la camisa de su uniforme se le descubrió una cadena gruesa de oro macizo, en la cual le colgaba un dije, también de oro con incrustaciones de piedras preciosas, de la Santa Muerte. 
 
   El Tito retrocedió. 
 
   ─ Calavera quítale la cadena, no quiero que la patrona mire lo que va a suceder aquí. 
 
   ¿Y por qué no se la quitas tú? Pensé. Pero no dije nada y de un jalón le arranque la cadena y el dije del pecho al tal Meño. 
 
   No se si me sugestioné o que pasó, pero a la hora de que le arranque la cadena sentí una leve quemazón en la mano, pero no quise darle importancia. 
 
   ─ Se van a acordar de mi apellido cabrones –el tal Zamora tenía un leve acento veracruzano, como si tuviera mucho tiempo viviendo en la ciudad, pero se le notaba que venía de aquellos rumbos. 
 
   De pronto me vinieron unos leves mareos y el dolor de cabeza que traía subió de tono. 
 
   ─ Voy a llamarle al patrón, para ver que decide tu quédate aquí pendiente de este cabrón. 
 
   El Tito andaba todo acalambrado y el Meño lo sabía, se le notaba en la cara, y aunque ya estaba dado, jugaba su papel bastante bien. 
 
   ─ La patrona no me va a abandonar, igual que tu compa deberías lavarte las manos, porque después no respondo. 
 
   ─ Me importa una madre lo que piense mi compañero, yo no creo en tus pendejadas y ahora que me acuerdo a ti te he visto antes. 
 
   ─ ¿Ah si? 
 
   ─ Tu andabas con los que me detuvieron –el recuerdo me llegó de pronto, cristalino como el agua y al escuchar eso el Meño soltó una carcajada entre tos y quejidos por todos los madrazos que tenía encima, pero lejos de doblarse su fe a la Santa Muerte y el temor que eso había provocado le daba esperanza. 
 
   ─ ¿Sabes que es lo más curioso? Que tienes razón, tú y yo nos hemos visto antes, pero no durante tu detención…
 
   ─ ¿Entonces cuando? 
 
   ─ Durante el tiroteo en el que murió el periodista. Íbamos por ti, pero como no te conocíamos te confundimos. Yo te dispare cuando nos quisiste sorprender, pero como iba vestido de civil no me reconociste al principio.  
 
   Me quedé sin palabras. Aquello había sucedido tan rápido que muchas cosas eran recuerdos borrosos, pero los tenía bien presentes en alguna parte de mi memoria. 
 
   En efecto su mirada era la misma a la de uno de los pistoleros que acabaron con la vida de Donoso y luego quisieron matarme, pero como los recibí a balazos ya no pudieron hacerlo. 
 
   ─ ¿Qué? ¿No dices nada? Me supongo que no tienes nada que decir –a estas alturas el Meño ya se colgaba de sus ataduras y se veía cansado de estar en esa situación – ¿Sabes que es lo más irónico de todo esto? Que aquí me tienes, soy la prueba que puede exonerarte, pero no por mucho tiempo porque tus amigos van a asesinarme y conmigo se esfuman tus posibilidades para limpiar tu nombre. 
 
   Y tenía razón. Estaba frente a mí la posibilidad de demostrar mi inocencia y no podía hacer nada, o por lo menos en ese momento no tenía idea de cómo sacar a este hombre de aquí y llevarlo ante la justicia. 
 
   ─ ¡Ahorita mismo me vas a confesar todo hijo de la chingada¡ ─en un arranque de desesperación saque la pistola y le puse el cañón en la pura cabeza. Cansado y quizás resignado a su futuro el Meño sonrió sin fuerzas. 
 
   ─ Mátame de una vez, de cualquier forma eso es lo que me espera cuando llegue el Comandante Zataraín ¿Por qué acaso crees tu que le importa un comino tu buen nombre? 
 
   Apreté la mandíbula. Estaba que me llevaba la chingada por dentro, pero si lo mataba no tenía la posibilidad de averiguar nada más, así que tenía que aprovechar el poco tiempo que tenía antes de que llegara el Don para sacar más información que me pudiera ser útil o de lo contrario me quedaría como al principio. 
 
   Hice mucho esfuerzo para tranquilizarme, y mientras, la cabeza no dejaba de dolerme. 
 
   ─ ¿Y qué es lo que sugieres? –le pregunté tragándome el coraje.
 
   ─ Más bien la pregunta es que ¿sugieres tú? En estas circunstancias a quien le conviene que yo siga viviendo es a ti…
 
   ─ ¿Así que eres muy valiente? Espero que no tengas familia, porque no creo que te guste la idea de que le pasen cosas malas a ellos. 
 
   ─ Ellos no te van a sacar de este enredo en el que estas metido y sabes una cosa en cuanto la gente de Lucas sepa que estas vivo te van a cazar como a un perro rabioso. 
 
   Hasta entonces repare en donde estaba metido. Una casa de seguridad donde no era la primera vez que sucedían este tipo de situaciones, así que comencé por observar con detenimiento la habitación donde estábamos metidos. 
 
   Había un colchón viejo, platos sucios y cobijas igual de mugrosas; un televisor y una cubeta hedionda llena de miados. 
 
   Con eso me basto para tener una idea que esperaba fuera lo bastantemente maquiavélica para hacer hablar a este infeliz. 
 
   Agarre y arranque el cable de la tele y a mordidas pelé las puntas y luego agarre la cubeta llena de miados y la acerque hasta donde estaba el tal Meño, que hasta entonces comenzó a preocuparse al verme actuar como un pinche loco desquiciado. 
 
   ─ ¿Qué vas a hacer? 
 
   ─ Hacerte pasar muy malos momentos antes de que te lleve tu patroncita al otro mundo –le dije y sin darle tiempo a responder le di una buena bañada con los miados rancios que estaban en la cubeta. 
 
   Fue tanto el asco que le provocó la bañada que no tardo en vomitar y aquello era una escena realmente repugnante, pero se iba a poner peor porque conecté el cabe a un enchufe que estaba cerca de ahí y con las puntas le pique la espalda sólo unos segundos. 
 
   Al sentir la corriente de electricidad el cuerpo del Meño se contorsionó por todos lados. 
 
   ─ ¿Tú dices si le seguimos hasta que te lleve la chingada o esperamos tranquilamente a que venga el patrón y te haga mierda el cerebro de un plomazo? 
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   Tres toques le bastaron al Meño para quebrarse, el último de ellos en los testículos y entonces comenzó a parlotear como un loro y a suplicar como una niñita que parara. 
 
   ─ Creo que la patroncita me prefirió a mí que a ti –el olor era insoportable, me enfermaba pero a la vez me hacía seguir adelante. 
 
   Quizás esa hediondez era muy similar a la que respire diariamente en la “Peni”, cuando paseaba por los pasillos y que me iba enfermando día con día. 
 
   En un principio pensé que no podría soportarlo, pero después se me fue metiendo hasta los huesos y ahora mismo lo sentía en cada parte de mí y eso me asqueaba. 
 
   En ese momento me vinieron los tantos momentos que me pase en la regadera bajo el agua, tallándome con el jabón hasta el cansancio para tratar de limpiarme, de quitarme de encima ese olor. Ese que no está en ninguna otra parte, un olor a odio, a muerte caduca, a envidias y a todas las malas vibras del mundo. 
 
   Era como si el Diablo se pusiese loción cada mañana para esconder su hediondez, y ahora mismo lo sentía. Me sentía invadido de ese odio asesino que adentro de las paredes del “Vecindario”, tantas veces me salvó la vida y que ahora estaba tan presente sólo de escuchar que había sido traicionado por gente que creí mi amiga, que conocía de tantos años atrás. 
 
   ─ Lástima que no puedas decir lo mismo de tus amigos –me respondió el Meño con el último aliento que le quedaba. 
 
   ─ ¡¿Qué dices?¡ 
 
   ─ Tu quieres saber como fue que supimos que ibas a reunirte con el periodista ¿No es así? 
 
   ─ Si. 
 
   ─ Porque te pusieron. Un amigo tuyo los tenía bien vendidos con Lucas, porque otro conocido tuyo nos dijo que tú habías detenido a su hermano Mauricio ¿Lo recuerdas? 
 
   Mauricio Malacón el nombre del sujeto que me había desgraciado la vida, el sospechoso de haber levantado y asesinado a dos policías municipales. 
 
   El mismo sujeto que traía un dije de la Santa Muerte muy similar al que tenía en la bolsa de mi pantalón y le pertenecía al tal Meño. 
 
   ─ Voy a refrescarte más la memoria con dos nombres Mariano Mata y Alberto Batista…
 
   No tuvo que decir más. Ya antes había delatado a algunos otros que lo habían acompañado en el carro durante el tiroteo en el que asesinaron a Donoso, el periodista, pero ahora entendía muchas cosas. 
 
   ─ ¿Y quieres saber algo más? Tus amigos el Comandante Alatriste y Moncayo tienen los días contados y tú no vas a poder hacer ni madres para salvarlos, aunque yo haya abierto la boca. 
 
   Con todo y el asco que traía por el deprimente estado de la escena y ese olor a vómitos y miados tuve la fuerza para ponerle otro cachazo más en la cara al Meño. 
 
   ─ ¿Por qué no me matas de una vez? 
 
   ─ Eso no me toca a mí. 
 
   Después le volvió a cambiar el semblante. Suplicó de nuevo y hasta me contó, con las pocas fuerzas que aún tenía, el resto de la traición de la que había sido víctima. 
 
   Me dijo que Alberto Batista, del grupo contra secuestros sabía que Mauricio Malacón traía un comando y entre sus tareas estaba la de eliminar a policías, o bien que estuvieran con el bando contrario, o que simplemente se interpusieran con los intereses de su organización. 
 
   Batista le cubría las espaldas. 
 
   El Comandante Alatriste lo sospechaba, por eso nos incluyó a Moncayo y a mí en aquel operativo y a Batista no le quedó otro remedio que seguir órdenes, porque no tuvo oportunidad de darle el pitazo a los hermanos de Lucas, Mauricio y Adalberto. 
 
   Un duro golpe para los Malacón. 
 
   Para lavarse las manos el cabrón de Batista abrió el hocico y comenzó a mover los hilos con sus aliados en la corporación. Fue cuando aparecieron nombres como el de Galindo de Asuntos Internos, lo cual no me impresionaba, pero cuando mencionó a Mariano Mata si que me fui de espaldas. 
 
   Sucede que Mata era el encargado de vigilarnos a Moncayo y a mí, y nos tenía bien colgados a los dos. 
 
   Aunque no hubo necesidad, porque yo mismo lo había invitado a detener a Esteban Blanco, el Dandy y lógicamente por eso supo el momento preciso en que me reuniría con Donoso. 
 
   No tuvo más que marcar su celular y estaba dado. 
 
   Tuve una sensación muy extraña de nuevo. De abandono total. No es que me sorprendiera mucho que un colega me traicionara. No iba a ser ni la primera ni la última vez. Pero Mata era de todas mis confianzas. Casi tanto como Moncayo, y eso me desilusionaba. 
 
   Me quedé ahí sentado en una esquina del cuartucho ese, con todo el hedor encima. Ido mientras el Meño suplicaba y me decía que me había ayudado y ahora yo debía hacer lo mismo. 
 
   Minutos después regresó el Tito acompañado del Don. 
 
   Se quedaron impresionados con la escena. Por unos instantes contemplaron aquel macabro dibujo; el policía municipal bañado en sangre, su propio vómito y lleno de miados, exhausto porque seguía colgado de un gancho y yo ahí sentado como un desquiciado, sin decir nada, ni moverme y con la mirada perdida. 
 
   ─ ¡¿Qué fue lo que pasó aquí Calavera?¡
 
   Finalmente la pregunta del viejo Zataraín, los gritos del Meño y el vibrador de mi celular me regresaron a la realidad. 
 
   ─ El bato este quiso pasarse de pistola y lo tuve que madrear –contesté sin muchas ganas y salí del cuartucho para contestarle al Coronel que me estaba llamando. 
 
   ─ No quiero pensar que tienes algo que ver con la desaparición de los policías ¿verdad Calavera? 
 
   ─ Coronel ahora no por favor. 
 
   ─ ¡No los sacamos de prisión para que hicieran sus chingaderas¡ 
 
   ─ Déme un par de horas Coronel, yo le vuelvo a llamar. 
 
   No tenía humor para contestar. Tampoco supe cual fue el final del tal Meño, sólo volví a entrar a la habitación para decirle a Don Paulino que me sentía algo cansado y prefería volver al hotel para poder asearme un poco. 
 
   No tuvo objeción. Sacó un fajo de billetes y me lo dio. Luego instruyó al Tito para que alguno de sus pistoleros me diera un aventón hasta el hotel. 
 
   ─ Nomás no te me pierdas Calavera, que esto se está poniendo bueno. 
 
   ─ No se preocupe Don Paulino, sólo necesito darme un baño para quitarme esta mugre y descansar un par de horas –y así lo hice, me metí de nuevo a la regadera tal y como lo hacía en la “Peni” buscando desprenderme con agua y jabón el olor de la loción de los sobacos del Diablo que me había abrazado con una pinche sonrisota en su rostro para decirme: “Bienvenido al infierno Calavera, tengo una carraca especial esperándote por aquí”. 
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   No me quería secar, quería que el agua me purificara. Pinche Nagual ahora si que necesito una de sus chingadas limpias para alivianarme. 
 
   Así me quede un rato como estúpido viéndome en el espejo del baño, todo mojado, como si el agua fuera a sacar mis demonios, pero lo peor era que aún podía sentir ese olor a mierda perfumada, a hipocresía, envidia y toda la pinche mala vibra del mundo en la carne humana. 
 
   Pinche Mata, pinche Batista; par de batos mierderos.
 
   Ahí frente al espejo me di cuento que estaba tan sólo y encerrado como en la misma penitenciaría. 
 
   Era libre, todos creían que estaba muerto, pero si alguien se daba cuenta de lo contrario mi situación no mejoraría para nada, porque de cualquier modo ya no era nadie más que un pinche delincuente prófugo. 
 
   El timbre del celular distrajo mis pensamientos. Era de nuevo el Coronel, pero yo seguía sin ganas de hablar con él o con nadie. 
 
   Estaba convencido que tenía que valerme de mis propios medios para salir de esta o por lo menos para seguir subsistiendo y la verdad el Coronel siempre andaba con mucho sospechosísimo. 
 
   Primero ese pinche plan de sacar de la cárcel al Don ¿Qué pensaba? ¿Qué el señor iba a seguir al pie de la letra sus indicaciones? Si era un delincuente y ahora si estaba sintiendo la presión por la muerte de los policías. 
 
   Así estuvo sonando por varios minutos hasta que me decidí a contestar. 
 
   ─ Dígame Coronel. 
 
   ─ ¿Qué demonios está pasando Calavera? Hace rato simplemente me colgaste y por acá la cosa está muy caliente, ya tengo informes de inteligencia que me señalan que Don Paulino es el que está atrás del secuestro de los policías y la desaparición del Comandante de Custodios de la Penitenciaría. 
 
   ─ A mi me que me dice, usted fue el de la idea de sacarlo a la calle –pinche inteligencia y mientras que al Calavera se lo lleve la chingada. 
 
   ─ Necesito tener detalles de lo que está pasando…
 
   ─ Esta pasando que se abrió la Caja de Pandora mi Coronel y para cerrarla va a estar canijo, hay mucho cerdo policía metido en el mugrero este. 
 
   ─ Quiero nombres. Estas ahí para hacer una investigación, no para convertirte en un delincuente. 
 
   ─ Se olvida usted que ya soy un delincuente, bueno peor que eso, soy un pinche muerto, el cadáver de un policía corrupto…
 
   ─ Mira Calavera no te oigo muy bien, tienes que calmarte, descansa un par de horas, reflexiona y yo te marco para que sostengamos una reunión, todo esto se va a arreglar, te lo juro. 
 
   Se va a arreglar. Si pues es muy fácil decirlo cuando tu reputación es intachable, tienes un trabajo en el gobierno federal y una casa en la playa, pero yo no tenía ni madre, más que mis manos y mis mañas para seguir vivo, así que era tiempo de hacer mi propio trabajo de contrainteligencia o me iba a llevar la chingada. 
 
   Cortamos la comunicación. 
 
   El espejo refleja a un hombre distinto a un Calavera muy diferente al que estaba en la corporación policiaca, uno con las manos manchadas de sangre y un coraje que no podía contener, con la barba crecida de varios días y la greña también larga. 
 
   Esa era mi nueva imagen. 
 
   No tenía ni la menor intención de agarrar un rastrillo y disfrazarme otra vez de gente decente. Calavera estaba muerto y debía renacer con otra cara, una desconocida y como no tenía lana para una cirugía, por lo pronto un nuevo look me bastaba. 
 
   Tampoco podía confiar en el celular y mucho menos en las personas con las que me venía relacionando últimamente, ni siquiera el Coronel. 
 
   El primer paso era largarme de este pinche hotel de lujo, que no era otra cosa más que una jaula de oro que me había escogido el Don para vigilarme. 
 
   Tampoco podía ir a mi anterior apartamento, porque seguramente los Malacón lo tenían bien ubicado, eso sin contar a la bola de cerdos corruptos de la policía. 
 
   Así que no tenía ni la menor idea de donde ir. Traía suficiente dinero para sobrevivir sin problemas por lo menos un mes, gracias al fajo de billetes que me dio Don Paulino antes de venir para acá. 
 
   Me senté un rato sobre la cama y luego me recosté, buscando un centro para mis pensamientos tal como me lo había enseñado en algún tiempo mi viejo amigo el Nagual. 
 
   Respiré profundo y quise poner mi mente en blanco mirando el techo de la habitación y el único pensamiento que no podía borrar era precisamente a mi viejo amigo con su sonrisa eterna y tranquila saludándome con las manos frente a su pecho como si fuera a empezar a rezar. 
 
   Creo que de nuevo era lo único que me quedaba, pero había pasado tanto tiempo que ni siquiera podía recordar donde estaba su casa, aunque si recuerdo que tiempo después se mudó porque iba a poner una especie de centro esotérico con temascal y toda la cosa, y por eso había conseguido un lugar más grande que nunca tuve la oportunidad de conocer, a pesar de que siempre me invitó y de que nunca perdimos contacto, no gracias a mi debo reconocerlo, porque siempre tenía cosas más importantes que hacer que visitarlo. 
 
   Pero él siempre estaba ahí apareciendo justo cuando más lo necesitaba, como un espíritu protector, como si supiera que algo malo me estaba pasando o simplemente que necesitaba de su consejo. 
 
   Ahora me tocaba a mí buscarlo. 
 
   Me vestí y me levanté. 
 
   Todavía traía una pistola conmigo y me la faje por pura seguridad personal y me salí de la habitación. 
 
   Así vestido solamente con una playera, un pantalón de mezclilla y unos viejos tenis que me llevo Valeria a la penitenciaría. 
 
   También llevaba conmigo el fajo de billetes y las ganas de evadir la vigilancia que me tenía puesta Don Paulino. 
 
   No me fue difícil buscar una salida alterna. Los hombres de don Paulino seguían ahí, aunque habían relajado su vigilancia estaban en sus puestos originales, pero tragando camote, por eso no pude escabullirme y comencé a caminar. 
 
   No tenía ni la menor idea de a donde dirigirme o donde empezar a buscar al Nagual, pero por alguna razón creí que lo iba a encontrar en la calle como tantas otras veces o iba a aparecer de la nada para saludarme con sus extraños y espirituales modos. 
 
   Pero no. Pasaron un par de horas y yo seguía caminando, de cuando en cuando deteniéndome en una esquina o en la banca de algún parque para tomar aire, pero del Nagual ni sus luces. 
 
   La caminada sirvió para ordenas mis ideas, para encontrar mi centro y sobre todo para sentir la libertad. 
 
   Finalmente sentado bajo un árbol para cubrirme del sol me vino a la mente un recuerdo y cambié mi rumbo hacía el centro de la ciudad, al mercado de la ciudad donde alguna vez acompañe a mi viejo amigo a comprar sus hierbas y menjurjes para sus rituales y limpias. 
 
   Alguien debía conocerlo en ese lugar con olor a hierba e incienso y en medio de imágenes de la Santa Muerte, Malverdes, vírgenes, duendes, magos y todo ese tipo de mamadas. 
 
   Lo primero que llamó mi atención fueron los ojos de una muchacha. La calentura como siempre. 
 
   La damita me sonrió y le pregunté por el Nagual, pero seguramente la pregunta y mi facha me hicieron ver como un loco del centro y sólo volvió a sonreírme y a negar con la cabeza. 
 
   Así me quedé, como estúpido sin saber que más hacer. Ahora no había aparecido mi amigo y no tenía más ideas para buscarlo. 
 
   Pasaron como diez minutos y yo seguía rondando las tiendas esotéricas del mercado, y lo único que había conseguido era pensar que todo esto había sido una verdadera pendejada, hasta que de pronto se me acercó uno de los empleados de una de estas herbolarias. 
 
   ─ ¿Es usted Javier Calavera? 
 
   Agarré el mango de la pistola sin sacarla, antes de contestar lo observé bien y miré alrededor para cerciorarme que no me habían emboscado. 
 
   ─ ¿Quién quiere saberlo? 
 
   ─ Es que llamó el Nagual, dijo que lo esperara aquí, que había tenido un contratiempo pero que ya venía a reunirse con usted. 
 
   ¡Carajo¡ este pinche Nagual nunca iba a dejar de sorprenderme. 
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   ─ Los hermanos del Nagual son bienvenidos por aquí, pase por favor –me recibió una frondosa mujer que traía puesto una camisa de manta y una falda larga del mismo material, ambos de color morado. Parecía ser la dueña de la tienda herbolaria y le dio instrucciones al hombre que me había dado el recado del Nagual para que trajera una silla que puso en un cuartito detrás del exhibidor. 
 
   ─ Puede quedarse aquí mientras llega el maestro, al cabo no tengo clientes hasta dentro de unas horas –la voz de la mujer tenía un tono tranquilizador que no podría describir. 
 
   ─ Gracias –contesté al sentarme. 
 
   ─ Se me olvidaba presentarme, todos por aquí me conocen como Madame Yhajaira, pero puedes llamarme Yhajaira solamente –inmediatamente después la mujerzota me envolvió en un gran abrazo y me dio un beso en la mejilla –seas bienvenido –dijo al tiempo que llevo sus manos empalmadas a la altura del pecho y se inclinó levemente. 
 
   ─ Soy Javier Calavera, mucho gusto. 
 
   ─ ¿Calavera? ¿No eres tú el amigo de Isis? 
 
   Isis era el nombre de la Morena, casi nadie la llamaba así, pocos sabíamos su nombre y por eso estaba de nuevo sorprendido. 
 
   ─ ¿Estamos hablando de la misma Isis? 
 
   ─ Ella es morena, de labios gruesos, muy guapa y tiene unos ojos profundos como la noche, claro que es la misma, es muy amiga mía, por aquí viene seguido. 
 
   ─ ¿Quiere decir que la ha visto últimamente? 
 
   ─ Tendrá un par de semanas que no viene por aquí, pero si tenemos comunicación seguido. 
 
   ─ Entonces no creo que estemos hablando de la misma persona, la Isis que yo conozco falleció. 
 
   ─ Lo dices como si hubieras visto su cadáver tu mismo. 
 
   ─ Pero es que…
 
   ─ Las historias tienen muy distintos matices y no siempre toda la verdad está en una de ellas, lo que te puedo asegurar es que ella te recuerda mucho y seguido habla de ti, creo que debes tener algo muy especial para que dos entrañables amigos míos se expresen tan bien de ti. 
 
   ─ No se que decirle. 
 
   ─ Quita esa cara de malo, aquí no necesitas espantar a nadie, sale de sobre incluso el arma que llevas en la cintura. ¡Evodio prepara un te especial para el señor Calavera y cuando este listo me llamas! 
 
   Evodio, así parecía llamarse el sujeto que me abordo afuera de la herbolaria. La verdad estaba muy confundido, mis ideas me daban vueltas por todos lados, miraba el cuarto donde estaba sentado y el aroma de un incienso inundaba todo alrededor. 
 
   ─ ¿Qué olor es ese? 
 
   ─ Copal, la luz divina de los aztecas, es el preferido del maestro –me imagino que se refería al Nagual. 
 
   ─ Me gustaría saber donde puedo encontrar a Isis, para verificar si estamos hablando de la misma persona. 
 
   ─ No te preocupes por eso, además creo que estuvieron juntos hace unos días ¿No es así? Muy juntos diría yo. 
 
   ─ Bueno es que yo estaba soñando y ella…
 
   ─ Ella es como la bruma, aparece cuando menos lo piensa uno, ahora mismo me dice que no te preocupes que siempre van a estar juntos, pase lo que pase. 
 
   ─ ¿Cómo puede hablar con ella en este momento? 
 
   ─ Creo que estamos en la misma frecuencia. 
 
   La misma frecuencia ¡Válgame la chingada¡ cada loco que anda suelto últimamente. 
 
   ─ Me dice que en el cuartel la pasaron muy bien, aunque creo que dejo un trabajo pendiente por ahí. 
 
   ─ ¿Trabajo pendiente? 
 
   ─ Hay un hombre, uno muy malo, le hicieron un trabajo negro muy fuerte y esa noche de no ser por Isis, otra cosa sería. 
 
   ─ ¿Es usted médium? ¿Quiere decir que Isis está muerta? 
 
   ─ ¿Todavía traes en el bolsillo el dije de la Santa Muerte que le quitaste al Meño Zamora? 
 
   ─ ¡¿Conoce usted a esa gente? ¿Trabaja con ellos?¡  
 
   ─ No tienes nada de que temer, te he dicho que no necesitas tu arma, es Isis la que me ha dicho todo eso y bueno si conozco a un Zamora, Natanael Zamora es un brujo negro muy poderoso, creo que es hermano de ese tal Meño y ahora sabe que su hermano está muerto por eso estas en peligro. 
 
   ─ ¡Perdóneme señora pero yo no creo en esas cosas¡ 
 
   ─ No se trata de que creas. El brujo negro que creíste haber visto en tus sueños, cuando Isis te ayudo, ese es Natanael Zamora. 
 
   ─ ¿Cómo sabe todo esto? 
 
   ─ Isis me lo está diciendo en este justo momento. 
 
   ─ ¿Ella está aquí? 
 
   ─ Estoy en comunicación con ella en este instante –contestó, pero no estaba en trance, ni se le ponían los ojos en blanco. 
 
   El grito de Evodio avisando que el té estaba listo interrumpió la conversación, porque la mujer se fue por la taza y demoró un par de minutos. Tiempo que traté de aprovechar para ordenar mis ideas, pero me fue imposible. 
 
   Lo que estaba pasando era demasiado para mí. Por un lado el Coronel fregando con sus cosas, el Don haciendo de las suyas y yo aquí haciéndole al pendejo con una adivina que me hablaba de mis alucinaciones. 
 
   Comenzó de nuevo a dolerme la cabeza. Esta vez el dolor era un poco más agudo, cuando de pronto llegó Yhajaira con el famoso té. 
 
   ─ Dale un buen sorbo seguramente te sentirás mejor. 
 
   La taza estaba llena de hierbas y creo que en mi cara reflejo un poco de desconfianza porque de inmediato la mujer me miró y me dijo que no había porque temer. 
 
   Finalmente lo probé, en realidad no sabía tan mal como se veía, tenía un sabor dulzón, aunque todavía estaba muy caliente. 
 
   ─ Creo que el maestro no debe tardar. 
 
   Insistí en que me diera los datos de Isis. 
 
   ─ Ella te va a buscar cuando sea el momento –contestó. 
 
   ─ Espero que no sea cuando me asesinen –la mujer soltó la risa ante mi respuesta. 
 
   ─ Tengo que atender a una persona espérame. 
 
   Estaba confundido miraba para todos lados, como si en alguno de los cuadros extraños que estaban por ahí pudiera encontrar alguna respuesta. 
 
   La habitación estaba repleta de imágenes de ángeles y figuras medio raras. Volví a darle un trago al té y en unos minutos como que comenzó a hacer efecto porque me sentía completamente relajado. 
 
   Recordé el dije de la Santa Muerte que en efecto aún traía en la bolsa de mi pantalón y lo saque para verlo. No le miré nada extraño. 
 
   En ese momento apareció el Nagual. 
 
   ─ Hermano mío que gusto verte –me dijo y me saludó con un gran abrazo. 
 
   ─ No sabes cuanto gusto me da verte a mí también. 
 
   ─ Anda vamos Evodio está en la camioneta esperándonos para darnos un aventón, ahorita nomás que Yhajaira me prepare mi pedido y nos vamos. 
 
   ─ Pero…
 
   ─ No necesitas decirme nada Calavera, mi casa es tu casa, ya lo sabes sólo te pido que no entres con armas, sabes que no las ocupas. 
 
   No dije nada. 
 
   Al rato apareció Yhajaira con unas bolsas de plástico, algunas de ellas llenas de hierbas y otras de frascos con pócimas. 
 
   ─ Evodio está listo esperándolos maestro. 
 
   ─ Gracias Yhajaira. 
 
   ─ Me dio mucho gusto conocerte Calavera y puedes volver por aquí cuando quieras, pero cuídate mucho de Natanael, yo se lo que te digo. 
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   No es que yo crea en la brujería. Bueno en realidad ya no se ni que decir. Natanael Zamora, nunca antes había escuchado a hablar de él, aunque si de brujos negros que ayudan a la bola de mañosos, y hasta uno que otro compañero policía que le encantan esas chingaderas de hacerse limpias para que les vaya bien, o ir a que les echen las cartas antes de algún jale importante. 
 
   En lo personal no soy muy apegado a esas cosas, pero a estas alturas decir que no creo o que eso no existe, la verdad ya ni se. 
 
   Ahora mismo estoy aquí subido en la camioneta de una tienda herbolaria y de amuletos, con mi compa el Nagual y el ayudante de Madame Yhajaira, una vieja bruja que me dio un mensaje de la Morena. Pinche mensaje. O ya me estoy volviendo loco o de plano todos estos fuman de la más barata y a mi me dieron un té de mota para drogarme. 
 
   Lo que me hayan dado logró calmar el dolor de cabeza y me sentía más relajado. 
 
   Evodio estaba cargando algunas cosas en la camioneta y el Nagual estaba listo para irse. 
 
   ─ Veo que ya estas más tranquilo mi hermano –me dijo mientras se sentaba a mi lado. 
 
   ─ El té que me dio Yhajaira me ayudó mucho. 
 
   ─ Debe ser es muy buena con las hierbas, siempre me apoyo con ella cuando necesito alguna receta naturista en algunos de mis trabajos. 
 
   La verdad estaba más que relajado, digamos que estaba viviendo el momento más tranquilo desde que estaba en la cárcel y hasta me había olvidado de porque estaba camino a la casa del Nagual para esconderme un rato. 
 
   ─ Hermano se que lo que te voy a decir no te va a parecer mucho, pero insisto en que en mi casa no necesitas armas y la verdad no puedo dejar que metas una cuando lleguemos. 
 
   ─ Pero es que…
 
   ─ Se que vives momentos difíciles y tienes enemigos peligrosos, pero yo te aseguró que no te encontraran en mi casa y mientras estés ahí no vas a necesitar más armas que tu propio ser. 
 
   Ya no contesté nada. Simplemente me recargue en el asiento y deje que mis ideas volaran. 
 
   Seguía convencido de que debía tomar un poco de control de mi situación y aunque no podía asegurar si esta era la mejor manera, esperaba que pronto se me ocurriera algo más. 
 
   Minutos después habíamos llegado a la casa del Nagual. En el camino estuve a punto de dormirme, porque realmente me sentía muy cansado. 
 
   Cuando me bajé de la camioneta todavía traía conmigo una pistola y lo primero que busque fue donde buscarla antes de entrar a la casa. Miré que frente a la casa estaba un auto como abandonado. 
 
   ─ ¿Ese vehículo es tuyo? 
 
   ─ Si ¿quieres guardar ahí tu arma supongo? 
 
   ─ ¿Puedo? 
 
   ─ No veo porque no, ahora traigo las llaves –instantes después abrió la empolvada cajuela del carro y traté de mirar para todos lados antes de guardar la pistola. No quería levantarle la avaricia a algún malandro. 
 
   Lo primero que llamó mi atención al entrar en la casa fue un perro que parecía lobo blanco con gris que se acercó a recibirme. Era muy parecido al que me encontré en la penitenciaría y antes en aquel sueño en medio del bosque. 
 
   Creí que intentaría atacarme, pero sólo se plantó delante de mí, me olfateó y después me permitió el paso como si fuera un habitante más. 
 
   ─ Este perro es un…
 
   ─ Lobo. Es un viejo amigo que me acompaña de vez en cuando. Pero no hay problema creo que le caíste bien desde hace tiempo. 
 
   No quise preguntar más. 
 
   Había imaginado la casa del Nagual muy diferente a lo que estaba frente a mí ahora. Tenía un patio bastante grande, con el pasto recién cortado, fuente pequeña a un costado de la entrada principal y árboles frutales y plantas por todos lados. 
 
   No era que la fuente o la casa estuvieran muy elegantes, pero si eran, como decirlo, acogedoras. Se sentía una rara tranquilidad de sólo estar en el interior. Además por su cercanía al mar, la brisa le daba un toque extra a la atmósfera. 
 
   ─ ¿No dices nada?   
 
   ─ La verdad no esperaba, es que como tu…
 
   ─ La mayoría de las cosas que vez son contribuciones de la propia gente al Centro Espiritual, esta es mi casa, mi templo, pero también mi centro de trabajo y el lugar donde muchas personas han encontrado eso que habían perdido y bueno las energías que corren por aquí son buenas. 
 
   ¿Centro Espiritual? A donde vine a parar. 
 
   ─ Veo que estas cansado, porque no te instalas en ese cuarto del fondo, lo preparé para tu llegada, incluso tiene entrada por la parte trasera del patio para que las actividades del centro no te impidan entrar ni salir. Anda descansa mi hermano te esperan días muy agitados y difíciles, además en unos días tendremos que hacer un viaje importante. 
 
   ─ ¿Viaje? Yo no tengo planeado ningún viaje. 
 
   ─ Ya lo sabrás a su debido tiempo, por ahora descansa, no tarda en llegar una de mis pacientes, en cuanto termine estoy contigo por si necesitas algo. 
 
   Las paredes estaban pintadas con colores claros, había algunas imágenes de ángeles y deidades indígenas. En algunas partes había altares con inciensos o velas y el aire se colaba por todas partes, gracias a que tenía suficientes ventanas y eso ayudaba a la casa a que se sintiera fresca. 
 
   No traía pertenencia alguna conmigo, sólo el fajo de billetes que me había dado el Don, el dije de la Santa Muerte y la ropa que traía puesta en ese momento, así que me tiré en la cama para descansar unos minutos, pero me quedé dormido hasta que el timbre de mi celular me despertó varias horas después. 
 
   Tenía varias llamadas perdidas del mismo número, era Don Paulino seguramente enfurecido porque me había escapado de sus garras. La siguiente llamada se la contesté. 
 
   ─ ¿Calavera eres tu? ¿Estas bien? 
 
   ─ Si Don Paulino ¿Por qué no habría de estarlo? 
 
   ─ ¿Estas en el hotel?
 
   ─ Mire la verdad aprecio su hospitalidad, pero ya me instalé en otra parte…
 
   ─ No cabe duda que estas cabrón Calavera o de plano no se a que Santo te encomiendas, pero me da gusto que estés bien. 
 
   ─ ¿A qué se refiere don Paulino? 
 
   ─ Mira no puedo explicarte mucho por esta vía, pero las cosas se calentaron demasiado, estos cabrones nos devolvieron el regalito acribillaron a la gente que estaba cuidándote y creo que se llevaron a dos tres empleados del hotel hace un rato. 
 
   ─ ¡¿Cómo estuvo eso? ¿Quién fue?¡
 
   ─ No lo sé, pero ahorita lo mejor es no asomar la cara. De hecho me voy a desconectar un par de días de este número y te marcó en cuanto pueda. Trucha con lo que veas y no te me vayas a perder, por ahí debes tener el número del Santi por cualquier cosa –dijo y colgó. 
 
   Aunque estaba confundido, me recosté de nuevo y me quedé dormido, después de todo no podía remediar nada y hay momentos en que la almohada es muy buena consejera. 
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   Hasta eso tuve un sueño bastante reparador. Será por la gran tranquilidad que se respiraba en la casa del Nagual o porque dice que su casa la tenía orientada según la onda esa del Feng Sui. Será el sereno pero no tuve pesadillas y descanse bastante bien, hasta que de nuevo me despertó el celular. 
 
   ─ Calavera necesito verte ahora mismo. 
 
   Ni siquiera me opuse tantito. Creo que también necesitaba saber que era lo que estaba pasando allá afuera, así que le pedí que la reunión fuera en una playa que estaba a unos 10 minutos de la casa en la que me encontraba en Rosarito. 
 
   ─ Calavera no podemos… ─trató de oponerse, pero a final de cuentas le hice entender que él estaba rodeado de escoltas y yo era un criminal prófugo sin más seguridad que mis sentidos y aceptó. 
 
   No tenía tiempo de arreglarme mucho y el Nagual andaba por ahí en con unas mujeres haciendo una especie de meditación, así que sólo me despedí con un gesto y salí a toda prisa. 
 
   Afortunadamente todavía traía conmigo las llaves del auto abandonado donde había guardado mi pistola, así que la saque de la cajuela, me la enfundé y me fui. 
 
   En cuestión de minutos estaba sentado en la playa esperando al Coronel y mirando para todos lados. Pinche psicosis que traía ya. 
 
   ─ Ya rasúrate Calavera apenas y te reconocí –junto con el Coronel venían varios gorilas que descaradamente agarraron posiciones y con sus rifles en la mano estuvieron custodiando nuestro encuentro causando asombró y temor entre varios paseantes que pasaban por ahí. 
 
   ─ ¿Cómo esta Coronel? –le respondí ignorando su comentario. 
 
   ─ Ya ni la amuelas, aquí vamos a levantar muchas sospechas. 
 
   ─ Si quiere podemos subirnos a su camioneta y nos vamos a donde quiera –y así lo hicimos. 
 
   ─ Ese Don Paulino no tardó en armarse y hacer un caos en la calle –aunque el Coronel se veía enojado, no perdía la línea y aunque hablaba fuerte no decía una sola grosería, y debo confesar que con su firmeza no le hacían mucha falta. 
 
   ─ Ustedes fueron los de la idea, no yo mi Coronel. 
 
   ─ Andan desaparecidos el Comandante de la Penitenciaría, uno de sus colaboradores y los policías, luego irrumpieron en un hotel y al parecer se llevaron al dueño o a uno de los gerentes, además de que acribillaron a dos mafiosos ahí mismo, esto es una verdadera guerra y tú haciéndole al policía chino…
 
   ─ Mire mi Coronel párele a su carro, para empezar yo me tengo que cuidar las espaldas sólo y eso del hotel, déjeme decirle que ahí estaba hospedado yo y no dudo ni tantito que esos hijos de la chingada me buscaban a mi, porque esto es un verdadero cagadero. 
 
   El Coronel guardó silencio por un minuto cuando miró mi reacción. 
 
   ─ ¿Cómo esta eso de que tu estabas ahí hospedado? 
 
   ─ Gracias a sus grandes ideas, Don Paulino comenzó a sospechar de mí y al principio me mantuvo ahí en calidad de detenido casi casi, hasta que me fui ganando su confianza de nuevo, con decirle que al principio hasta el celular me quitó y lo debo traer bien intervenido. Usted cree mi Coronel que son enchiladas las que ando haciendo. 
 
   ─ Sabes que tienes todo mi apoyo Calavera…
 
   ─ Si pero en vía de mientras tengo que cuidarme sólo, porque ni modo que me lo meta de llaverito en la bolsa. Así que le voy a pedir que disculpe las burdas medidas de seguridad que tomó, pero ¿si no me cuido yo quien? 
 
   ─ Si te entiendo y no sabes cuanto te agradecemos tu colaboración…
 
   ─ Pues si pero de agradecimientos no voy a sobrevivir –El Coronel es un hombre inteligente y de volada entendió la indirecta, por lo que sacó su chequera y le puso un número con varios ceros a un cheque al portador y me lo entregó.
 
   ─ Por ahora es lo que puedo hacer por ti y si requieres algo más házmelo saber. 
 
   ─ No se preocupe Coronel, con esto por lo menos de hambre no me van a matar y bueno voy a aprovechar para comprar otro celular, pero que no lo tengan colgado ni ellos ni ustedes con todo el respeto que me merecen. 
 
   ─ ¿Y qué me puedes decir de los desaparecidos? 
 
   ─ Que se olviden de ellos.
 
   ─ ¡Eso no estaba en el trato! Eran agentes policiacos…
 
   ─ Eran unos corruptos mi Coronel y bueno eso no me lo reclame a mí, la próxima vez que se pueda reunir con su nuevo amiguito el Don, pues ahí le dice. 
 
   ─ ¿Tu crees Calavera que a mi me gustó mucho eso de soltar un gato para cazar a las ratas? 
 
   ─ No lo se, ustedes lo decidieron, sólo espero que de verdad sepan lo que están haciendo, porque yo no. Es todo lo que les puedo decir por ahora.  
 
   El Coronel no dijo nada. 
 
   ─ Ahora hágame un par de favores mi Coronel, primero déme un aventón ahí a la Mesa y segundo dígame que tanto sabe sobre el ataque al Hotel. 
 
   ─ No mucho, estamos investigando, sólo te puedo decir que algunos testigos señalaron que los sospechosos iban disfrazados como policías municipales, hasta en patrullas clonadas y toda la cosa. 
 
   ─ Son efectivos, créamelo. 
 
   ─ Tú sabes más de lo que me has dicho Calavera…
 
   ─ No mi Coronel, pero por lo que he vivido últimamente le puedo asegurar que las corporaciones policíacas están más infiltradas de lo que usted y yo pensamos, así que hay que tener mucho cuidado. 
 
   Poco después estábamos cerca de donde quería bajarme. Le pedí al chofer que se detuviera para poder bajarme. 
 
   ─ Mucho cuidado Calavera no te dejes ver mucho por las calles, recuerda que te dan por muerto y eso nos conviene más…
 
   ─ Me quieren muerto que es muy distinto, pero no se preocupe no creo que me toque todavía –le dije y me despedí. 
 
   Miré la hora en el reloj de uno de los establecimientos de la zona. Según mis cálculos Moncayo debía andar comiendo y haciéndole al galán con una de las meseras en la fonda de costumbre. 
 
   No cabe duda que el ser humano es un animal de costumbres y este cabrón un blanco fácil para que lo acribillen por andar de caliente. 
 
   No entré a la fonda, desde afuera le marque a su celular. 
 
   ─ Sal de la fonda –le dije en cuanto me contestó. 
 
   ─ ¿Quién habla? 
 
   ─ Tu padre, sal ahorita –y corté la comunicación. 
 
   Sorprendido Moncayo salió. Eso si con una mano en el fierro como buen perro desconfiado que es. 
 
   ─ Calavera ¿Eres tú? 
 
   ─ Si pareja, pero no la hagas de pedo y cáele para acá. 
 
   ─ Espérame nomás deja pago en chinga la comida y te alcanzó. 
 
   ─ Voy a estar acá a la vuelta, cerca de donde está tu carro. 
 
   Nos subimos a su carro y hasta entonces me abrazó como si hubiera reencontrado a su hermano perdido el cabrón. 
 
   ─ Apenas y te reconocí pareja, andas bien camuflajeado. 
 
   ─ Esas la idea parejón, ahorita las cosas están que arden. 
 
   ─ Te pasaste de lanza, todos te dábamos por muerto y Valeria todavía no se recupera del trancazo, pero le va a dar gusto a ella y al Mata saber que estas bien. 
 
   ─ No pareja yo debo seguir muerto para todos, y sobre todo para ese cabrón del Mata, ni se te ocurra mencionarle que sigo vivo y libre, a Valeria ya veré el momento de decirle, pero nadie más debe saber esto. 
 
   ─ El Mata es compa y te aprecia, yo creo que deberías…
 
   ─ Mira pareja el Mata es un pinche traidor que trabaja para la maña y de hecho deberías cuidarte de él porque tiene planeado ponerte como lo hizo conmigo. 
 
   ─ ¿De dónde sacas esas chingaderas? El Mata es leña. 
 
   ─ Pareja escúchame no seas pendejo, por ahora no puedo darte los detalles de cómo me entere, pero confía en mí, ese bato en cualquier momento te va a poner un cuatro junto con Batista y Galindo de Asuntos Internos; los cabrones trabajan para los Malacón y van por ti y por el Comandante Alatriste, por eso vine a advertirte, para que te pongas trucha y no te vayan a venadear pareja.  
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   Moncayo se me quedó viendo como si fuera un bicho raro. Era lógico. Yo mismo tarde en digerir la noticia. 
 
   Después de todo me la había dicho un tipo condenado a morir, pero como iba a saber el nombre de Mariano Mata y Alberto Batista. Muchas pinches coincidencias. 
 
   ─ Para ti es fácil hacerte el occiso pareja, pero a mi no me queda otra más que apechugar y ponerme vivo o me lleva la chingada. 
 
   ─ Pero es que el Mariano es leña, es de la gente. El Batista es compa, pero así como para meter las manos al fuego por él, está cabrón.
 
   ─ Lo mismo pensé pareja, pero tengo razones de peso para creer que es cierto. 
 
   ─ El pedo es que no me dices como te enteraste…
 
   ─ Es mejor que no sepas muchos detalles. 
 
   ─ ¡No mames pareja¡ vienes a decirme que me quieren dar piso y me sales con esas chingaderas ¿No me digas que también desconfías de mí?  
 
   ─ Torture a Manuel Zamora, un policía municipal al que le decían el Meño…
 
   ─ ¿Zamora? ¿Al que levantó un comando armado hace unos días? ¿Tú lo torturaste? 
 
   ─ Si. 
 
   ─ ¿Quiere decir que estas trabajando con una bola de mañosos? 
 
   ─ Es más complicado que eso pareja. 
 
   Moncayo estaba haciendo un esfuerzo enorme por comprender lo que estaba pasando. 
 
   ─ Confía en mi pareja, no es lo que piensas. Los Malacón mataron al periodista para ponerme un cuatro y Mata les ayudo ¿sino como te explicas que supieran que yo iba a verme con Donoso en ese momento? Los únicos que andaban conmigo en ese jale eran tu y Mata. 
 
   ─ Pero pareja ¿trabajar para la maña?
 
   ─ Para mi esto ya no se trata de convicciones, se trata de sobrevivir y de limpiar mi nombre y lo que he hecho ha sido porque no he tenido otra alternativa ¿Estas conmigo o no?... No voy a recriminarte si me mandas al demonio, lo que quería era advertirte sobre el peligro que corres y ya lo hice, lo demás es tu rollo. 
 
   ─ No te pongas en ese plan pareja, es sólo que esto para mi es una sorpresa y bueno yo se que no somos unos santos, pero estamos hablando de homicidios contra policías y periodistas. 
 
   ─ ¿Quiere decir que tu piensas que maté al periodista? 
 
   ─ No lo sé, pero ahora me dices que torturaste al policía. 
 
   ─ Si lo torture, pero yo no lo asesine y tampoco al periodista. 
 
   ─ Y luego esa facha que traes pareja, ya te pareces a tu compa el brujo, apenas y te reconocí. 
 
   ─ Precisamente. Esos desgraciados arruinaron mi vida, ahora tengo que andar escondiéndome como una rata de alcantarilla y ellos como si nada, por eso vine a advertirte porque tu estas en la mira. 
 
   ─ ¿Y que propones? 
 
   ─ No se. Lo que te recomiendo es que estés muy alerta y vigiles al Mata, que no sospeche que sabes algo, yo me encargo de Batista, tenemos que ganarles la jugada. 
 
   ─ ¿Y cómo lo vas a hacer? ¿No pensaras en matarlos? 
 
   ─ Pareja no me enorgullezco de lo que he hecho para estar aquí libre y para seguir viviendo, pero eso no significa que tenga la sangre fría como esos cabrones. Pero eso si te lo aseguro pareja hay muchas formas de chingarse en ellos. 
 
   La verdad es que no tenía ni una remota idea de cómo iba a hacerle para ganarle el tirón a estos compas. Además el tal Meño no fue muy específico. Pinche Meño. Él sólo dijo que seguían Moncayo y el comandante Alatriste, pero nunca me dijo que Mata y Batista iban a asesinarlos. 
 
   ─ ¿Y qué con el Comandante? Creo que deberíamos alertarlo. 
 
   Me quedé pensando. En silencio. Como todo un idiota. 
 
   ─ Yo no me puedo acercar a advertirle a Alatriste y tú tienes que tener mucho cuidado con lo que dices parejón, porque la verdad te sorprenderías de saber cuantas personas pueden estar involucradas en toda esta mierda. 
 
   ─ Ya se pareja, pero no puedo quedarme de brazos cruzados. 
 
   ─ El riesgo es que Mata se entere que sabes lo del atentado y se ponga más alerta. 
 
   ─ Mira Calavera si crees que el Mata me va a decir algo estas muy equivocado, el tipo ha jugado su parte muy bien todo este tiempo y la va a seguir jugando, yo soy quien debo tratarlo como si nada para que no sospeche, pero definitivamente pienso que si debería alertar al Comandante de algún modo. 
 
   Así quedamos. Le pedí que me diera un aventón cerca de la casa del Nagual, además le encargue que me consiguiera la dirección de Alberto Batista. 
 
   Por ahora lo único que se me ocurría era ponerle plantón, aprovechando que el Don andaba escondido por ahí reagrupándose para seguir con su guerra, esperando para tomar por sorpresa de nueva cuenta al enemigo. 
 
   El Nagual estaba sentado en el patio cuando llegue, recargado en uno de sus árboles junto con el lobo, y como si me estuviera esperado me saludo en cuanto abrí la puerta. 
 
   ─ Hermano mío te estaba esperando. 
 
   ─ Que tal –respondí y el lobo se acercó a mi como esperando que me pusiera a juguetear con él. 
 
   ─ Regálale una caricia, te aseguro que no te atacara. 
 
   Nunca antes me había puesto a acariciar a un perro con tanto fervor como esa tarde. Había algo en el lobo que me inspiraba confianza. No puedo asegurar que fuera el mismo animal que me ayudo a escapar de la penitenciaría, pero si que se parecía mucho. 
 
   La tarde estaba fresca y como siempre la brisa del mar se podía sentir por aquellos rumbos. 
 
   El Nagual me confesó que estaba haciendo una meditación cuando llegue. 
 
   ─ Deberías intentarlo alguna vez mi hermano, es muy bueno para aclarar la mente. 
 
   ─ Creo que tendré tiempo para hacerlo ahora que estoy por acá. Espero que no te moleste mi presencia. 
 
   ─ Claro que no, te repito que eres bienvenido todo el tiempo que quieras. 
 
   ─ Oye ese auto que tienes afuera ¿Qué tiene? ¿Por qué nunca lo usas? 
 
   ─ Bueno es una larga historia. Hace mucho que me acostumbre a valerme por mis propios medios, además sufrió una descompostura y nunca tuve la necesidad de arreglarlo ¿Lo necesitas? 
 
   ─ Digamos que sí. 
 
   ─ Úsalo, pero tendrás que arreglarlo. Además te saque un duplicado de las llaves para que puedas entrar a la casa cuando quieras, por eso te estaba esperando, porque yo tengo que salir un momento. 
 
   Me entregó las llaves y se fue junto con el lobo. 
 
   ─ ¿No ataca a la gente?   
 
   ─ Mientras nadie lo ataque antes no hay problema, en un rato más regresamos –dijo y salió de la casa. 
 
   Aproveché para revisar el auto que estaba afuera, por lo visto sólo se trataba de cambiar una banda, así que camine por la colonia en busca de un mecánico. 
 
   Conseguí que un mecánico que tenía su taller a un par de cuadras de ahí me acompañara para revisar el auto. 
 
   ─ ¿Usted vive aquí? 
 
   ─ Si soy hermano del dueño. ¿Por qué? ¿Algún problema? 
 
   ─ Bueno no, es sólo que ya ve como es la gente de habladora y me dio curiosidad. 
 
   ─ ¿Por qué somos brujos? 
 
   El tipo abrió los ojos tanto como pudo. No esperaba mi reacción y yo la verdad estaba divirtiéndome. 
 
   ─ No se espante mi amigo, somos inofensivos mientras nadie se meta con nosotros. 
 
   ─ Bueno es que mucha gente no cree en todo esto, pero la verdad es que si existen esas cosas. 
 
   No le preste mucha atención y se puso a reparar el auto, cuando de pronto sonó mi celular, era Moncayo para darme la dirección de Batista. 
 
   Me pidió que tuviera mucho cuidado y quedó de estar en contacto conmigo por cualquier cosa. 
 
   ─ ¿Cree usted que pueda repararlo? –le pregunté al mecánico. 
 
   ─ Si en un par de horas se lo tengo listo jefe. 
 
   ─ Bueno voy a estar por aquí adentro, espero que me llamé cuando terminé –le dije y me retire a descansar, tenía planeado ponerle plantón esta misma noche a Batista. 
 
   Uno nunca sabe con que se puede topar cuando sale de cacería. 
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   Ponerle cola a Batista no fue tan gratificante como pensaba. Los primeros días nomás anduve desvelándome dioquis y hasta llegue a pensar que no había sido una buena idea. 
 
   Pero una tarde todo eso parecía cambiar de pronto. Contrario a lo que venía haciendo todos los días Batista salió tarde de las oficinas de Antisecuestros y no parecía dirigirse a ningún operativo ni investigación, porque viajaba sólo y no rumbo a su casa. 
 
   Después de unos minutos llegamos a un bar. Estábamos sobre uno de los bulevares principales de la ciudad y Batista se metió al estacionamiento del tugurio ese. 
 
   Estacioné el auto a la vuelta sobre una de las calles y me apresuré para no perder detalle de lo que estaba sucediendo. 
 
   Batista no se metió enseguida al bar, sino que se detuvo en la puerta hizo una llamada, estuvo paseándose unos segundos mientras conversaba con alguien en su celular y finalmente se metió.  
 
   Espere un par de minutos y luego entré al bar, que era un table dance. Antes de cualquier cosa mire para todos lados para tener una perspectiva del lugar, ya luego elegí sentarme en la orilla de la barra y pedí un güisqui con soda para no despertar sospechas. 
 
   Batista se había sentado en una mesa del rincón junto con una bailarina, que no había dejado de besarlo y abrazarlo desde que llegó. Sólo se separaron cuando la mujer vino a la barra por las bebidas y regresó a la mesa. 
 
   ─ Linda la chamaca –le dije al cantinero, un tipo flaco, bonachón y sonriente que enseguida me siguió la corriente. 
 
   ─ Más que linda está buenísima, pero es medio apretada patrón, mejor búsquese otra y yo se la consigo de volada. 
 
   ─ ¿Cómo se llama? 
 
   ─ ¿Quien? ¿Yo o la vieja? –el tipo se quiso hacer el chistoso y yo le seguí el rollo. 
 
   ─ Los dos. 
 
   ─ Por aquí la conocen como Shirley y yo me llamó Pedro para servirle patrón. 
 
   ─ Mucho gusto soy Horacio –le extendí la mano y nos dimos un apretón – ¿Y porque dices que la tal Shirley es medio apretada? 
 
   ─ Porque no sale con cualquiera. Es más desde que llegó aquí no recuerdo que haya salido con nadie, si acaso uno que otro privado, pero siempre la acompaña un guardia y no permite que nadie la toque. 
 
   ─ Pues no parece, porque el tipo que está en la mesa con ella parece pulpo el cabrón. 
 
   ─ Bueno patrón, pero es que ese compa es el efectivo…
 
   ─ ¿Cómo? 
 
   ─ El efectivo, su galán. 
 
   ─ ¿Y a ese no lo vigilan los guardias? 
 
   ─ Mire patrón no está usted para saberlo, pero yo le recomiendo que ponga los ojos en otro lado, de hecho los guardias vigilan a la Shirley por órdenes de ese canijo. Incluso si se fija los meseros no se le acercan, sólo deja que lo atienda su vieja.
 
   ─ No pues ha de estar pesado el compa ese. 
 
   ─ La verdad patrón me he mantenido tantos años en este negocio sin hacer preguntas y prefiero seguir así, porque el compa ese es muy amigo de los dueños y dicen que es policía. 
 
   Obviamente el cantinero no estaba muy dispuesto a darme más información, así que cambie de tema tratando de fingir que no me interesaba lo que sucedía en aquella mesa, pero no perdí detalle de la parejita. 
 
   Medio miraba la variedad y medio miraba a la parejita que seguía muy entusiasmada. Mi objetivo siguiente fue otra de las bailarinas que fue la única que se acercó a saludar a la tal Shirley y a Batista. Incluso se tomó un par de tragos con ellos. 
 
   En medio de tanto escándalo aunque me acercara a la mesa de la parejita no iba a poder escuchar gran cosa. De pronto Batista estaba de nuevo hablando por celular, pero tuvo que a la parte trasera del lugar para poder escuchar. 
 
   Instantes después regresó. Sacó unos billetes de su cartera los puso sobre la mesa y se fue junto con la bailarina sin que nadie le dijera nada. Por el contrario los guardias se despidieron de él como si fuera el patrón. 
 
   ─ Oye mi Pedro y aquella ¿güera que onda? 
 
   ─ Tiene buenos gustos patrón, se llama Esmeralda, esta igual de chula que la otra y es más jaladora. 
 
   ─ Mira me voy a ir a aquella mesa, y dile que le quiero invitar unos tragos –le di una propina y me cambié de mesa. 
 
   Al rato estaba cotorreando con la tal Esmeralda. 
 
   ─ Dime Esme papacito ¿Y que te trae por aquí?
 
   ─ Visitando a las estrellas como tu mamacita –le contesté. 
 
   ─ Pues tú dirás mi rey si te hago un privado. 
 
   ─ Estaría bien mi reina, pero primero tómate unos tragos para que te entones más. 
 
   ─ O sea que me quieres agarrar borracha para aprovecharte de mí –después soltó una risotada que incluso pudieron escucharla en todo el bar a pesar del escándalo de la música –pues déjame decirte que está cabrón para que yo me emborrache. 
 
   ─ ¿A poco traes truco? 
 
   ─ Mira que curioso me saliste mi niño. 
 
   ─ Sólo pregunto ¿O es pecado? 
 
   ─ No serás policía ¿Verdad? 
 
   ─ No mi reina, como voy a ser policía. 
 
   ─ Bueno ¿Y entonces a que te dedicas? 
 
   ─ Soy brujo. 
 
   La mujer volvió a reírse como desesperada. 
 
   ─ ¿Qué no me crees? 
 
   ─ Con que no andes bruja todo está bien. ¿Cómo te llamas mi brujito? 
 
   ─ Horacio. 
 
   ─ No tiene nada de misterioso ese nombre. 
 
   ─ No dije que era misterioso, dije que era brujo, yerbero. 
 
   ─ Mira, mira. A ver cuando me haces una limpia. 
 
   ─ Cuando quieras mi reina te quito todo lo que te ande estorbando. 
 
   ─ ¿Y que tipo de trabajos haces? Porque no creas que yo no se de eso. 
 
   En la bolsa de mi pantalón todavía traía el dije de la Santa Muerte que le quite al tal Meño y lo saque para enseñárselo a la bailarina. 
 
   ─ Mira esta es mi protectora. 
 
   ─ No mis respetos, la verdad que yo no me meto con ella, mejor guárdala por ahí. 
 
   ─ Desde hace rato que te estoy mirando, me gustó mucho tu rutina, pero casi se la dedicaste toda al güey ese que estaba con otra de tus amigas. 
 
   ─ ¿Te refieres al Beto? 
 
   ─ No se cómo se llama. 
 
   ─ Si el que estaba con Shirley. No para nada mi rey, sólo lo hice porque siempre hay que estar bien con los patrones. 
 
   ─ ¿Patrones? 
 
   ─ Si es socio de la dueña, o por lo menos eso dicen las malas lenguas. 
 
   ─ ¿Entonces que? ¿Cuánto me vas a cobrar por un privado? 
 
   ─ Barato mi rey, por que la verdad me gustaste y debo decirte que no cualquiera. Quien sabe a lo mejor luego te busco para que me hagas una buena limpia o me leas las cartas. 
 
   ─ Cuando quieras mi reina –le dije y de ahí nos fuimos a uno de los privados, donde tendría más oportunidad de obtener más información sobre los dueños del table dance.   
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   No tarde mucho en adivinar que ese lugar olía más a rata de lo que suponía. 
 
   Después de pasar un rato agradable con Esmeralda se me amargó el momento, porque en cuanto salimos del privado me vi envuelto en un inesperado problema que pudo haberme costado hasta la vida. 
 
   ─ ¡Esme¡ ─el gritó de un cabrón interrumpió nuestra marcha hacía la mesa, y lo peor es que ese pendejo era nada menos que el marrano del capi Colorado que estaba acompañado de otros dos batos. 
 
   ─ ¡Hola querido¡ ─le respondió Esmeralda y enseguida me jaló la mano –ven hechicero voy a presentarte a un buen amigo, igual y él nos invita la peda. 
 
   ─ Perdóname preciosa pero no es mi estilo –traté de no ponerme nervioso. El marrano no había cambiado mucho desde la última vez que lo mire, sólo que andaba vestido de civil y estaba bastante borracho; tanto que no esperó a la bailarina y el mismo se levantó tambaleándose de su silla y nos alcanzó. 
 
   Traté de no ponerme nervioso. Instintivamente me llevé la mano a la cintura buscando mi arma, pero la había dejado en el carro para no levantar sospechas en la entrada del tugurio. 
 
   ─ ¿No vas a saludar a tu papi como es debido? –en cuanto alcanzó a la mujer la rodeo con su inmensa y grasosa humanidad, y le plantó un beso en la boca. 
 
   Agache la cabeza para que las greñas que traía me cubrieran un poco el rostro. 
 
   La semioscuridad del lugar y la barba que nunca antes me había dejado crecer fueron mis aliados en esos momentos. 
 
   ─ Hubieras llegado hace rato papito, aquí andaba el Beto y ya estaríamos agarrando muy buena cura. 
 
   ─ Si me estuvo marcando al celular el cabrón, pero estaba atendiendo unos asuntos importantes y no me pude desocupar antes. Seguro ya anda de caliente con la Shirley porque ya me apagó el celular el culero.
 
   ─ Mira papito te presentó a un nuevo amigo que acabo de conocer. 
 
   ─ Mucho gusto. Rogelio Colorado para servirle –me estrechó la mano. 
 
   ─ Igualmente. Soy Horacio el Hechicero para servirle. 
 
   ─ ¡Ah cabrón¡ ¿Hechicero? 
 
   Asentí con la cabeza. 
 
   ─ No pues tanto gusto, por aquí todo mundo me conoce como el Capi ¿quiere tomarse un trago con nosotros? 
 
   Hasta entonces había estado tratando de evitar mostrarle por completo mi rostro al marrano, pero entre su borrachera se me quedaba viendo. 
 
   ─ ¿Oiga yo a usted lo he visto antes? se me hace conocido.    
 
   ─ Imposible. Acabo de llegar del Sur hace unos días y sólo estoy de paso por aquí. 
 
   ─ ¿Entonces que? ¿Se toma una con nosotros? 
 
   ─ La verdad es que ya es tarde y mañana tengo que atender a unas personas importantes muy temprano. Me dio mucho gusto conocerlo, con permiso. 
 
   Sin perder más tiempo aceleré el paso hacía la salida, pero unos metros más adelante la grasienta mano del Capi me detuvo agarrándome el hombro por detrás. 
 
   Estaba listo para darle un puñetazo en el rostro y salir corriendo cuando volví a escuchar su ronca voz embrutecida por el alcohol. 
 
   ─ ¿Quiere decir que usted hace limpias y todas esas cosas? 
 
   ─ Si.
 
   ─ Tengo un par de amigos que creen mucho en esas chingaderas –me dijo y me dio su tarjeta –llámeme mañana, igual le puedo conseguir un par de clientes para que se aliviane y lo conozcan más por aquí ¿Qué le parece? 
 
   ─ Bien, le llamó a primera hora mi amigo –imitando a mi compa el Nagual, junte mis manos a la altura de mi pecho y me incliné un poco en señal de caravana para despedirme de Colorado y de Esmeralda. Luego me escurrí como pude entre los otros dos sujetos que lo acompañaban. Y cuando pensé que ya la había librado fui a tropezarme justo en la salida con otro sujeto que resultó ser uno de los escoltas de la propietaria del lugar. Nada menos que la tal Condesa que venía hablando por celular con alguien cuando yo me tropecé con su guarura. 
 
   El corazón se me aceleró al cien por ciento, como si me hubiera metido un perico de pura lavada. Si la vieja me alcanzaba a reconocer la cosa se iba a poner fea. 
 
   ─ ¡Fíjate por donde caminas hijo de la chingada¡ ─me gritó el guarura al tiempo que me dio un buen aventón. 
 
   ─ ¡Perdón no lo ví¡ ─contesté y traté de alejarme sin llamar más la atención, pero el guarura nunca me perdió de vista. La Condesa también volteó y se me quedó mirando medio desconcertada. 
 
   Para entonces ya les llevaba bastante ventaja, incluso estaba a punto de subir a mi auto y ya no volteé atrás hasta llegar a casa del Nagual. 
 
   Entré en silencio para no despertar a mi anfitrión y amigo. Me recosté en la cama poniendo un pie en el suelo para hacer tierra porque todo me daba vueltas. No solamente por la borrachera que traía, sino por la cloaca apestosa que estaba destapando. Vaya trío de cabrones: Alberto Batista, el Capi Colorado y la Condesa. Esa tercia mata a cualquier flor imperial. Seguramente detrás de ellos hay mucha mierda embarrada. 
 
   Batista y la Condesa socios del famoso bar Poseidón y el gordo Colorado en medio de todo esto. ¿Sabrá esto el Don? 
 
   Pocos minutos después el sueño me estaba venciendo y comencé a escuché la voz de una mujer que me susurraba al oído. No se si entre sueños o todavía estaba despierto. 
 
   De esas veces que todo parece tan real que no sabes si estas despierto o ya estas soñando “Horacio, el Hechicero ya los maestros cósmicos te han bautizado” me dijo la mujer. 
 
   Era la Morena de vuelta. 
 
   ─ Hola preciosa ¿Cómo llegaste hasta aquí? 
 
   ─ Yo no he ido a ninguna parte, tu has venido hasta aquí –entonces miré a mi alrededor. Estaba en medio de un bosque brumoso con olor a pino, frente a una fogata y el lobo estaba sentado a un lado de la Morena que traía un vestido blanco con algunos vivos morados todo de manta, que le resaltaba su piel apiñonada. 
 
   ─ Bienvenido Horacio el Hechicero –esa no era la voz de la morena sino del Nagual que estaba junto a mi. 
 
   ─ ¿Qué está pasando? ¿Estoy soñando?    
 
   ─ Puede que si, pero todos los brujos trabajamos en sueños y ahora tu estas aquí con nosotros –me respondió la Morena. 
 
   Me sentía ligero. Como si estuviera flotando. 
 
   ─ Todos lo estamos hermano, no te preocupes. La carne queda atrás ahora somos sólo esencia, viento que sopla. Espíritu. 
 
   ─ ¿Estoy muerto? 
 
   ─ No estas soñando Horacio, el Hechicero. 
 
   ─ Pero no me llamó Horacio, el Hechicero.  
 
   ─ En el mundo de la magia ahora te llamas Horacio, el Hechicero. Mira por ti mismo en aquellas nubes de allá. 
 
   Al girar la vista tuve la impresión de que caería en medio de aquella bruma que parecía estar en lo alto del cielo. 
 
   La garganta se me cerró y se me ahogo un grito de auxilio, cuando de pronto sentí que la Morena me agarraba de la mano. 
 
   ─ No te preocupes por nada Horacio, somos tus guías y estamos aquí para ayudarte. 
 
   Avancé entre la espesa bruma. 
 
   ─ ¿Quieres estar seguro de que Horacio existe verdad? ¿De qué no te han descubierto? 
 
   De nuevo asentí con la cabeza. Cómo si fuera una pluma avancé entre las nubes y de pronto me vi de nuevo en el Poseidón. 
 
   Tuve la sensación de que el gordo Colorado, la Condesa y el resto de los asistentes podían verme. Un pánico me recorrió de pronto y quise esconderme. 
 
   ─ No temas hermano, somos parte de Éhecatl, el Dios del Viento y no pueden vernos. Aunque estamos aquí en el mismo lugar, no así en el mismo plano físico que ellos –me dijo el Nagual que nos acompañó todo el tiempo. 
 
   ─ Si hubieras llegado unos minutos antes hubieras conocido a un auténtico hechicero –le decía el gordo a la marimacha. 
 
   ─ ¡No mames Colorado¡ 
 
   ─ De verdad tenía ojos como de lobo, así amarillos y toda la cosa. 
 
   ─ Ya estas borracho cabrón, mejor dime como vamos con los asuntos que encargó el patrón. 
 
   ─ Al pinche Batista se le botó la calentura y no me espero, pero supongo que nos debe tener noticias. 
 
   ─ ¿Ya pudo arreglar con el Procurador?
 
   ─ En eso anda. 
 
   ─ Al patrón no le gustan las mamadas, ya me dijo que si el Procurador no jala también se lo va a cargar la chingada. 
 
   ─ Bueno y tu que ¿Ya encontraste a tu amigo?  
 
   ─ El Don se nos hizo de agua. 
 
   ─ Pues a ver si no se encabrona el jefe. Ya ves tú lo único que tenías que hacer era esperarlo con tu gente a fuera del “Vecindario” y matarlo y se te peló. 
 
   ─ Ya pinche gordo borracho, ya les explique como estuvo el rollo –la Condesa estaba realmente enojada. 
 
   En ese momento tuve la sensación de que un hombre que estaba parado en un rincón todo vestido de negro podía vernos. 
 
   ─ Así que ahora te haces llamar Horacio el Hechicero –se acercó volando a nosotros alzó la mano frente a mi y todo se tornó en una densa oscuridad. Sentí que me asfixiaba, traté de jalar aire por todos lados y quise gritar. Fue entonces que abrí los ojos y desperté de nuevo en mi cuarto en la casa del Nagual, sólo y todo vomitado. 
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   Era cerca del medio día cuando finalmente me di un buen baño para ver si con eso me bajaba un poco el dolor de cabeza que traía por la crudota que me cargaba. 
 
   Todavía pensando en ese sueño pachecote. Estos cabrones van a querer asesinar al Procurador. Pinche sueño. Ahí estoy repítelo y repítelo en el baño. 
 
   No puedo considerar que esto sea real. 
 
   El Nagual me sorprendió limpiando el vómito de mi cuarto. 
 
   ─ Buenas tardes Horacio. 
 
   ─ ¿Cómo sabes ese nombre? –el dolor de cabeza y toda la resaca me tenía molesto. 
 
   ─ Los maestros cósmicos te han bautizado ya como Horacio el hechicero y no hay nada que puedas hacer. 
 
   ─ No me salgas con mamadas ahorita hermanito, porque ando que me lleva la chingada. 
 
   ─ Si lo sé. Por eso te preparé esta bebida. Seguro te sentirás mejor después de beberla. 
 
   Lo mire de arriba abajo. Pinche Horacio el hechicero. Con el mendigo dolor de cabeza no tenía humor para esas estupideces. Agarré el vaso que me ofreció el Nagual y de un trago me tomé un líquido café con sabor amargo. 
 
   ─ ¿Qué chingados es esto? 
 
   ─ Algunas hiervas que te van a servir para reponerte. 
 
   ─ No me has contestado ¿Cómo sabes ese nombre? 
 
   ─ Tu me lo dijiste ayer ¿No recuerdas? 
 
   ─ Me olvidaba que estaba hablando contigo –me sentía idiota sólo con pensar en la posibilidad de que él hubiera podido meterse en mis sueños y conocer los detalles. 
 
   ─ Es normal que te sientas así. A todos nos pasa la primera vez. 
 
   ─ ¿La primera vez? 
 
   ─ La mayoría de los brujos trabajamos desde los sueños. 
 
   ─ ¿Quieres decir que sabes lo que soñé? 
 
   ─ Claro. Estaba ahí. Tú me permitiste entrar. 
 
   ─ Perdóname carnalito pero la verdad es que esto me confunde. A ver ¿quiere decir que todo lo que miré sucedió en realidad? 
 
   ─ Si. 
 
   El pinche Nagual sonaba tan seguro y yo seguía sintiéndome como un verdadero estúpido con la pura idea de considerar que todo eso fuera cierto. Ya me viera tratando de llegar al Procurador. Fíjese licenciado que una bola de mañosos están planeando su asesinato. Bueno aunque eso no sería ninguna novedad. Bonito me iba a ver a la hora de las explicaciones. No pues me enteré porque lo soñé…
 
   ─ Tuviste un viaje astral. 
 
   ─ ¿Un viaje que?  
 
   ─ Astral. Tu espíritu abandonó tu cuerpo. Horacio el hechicero hizo de las suyas. 
 
   ─ ¡Qué Horacio el hechicero ni que ocho cuartos¡
 
   ─ Ya no esta en tus manos. 
 
   ─ ¿Y qué tengo que hacer? No me digas que tengo que ir a la oficina del Procurador y decirles: hola soy Horacio el hechiceros, fíjense que ayer me salí de mi cuerpo y caché a una bola de mañosos, incluyendo a un policía ministerial planeando un atentado contra el licenciado…
 
   ─ Ojala fuera tan sencillo. 
 
   ─ Exacto ojala fuera tan sencillo. Porque la verdad ni yo mismo puedo creer lo que esta pasando. Además yo no pedí ser el tal Horacio el hechicero, fue una mamada que se me ocurrió para pasar desapercibido…
 
   Las carcajadas del Nagual me interrumpieron. 
 
   ─ ¿De qué te ríes? 
 
   ─ Para ser policía a veces haces cosas un poco fuera de lugar. 
 
   ─ ¿Cómo? 
 
   ─ Como se te ocurre que alguien que dice ser un hechicero va a pasar desapercibido. ¿Por qué no mejor dijiste que eras plomero, albañil, ingeniero o que se yo? 
 
   ─ Bueno es que no se me ocurrió en ese momento. 
 
   ─ Es que fueron los maestros cósmicos quienes te bautizaron en ese momento. Es una elección que tu tomaste, pero no en ese momento, sino incluso antes de nacer en esta vida, sólo que la hora ha llegado y Horacio el hechicero debe despertar. 
 
   ─ No cabe duda que cada día se aprende algo nuevo. Que bonito. Estoy más que sorprendido con esto carnal. ¿Y qué? ¿Ahora se supone que debo creerte, así como así?
 
   ─ No se trata de creerme. Debes creer en ti. En el nacimiento de Horacio el hechicero que no tiene nada que ver conmigo. Porque te aseguro que él no te va a dejar así como así. 
 
   ─ No mames. Perdóname que te lo diga. 
 
   Entonces el Nagual me agarró por los hombros y me llevó frente a un espejo. 
 
   ─ Mírate bien. Ese que está ahí no se parece ni tantito al Javier Calavera que conocí. 
 
   ─ De eso se trata nadie tiene que reconocerme. 
 
   ─ Así es. Tienes toda la razón. Javier Calavera murió y ese que está ahí es Horacio el hechicero, tú elegiste ser él y ahora tu supervivencia depende de que esto sea real. 
 
   Me quedé sin palabras. Así mirándome al espejo. Había perdido peso. Mi cabello estaba tan largo y como no me había rasurado en un buen tiempo la barba y el bigote ya cubrían buena parte de mi rostro. 
 
   Traía una camisa de manta igual que el Nagual. La agarré porque se me hizo fácil al verla ahí colgada en el clóset del cuarto. Ni yo mismo me reconocía. 
 
   El Nagual tenía razón. Para la gran mayoría de la gente Javier Calavera había muerto, y de estar vivo no sería más que un delincuente prófugo de la justicia. 
 
   ─ Creo que es hora de aprender hermano mío –sus palabras rompieron el hilo de mis pensamientos. Aunque me resistía a creer aquello del viaje no se qué, tenía que cambiar de identidad. 
 
   ─ La verdad no se. Sigo bien sacado de onda. 
 
   ─ Creo que tú nunca has sabido lo que significa ser Nagual…
 
   ─ Bueno allá en mi pueblo decían que los Naguales son hombres que se convierten en animales. Pero… ¿Eso que tiene que ver con lo que estamos hablando? 
 
   ─ Se puede decir que los Naguales somos los artistas del mundo de la brujería. 
 
   No este compa si que fuma de la más barata. 
 
   ─ ¿Artista? 
 
   ─ Si artista, por decirlo así. Esto de la magia o brujería como prefieras llamarle ha existido desde el principio de los tiempos. El mago o el brujo es aquel que sabe manejar las energías, porque todo en el universo esta hecho de energía. El brujo debe conocer perfectamente bien la naturaleza y saber manejar los elementos a su favor. Aunque hay reglas claro esta. En el caso de nosotros los Naguales nuestro don, digámoslo así, es disfrazarnos de animales y para ello es preciso observar, estudiar detenidamente para saber el papel que vamos a desempeñar en cada una de nuestras conversiones…
 
   El timbre del celular nos interrumpió. 
 
   ─ ¿Horacio el hechicero? –no pude reconocer ni el número, ni la voz de quien me llamaba. 
 
   ─ Si ¿quien habla?
 
   ─ Rogelio Colorado, el Capi, el amigo de Esmeralda ¿Me recuerda? 
 
   ─ Si claro ¿Cómo consiguió mi número? 
 
   ─ ¿Qué paso mi hechicero falta de confianza? Recuerde que soy policía, mi trabajo es investigar. Espero que no me lo tome a mal, pero la Esme me pasó el número porque le tengo un trabajito urgente. 
 
   Ahora si más me valía verme realmente como Horacio el hechicero. Pinche marrano. Pinche artista de la brujería. 
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   Va a sonar bastante ridículo, pero que el té ese que me dio el Nagual me hizo efecto justo cuando estaba hablando con el gordo Colorado. 
 
   A pesar de que todo eso de volverlo a ver, ahora fingiendo ser Horacio el Hechicero sonaba bastante arriesgado, algo en ese momento me tranquilizaba. 
 
   Mi mente estaba clara como nunca antes. 
 
   ─ Creo que tendrán que esperar un poco. 
 
   ─ ¿Qué? 
 
   ─ Si ustedes quieren que les haga una buena limpia para que todo les salga bien en un plan que tienen, un negocio ¿No es así? 
 
   ─ Bueno si pero…
 
   ─ En unos días más la luna estará en la posición exacta, junto con algunos planetas y constelaciones, antes no puedo asegurarles que mi trabajo les sea de provecho. 
 
   El marrano estaba tan impresionado como yo. El Nagual escuchaba todo atentamente y sonreía, como si un padre mirara a su hijo dar sus primeros pasitos. 
 
   ─ Es que nos urge que nos hagas el trabajito hechicero…
 
   ─ Bueno ustedes quieren que yo les garantice el éxito y eso tiene que esperar, si lo hago en este momento no puedo garantizarles nada. Los Dioses recomiendan esperar, pero ustedes deciden. 
 
   ─ Como sabes que somos varios. Te dije que un amigo está interesado en tus servicios. 
 
   ─ ¿Entonces me equivoco? –la pregunta sonaba más a afirmación y clarito sentí como el gordo Colorado se puso bien nervioso. 
 
   ─ No exactamente… pero. 
 
   ─ Mira Rogelio si ustedes se aferran y siguen con sus planes, veo tragedia en su futuro. Ahora los maestros cósmicos no me especifican bien, pero no auguran tampoco buenos resultados, no quiero sonar muy temerario pero podrían morir en el intento. 
 
   Pinche Gordo. Tragó saliva y no pudo contestar al momento. Seguro estaba asustado. 
 
   ─ Bueno ¿Entonces que es lo que nos recomiendas? 
 
   ─ Esperar. En un par de semanas las constelaciones estarán a su favor, es probable que no tengan que derramar sangre y el jerarca seda a sus peticiones sin mayores problemas –esto de ser un hechicero ya me estaba gustando. Realmente no sabía de donde me estaban saliendo todas estas estupideces, pero tenía la clara sensación de que el marrano estaba tan aterrado, que hasta podía verlo empapado en sudor. 
 
   ─ Voy a hablar con mi amigo y te devuelvo la llamada –estaba tan ansioso por colgar que ni siquiera espero a que me despidiera. 
 
   El Nagual estaba ahí parado, con su misma sonrisota estúpida y yo sabía que estaba por decir algo. 
 
   ─ Bienvenido Horacio el hechicero. 
 
   ─ Me la aventé buena ¿Verdad? 
 
   ─ Bueno le has advertido a los malos que no es un momento propicio para hacer lo que pretenden hacer, pero por fortuna no te van a hacer caso. 
 
   ─ ¿Qué? Yo inventé todas esas cosas para evitar encontrarme de vuelta con el gordo Colorado, no me salgas ahora con que crees todo lo que dije. 
 
   ─ Lo dijiste porque algo dentro de ti te impulso a hacerlo, eso pasa cuando ya has sido iniciado en el camino de la magia…
 
   ─ ¿Iniciado? 
 
   ─ Los antiguos mayas llevaban a cabo un ritual para iniciar a sus sacerdotes o chamanes. Un ritual de iniciación en el que debían ser tragados por la gran serpiente y después está debía vomitarlos convertidos en sabios. Morir para renacer. Es el ciclo de la vida hermano mío. Así como la semilla cae en la tierra y germina para florecer de nuevo. 
 
   ─ Yo no he sido tragado por ningún monstruo. 
 
   ─ Lógicamente. Imagino que los antiguos mayas tampoco eran tragados por una gran serpiente, era sólo una alegoría. Pero si formaban parte de un ritual esotérico mediante el cual debían llegar al centro de la tierra y florecer como la semilla. Visitar Mictlán el mundo de los muertos y convertirse en una persona nueva ¿Te suena familiar eso?
 
   ─ Bueno es que…
 
   ─ Si tú moriste. Tocaste fondo. Estuviste preso y ahora Javier Calavera está muerto. Esa parte del ritual ha sido concretada. 
 
   ─ ¿Qué quieres decir con esa parte del ritual? 
 
   ─ Esto todavía no ha terminado. Cuando el niño nace necesita un guía para poder sobrevivir y finalmente ver la luz. Ahora tú eres un niño, Horacio el hechicero está en la infancia de su nueva vida. 
 
   ─ Hermano hablas muy bonito, pero no tengo tiempo para estos juegos. 
 
   ─ Es por eso que ha ti los maestros cósmicos te han forjado con fuego. Tú has sufrido en carne propia lo que en estos tiempos modernos los iniciados lo hacemos por medio de un simple ritual. 
 
   ─ Perdóname que te diga que no entiendo. 
 
   ─ No hay mucho que entender. Las cosas seguirán su curso y estoy seguro que con mi guía saldrás adelante. 
 
   Aunque me era difícil creer lo que estaba escuchando, conforme analizaba cada parte comprendía que algo nuevo estaba pasando. El gordo me había llamado porque él y sus amigos planeaban aventarse un jale. No se si pretendían ya matar al Procurador o al Comandante Alatriste como me lo confeso aquel moribundo policía. Lo cierto es que muy probablemente, de alguna forma yo había podido adivinarlo y por eso el marrano se asusto. 
 
   ─ No trates de entender porque pasan las cosas. Lo único que puedo decirte es que ahora tu percepción psíquica va en aumento –este si que fuma de la más barata. 
 
   No dije nada. Porque de todos modos la cosquillita ahí estaba, y entonces recordé aquel hombre en el sueño. Ese que estaba en un rincón todo vestido de negro y que tuvo la capacidad de vernos. Así que le pregunté al Nagual por él. 
 
   ─ ¿Lo viste? 
 
   ─ No exactamente, percibí su presencia. 
 
   ─ ¿Quiere decir que no sabes quien es? 
 
   ─ No necesariamente tiene que ser alguien de este mundo. Estamos hablando de otros planos dimensionales y otras presencias. Quizás también era otro brujo que andaba por ahí en ese momento. La verdad no se puede saber con certeza. 
 
   Pinche brujo. Lo cierto era que el dolor de cabeza que traía se me había quitado por completo. 
 
   ─ Te ves mucho mejor que hace rato –me dijo el Nagual. 
 
   ─ Ese te tuyo resultó muy milagroso. Pero aún tengo una duda ¿A poco es cierto eso que dije de las constelaciones? 
 
   ─ Si –respondió el Nagual con una seguridad impresionante que me quedé helado –mira ven hermano, voy invitarte a hacer un ejercicio de meditación, vas a ver que te vas a sentir mucho mejor. 
 
   No dije nada sólo lo seguí hasta una habitación que tenía varias ventanas y donde olía a flores porque tenía varias macetas. 
 
   Me pidió que me sentara en un tapete que estaba al centro. 
 
   ─ Ponte cómodo. Yo voy a dirigir tu meditación –encendió un incienso y puso música tranquila con sonidos de viento, mares y aves cantando –cierra los ojos hermano y respira profundamente. Tienes que sentir como el aire que inhalas llena tus pulmones y la parte alta del estómago… pon tu mente en blanco. 
 
   Con la música, el incienso y el ambiente de total tranquilidad no me fue difícil concentrarme. No tuve tiempo tampoco para negarme porque pronto la voz del Nagual lo dominaba todo. 
 
   ─ Sigue el tono de la música… relájate… y en cada respiración, suelta tus brazos, tus hombros y relaja cada músculo de tu rostro –creo que en ese momento el Nagual se me acercó y puso su mano sobre mi cabeza. Pude escuchar su respiración y sentí como todo mi cuerpo era invadido por un calor inexplicable cuando soltó el aire que había inhalado. 
 
   Me relajé a tal grado que pronto sentí un sueño profundo y pesado. Ahora aunque quisiera no podía pensar en otra cosa que no perteneciera a ese momento. 
 
   ─ Quiero que te traslades a un jardín, el que tú quieras. Vas mirar una puerta tienes que atravesarla y de entre todas las flores que veas por el camino vas a elegir una…la que tu quieras –y así lo hice me deje llevar hasta una flor morada muy bonita y olorosa, parecía ser una lila. Pero ahí estaba de nuevo el lobo blanco con gris, ese que vivía con nosotros y desde un balcón pude ver de nuevo a la Morena saludándome. 
 
   Fueron unos minutos muy relajantes, una sensación muy extraña, de poder. Pero no de ese poder enfermizo relacionado con el dinero, sino de otra clase. Ahora sentía más confianza en poder convertirme para todos en Horacio, el hechicero. 
 
   ─ El color morado es el color de la transmutación, del cambio hermano mío. Vamos por buen camino –me dijo el Nagual cuando le conté lo de la flor y estaba por responderme que significaba el lobo y la Morena cuando sonó mi celular. 
 
   ─ Pareja se nos calentó el terreno, me urge verte –era Moncayo. 
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   A pesar de la llamada alarmante de Moncayo, yo permanecía en una extraña sensación de tranquilidad que nunca antes había sentido. Él se negó a darme más detalles hasta vernos en persona. 
 
   ─ Tengo que irme amigo. Pero no creas que se me ha olvidado que tenemos una plática pendiente –le dije al Nagual en corte la comunicación con Moncayo. 
 
   ─ No sólo una. Tenemos muchos asuntos pendientes Horacio, el hechicero. 
 
   Salí tan pronto como pude al encuentro de Moncayo. Aún así no podía quitarme de la mente todo lo que había pasado en estos últimos días. Desde aquel sueño donde mire al marrano, la Condesa y compañía planeando el atentado contra el Procurador, hasta el misterioso hombre que me sacó del sueño, la Morena y el lobo blanco con gris que apareció durante mi primer ejercicio de meditación. ¿Será que de verdad me estoy volviendo una especie de brujo? Pinches ideas raras. Me estoy quedando arriba. 
 
   Lo que si estaba muy claro era que debía seguir sosteniendo mi identidad como Horacio el hechicero, para mantenerme en el anonimato. 
 
   A medio camino me empezó la ansiedad. Se nos calentó el terreno. 
 
   Moncayo estaba esperándome en el parque tal como habíamos quedado. Por seguridad primero le di una vuelta al lugar sin bajarme del vehículo que incluso Moncayo no conocía. Fue así como me percaté que él estaba sentado en una de las bancas hablando por teléfono y mirando para todos lados. 
 
   Estacioné el carro lo más alejado posible y caminé un poco. Con la cabeza agachada y el cabello cubriendo mi rostro pase por delante de Moncayo y él ni siquiera se dio cuenta de eso. En realidad quería ver que tan sigiloso y desapercibido podía ser si fuera necesario. Luego lo sorprendí por la espalda. Estaba tan alterado que volteó preparado para darme un buen golpe en la cara. 
 
   ─ ¿Eres tu pareja? 
 
   ─ Si soy yo. 
 
   ─ Qué bárbaro pareja apenas y te puedo reconocer. Esas pinches greñas y la barba que te cargas te cambia todito. Además nunca antes te habías vestido así. 
 
   ─ Si no me cuido yo nadie lo hará. 
 
   ─ ¿No te estará contagiando su locura tu amigo el brujo? 
 
   Sonreí sin contestar nada. Mejor arremetí insistiendo para que me contara lo que estaba pasando. 
 
   ─ Hable con el Comandante Alatriste. 
 
   ─ ¿Cómo? 
 
   ─ Si. No se me ocurrió otra cosa. Aproveché el momento adecuado y se la solté. 
 
   ─ ¿No le dijiste nada de mi? 
 
   ─ No pareja para nada. Como crees. 
 
   ─ ¿Entonces? 
 
   ─ De hecho tampoco le di nombres, sólo le dije que la gente de los Malacón andaba nos traía en la mira. El viejo miró y se rió. 
 
   ─ ¿Cómo que se rió? 
 
   ─ No es que se estuviera burlando. Más bien como que le di en el clavo. Algo sabía ¿Me entiendes? Aunque dice que tienen datos de que están planeando algo más grande. 
 
   ─ Si van por el Procurador. 
 
   ─ ¡¿Cómo lo sabes?¡ ¿Por qué no me lo dijiste antes pareja? 
 
   ─ Porque me acabo de enterar. Lo bueno es que ya están prevenidos. 
 
   ─ Pues ni tanto porque en la Comandancia no saben bien que pedo. Sólo saben que la gente de Malacón ha tratado de acercarse a los altos mandos, pero cuando me refiero a los altos mandos es de Subprocurador para arriba y como los han bateado…
 
   ─ Si. Por eso van a querer asesinar al Procurador y creo que tienen a alguien muy cerca de él. 
 
   ─ Bueno pareja y tu ¿Como te enteraste? 
 
   ─ No me preguntes eso pareja. Me enteré y punto. 
 
   ─ Mira Calavera. Es que la cosa no quedó ahí. Mata se nos peló. 
 
   ─ ¿Cómo? 
 
   ─ Si le dije al Comandante que probablemente Mata estuviera involucrado en todo esto. Primero se impresionó y me preguntó como tres veces si estaba seguro. Luego intentó comunicarse con él. Al principio Mata le contestó, pero debió sospechar algo cuando el Comandante le dijo que lo necesitaba urgentemente en la oficina…
 
   ─ ¿Y luego? 
 
   ─ Nunca llegó. Fuimos a buscarlo, pero no lo encontramos. En su casa no había nadie. El Comandante mandó a poner un plantón permanente ahí y ni sus luces. 
 
   ─ ¿Le dijiste algo de Batista? 
 
   ─ No. La verdad se me olvidó me concentré tanto en Mata. Además creo que están pidiendo una orden de cateo para entrar a su casa. 
 
   ─ Seguramente Mata va a alertar a sus cómplices. 
 
   ─ Desde luego que si. Pero el Comandante me hizo muchas preguntas. Creo que ahora no confía ni en su propia sombra, y tú me sales con tus jaladas. 
 
   ─ Mira Moncayo. Seguí a Batista hasta un bar de mala muerte, donde tiene un amorío con una bailarina. Ahí se iba a reunir con nada menos que nuestro viejo amigo el marrano Colorado…
 
   ─ ¿Ese cerdo también está metido en esto? 
 
   ─ Claro que está metido en esto. Siempre lo ha estado. 
 
   ─ Tenemos que hacer algo pareja…
 
   ─ Por ahora sólo alertar al Comandante para que redoblen la vigilancia del Procurador. Por mi parte ya me estoy infiltrando con el Capi Colorado y su gente. 
 
   ─ ¿Estas qué? 
 
   ─ Infiltrándome. En ese bar los escuché planeando el atentado y creo que quieren mi bendición para aventárselo. 
 
   ─ ¿Tú que?...
 
   ─ Bendición. El Marrano cree que soy brujo. 
 
   ─ ¡No mames Calavera¡ ¿Te estás volviendo loco? Te van a reconocer. 
 
   ─ Si no has podido hacerlo tú y el mismo Colorado tampoco lo hizo anoche cuando conversamos. Entiende ellos me dan por muerto y por mi bien espero que no me reconozcan.  
 
   ─ Pareja se me hace que en “el Vecindario” te metías cosas raras y ya te estas quedando arriba. Y ahora que te veo bien ya lo creo. Estas hasta más flaco y pálido. 
 
   ─ De eso se trata, de que no me reconozcan. 
 
   ─ Pero como se te ocurre hacerte pasar por brujo. Si no te matan porque te reconocen lo van hacer por engañarlos. 
 
   ─ No te puedo dar mayores explicaciones ahora, sólo te pido que te cuides bien y trates de vigilar muy de cerca de Batista. Lo que puedo recomendar es que le apliquen una vigilancia discreta a ese cabrón. 
 
   ─ Por cierto. No se si decirte esto pareja pero Valeria está bien enferma, tiene días que no se presenta a trabajar y creo que la hospitalizaron. 
 
   ─ ¿Cómo? ¿Por qué? 
 
   ─ No se pareja, si quieres deja te investigo bien. La verdad es que he andado en tantas cosas y como a la morra le agarró la ‘depre’ desde que supo que habías muerto, que hasta se puso más flaca de lo que está…
 
   En ese instante sonó su celular. Reconocí la voz del Comandante en cuanto contestó Moncayo. Algo grave estaba pasando. 
 
   ─ Te digo que está caliente la cosa. El Comandante me quiere de vuelta en la oficina a la voz de ya. Vamos a salir de cacería. 
 
   Moncayo se despidió y salió como alma que lleva el diablo. Me quedé sentado en la banca del parque unos minutos. Valeria enferma y hospitalizada. Eso si que me dolió.  
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   Moncayo se fue sin darme mayores detalles. Me quedé ahí parado sin saber que hacer. No podía acercarme al hospital donde se encontraba Valeria porque resultaba muy arriesgado. Ni modo de llegar y resucitar de la nada. Uno nunca sabe quien puede estar del otro lado escuchando. 
 
   Así totalmente metido en mis pensamientos comencé a caminar sin rumbo fijo. Incluso me olvide del auto en el que había llegado. Era como si quisiera quitarme todas las preocupaciones con sólo caminar, con la mente en blanco. 
 
   Me llegaban imágenes dispersas. La Morena, el Lobo, Valeria en una cama de Hospital, el Nagual sentado enfrente de una fogata, me visualizaba también parado en lo alto de una montaña frente a la puesta de sol con los brazos extendidos y una especie de zarape. Pero no era yo propiamente sino Horacio el hechicero. Pinche brujo. 
 
   A lo mejor ya me quedé en el viaje como dicen los adictos y todo esto son una bola de alucinaciones. 
 
   Todo esto era nuevo para mí. Si había visto a mis compañeros asistir un sinnúmero de ocasiones a consultar adivinos o brujos, para hacerse limpias o saber el futuro. 
 
   Siempre pensé que todo ese tipo de cosas no eran más que mamadas. Así de sencillo. 
 
   Al Nagual lo apreciaba porque había salvado mi vida y sanó mis heridas con hierbas aquella primera vez que quisieron asesinarme. Desde entonces surgió una conexión entre ambos. Pero nunca tomé tan enserio sus asuntos como ahora. 
 
   No se cuanto tiempo caminé, porque perdí completamente el sentido de la realidad. Sabía que estaba caminando entre la gente y las calles, porque por instinto esquivaba a las personas a mi lado y me detenía antes de cruzar cualquier calle. 
 
   Hasta que de pronto me encontré parado en la tienda herbolaria de Madame Yhajaira. Quizás fue el olor de la albahaca apilado por montones en la entrada lo que me hizo volver a la realidad. Bueno si a eso se le podía llamar realidad. 
 
   ─ Pásele la patrona lo está esperando –me dijo Evodio, el empleado de la botánica, el mismo que días atrás nos había llevado a la casa al Nagual y a mi. 
 
   ─ ¿A mí? 
 
   ─ Si hace un rato me comentó que no tardaba usted en llegar. Pásele esta en el saloncito del fondo. 
 
   Me esta esperando. Pinches místicos. Hasta me la estoy creyendo. El famoso saloncito estaba al final de la tienda, en medio de estatuillas, amuletos y todo tipo de imágenes de santos, ídolos, etcétera. 
 
   Yhajaira estaba sentada frente a una mesita redonda con un mantel rojo que llegaba hasta el piso. 
 
   ─ Bienvenido Horacio el hechicero –y dale con lo mismo. No si estos místicos tienen un sistema de comunicación más eficiente que la pinche Procuraduría. 
 
   La mujer tenía una sonrisa de felicidad en el rostro y en realidad si parecía que me estaba esperando ─¿Seguramente vienes a preguntarme por tu amiga? 
 
   ─ La verdad no se ni como llegue aquí –le contesté –pero ya veo que el Nagual regó rápido el nombrecito ese de Horacio el hechicero entre sus amistades. 
 
   Yhajaira no dijo nada sólo volvió a sonreír. 
 
   ─ Todas esas dudas que te persiguen son normales, no debes preocuparte y en cuanto a tu amiga, sólo puedo decirte que traes muy buenos guías espirituales. 
 
   ─ Sabe que todo esto me tiene medio enfadado. No soy una persona acostumbrada a no tener el control de la situación y creo que ahora no lo tengo. Todos esos sueños, visiones, sensaciones, no se que droga me están dando pero ya quiero que le paren. 
 
   Sin que yo le pidiera nada Madame Yhajaira comenzó a barajar un mazo de Tarot y a poner cartas sobre la mesa, donde tenía encendida una vela morada y un vaso de cristal con agua pura. El olor a incienso era evidente en ese lugar. 
 
   ─ Tienes que comenzar a creer. Tu vida depende de eso. Se te ha encomendado una misión muy difícil. No voy a negártelo los Arcanos me dicen que estas en una posición muy complicada, pero que vas a salir adelante. 
 
   ─ Bueno no se necesita ser adivino, ni Arcano para saber que estoy en una posición bastante complicada, pero al menos ellos me echan porras. 
 
   ─ Tú fuiste quien decidiste convertirte en Horacio el hechicero…
 
   ─ Si ese sermón ya se lo aventó el Nagual… pero si tanto sabe usted, le voy a contar algo: tuve un sueño muy extraño, donde estaban Isis, el lobo blanco y el Nagual. De pronto regrese al lugar donde minutos antes estaba tomando, me acompañaban ellos, pero había una especie de presencia oscura en ese lugar. 
 
   ─ Es Natanael Zamora, la última vez que nos vimos te lo comenté, el es uno de los enemigos que te persiguen. Quizás el más peligroso. 
 
   ─ ¿Bueno y usted podría decirme que es lo que tengo que hacer? 
 
   ─ Pronto tendrás que hacer un viaje. Terminar con tu iniciación digámoslo así. 
 
   ─ ¿Un viaje a donde? 
 
   ─ Los Arcanos no son muy específicos, sólo dicen que necesitas la protección de una gran Abuela que habita al sur de estas tierras –con lo que me encanta que le hagan al misterioso. 
 
   Me quedé sin palabras. Madame Yhajaira siguió con sus cartas y volvió a impresionarme. 
 
   ─ Veo que también pesa sobre ti otra preocupación por una mujer que esta enferma. Te preocupa no poder acercarte a ella, pero yo te digo que no es necesario que Horacio el hechicero se acerque con su cuerpo físico si puede visualizarla y pedir al Universo por ella. 
 
   Entonces se levantó de su asiento y se acercó hacía mi. 
 
   ─ Cierra los ojos un momento –me dijo e inmediatamente colocó su mano sobre mi cabeza y su dedo pulgar en medio de mis cejas –concéntrate en tu respiración y en cargarte de energía…
 
   Sabía lo que Madame Yhajaira pretendía hacer. Imaginó que mientras todo esto ocurría le pidió a Evodio que pusiera música tranquila, con sonidos de aves trinando y agua que ayudaron a tranquilizarme. 
 
   ─ Escúchame bien Horacio el hechicero ahora que estas completamente relajado tienes que visualizar a la mujer. Concéntrate en visualizarla como si la tuvieras frente a ti. 
 
   No puedo describir lo que sucedió con exactitud en cuanto las palabras de Madame Yhajaira me obligaron a visualizar a Valeria. Nunca quitó su mano de mi cabeza y podía sentir un calor que parecía irradiar de esa mano. 
 
   Mi respiración era pausada ya sin necesidad de regularla. De pronto ahí estaba yo, frente a la cama del hospital. Valeria estaba visiblemente desmejorada, aunque era delgada se veía aún más, con unas ojeras marcadas, estaba dormida y tenía un suero conectado a la vena de su brazo derecho. 
 
   Aunque la visión era algo borroso tenía la impresión de que en realidad estaba ahí. 
 
   ─ Estas ahí Horacio, has podido llegar. Tu espíritu se ha desplazado hacía allá, eres energía pura, viento que sopla y puedes envolver con la luz del universo a esa mujer. 
 
   No se decir lo que paso, pero me sentí tan ligero. Era yo, pero también un soplo de viento, una bruma que comenzó a rodear el cuerpo de Valeria. 
 
   ─ Todo va a estar bien flaca –traté de murmurar. 
 
   ─ ¿Javier eres tú? –Valeria despertó sobresaltada. Me buscaba por todos lados. 
 
   ─ Tienes que tranquilizarla Horacio, no perturbes su sueño, necesitamos que se relaje –seguí sobrevolando el cuarto del hospital alrededor de Valeria hasta que definitivamente perdí la conexión. 
 
   Cuando volví a la oficina de Madame Yhajaira, estaba más tranquilo y ella seguía frente a mí. 
 
   ─ ¿Eso fue real? 
 
   ─ Tan real como lo sentiste. 
 
   Cuando salí de la herbolaría la noche había caído. No podía creer que hubiera pasado tanto tiempo, de lo que si estaba seguro era de que tendría que caminar demasiado para llegar hasta el auto. 
 
   Cuando lo mencioné Evodio se ofreció a llevarme y en cuestión de unas horas estaba conciliando el sueño. 
 
   Por la mañana el timbre del celular me despertó muy temprano. 
 
   ─ ¿Dónde andas Calavera? –Reconocí enseguida la voz del Santi –es urgente que nos veamos. Tenemos que aventarnos un jale que nos encargó el patrón ahora mismo. 
 
    ─ De que se trata. 
 
   ─ No chingues Calavera no te lo puedo contar por aquí. Tú dime a dónde paso por ti en media hora. 
 
   Definitivamente el Santi tenía la adrenalina al cien por ciento. Lo que era seguro es que ahora debía ocultar a Horacio el hechicero y volver a ser Javier Calavera. Así que me compre un gel. Me hice una cola de caballo y traté de peinar lo mejor posible mi cabellera. Además regresé a mis vestimentas habituales y me puse una gorra beisbolera. 
 
   Esto de andar cambiando de personalidad ya me estaba gustando. 
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   Como que al Nagual ya se le estaba haciendo costumbre aparecerse de pronto frente a mí y sacarme cada susto. 
 
   ─ Veo que está aquí de vuelta Javier Calavera –me dijo cuando preparaba a salir a encontrarme con el Santi. 
 
   ─ Nunca se ha ido. Tengo cosas que hacer. 
 
   ─ Lo sé. Creo que es parte de tu destino ser un Guerrero Jaguar. 
 
   ─ ¿Un qué? 
 
   ─ Guerrero Jaguar, ahora su garra te envuelve y la vas a necesitar –me dijo el Nagual y me entregó un collar, que solo era un hilo negro con una piedra verde que parecía el colmillo de un animal. 
 
   ─ ¿Qué es esto? 
 
   ─ El colmillo del Guerrero Jaguar. Para nuestros antepasados el jaguar era un animal sagrado, porque era la única criatura capaz de dominar la selva tanto en el día como en la noche. Por tanto se creía que tenía la capacidad de acechar en el Inframundo y salir sano y salvo de sus peligros. 
 
   ─ Mira que me va a servir mucho ahora –contesté y me la puse en el cuello. 
 
   Minutos más tarde estaba parado justo donde el Santi me recogería. Decidí dejar el auto estacionado lo bastante alejado del lugar, porque prefería que nadie lo pudiera reconocer. 
 
   ─ Órale Calavera apenas y te reconocí –el Santi me dio un abrazo en cuanto me vio. 
 
   ─ Si no me cuido yo nadie lo va a hacer –venía acompañado de otros sujetos que no había visto antes. En ese instante llegó otra camioneta y en el asiento del copiloto estaba el Tito. 
 
   ─ ¿Qué pasó mi Calavera? Ya te estas convirtiendo en el as del disfraz. Me cae que si no me fijo bien hubiera creído que eras otra persona. 
 
   ─ Hay que andarse cuidando mi Tito. ¿Y el patrón donde anda? 
 
   ─ En el sur. Anda reunido con algunos socios por allá, pero seguramente en estos días va a llegar con buenas noticias para todos, porque por acá las cosas están que arden. 
 
   ─ Me imagino –respondí. 
 
   ─ La gente de Lucas Malacón ya sabe que nos andamos reagrupando, eso no es ninguna novedad, pero aquí adentro tenemos chivatones –interrumpió el Tito –y ahora mismo se los voy a probar. 
 
   Junto con el Tito venía otra camioneta repleta de hombres armados. Me subí con el Santi y los que lo acompañaban y en cuestión de segundos estábamos en marcha a quien sabe donde. 
 
   ─ ¿A dónde vamos? –le pregunté al Santi, pero creo que estaba tan desconcertado como yo. 
 
   ─ Al Tito se le ha metido en la cabeza que nos están traicionando y dice que tiene pruebas. 
 
   En unos minutos estábamos en la misma casa donde asesinaron al Meño Zamora. 
 
   El Tito se bajó bien escoltado y nos pidió que esperáramos un momento en la salita de estar antes de presentarnos a alguien. 
 
   ─ Quiero que vean muy bien estas fotos –regresó segundos después con un sobre Manila donde guardaba varias fotografías. 
 
   En ellas se mostraba a la famosa Condesa sosteniendo reuniones muy alegra con el Gordo Colorado y con otro tipo malencarado, barbón y medio gordo que todos reconocieron de inmediato por los gestos que hicieron. 
 
   Poco después el Santi me comentó que ese era Lucas Malacón. Pero a mi me llamaron la atención otras fotografías donde estaba la lesbiana con Batista y la última de ellas con Mariano Mata. 
 
   ─ Ven bien ese rostro. Calavera nos puede decir mejor que nadie de quien se trata. 
 
   Todas las miradas me señalaron. 
 
   ─ Se llama Mariano Mata, es agente de la Policía Ministerial y antes de que me detuvieran estaba bajo mis órdenes. 
 
   ─ Pues él mi amigo fue el que te mando al matadero. El tal Meño nos lo confesó antes de hacerlo pozole. Eso y otras muchas cosas más. Lo que quiero mi Santi es que le hagas llegar estas fotografías al patrón, junto con algunas grabaciones más. La pinche vieja me ha estado buscando en estos últimos días y ahora entiendo su interés por saber donde anda Don Paulino. 
 
   ─ Bueno pero nos dijiste que nos ibas a presentar a alguien –insistí. 
 
   El Tito se me quedó mirando mientras movía el dedo índice de su mano derecha arriba y abajo –a ti te va a gustar esta sorpresita –después hizo una señal y dos de sus gorilas trajeron a rastras a Mata. 
 
   Estaba todo madreado y esposado. 
 
   ─ Este amiguito tuyo Calavera estaba conspirando con la gorda lesbiana para matarlos a ti y al jefe, entre otras muchas cosas. Aquí ya se puso guapo y nos contó algunas historias interesantes. 
 
   Mata me miraba aterrado. Gemía, no podía hablar porque estaba bien amordazado. Se forcejeó e intentó gritar con más fuerza, pero el Tito ni tardo ni perezoso le estampó el tacón de sus botas en la pura cara. 
 
   ─ Tenemos que hacer algo con esa pinche gorda y lo tenemos que hacer ya. A este amiguito lo andan buscando como locos sus compañeros y también la gente de Lucas. 
 
   ─ La Condesa siempre anda bien escoltada y en cuanto sepa que su amigo desapareció va a empezar a sospechar –intervino el Santi. 
 
   ─ Por eso tenemos que actuar de una vez, porque al rato va a ser más difícil quitarnos ese alacrán del lomo. 
 
   ─ ¿Y dónde lo levantaron? –pregunté. 
 
   ─ Ya lo teníamos en la mira. Lo seguimos un par de días y en la primera oportunidad lo agarramos. Al muchachito lo andaba buscando el Comandante en la tarde para que se reportara, le dimos chance de que se comunicara con él. 
 
   ─ La Procuraduría lo anda buscando pero para detenerlo, no para rescatarlo –solté la bomba y de nuevo fui blanco de todas las miradas. 
 
   ─ ¿Y tú como sabes eso? –el Tito se me acercó y me encaró. 
 
   ─ Todavía tengo mis contactos en la policía y se que ya lo tenían en la mira. Cuando el Comandante le llamó era para que se presentara a la comandancia y detenerlo. Ahora creen que anda prófugo y el operativo que hay en las calles es para detenerlo. No nos buscan a nosotros. 
 
   ─ Eso es una ventaja –dijo el Santi. 
 
   ─ ¿Nadie más le ha querido llamar?
 
   ─ Si. Uno de los lamebotas de la lesbiana ya le ha llamado como tres veces. 
 
   ─ Bueno pues lo que yo recomiendo es que le devuelva la llamada. Vale más que la Condesa piense que Mata se está escondiendo y no que ya andamos tras de ella. 
 
   ─ Con razón le caes tan bien al patrón pinche Calavera –el Tito me volvió a dar otro abrazo pero esta vez con más fuerza apretándome en medio de su enorme humanidad. Después ordenó que le quitaran la mordaza a Mata que apenas se podía mantener en pie. 
 
   ─ Vas a llamarle a tu amigo y vas a decirle que estas bien. Que andas escondido porque la policía anda tras de ti. 
 
   Mata no dijo nada. Pero evidentemente tenía tanto coraje en su mirada que no iba a ser fácil convencerlo. 
 
   El Tito estaba apunto de golpearlo de nuevo cuando lo detuve. 
 
   ─ Tienes alguna habitación donde pueda hablar con él a solas –el Tito me miró extrañado. 
 
   ─ ¿Para que chingados quieres hablar a solas con esta rata? 
 
   ─ Lo conozco y no va a cooperar si lo sigues torturando. Además creo que necesitamos responder a esa llamada ya y que suene creíble, de otro modo las cosas se van a complicar. 
 
   ─ ¡Tienes dos minutos Calavera¡ Y más te vale que esto no sea ningún tipo de truco, porque aquí no nos gustan los traidores. 
 
   No estaba en posición de contestar nada. 
 
   Nos condujeron a una habitación que estaba ahí cerca de la sala. Mata respiraba con dificultad. 
 
   ─ ¿No vas a creer esas chingaderas de que yo te entregue o si? 
 
   ─ Eso no importa mucho ahora. Pero si quieres que te saque con vida de aquí tienes que hacer lo que te piden, de otro modo estos tipos te van a matar y no te va a gustar saber como. 
 
   Mata se me quedó mirando fijamente. Nunca antes había visto una mirada con tanto terror dibujado en los ojos. 
 
   Le pedí que se tranquilizara y respirara profundamente. 
 
   En ese momento abrieron la puerta sin previo aviso. 
 
   ─ Ya no tenemos tiempo, el celular de esta rata está sonando de nuevo, es el tipo que lo ha estado buscando desde hace rato.   
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   Apenas tuve tiempo para explicarle a Mata lo que debía decirle a quien lo buscaba por celular antes de arrebatárselo al Tito. 
 
   Todo transcurrió tan rápido que la adrenalina del momento fue como una inyección de penicilina que sólo dura unos segundos. 
 
   ─ ¿Qué paso? –Contestó Mata –es que hay un operativo, la Procuraduría sabe algo y andan buscándome por eso no he tenido chance de contestar. 
 
   Todos estábamos pendientes del dialogo. Mata nos miraba desconcertado y seguía hablando con su amigo. 
 
   ─ Dile a la patrona que estoy escondido, que necesito que mande por mí. No algo más discreto te digo andan retenes por todos lados si manda un comando va a valer madre. Mejor te doy una dirección y tú le caes. No puedo salir en mi carro porque lo tienen bien ubicado. Parece que por aquí donde estoy está tranquila la cosa… Entonces espero tu llamada y póngase abusados porque está caliente la cosa.
 
   Cortó la comunicación. 
 
   ─ ¿Qué paso? ¿No sospecho nada? –pregunté. 
 
   ─ No. Creo que ellos también han visto los operativos. Ya se metieron a mi casa y no se cuantas casas más han reventado.  
 
   ─ Vale más que no nos estés engañando hijo de la chingada porque aquí mismo te hacemos pozole –el Tito se veía bastante agitado. 
 
   ─ ¿Y en que quedaste con él?
 
   ─ Primero quería organizar un comando para resguardarme. Entonces le dije que no era muy adecuado en estos momentos y lo convencí que debía venir por mi él sólo, si acaso con otro hombre más para no levantar sospechas. 
 
   ─ ¿Te creyó? –insistí. 
 
   ─ Creo que si, pero dijo que tenía que avisarle a la Condesa como estaban las cosas para ver que decidía ella. 
 
   ─ No podemos quedarnos aquí –dijo el Tito –el Choro conoce esta casa perfectamente bien, si tu compa le da esta ubicación de volada va a saber que lo tenemos nosotros. 
 
   El Choro era el sujeto que le había estado hablando a Mata. Le decían así simplemente porque era de Ensenada y le gustaba mucho comer las almejas esas a las que les dicen choros en el puerto. 
 
   ─ ¿Y a donde nos vamos ir? –preguntó el Santi mientras el Tito ya estaba pegado al celular haciendo llamadas. 
 
   En ese instante volvió a sonar el celular. Como yo se lo había quitado aún lo conservaba, y pude ver que la llamada no provenía del mismo celular. En el identificador decía patrona. 
 
   ─ ¿Quién te llama? 
 
   Mata lo miró y abrió los ojos, a pesar de sus heridas de lo sorprendido que estaba, es la Condesa y vale más que me la pasen. 
 
   ─ Ponla en altavoz –alcanzó a gritar el Tito y todos nos quedamos bien callados. 
 
   ─ ¡¿Qué chingados está pasando Mata? ¿Dónde estas metido?¡
 
   ─ Ya le explique al Choro patrona. Se me cayó el cantón. Me pasaron el pitazo de que el Comandante Alatriste anda tras de mi, y por eso me tuve que pelar sin avisarle a nadie. 
 
   ─ No me salgas con una chingadera Mata. Ya sabes que no me gustan las sorpresitas. Te quiero aquí en el búnker en menos de una hora, no se como le vayas a hacer, pero si después de una hora no estas aquí mejor ni te me aparezcas por enfrente. 
 
   ─ Pero patrona si salgo ahorita me van a detener. Hay retenes por todos lados yo preferiría quedarme escondido está noche para dejar que se enfríen las cosas o bien como le dije al Choro que se venga por mi sólo porque ya tienen bien ubicados mis autos. 
 
   ─ ¿Dónde estas ahora? 
 
   ─ Un compa que anda en el otro lado me presto su casa para esconderme. 
 
   ─ Nadie va a ir por ti ahorita. Y más te vale que no me estés poniendo una trampa. Voy a confiar en ti, pero te quiero ver en el búnker antes de las 10 de la mañana de mañana, ahí tu sabrás si quieres llegar por las buenas o por las malas. Y ya te lo dije si no llegas antes de esa hora, que no te encuentre yo en la calle. Mucho cuidadito con lo que hablas. 
 
   Sin dar oportunidad a nada la lesbiana cortó la comunicación. 
 
   ─ Esta pinche vieja no es pendeja –grité el Tito en cuanto terminó la llamada y luego le dio un puñetazo a la pared. 
 
   ─ Vamos a caerle al famoso búnker de una vez –intervino uno de los sujetos que estaba ahí al que le decían el Pato, y que por lo visto era uno de los de más jerarquía ahí. 
 
   ─ Después de esto la Condesa va a traer más escoltas que el pinche Presidente de la república y obviamente nos va a estar esperando –opinó el Santi. 
 
   ─ Tenemos toda la noche para pensar que vamos a hacer, yo digo que no nos precipitemos –les dije. 
 
   ─ Mejor vamos a sacarle toda la sopa a este cabrón y después lo hacemos pozole. De todos modos la gorda ya sospecha algo. 
 
   ─ Mejor denme oportunidad de hablar con él. Creo que todavía nos puede servir con vida. 
 
   ─ Tu si que estas cabrón pinche Calavera. La rata esa te entregó con los Malacón, y todavía pides que lo dejemos vivir. 
 
   ─ No estoy pidiendo eso. Sólo quiero hablar con él ya después ustedes deciden que hacer con él. 
 
   ─ Llévatelo al cuarto donde lo teníamos, pero donde el tipo este no suelte la sopa contigo lo voy a hacer cantar yo a mi manera y no le va a gustar nada. 
 
   Mata continuaba esposado y caminaba con dificultad por la golpiza que le habían propinado. 
 
   ─ No se que te dijeron Calavera, pero yo no tengo nada que ver en lo que te paso…
 
   ─ ¿Sabes que Mata? Vamos a poner las cosas bien claras. Tu estas trabajando para los Malacón, yo no te metí en esto. Además también estoy convencido de que me entregaste con ellos, pero si quieres seguir vivo más vale que colabores. 
 
   Mata se quedó callado. Se perdió unos instantes en si mismo, como si supiera que no tenía muchas salidas. 
 
   ─ Para que quieres que hable si de todos modos me van a matar. Tú eres un pinche mafioso igual que ellos. 
 
   ─ Y que tu… pero después de todos fuimos amigos y es lo único que te salva en estos momentos, porque allá afuera nadie va a tenerte consideración. 
 
   Es difícil describir ese tipo de momentos. Y no se, igual el Nagual tenía razón con eso de que algo había cambiado en mi y ya no era el mismo. No guardaba odio en contra de Mata, aunque él se había buscado la bronca en la que estaba metido. 
 
   También estaba la adrenalina. Tenía que salir de esta bien librado, porque las cosas se estaban poniendo como hoya Express. Apunto de explotar. 
 
   Mata comenzó por darme la dirección del famoso búnker y algunas otras direcciones en las que podía estar escondida la Condesa. 
 
   Lo primero que se me ocurrió fue hablarle al Coronel. 
 
   ─ ¡Qué milagro Calavera¡ Te confieso que estaba a punto de mandarte a buscar, no juegues conmigo…
 
   ─ No tengo tiempo para sermones Coronel, mejor agárrese una pluma y apunte las siguientes direcciones rápido porque no se en que momento tenga que colgar. 
 
   En menos de quince segundos el Coronel comenzó a anotar todas las direcciones y de pronto alguien llamó a la puerta. 
 
   ─ Tengo que colgar Coronel. Le llamó en cuanto pueda –no le di tiempo de decirme nada. 
 
   ─ ¿Con quien hablabas Calavera? –me preguntó el Tito. 
 
   ─ El compa con el que estoy viviendo me marcó para preguntarme algo. 
 
   ─ Es mejor que vengas a escuchar esto. La lesbiana le marcó a Santi a su celular. 
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   ─ ¡Ya te dije que necesito saber donde anda el patrón! –gritaba la lesbiana por el celular de Santi, sin saber que su llamada estaba en alta voz y todos podíamos escucharla. 
 
   ─ Tu no te preocupes Condesa, yo le habló hoy mismo al patrón para que te devuelva la llamada, pero me dejo instrucciones precisas de no darle a nadie su paradero, es más ni siquiera a mi me dijo bien donde andaba. 
 
   ─ Mira Santi aquí las cosas se están poniendo muy calientes. La Policía Ministerial me acaba de reventar una casa de seguridad y yo creo que es la gente de los Malacón la que está detrás de todo esto. 
 
   Vieja hipócrita. Creo que ese mismo pensamiento lo tuvimos todos al escucharla. 
 
   ─ Bueno ¿Y que había en esa famosa casa? –le preguntó el Santi. 
 
   ─ No me lo tomes a mal, pero como que este tipo de cosas no se pueden estar tratando por aquí, por eso quiero ver al patrón personalmente para hablar con él –la Condesa se escuchaba bastante alterada. 
 
   ─ Mira con creo que puedas hablar con él en estos días, por lo menos no en persona…
 
   ─ ¿Y entonces que chingados voy a hacer? ¿Quién se quedó a cargo de sus asuntos? 
 
   ─ Yo mero –le contestó el Santi sin vacilar. 
 
   ─ Mira Santi entonces necesitamos reunirnos a la voz de ya. Mañana mismo si es posible. Porque tenemos un traidor por aquí y quiero que me lo entreguen. 
 
   ─ ¿Qué te lo entregamos? No entiendo. 
 
   ─ Bueno quieres oírlo de una vez. Ahí te va: ese amiguito tuyo, el tal Calavera no me da buena espina y tengo razones de sobra para sospechar que él está detrás del operativo de hoy. Así que quiero que lo lleves mañana para interrogarlo o vamos a tener problemas. 
 
   ─ No me gusta el tonito con él que me estas hablando Condesa. No quiero pensar que tu crees que yo también tengo que ver en eso que comentas. 
 
   ─ Entonces demuéstralo y entrégame a Calavera…
 
   ─ Tú ya estas dando por hecho las cosas. No te me aceleres esto lo tengo que consultar con el patrón antes. 
 
   ─ No me salgas con esas mamadas Santi. Se muy bien quien es el tal Calavera y también se que fuiste tu quien se lo metió entre ceja y oreja al patrón. Ahora no me vayas a salir con que él es quien tiene que decidir. Calavera es un pinche volteado, se de buena fuente que anda trabajando de infiltrado para una agencia federal y para los gringos, y los va a entregar a todos ustedes como lo está haciendo conmigo…
 
   ─ Vamos a reunirnos primero ¿Qué te parece? 
 
   ─ Quiero ver a Calavera en esa reunión mañana en la noche, sino voy a entender que tú también andas de volteado y vamos a tener problemas. 
 
   ─ No me gustan tus amenazas Condesa. 
 
   ─ Me importa madre que te gusten o no. Nos vemos a las 10 de la noche de mañana en el Yonke del Oso, el que esta a la salida a Tecate –dijo y colgó. 
 
   Hubo unos minutos de silencio. Nadie dijo nada y todos nos miramos unos a otros. 
 
   Creo que más de uno poso sus miradas sobre mí. Fueron instantes de mucha tensión, hasta que me decidí a romper el silencio. 
 
   ─ Se puso brava la perra. 
 
   ─ ¿A qué se refiere con que trabajas de infiltrado? –me preguntó el Santi. 
 
   ─ Mira Santi tu sabes como está el rollo. Además tu fuiste policía, uno no deja sus contactos así nomás porque si. 
 
   ─ ¿Quiere decir que tu estas detrás del operativo de hoy? 
 
   ─ Como les dije en un principio. La policía anda detrás de Mata para detenerlo, no se que tenga que ver eso con el operativo que menciona la lesbiana esa…
 
   ─ Mire compa por el momento yo le doy mi voto de confianza, porque conozco a la marrana esa, pero tampoco me gustan mucho los dedos –el Tito se había mantenido muy callado durante toda la conversación, pero ahora me tenía bajo la lupa –usted se ha opuesto a que matemos al desgraciado ese del Mata y no quiero pensar que lo está defendiendo y que de verdad le aventó la policía a la gorda. 
 
   ─ Mira Tito si me he opuesto a que asesinen a Mariano es simplemente para ganar tiempo y tomar por sorpresa a la Condesa, pero ahora ya veo que eso va a estar muy difícil. En cuanto a lo del operativo, primero vamos a confirmar si es cierto o no. 
 
   ─ ¿Y cómo lo piensas hacer? 
 
   ─ Hablando con mis contactos en la policía. Sólo así podremos saber si la lesbiana nos dice la verdad y que fue lo que le incautaron. 
 
   Nadie dijo nada. Las miradas acusadoras seguían sobre mí y tuve que dirigirme al Santi para que me secundara. 
 
   ─ No se que les sorprende. Tenemos mucho tiempo trabajando con policías –intervino el Santi. 
 
   ─ Lo que yo veo patrón es que la Condesa ya se está saliendo del huacal, ya le faltó al respecto a usted y al rato quien sabe que pueda hacer. Tenemos que hacer algo. Usted nomás dice y yo mismo me llevo a mi gente para que le baje de huevos la vieja –le dijo el Pato al Santi. 
 
   ─ Tengo una mejor idea. Vamos aprovechando la situación. Voy a hablar con mis contactos en la policía para saber que fue lo que paso en el famoso operativo y de paso les regalamos a Mata para que se luzcan…
 
   ─ No si usted si cree que somos pendejos ¿verdad Calavera? –el Tito fue el primero en respingar. 
 
   ─ ¿Por qué? 
 
   ─ Porque si les entregamos a la rata esta, en dos días lo sueltan, se vuelve a unir a la Condesa y entonces si se vienen con todo contra nosotros. Los Malacón tienen muchos contactos en la policía. 
 
   ─ Les propongo una cosa. Primero déjenme investigar sobre el operativo, ahí vamos a saber como esta el asunto. Si de verdad le pegaron a la lesbiana les va a interesar que les entreguemos a Mata, sino ustedes deciden que hacer con él. 
 
   ─ ¿Y cómo vamos a tener la certeza de que no lo van a saltar? –preguntó el Tito.  
 
   ─ Tengo información de que lo andan buscando porque tenían planeado asesinar al Comandante Alatriste, no creo que les guste mucho que este muchachito ande suelto. Además Santi sabe que el patrón tiene buenas relaciones con algunos federales que también pueden intervenir. 
 
   ─ Esta bien –Santi asumió su papel de jerarca en turno –tienes media hora para investigar que onda con el famoso operativo ese. Yo voy a aprovechar para hablar con el patrón y ponerlo al tanto de lo que está sucediendo. Mientras tanto nadie sale de aquí. 

 
   El Tito no quedó muy convencido. De cualquier manera busque el lugar más apartado y apropiado para llamarle a Moncayo. 
 
   ─ Pareja ahorita no puedo hablar –me contestó bajando la voz lo más que pudo. 
 
   ─ Es urgente pareja. Necesito que me des detalles sobre la casa de seguridad que reventaron. 
 
   Moncayo se impresionó. 
 
   ─ ¿Cómo sabes que reventamos una casa de seguridad? 
 
   ─ Desafánate de ahí para que no te vayan a escuchar. 
 
   ─ Ya me salí al estacionamiento. Ahora explícame ¿Que chingados esta pasando?  
 
   ─ Yo tengo lo que ustedes están buscando. 
 
   ─ ¡¿Qué?!
 
   ─ Lo que oíste pareja. Tengo el paradero de Mariano Mata. Ahora dime ¿Qué onda con la casa de seguridad? 
 
   ─ A Mata lo levantaron o por lo menos eso nos dijeron. 
 
   ─ ¿Quién? 
 
   ─ Tenemos un detenido. Cuando llegamos a la casa de Mata su mujer estaba con un sujeto que intentó escapar cuando llegamos. En el interrogatorio el tipo nos dijo que estaba acompañando a la vieja porque estaba muy nerviosa porque al parecer lo habían secuestrado. También nos soltó la sopa de una casa de seguridad donde tenían a cinco personas secuestradas. 
 
   ─ ¿Secuestradas? 
 
   ─ Si parece que Mata traía un comando secuestrando gente. Entre las víctimas estaban tres empresarios que llevaban varios días desaparecidos y por los que habían estado pidiendo rescate. 
 
   


 
   
  
 



86
 
    
 
   ─ ¡Les dije que esa pinche lesbiana nomás nos estaba calentando el terreno! –el Tito fue el primero en alzar la voz después de escuchar la historia de la famosa casa de seguridad que le habían reventado a la Condesa. 
 
   Según él ya tenía informes de que la Condesa, aparte de que había volteado bandera, andaba secuestrando junto con la gente de los hermanos Malacón. 
 
   ─ ¡A ver tráiganme para acá al hijo de la chingada ese del Mata! –gritó el Santi ya totalmente encabronado y desencajado. 
 
   El Santi estaba irreconocible. Furioso. Con una mano se apoyaba en su bastón y en la otra traía una pistola escuadra. La apretaba con tanta fuerza que creí que se le podía salir un tiro. 
 
   Mata estaba visiblemente cansado. Y lo trajeron a puros empujones. No me quedó otro remedio que ser un simple espectador. 
 
   ─ ¡Ahorita mismo me vas a decir a lo que se dedicaban tu y la pinche gorda esa!
 
   ─ Ya les dije que yo solamente le cobraba protección por darle pitazos y esas cosas…
 
   ─ Mira hijo de la chingada ya sabemos que la policía agarró a uno de tus cómplices en la casita esa de seguridad donde tenías a los secuestrados y al patrón le caen de a madres esas cosas, así que más vale que sueltes bien la sopa porque de eso depende que te deje vivo o te meta unos plomazos ahorita mismo. 
 
   Creo que en ese momento Mata se sintió sitiado. Me volteó a ver como esperando quien sabe que cosa. Simplemente me encogí de hombros. Tenía que hablar o de lo contrario se lo iba a llevar la chingada en ahí mismo delante de todos. 
 
   ─ ¿Que quieren que les diga? Nosotros nos encargamos de poner a las víctimas, tenemos agentes que se encuentran escoltando empresarios y ganaderos de la región y ellos nos ponen los detalles. La patrona nos apoya con gente, paga la renta de la casa y se encarga de pedir los rescates. 
 
   El relato de Mata terminó por sorprender a todos. Resultó que además de los secuestros, la Condesa había sido responsable de varios robos de droga que culminaron en el asesinato de socios del Don, incluyendo el último de los colombianos parientes del Pibe. 
 
   ─ ¡Maldita rata! –En ese momento tuve que intervenir para evitar que el Santi asesinara a Mata ─¡De verdad Calavera no se que tanto le defiendes a esta mierda!
 
   ─ No es que lo defienda. Quedamos en que lo iba a entregar a la policía y creo que es lo mejor, tenemos que volver a ganar la confianza de gente que nos puede echar la mano en las corporaciones para poder trabajar, de otro modo vamos a tener a toda la fuerza del estado detrás de nosotros…
 
   Volvió el silencio por unos instantes. 
 
   ─ Anda Calavera ya párale a tus sermones. Mejor llévate ya a esta rata y arregla el cagadero que hay. Sólo espero que no te equivoques. Yo tengo que hablar de nuevo con el patrón porque me dijo que lo pusiera al tanto de todo lo que estaba sucediendo. Tú Pato acompaña a Calavera, llévate a tu gente por cualquier cosa…
 
   ─ Entre más pocos vayamos es mejor. La cosa ahorita es no andar muy placosos en la calle. Creo que con el Pato y otro compa es más que suficiente –dije. 
 
   ─ Te la estas rifando mucho Calavera, pero es tu cuento. Te sugiero que si se te pone difícil la rata esta la despaches en el camino. 
 
   La casa del Tito era lo suficientemente grande como para resguardar a toda la clica que estaba reunida. El Santi se guardó la pistola y le pidió una habitación al Tito para poder llamar a Don Paulino, mientras el Pato y otro sujeto casi arrastraban hacia una de las camionetas a Mata. 
 
   ─ Pareja ya te tengo tu regalito ¿Dónde te lo entregó? –le llamé a Moncayo ya trepado en la camioneta. 
 
   ─ Vete para el lado de las playas, allá la cosa esta un poco más despejada. 
 
   ─ Enterado ya que este por allá te vuelvo a llamar. 
 
   El Pato iba en el asiento del copiloto, su compañero iba manejando y a mi me tocó custodiar a Mata en la parte trasera. 
 
   ─ Yo no voy a batallar mi compa. Si este mugroso nos empieza a dar problemas de aquí mismo le pegó un tiro en la cabeza y lo dejamos donde caiga –dijo el Pato en cuanto salimos de la casa ─¿Para dónde le damos? 
 
   ─ Para Playas –contesté. 
 
   ─ ¿Qué van a hacer conmigo? 
 
   ─ Te estamos perdonando la vida hijo de la chingada, pero de una vez te lo advierto en nombre de mi patrón: si tú dices una palabra de lo que te paso por acá yo mismo voy a ir por toda tu pinche familia y me la voy a acabar a balazos.
 
   ─ ¿Me van a entregar a la policía? –incluso antes de escuchar la respuesta afirmativa a su pregunta Mata suspiró aliviado. Creo que sabía que estábamos sacando su cuerpo de un ataúd. 
 
   En cuestión de minutos estábamos en la zona de Playas. 
 
   Moncayo llegó en una patrulla sólo, tal como habíamos quedado. 
 
   ─ ¿Dónde está Mata? 
 
   ─ Pareja primero me tienes que asegurar que no lo van a soltar, porque soy hombre muerto. 
 
   ─ No creo que lo suelten, las cosas están muy calientes –la respuesta de Moncayo no me había convencido mucho. Pero afortunadamente uno nunca pierde el colmillo cuando anda en estas cosas. De camino a esa misma reunión le había enviado un mensaje por el celular al Coronel para que él y su gente cayeran justo cuando Mata pisara la comandancia. 
 
   No lo hice por desconfiar de Moncayo, pero los Malacón se habían infiltrado tanto que no podía tampoco confiarme al cien por ciento. 
 
   ─ Mira Mata tiene información importante sobre una vieja que es ex policía municipal y es la cabecilla de todo este pedo, tienes que presionar a Alatriste porque esta es la gente que lo quiere asesinar igual que a ti y a mi. 
 
   ─ Voy a hacer todo lo que este en mis manos pareja…
 
   ─ Esta bien, espérame aquí voy por Mata –en cuanto me di la vuelta y aprovechando la oscuridad le llamé de nuevo al Coronel –en este preciso momento estoy por entregar al policía que le comenté en el mensajito Coronel, tiene que actuar rápido. 
 
   ─ No te preocupes Calavera. En cuanto cuelgues me voy a comunicar personalmente con el Procurador y ya envié de avanzada a algunos de los muchachos. De que lo sacamos de ahí lo sacamos. 
 
   ─ En cuanto pueda le vuelvo a llamar Coronel, porque al parecer mañana va a haber una reunión y no dudo que varios de los jefecillos se presenten. Sería bueno emboscarlos –colgué justo cuando abrí la puerta de la camioneta. 
 
   ─ ¿Con quien hablabas? –me preguntó el Pato. 
 
   ─ Con nadie traté de comunicarme con el Santi para decirle que ya se estaba haciendo la machaca pero no entró la llamada. 
 
   Mata me acompaño sin oponer resistencia. 
 
   ─ Te agradezco lo que estas haciendo por mi Calavera –me dijo en voz baja. 
 
   ─ No me agradezcas ni madres, porque vas a pasar muchos años en la cárcel. 
 
   ─ Eso está por verse pareja –contestó muy seguro el hijo de la chingada. 
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   ─ Vamos a seguir a mi compa hasta la comandancia –les dije al Pato y el chofer mientras me ponía el pasamontañas en el rostro y cortaba cartucho con la pistola que traía. 
 
   ─ ¿Para qué? Cómo que es mucho arriesgarse ¿no crees? –preguntó el Pato.
 
   ─ Yo sé que no me lo vas a creer, pero tengo un mal presentimiento. 
 
   ─ ¿Qué no confías en tu compa? 
 
   ─ No se trata de eso ─y no se trataba de eso. Con aquellos huevos con los que Mata había dicho las cosas. No me había gustado nada su tonito y después de tantos años en esto, la cosa no me estaba gustando nada. 
 
   Eso y un mal presentimiento que traía desde que salimos de la casa de seguridad del Tito me tenían muy intranquilo. 
 
   Tratando de no levantar muchas sospechas le envié un mensaje de texto por el celular al Coronel para que supiera la ruta que seguíamos con el detenido y mandara a un grupo de sus muchachos de avanzada a discreción para no levantar las sospechas de Moncayo y evitar suspicacias. 
 
   Minutos después de que envié el mensaje, alcancé a ver a los lejos luces azules y rojas de patrullas, pero no se oían las sirenas. 
 
   ─ Ahí vienen unas patrullas –y el chofer tenía razón las patrullas venían directito hacía nosotros. 
 
   ─ Pareja aquí vengo atrás porque parece que vienen unos cerdos municipales a hacerla de pedo –le llamé a Moncayo en cuanto vi que era evidente que las tres camionetas de municipales venían directito a nosotros.
 
   Moncayo prendió los estrobos de su patrulla para identificarse y no paro la marcha. Una de las camionetas pitó para que nos detuviéramos pero no hicieron caso. 
 
   Sin que les dijera nada el Pato y el chofer se pusieron unos pasamontañas. 
 
   Sólo pudimos avanzar unos metros cuando una de las camionetas nos interceptó en sentido contrario. 
 
   ─ ¡Nos cayeron unos municipales patrón!
 
   Fue lo alcancé a escuchar que el Pato le decía a alguien por celular, cuando agarré un rifle y me baje el chinga de la camioneta para encañonar a los municipales que pretendían rodearnos. 
 
   ─ ¡Policía Ministerial ábranse a la chingada estamos trasladando a un detenido! –grité mientras les apuntaba con el rifle. 
 
   Todo fue tan rápido. En un ratito cuatro pinches uniformados nos apuntaban con sus rifles de asalto pero guardaban su distancia porque vieron que a ninguno de nosotros se nos arrugó. 
 
   ─ ¡Bajen sus armas y váyanse a la chingada o aquí va a valer madre! –gritó el Pato, pero ya para entonces el intercambio de gritos era constante, porque los municipales también nos querían desarmar. 
 
   ─ ¡Identifíquense hijos de la chingada que nos acaban de reportar un levantón por esta zona! –gritó uno de los municipales. Hasta entonces pude identificar al Gordo Colorado encabezando a los municipales.
 
   Moncayo había sacado su inseparable escopeta chaquetera y estaba parado junto a su patrulla cubriéndose con la puerta del piloto y con un brazo extendido mostraba la placa que lo identificaba como agente policiaco. 
 
   Cuando identifique al Capi Colorado supe que todo esta era una trampa porque estaba muy lejos de su jurisdicción. 
 
   ─ ¡Bajen sus armas están todos detenidos! –gritó el Capi Colorado. 
 
   Obviamente nos superaban en número. Nosotros éramos tres y pude contar al menos ocho policías municipales armados todos con rifles de asalto. 
 
   En cualquier momento podía suscitarse el primer disparo, pero creo que nadie ahí quería ser el primero en hacerlo. 
 
   ─ ¡Al primero en acercarse a la patrulla le voy a tumbar la cabeza! –gritó Moncayo ─ ¡Quiero saber quien chingados está a cargo porque ya pedimos refuerzos y vienen en camino¡ 
 
   ─ Aquí nos va a llevar la chingada Calavera –me dijo en corto el Pato en medio de todo el barullo. 
 
   ─ ¡Hasta que no se quiten las pinches capuchas, nadie se mueve!
 
   Fueron minutos de mucha tensión que se pusieron peor cuando a lo lejos se escucharon más sirenas. 
 
   ─ ¡Te digo que ya nos cargo la chingada mejor vámonos de aquí ahorita que tenemos chance! –me volvió a decir el Pato sin dejar de apuntar con el rifle a los municipales. 
 
   Creo que en ese momento recé para que no fueran más municipales y me funcionó. Por desgracia tampoco era la gente del Coronel. Se trataba del Comandante Alatriste y varias unidades de la Policía Ministerial. Al cabo de segundos el número de cañones se multiplicó y alcancé a ver como algunos municipales ya estaban forcejeando a empujones con la gente de Alatriste. 
 
   Nosotros no nos movíamos ni un milímetro. A lo lejos pude observar como el Capi Colorado ya tenía el rostro todo desencajado, porque obviamente se le había caído el jalecito que pretendía realizar. 
 
   Nosotros debíamos tener el mismo rostro escondido bajo los pasamontañas, porque obviamente estábamos de más y metidos hasta a dentro de la boca del lobo, pero no teníamos escapatoria. 
 
   Por si faltara poco, de pronto se escucharon mas patrullas. Eran varias patrullas de las azules de las fuerzas federales que todavía ampliaron más el perímetro. 
 
   ─ ¡Esto ya se nos puso muy feo Calavera! –me gritó el Pato mientras la discusión entre el Capi Colorado y el Comandante Alatriste continuaba. 
 
   ─ ¡Ustedes los de las capuchas bajen sus armas! –gritó uno de los ministeriales. 
 
   ─ ¡Aquí nadie va a bajar nada, traemos un detenido peligroso! –grité más desesperado que nada. 
 
   ─ ¡Que bajen sus putas armas y se identifiquen! –volvió a gritar el Ministerial.
 
   ─ ¡Ellos vienen conmigo! –el gritó vino de una persona a la que de principio no identificaba y nos había salido por detrás –Soy el Teniente Arnulfo Míreles del Departamento de Inteligencia Militar, y estoy a cargo de esta operación.
 
   Nunca creí que escuchar ese nombre me causara tanta alegría.
 
   ─ Javier pueden bajar sus armas –entonces le hice una seña al Pato para que bajara su rifle. 
 
   Hasta entonces aquella escena empezó a relajarse. Aunque no del todo ya nadie se apuntaba con las armas.
 
   ─ Soy Calavera Teniente ─le dije en voz baja cuando se me acercó y en ese mismo tono me pidió que no me fuera a quitar la capucha y le siguiera la corriente. 
 
   ─ Dile a tu gente que se suba a la camioneta y tú acompáñame, vamos por el detenido ─y eso hice pidiéndole al Pato y al chofer que no se fueran a mover de la camioneta hasta que yo les dijera. 
 
   ─ ¿Y qué vamos a decir si nos preguntan algo? 
 
   ─ Que vienen con el Teniente Míreles y son de Inteligencia Militar, nada más y después compórtense como guachos sin dar más explicaciones.     
 
   ─ ¿Dónde está el detenido? –me preguntó Míreles. 
 
   ─ En aquella patrulla de allá y aquel que está con el policía gordo pelirrojo es el Comandante Alatriste, el jefe de los ministeriales. 
 
   Junto con Míreles venían dos gorilas también con pasamontañas.
 
   ─ ¿Quién está a cargo aquí? –el tono del Teniente era verdaderamente imponente.   
 
   Ataviado con su inseparable tejana y el bigote rubio tupido Alatriste dio un paso al frente y se presentó. 
 
   ─ Bien la gente de la Policía Municipal ya se puede retirar no hace más falta por aquí.
 
   ─ ¡Mire mi amigo nos reportaron un secuestro en progreso y de aquí no nos vamos hasta saber que está sucediendo! –el cerdo Colorado quiso hacerse el valiente pero no le sirvió de mucho.
 
   ─ Ya tuvimos la cortesía de informar a sus superiores hace unos minutos, si no le han hablado es su problema, pero si no retira a su gente de aquí en los próximos cinco minutos me lo llevo detenido por interferir en una operación federal –la respuesta de Míreles fue tan firme que al cerdo no le quedó otro remedio más que bajarle de huevos. Además como por arte de magia uno de sus achichincles le paso una llamada que seguramente era de sus jefes, porque de volada emprendió la graciosa huída. 
 
   ─ Comandante lamentó decirle que nos vamos a llevar al detenido que tienen en una de sus unidades…
 
   ─ ¡Ustedes no se van a llevar a nadie!
 
   ─ Eso no está a discusión Comandante. La detención la llevaron a cabo nuestros muchachos, quisimos entregárselos a ustedes porque sabemos que tiene cuentas pendientes con la autoridad estatal, pero por lo que veo no pueden garantizar la seguridad del detenido y como es una pieza fundamental de nuestra operación no me queda otro remedio más que retirar la oferta inicial.  
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   Alatriste se quedó sin palabras y luego con una mirada inquisitiva volteó hacía Moncayo que sólo se encogió en hombros.
 
   ─ ¿Así que ustedes detuvieron a Mariano?
 
   ─ Así es comandante –para entonces en la escena ya sólo quedaban federales y agentes que venían al mando de Alatriste. 
 
   Alatriste volvió a guardar silencio y de nuevo volteó con Moncayo esperando una respuesta. Moncayo estaba desconcertado y aunque quería adivinar que yo era el sospechoso testigo del pasamontañas, debido a toda la confusión y a que algunos otros sujetos que permanecían ahí traían pasamontañas no podía estar seguro. 
 
   ─ Tengo que entregar a este detenido al ministerio público teniente… ─Alatriste comenzaba a ponerse difícil cuando de pronto recibió una llamada y nos pidió unos minutos para contestarla. No tardó mucho en regresar, con una visible derrota marcada en su rostro, sólo para decirnos que podíamos llevarnos a Mata. 
 
   Míreles nos hizo señas a mí y a sus gorilas para que fuéramos por el detenido y en ese preciso momento yo también recibí una llamada, se trataba del Santi. 
 
   ─¡¿Qué chingados está pasando Calavera?! ─ me traté de apartar un poco para atender el celular, pero antes Míreles me cogió de un hombro: “No sé quiénes sean tus acompañantes ni quiero saberlo, pero diles que se desafanen de aquí. Tú te quedas con nosotros”.    
 
   ─ No te puedo explicar ahora Santi. Mira mejor llámale al Pato y dile que se desafane de aquí ahora mismo. Yo te llamó mañana temprano para explicarte y arreglar lo de la reunión con la lesbiana. 
 
   Minutos después, en medio del alboroto, alcancé a ver como la camioneta del Pato se retiraba del lugar mientras subíamos al detenido a una de las unidades de Míreles. Lo mismo hicieron los policías ministeriales que venían con el comandante Alatriste. 
 
   Míreles y yo nos subimos en la unidad donde iba el detenido. En cuanto me quité el pasamontañas Mariano Mata peló unos ojos de sorpresa que hasta presiento que en ese mismo momento casi se le salió el corazón. 
 
   ─ ¿Qué haces tú aquí? 
 
   ─ ¡Creíste que te ibas a salir con la tuya hijo de tu pinche madre, pero ahorita mismo me vas a poner en bandeja de plata al pinche marrano del Capi Colorado… ─agarré la pistola y le alcancé a dar un cachazo en la cabeza, luego corte cartucho y lo encañone antes de que Míreles me ordenara que me detuviera. 
 
   ─ ¡Aquí no Calavera! ¡Vámonos para el cuartel!
 
   Mata quiso hablar, pero Míreles no se lo permitió. Se hizo el silencio mientras todo el comando federal enfilaba hacía la hacienda que tenían habilitada como cuartel. 
 
   Volvió a sonar mi celular: “¡Pareja te pasaste de chorizo!” ─ era Moncayo bastante enojado. 
 
   ─ Cálmate perejón no es lo que tú piensas. Luego te explico. 
 
   ─ No sé cómo le hiciste pareja pero hasta de la oficina del Procurador hablaron con Alatriste para que entregara al culero ese. Sólo espero sinceramente que no lo estés llevando de vuelta con tus amigos mañosos…
 
   ─ Ya te dije que mañana te marco y hablamos ¿Te parece?
 
   A Moncayo no le quedó más remedio que aceptar. 
 
   Quince minutos después estábamos bajando a empujones a Mariano Mata en la hacienda.
 
   ─ A cabrón ¿Calavera eres tú? –me preguntó Tobías el chofer del Coronel que estaba en la entrada platicando con otros sujetos. 
 
   ─ ¡Claro que soy yo mi Tobi! –le contesté y le di un buen estrechón de manos.
 
   ─ Si es un disfraz me cae que te salió al puro pedo. Nomás se que eres tu porque aquí el patrón dijo que ibas a venir…
 
   ─ Seguramente no lo comentó de muy buen modo… ─Tobías soltó la risa.
 
   ─ Qué bueno que estas consciente de eso, porque de hecho me encargó que te llevara con él en cuanto te viera.
 
   ─ Al mal paso darle prisa –dije y seguí a Tobías hasta la oficina donde estaba el Coronel platicando con otras personas. Quizás me pase de observador, pero creo que eran los mismos gringos que vi antes cuando escapamos de la prisión. Pinches gringos. Y para ponerle mayor suspenso al asunto el Coronel hizo de las suyas y en un inglés casi perfecto les pidió que lo dejaran sólo conmigo. Sin más ni más los gringos se pararon y salieron. 
 
   ¿Qué chingados estaban haciendo ese par de gringos a estas horas de la noche en el cuartel de un militar retirado con muchas influencias, que según encabezaba un operativo federal encubierto contra el crimen organizado? Creo que era una muy buena pregunta que todavía no podía responder. 
 
   El Coronel me miró de arriba abajo totalmente sorprendido. 
 
   ─ ¿Qué te hiciste Calavera?
 
   ─ Me morí tal como usted me lo pidió Coronel…
 
   ─ Ya veo, estas tan muerto que si no fuera por los problemas en los que te metes ni siquiera me hubieras llamado…
 
   ─ Bueno Coronel es que…
 
   ─ Creo que ni siquiera tu estas enterado de que tu amigo el narco ese de Don Paulino ya no está en la ciudad. 
 
   No pude responder. 
 
   ─ Me lo imaginaba –respondió el Coronel ante mi evidente silencio –No estoy aquí sólo para sacarte de tus broncas y tu para andarle haciendo al misterioso conmigo. Tu obligación era mantenerme al tanto de todo lo que sucediera con el tal Paulino Zataraín, pero ha sido lo único que no has hecho en todo este tiempo. 
 
   ─ Yo no tuve la idea de liberarlo Coronel, si se les salió de las manos no es culpa mía. 
 
   ─ Desde un principio no has estado muy de acuerdo con todo esto…
 
   ─ Será que no me gusta trabajar para los mafiosos, en cualquiera de sus modalidades. 
 
   ─ Ya te he dicho que esto no es lo que parece…
 
   ─ Si pero solamente dice eso y el que se está partiendo la madre allá afuera soy yo. El que está en medio del infierno soy yo Coronel ¿Cómo chingados quiere que le informe lo que hace Paulino Zataraín si el tipo no me tiene la suficiente confianza? ¿Además que esperaba? ¿Qué el capo siguiera al pie de la letra sus instrucciones? Por favor Coronel me extraña…
 
   EL Coronel se quedó en silencio. Creo que por primera vez en mucho tiempo el viejo se quedó sin más explicaciones, como si de pronto tuviera conciencia de que estaba metido en la misma telaraña que yo. 
 
   ─ Ahora no se que estén haciendo ustedes, pero yo les estoy entregando a un policía ministerial corrupto que dirige a un comando de secuestradores al servicio de la banda de los hermanos Malacón, así que ahora dígame usted Coronel si no es tiempo que su equipo ponga manos a la obra y reviente a dos que tres mañosos.
 
   Poco le fue bajando el color del coraje al Coronel hasta que recuperó la calma y sin tener más palabras en la mente escuchó atentamente lo que le había dicho. 
 
   ─ El trato que teníamos en un principio era barrer con toda esa escoria ¿O entendí mal? –le pregunté al Coronel. 
 
   ─ Si pero no a policías y funcionarios penitenciarios.
 
   ─ Mire Coronel, a riesgo de sonar como asesino, pero esa escoria estaba trabajando para los Malacón, igual que Mariano Mata y mire que ahí si me cuesta trabajo decirlo, porque este último siempre trabajo muy de cerca conmigo.   
 
   ─ ¿Y los datos que me enviaste por celular? 
 
   ─ Son de casas de seguridad de una ex policía municipal que trabaja para Lucas Malacón. 
 
   ─ ¿Y qué es lo que propones entonces Calavera?
 
   ─ Que en este mismo instante salgamos a hacer un levantadero de gente.
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   El Coronel se quedó en silencio, mirándome con cierta incertidumbre. Pinche Coronel. ¿Qué tanto es tantito? Nos van a comer el mandando, y él ahí sentándote nomás mirando. ¿Qué espera pues?
 
   ─ ¿Operativos?
 
   ─ Si Coronel. Operativos si así quiere llamarlos y ahorita porque mañana quien sabe que pueda pasar.
 
   ─ No sé porque tengo la impresión de que tú sabes más de lo que me has dicho.
 
   ─ Mire Coronel allá afuera hay un desmadre. Una bola de cabrones está planeando asesinar al Procurador, y a toda una lista de personas que les estorban para sus mañosadas; en esa lista estoy incluido. Si usted no quiere hacer nada, voy a tenerlo que hacerlo con mis propios medios y no creo que le vaya a gustar mucho. 
 
   ─ ¿Matar al Procurador? 
 
   ─ Si matar al Procurador. Ya sé que todos los mañosos añoran eso, pero entre los que están conspirando para hacerlo, están el tipo que tiene usted detenido en este mismo momento, policías municipales en activo y al menos otro agente de la Procuraduría. 
 
   Entonces si el Coronel abrió los ojos impresionado y comenzó a sobarse la barbilla como si no quisiera decir nada apresurado. 
 
   ─ ¿Estás seguro?  
 
   Ya empezamos con problemas. Digo porque si le respondo que me enteré de eso en un viaje astral lo menos que va a decir es que estoy bien fumado. 
 
   ─ Todo parece indicar que así es. 
 
   ─ No podemos andar por ahí con puras sospechas, necesito pruebas consistentes…
 
   ─ Mire mi Coronel. A veces usted me desconcierta pero ahí le va: mañana va a haber una reunión donde esperan que la gente de Don Paulino me entregue a una ex policía municipal que dirige una célula del crimen organizado, supuestamente ligada al Don, pero resulta que la vieja volteo bandera, porque tenía comunicación con Mata y anda haciendo un desmadre porque seguramente sospecha que yo y la gente del Don está detrás de todo esto. 
 
   ─ Eso suena un poco más razonable, pero me has dicho muy poco sobre este agente que tenemos en custodia. Digo dices que dirige a una célula de secuestradores al servicio de los hermanos Malacón y que está vinculado con la ex policía esa que me estas mencionando, pero ¿en qué te basas para asegurar todo eso?
 
   ─ Bueno ¿Quiere usted saber la verdad crudamente? –con la pura mirada del Coronel pude adivinar que si –uno de los policías municipales que fue secuestrado recientemente me confesó varias cosas en su lecho de muerte…
 
   ─ ¿Estuviste involucrado…?
 
   ─ No me vuelva a salir con eso Coronel. Si tuve que participar en el levantón de los policías porque no me quedó otro remedio. No tuve nada que ver en su asesinato que supongo ocurrió porque no volví a saber del oficial ese. Pude interrogarlo: reconoció que estaba ligado al crimen organizado; que Mata, el detenido que tenemos en custodia, y otro agente más, estaban detrás de un complot para asesinarme y que finalmente resultó en mi encarcelamiento y que también quieren asesinar al Comandante Alatriste y al agente Moncayo porque les estorban. De hecho si su gente no llega a rescatarnos después de la fuga, los matones de la ex policía nos hubieran asesinado…
 
   ─ ¿Eso también te lo dijo el policía ese?
 
   ─ No. Supe que hubo una reunión en uno de los bares de la mujer esta que le mencionó, ahí mismo se planeó el complot para asesinar al Procurador y estaba presente el Capi Colorado, un jefecillo de la Policía Municipal…
 
   ─ Pero no sabes más detalles.
 
   ─ Mire Coronel mientras estamos perdiendo el tiempo aquí afuera hay un desmadre. Si quiere saber más sobre el complot contra el Procurador deme unos minutos nada más para interrogar a Mata y vaya preparando a su gente para salir de cacería, porque la reunión que va a tener lugar mañana me gusta para que se dé una carnicería si no intervenimos antes. 
 
   El Coronel ni siquiera me miró cuando levantó el teléfono para darle instrucciones a Míreles para que yo pudiera interrogar a Mata. 
 
   Minutos más tarde tenía de nuevo a Mata en una de las celdas improvisadas del rancho. Míreles me acompañó y parecía dispuesto a no perder detalle de la entrevista, pero tuve que pedirle que me dejara sólo.
 
   ─ Por favor también dígale al guardia que me de unos minutos yo le llamó en cuanto termine.
 
   ─ ¿Al guardia? 
 
   ─ Si al guardia. Por favor.
 
   Míreles me miró con un coraje que de haber podido hasta a madrazos me agarra en ese momento. Pero el cabrón se tuvo que salir junto con el guardia. 
 
   Mata estaba sentado en la esquina de la celda con las esposas sueltas y todo madreado.
 
   ─ ¡¿Qué paso hijo de tu pinche madre? ¿Cómo estás?! –y el hijo de la chingada ni me contestó. Ni tardo ni perezoso que le pongo un patín en el puro hocico –sólo vengo a decirte que no voy a perder el tiempo contigo, ya sé que eres un pinche ojete, eso me queda bien claro. Pero para que no digas que soy igual que tú te vengo a informar que ahorita voy a salir a dar un paseo con un par de estos gorilas. Es que desde que estaba en el “Vecindario” no he tenido la fortuna de estar de vuelta con una mujer. Ellos me dicen que vayamos a la “Zonaja”, pero yo tengo una idea mejor. Tu hija ya está en edad de merecer y no está nada mal, además la viudez te ayudo a conseguir una vieja muy buena y como no creo que la puedas ver en mucho tiempo debe andar bastante necesitada…
 
   Con eso bastó para que Mata sacara fuerzas de quien sabe dónde. Se levantó gritándome un montón de chingaderas y quiso sorprenderme. No le sirvió de mucho porque su habilidad estaba bastante mermada y me bastó un golpe en el estómago para someterlo de nuevo. 
 
   ─ Sabes que es lo peor de todo, que hagas lo que hagas no me vas poder impedir que llegue a ellas y bueno vamos a ver que tanto saben de tus negocios, no a lo mejor piden clemencia en la cama soltando toda la sopa…
 
   ─ ¡No serías capaz!
 
   ─ ¿Qué sabes tú de lo que yo sería capaz? No tienes ni la menor idea de lo que he tenido que hacer para mantenerme vivo desde que tú y tus amiguitos me pusieron la trampa esa y me mandaron a la Peni. Además si crees que estos soldaditos no me van a seguir el rollo, te aseguró que los mañosos que te querían asesinar estarán fascinados con la propuesta. Es más si quieres hago una llamada, nos esperamos aquí un rato y en quince minutos te aseguro que nos envían un video al celular con tu vieja y tu hija gimiendo y pidiendo clemencia…
 
   ─ ¿Qué es lo que quieres Calavera?
 
   ─ Qué me digas ¿cómo chingados planean asesinar al Procurador? Y que me pongas en charola de plata al marrano del Capi Colorado y a Batista…
 
   ─ ¿Cómo sabes lo del Procurador y lo de Batista?
 
   ─ Me creerías si te digo que tengo poderes psíquicos. Eso te vale madre mi estimado. 
 
   ─ ¿Tú crees que nosotros no sabemos lo que ustedes están planeando?
 
   ─ ¿Nosotros?
 
   ─ Si. ¿Crees que no sabemos que el Gobierno te sacó a ti y al Don para entregarles la plaza a cambio de matarnos a todos? Aquí todo se sabe la contrainteligencia está cabrona, esto es una telaraña y nadie sabe para quién trabaja. El Procurador quiere hacer una purga en la policía y no sabe que lo tienen en la mira en su propia guardia personal. 
 
   ─ Dime nombres. 
 
   ─ No te hagas el héroe Calavera, podrán agarrar a uno y al rato tres más lo van a suplir… 
 
   ─ Ese cuento ya me lo sé mi compa, pero resulta que yo también estoy en la mira de estos culeros y si no me dices sus nombres te aseguró que antes de que me maten me llevo entre las patas a tu esposa y a tu hija… 
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   Mata se quedó mirándome. Creo que muy dentro de su ser sabía que podía ser capaz de cumplir mis amenazas y aunque me repitió un par de veces que yo no era así de pronto la lengua se le soltó.
 
   ─ Tienen un informante muy cercano al Procurador, pero no creo que te vayan a creer.
 
   ─ ¿Por qué? 
 
   ─ Porque es compadre del Gordo Ruelas –ahora era yo el sorprendido.
 
   ─ ¿El Gordo está metido en esta mugre?
 
   ─ No lo creo, el Gordo es un idiota igual que tú y Moncayo que creen que van a poder cambiar el mundo…
 
   No pude soportar su cinismo y le di un golpe en la cara “y por eso me traicionaste verdad ¿hijo de la chingada? Me volviste un delincuente ante los ojos de todo mundo no sé como piensas que no puedo ser capaz de acabar con tu miserable familia”.
 
   ─ Porque no tienes las agallas para hacerlo, mira todo lo que hiciste para salvarme, porque aún me consideras tu amigo y sabes que voy a hablar contigo, pero no porque vayas a atentar contra mi familia, sino porque quiero convertirme en testigo protegido. Te voy a dar la dirección de una casa de seguridad donde tienen a varios empresarios secuestrados y también uno de los escondites de la Condesa, pero si quieres que te diga sobre el atentado al Procurador tienes que hablar con tus amigos militares para que me ayuden. 
 
   ─ Quiero a Batista en este mismo instante y entonces pensaré en lo que me dices. También quiero recalcarte que tienes razón cuando me dices que yo no voy a hacerle nada a tu familia, pero si soy capaz de hablar con los mañosos que te tenían secuestrados y de ellos no respondo, así que no se te vaya a ocurrir jugar conmigo porque vamos a salir mal. 
 
   ─ Me la pones fácil. ¿Quieres a Batista? Muy sencillo estuvo involucrado en el robo de perico a unos colombianos, todavía hace unos días andaba queriendo vender la parte de perico que le correspondía de ese jale…
 
   ─ ¿Y dónde está esa mercancía?
 
   ─ En la casa de una bailarina.
 
   ─ ¿Su amante? 
 
   ─ ¿Cómo sabes eso? 
 
   ─ Trabaja en uno de los bares de la lesbiana ya te dije que tengo poderes psíquicos. 
 
   ─ Si esa. Seguramente ahorita está tirándosela en su casa, así que si se apuran pueden asestar un buen golpe. Ahí tienen una muestra de mi buena voluntad. 
 
   ─ Quiero las tres direcciones, la del escondite de la lesbiana, de la bailarina y de la casa de seguridad.
 
   Mata aceptó de buena gana y después quedó bajo custodia. 
 
   Salí a toda prisa acompañado de Míreles para hablar con el Coronel. 
 
   ─ ¡Tenemos que organizar tres operativos en chinga Coronel!
 
   ─ A ver Calavera tranquilízate y nos amanecemos ¿Qué pasa?
 
   ─ Tenemos a un policía ministerial con cocaína robada y hasta se le puede acusar de homicidio y secuestro, el escondite de la ex policía que le comentó y una casa de seguridad donde hay varios empresarios secuestrados, pero tenemos que actuar ya. 
 
   ─ ¿Estás seguro de que son datos confiables? 
 
   ─ Mata quiere convertirse en testigo protegido y esa es sólo la muestra de su buena voluntad, además él fue quien me dio las direcciones que le dicte por teléfono. 
 
   ─ ¿Qué opina usted Míreles?
 
   ─ Creo que no perdemos nada y en cambio si actuamos rápido podemos dar un buen golpe a Lucas Malacón y su banda –respondió Míreles.
 
   ─ Además tenemos que detener la lesbiana y evitar la reunión de mañana que no creo que vaya a ser muy amistosa que digamos.
 
   Bastó que el Coronel autorizara para que se organizaran tres operativos diferentes. Incluso hizo unas llamadas a algunos jefes de las fuerzas federales y en cuestión de minutos teníamos refuerzos como para organizar una revolución.
 
   Me facilitaron un uniforme negro de su grupo y un pasamontañas “Más vale prevenir a que alguien te reconozca”. En ese momento le pedí oportunidad para estar en el operativo en contra de Batista y aceptó. 
 
   Eran cerca de las tres de la mañana cuando salimos rumbo al fraccionamiento donde tenía su casa la bailarina. Enseguida reconocí una de las camionetas de Batista afuera de la vivienda y supe que, por lo menos este operativo, iba a ser todo un éxito y sí los agarramos encuerados y cogiendo.
 
   Batista escuchó el momento en que tumbaron su puerta, pero como estaba en el acto apenas tuvo tiempo de levantarse, y así desnudo agarrar una pistola que tenía en el tocador de la recamara, porque para cuando quiso apuntarnos ya tenía la culata de mi rifle a media mandíbula. 
 
   Los gritos de la bailarina, y no precisamente de placer, despertaron a todo el vecindario.
 
   Cuando nos identificamos como agentes de Inteligencia Militar, Batista supo que al menos conservaría su vida. Como pudo se puso sus calzones y otro de los agentes le aventó el pantalón para que se vistiera. 
 
   ─ No te vayas a pasar de listo Batista porque te parto tu madre –le dije porque aún lo tenía encañonado. 
 
   ─ Ya les dije que soy policía –debe haber algún error. 
 
   La casa de bailarina era pequeña. No había muchos lugares donde esconder la droga, así que mis acompañantes no tardaron en encontrar no solamente la droga sino un verdadero arsenal que tenía guardado en la otra habitación que tenía cerrada con llave y que también tuvieron que tirar a patadas. 
 
   Como sabíamos que habría una mujer en el comando venían agentes mujeres que fueron las que se encargaron de manosear y tranquilizar a la bailarina, a la que le dieron oportunidad de vestirse y la llevaron al primer piso a la salita para que se tranquilizara mientras nosotros esposábamos a Batista en la habitación donde lo sorprendimos. 
 
   Batista no me había reconocido porque nunca me quite el pasamontañas, pero no dejaba de mirarme porque era el único que le había llamado por su nombre.
 
   ─ Así que policía ministerial ¿Y qué pensabas hacer con la droga y las armas llevarlas a la comandancia y remitirlas al ministerio público después de aventarte tres palos? 
 
   ─ No sé de qué me está hablando –me contestó y entonces a puros empujones lo lleve a la otra habitación que había habilitado como bodeguita.
 
   ─ De esto te estoy hablando pendejo. 
 
   ─ Esto no es mío, la mujer es mi amiga solamente yo no vivo aquí. 
 
   ─ Para eso me gustabas Batista para escudarte en una mujer, ahora vas a salir con que es la primera vez que la vez. 
 
   ─ ¿Lo conozco? 
 
   ─ No creo. 
 
   ─ Entonces como sabe mi nombre. 
 
   ─ No estás en posición de hacer preguntas…
 
   ─¿Calavera eres tú?   
 
   Seguramente reconoció mi voz, pero no podía darme el lujo de quitarme el pasamontañas en ese momento, así que me di la vuelta y le dije a uno de los militares que él se hiciera cargo. 
 
   ─¡A mucha gente le va a dar gusto saber que estás vivo y andas de chivatón! ─me gritó cuando bajaba las escaleras y entonces supe que podía estar de nuevo en problemas. 
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   Batista se quedó gritándome que era un cobarde hasta que otro de los militares le asestó un buen golpe en el estómago. 
 
   Por el momento no tenía la intención de alegar con Batista, que fue trasladado a una de las camionetas junto con la bailarina que seguía a llanto partido, pero ya no con los gritos que daba al principio. 
 
   En el operativo nos acompañaba un agente del ministerio público federal. Sinceramente no se como el Coronel había logrado a esas horas de la noche conseguir órdenes de cateos y la presencia del ministerio público, pero ahí estaban. 
 
   El agente del ministerio público fue quien nos dio indicaciones de que nadie tocara ni la droga ni las armas, pero eso no me impidió andar de curioso en el lugar. 
 
   ─ ¡Licenciado! –grite al ver manchas de sangre seca en varios paquetes que estaban como escondidos hasta atrás del resto de los bultos de cocaína –creo que va a tener que pedir que vengan los peritos a examinar esto antes de trasladarlos –le dije y le señale las manchas. 
 
   El agente del ministerio público me dio la razón, y sin intercambiar muchas palabras llamó de inmediato para solicitar la presencia de los peritos. 
 
   ─ A este tipo le van a saltar muchas broncas –comentó uno de los militares que estaban ahí fisgoneando junto conmigo. 
 
   En ese momento me llamó Míreles. 
 
   ─ ¿Qué paso Calavera? ¿El Coronel quiere saber como les fue? 
 
   ─ Muy bien mi teniente. Cayó el ratón en la ratonera. La droga también estaba aquí y con suerte vamos a poder relacionarla con el asesinato de los colombianos. 
 
   ─ Perfecto. Dígale a Malaquías que trasladen de inmediato a los detenidos para acá. Tenemos que interrogarlos lo antes posible. 
 
   Malaquías era el encargado, por lo menos de manera oficial, de este operativo. Era un tipo tan prieto como la noche, bigotón y con cara de perro bravo y hambriento. Creo que era otro de los hombres de confianza de Míreles y el Coronel. 
 
   ─ ¿Y a ustedes como les fue?  
 
   ─ En la casa de seguridad bien, rescatamos a los empresarios y hay dos detenidos, pero de la ex policía ni sus luces. El Tercer punto estaba vacío. Lo malo es que los medios ya se enteraron, porque en el rescate hubo un muerto. Pero seguramente acá lo va a poner al tanto el Coronel, es más véngase con Malaquías y el detenido.  
 
   Busque a Malaquías para informarle sobre las órdenes que recibí. Agentes federales intentaban dispersar a los mirones, cuando se escucharon las sirenas de las patrullas municipales. 
 
   En cuestión de minutos estábamos de nueva cuenta rodeados por municipales, que descendieron con sus armas en la mano pidiendo que nos identificáramos.
 
   Malaquías que estaba al frente fue el primero que les grito que se largaran que se trataba de un operativo federal. 
 
   Curiosamente el policía municipal que estaba al mando era uno al que todos le decían el Alacrán y era compadre del marrano Colorado. 
 
   La verdad no se decir cual de estos dos personajes es peor. Lo cierto es que el Alacrán llegó muy bravo con el rifle en mano y de volada se puso al tu por tu. 
 
   ─ ¡Quiero ver sus identificaciones cabrones o nadie se va a mover de aquí! 
 
   Pero se puso la cosa cuando llegó otro viejo amigo, el Martillo un fotógrafo y se quiso poner a tomar fotos. 
 
   El Alacrán fue el primero en molestarse al sentir el primer flash en el rostro y sin miramientos ordenó que pusieran diez quince al Martillo. Ahí te van ni tardos ni perezosos dos gorilas municipales a tratar de quitarle la cámara. 
 
   No se como le hice pero en cuestión de segundos estaba en medio de los municipales y el Martillo. 
 
   ─ ¡A ver señores oficiales! Respetando más al compañero que es representante de la prensa. 
 
   ─ ¡Tú no te metas hijo de la chingada que son órdenes de mi jefe! –me contestó uno de los policías, pero eso le dio tiempo al Martillo de retroceder, pero a mi me pusieron el cañón de una pistola automática en el rostro. 
 
   Reaccioné de inmediato y en un movimiento rápido le torcí el brazo al municipal que había actuado más por impulso y coraje, por eso no me fue difícil desarmarlo, la bronca fue cuando su compañero me golpeo con la cacha de su rifle en el lomo. 
 
   El Martillo seguía tome y tome fotografías y creo que en la primera oportunidad que tuvo hizo un par de llamadas a sus colegas para que se dejaran venir al lugar de los hechos. 
 
   Los policías municipales me quisieron detener también, pero al rato estábamos otra vez en medio de un zafarrancho, porque los militares y federales intervinieron a mi favor. 
 
   Las cosas se complicaron minutos más tarde, porque a pesar de que ya era muy noche, aparecieron, quien sabe de donde, varios camarógrafos y reporteros. 
 
   ─ ¡Ya ve lo que ocasionó! –le gritó el agente del ministerio público al Alacrán cuando miró a la parvada de reporteros que ya andaba por todas partes –en vez de andar creando conflicto póngase a acordonar la zona junto con su gente para que los reporteros no me vayan a contaminar la escena del crimen, y no se le ocurra a usted detener a ninguno de ellos, porque yo mismo me encargo de abrirle una averiguación previa. 
 
   Al policía no le quedó más remedio que seguir las órdenes del agente del ministerio público que ya se había identificado plenamente. 
 
   Por desgracia los medios de comunicación ya tenían imágenes suficientes sobre la gresca y ahora estaban atentos a cada paso de lo que se hacía. 
 
   Menos que nunca me quité el pasamontañas y en la primera oportunidad le informe a Malaquías sobre las órdenes que habían dado Míreles y el Coronel. 
 
   ─ Va estar medio cabrón sacar a los detenidos ahorita –comentó. 
 
   ─ Pues no se como le vamos a hacer, pero si no los sacamos ahorita capaz de que al rato el agente del ministerio público se pone sus moños –le respondí. 
 
   Malaquías aprovechó la confusión de los medios de comunicación que estaban batallando con el cordón que estaban poniendo los municipales para ordenar la retirada. 
 
   ─ Súbase patrón que ya nos vamos, ya le encargue a uno de los muchachos que se quedé pendiente con el MP. 
 
   Todo fue tan rápido que nadie supo que era lo que estaba ocurriendo con certeza. 
 
   El Alacrán quiso detenernos pero como estaba dialogando con uno de los licenciados del MP ya no nos alcanzó. 
 
   ─ Teniente estamos saliendo del área con los detenidos, ahí por favor comuníquese con el MP porque aquí ya se calentó mucho el terreno. 
 
   Salimos en convoy dos camionetas, pero clarito mire como unas patrullas de la policía municipal se movilizaban cuando nos vieron retirarnos y al rato ya los traíamos atrás de nosotros. 
 
   ─ Vale más que le pida refuerzos al Teniente porque nos vienen siguiendo –le dije a Malaquías. 
 
   ─ ¡Usted no se preocupe que aquí va a arder Troya! –me contestó Malaquías mientras cortaba cartucho con su pistola y le daba instrucciones a su gente de tirar a matar si alguien nos intentaba bloquear el camino. 
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   Como si no tuviera ya suficiente con la adrenalina del momento, de pronto comencé a sentir una especie de mareo y la vista se me nubló repentinamente. 
 
   Apenas y pude darme cuenta que las patrullas nos seguían a discreción. Pinches patrullas. Como si no quisieran darnos alcancé. Así nomás haciéndose pendejos. 
 
   “Horacio, el hechicero cambia el curso del viento. Los chaneques de Mictlán quieren saber el camino…”, escuche que la voz muy parecida a la de la Morena me hablaba en medio de mis mareos. 
 
   Lo que me faltaba. Volverme loco en medio de una pinche persecución. 
 
   ─ Dale directo al base de operaciones, parece que las unidades que nos venían siguiendo ya no están –a pesar de que estaba medio atolondrado por lo de los mareos y las voces alcancé a escuchar la orden que la daba Malaquías al chofer y también la sonrisota que tenía en la cara Batista.
 
   “Ten cuidado Horacio, los chaneques se esconden entre la neblina para encontrar el camino hacia ti”, volvió a decir la voz femenina. 
 
   ─ ¡No. Al base de operaciones, no! –alcancé a gritar con las pocas fuerzas que me quedaban después del estado en el que me encontraba. 
 
   ─ ¿Qué pasa comandante? ¿No entiendo? Ya no nos siguen. 
 
   ─ Claro que nos siguen. No planean emboscarnos, sino saber a dónde nos llevamos al detenido…
 
   ─ ¡No le saques Calavera! Ahora resulta que tienes delirio de persecución –Batista soltó la carcajada y se me quedó mirando. Otro de los agentes que iba junto a él le asestó un golpe en el estómago para que se callara en cuanto lo escuchó.
 
   ─ ¿De dónde sacas que nos están siguiendo? –volvió a preguntarme Malaquías, pero esta vez con mayor cautela para evitar que el resto de los tripulantes escucharan. 
 
   ─ Confía en mí y gira instrucciones para llevar a este cabrón directo al Cuartel Militar.
 
   ─ ¿Pero?
 
   ─ Yo ahorita arreglo todo, tú cambia la ruta, sirve que ganamos tiempo.
 
   Medio sacado de onda por lo que le estaba diciendo Malaquías le dio instrucciones al chofer para dirigirnos al Cuartel Militar y no a la base de operaciones del Grupo de Inteligencia. 
 
   Más de uno se desconcertó por el cambio de ruta. Incluso yo esperaba estar en lo correcto, y no estar tomando una decisión esquizofrénica basada en voces del más allá. 
 
   ─ Coronel es urgente que hable al Cuartel Militar para que nos reciban un detenido –le marqué directamente, porque no me quedaba otro remedio. 
 
   ─ ¿Qué es lo que está ocurriendo ahora Calavera?
 
   ─ Que se volvió a hacer un desmadre después del operativo. Que ya nos anda poniendo cola la gente del Capi Colorado, por lo que no creo muy conveniente llevar al detenido a la Base de Operaciones y que tampoco podemos andar paseando por toda la ciudad con el detenido.
 
   ─ No sé de donde sacaste que podías llevar al detenido al Cuartel Militar y lo único que puedo hacer es enviarte refuerzos…
 
   ─ Mire Coronel eso de los refuerzos está bien, pero con todo respeto necesitamos poner a buen resguardo al detenido y al mismo tiempo no creo que nos convenga revelar la dirección de nuestra base central.
 
   ─ No sé cómo le haces para meterme en estos líos Calavera. Dame unos minutos estoy en la otra línea con el Comandante de la Zona Militar.
 
   ─ Pues dígale a su amigo que tiene menos de 10 minutos para avisar en el acceso principal que estamos por entrar…
 
   “Si crees que te vas a salir con la tuya Horacio estas muy equivocado”, esta vez la voz no era de una mujer, se trataba de un hombre. La vista se me volvió a nublar y de entre esas brumas otra vez la figura oscura de un hombre que tenía el cuerpo de un gallo degollado en la mano y la sangre la esparcía por todos lados. 
 
   Los estruendos rompieron mis alucinaciones. Todo estaba ocurriendo tan rápido que no tuve tiempo para meditar en la aparición del brujo ese en mi mente. 
 
   El impacto hizo que el celular que traía en la mano saliera volando y lo primero que se me ocurrió fue aventarme al suelo y tratar de abrir la portezuela mientras los disparos continuaban por todos lados. 
 
   El chofer también alcanzó a salir de la camioneta y con su pistola en la mano comenzó a disparar. 
 
   Me encontré un rifle de asalto en mi huída. Por suerte no me había alcanzado ningún disparo. La camioneta en la que viajábamos tenía algunas placas de blindaje, así que la emboscada no estaba resultando tan fructífera. 
 
   Eran al menos dos camionetas las agresoras, de las que descendieron como hormigas como diez cabrones, que evidentemente no se querían morir, porque cuando sintieron los primeros plomazos de respuesta más de la mitad se replegaron y desaparecieron como por arte de magia. 
 
   La verdad me sentía muy golpeado y atarantado. Pero pude moverme con cierta facilidad. Como yo iba por el lado donde se encontraba Batista me salieron de quien sabe donde dos hijos de la chingada que me apuntaron con sus armas y quisieron amedrentarme para que los dejara llegar hasta él. 
 
   “El guerrero Jaguar puede dominar la luz y la oscuridad, baja a los infiernos y sale al alba como si nada. Tú eres un guerrero Jaguar Horacio”, me dijo la voz femenina entonada con el rifle que traía en la mano. Pinches ojetes. Nunca he estado dispuesto a tirar mis armas cuando la adrenalina te ahoga y no tienes más remedio que matar o morir. Ese fue su primer y último error conmigo, porque no les menté la madre, no levanté el cañón del rifle dioquis. Me basto jalar el gatillo para partirles el cráneo a puros balazos y luego me rodeé a la terracería entre unos matorrales. 
 
   Uno de los agentes que viajaba con nosotros había abierto la puerta para poder salir, Batista lo aprovechó pero un tercer hijo de la chingada salió de entre la oscuridad y le disparó igual que al agente que pretendía detenerlo. 
 
   Estaba tan cegado por el momento que no supe cómo le hice para volver a disparar y clavar al otro hijo de la chingada que le disparó a Batista. 
 
   Obviamente ahora estaba claro que su intención no era rescatarlo, sino asesinarlo y de paso a todos los que lo llevábamos detenido al Cuartel. 
 
   Los hijos de la chingada estaban bien locos y dispuestos a todo, porque estábamos a escasos 10 minutos de llegar al Cuartel Militar y les valió madre. 
 
   Nos atajaron con una camioneta conducida por un solo hombre que nos embistió de lado y nos sacó del camino. 
 
   Inmediatamente después al menos otras dos camionetas llegaron y el infierno se desató. 
 
   En esos momentos no pude más que regresar a la camioneta parapetarme a un costado del cofre de la camioneta con el rifle en la mano y a disparar a ciegas. 
 
   Todo eso pasó en menos de cinco minutos. Ese fue el tiempo también que tardó en llegar un comando militar. Instantes más tarde el Teniente Míreles y su gente también estaba en el lugar. 
 
   No sé cuánto tiempo duraron los balazos. Tampoco sé cuantos cadáveres quedaron tendidos entre la maleza de la carretera o en el asfalto. Lo único que puedo decir es que volví a pisar el infierno, y luego caí desfallecido en brazos de una socorrista con un cuerpazo y unos ojos verdes preciosos.
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   “No es necesario que trates de abrir los ojos, no estamos en ningún lugar que hayas conocido y ahora mismo te va a tragar la tierra Horacio, el Hechicero, vas a conocer Mictlán muy de cerca”. Era la voz de un hombre que apenas alcanzaba a escuchar a lo lejos. 
 
   “A lo mejor ya me llevo la chingada”, pensé porque los últimos recuerdos que tenía olían a pólvora y tronaban como cuernos de chivo por todos lados. 
 
   “Olor a muerte, el Señor de la Noche te trajo hasta aquí, primero fue Javier Calavera, ahora le toca el turno a tu ridícula interpretación de un hechicero”. 
 
   ─ ¡Si tienes tantos huevos sal a donde pueda verte¡ ─no se si en realidad podía gritar, ver o escuchar o simplemente todo era producto de mi imaginación y de la anestesia. 
 
   Mi voz se ahogaba como dentro de un vaso vacío, tapado con un pedazo de plástico atado con una liga. En medio de un sueño brumoso y con un cabrón que se carcajeaba. 
 
   ─ ¿Quién chingados eres? ¿Dónde estas? 
 
   “Yo soy sólo un servidor de las sombras. Un brujo de verdad que te persigue, por andar jugando al yerbero con tu amigo ese el Nagual, voy a hacer de tu conciencia una pesadilla eterna de la cual no podrás salir, porque aquí todo se vale…” 
 
   Pinche servidor de las sombras. Debió estar fuerte la anestesia. Entonces tomé mayor conciencia de que esto no podía ser real e intenté con todas mis fuerzas despertarme de lo que creí que era un sueño…
 
   “Es inútil que intentes despertar Horacio, no estas soñando, estas atrapado en tu propia conciencia en una dimensión que desconoces y nada de lo que intentes hacer te va a servir”. 
 
   De pronto todo comenzó a tomar forma. No puedo decir que abrí los ojos, porque en realidad no sentía movimiento alguno, seguía encerrado en una especie de sueño. El viento de donde quiera que estuviese tenía un sonido extraño. 
 
   Muy por encima de mi pude notar que volaban unas aves carroñeras, silenciosas y parecían estar rodeándome. 
 
   Esto hizo que un miedo inexplicable me rodeara por completo, porque estaba en medio de una inmensa carretera solitaria que no parecía conducir a ningún lado y por donde tampoco había pasado un solo automóvil desde que todo este raro sueño comenzó. 
 
   “¿Creíste que porque me robaste el dije de la Santa Señora ella te protegería por siempre?”, ahora era el Meño Zamora quien me estaba hablando estaba parado frente a mi y se reía de que yo estuviera arrodillado, agazapado como un niño asustado. “Bonito hechicero, aquí asustado ¿Crees que la Santa Muerte te protege y por eso te convertiste en un brujo? No eres más que un desecho como todos nosotros y aquí estas ahora en Mictlán, el reino de las sombras por el resto de la eternidad junto con todos nosotros”. 
 
   Me atreví a mirarlo y fue peor. Aún el escenario era brumoso y oscuro, pero me pareció que el Meño tenía el cráneo destrozado y la mirada perdida. 
 
   Al tiempo que lo miraba por detrás sentí como me apuñalaban a la altura de los riñones, era una sensación extraña de dolor. Cuando voltee miré al Comandante Cervantes con los ojos inyectados y la piel casi transparente. 
 
   “Crees tu que eres muy diferente a nosotros, ya vez que no es así estas en el mismo infierno y tampoco vas a poder escapar de él”, me dijo Cervantes mientras hundía más la punta de su cuchillo. 
 
   Eché a correr. Intenté de nuevo despertar, pero era inútil. Mis piernas se sentían pesadas como si no estuviera avanzando mucho, creo que lo suficiente para librarme de Cervantes y el Meño. 
 
   “La Santa Señora de la Muerte te abandonó finalmente Horacio el hechicero y te desterró a este apartado lugar en Mictlán, ahora no puedes escapar de mi”, de nuevo era la voz del famoso servidor de las sombras. A lo lejos podía ver la silueta de un hombre con una túnica negra, que parecía flotar por la carretera. 
 
   El rugido del motor de un auto venía detrás de mí. Era una camioneta que pronto me dio alcancé y se cerró frente a mí. De ella descendió un hombre con una metralleta y comenzó a dispararme. Las balas me picaban como agujas por todos lados y sentí que perdía el aliento. Si es que en ese momento tenía algún aliento. Finalmente miré el rostro de quien disparaba, era Batista con la misma piel pálida que Cervantes y el Meño Zamora. 
 
   “Son eternas las venganzas en este lugar, pero llegamos juntos y juntos nos vamos a quedar ¿Creíste que no iba a reconocerte?”, me dijo Batista mientras continuaba disparando. 
 
   Volví a levantarme y con una facilidad pude arrebatarle el rifle que traía en la mano. 
 
   ─ ¡Ya estuvo bueno hijos de la chingada¡ 
 
   No tenía en mi cuerpo ni una herida del cuchillo de Cervantes y tampoco de las balas de Batista. El rifle había desaparecido en mis manos, entonces el miedo también comenzó a desaparecer. Todo esto era un mal sueño y nada podía pasarme. Ahora estaba seguro de eso. 
 
   “Crees que nada puede pasarte aquí ¿Entonces porque no despiertas de una vez de tu pesadilla? Ellos no son nada pero yo sí”. 
 
   Los buitres o lo que fueran seguían allí arriba. El tipo de la túnica levantó uno de sus brazos y esas grotescas aves descendieron y se abalanzaron contra mí. 
 
   Me picoteaban por todos lados y por más que manoteaba no podía quitármelos de encima. 
 
   “Estas aves te perseguirán por la eternidad picoteando tu carne pútrida. Te devorarán en pedazos y si crees que cuando terminen de hacerlo terminara tu suplicio te equivocas, porque de su excremento te formaras de nuevo en este camino sin salida y ellos volverán a devorarte una y otra vez, y yo puedo ayudarles”, el tiempo que el hombre de la túnica dijo su última frase se convirtió en una especie de lobo negro con ojos inyectados de un rojo sangre y un lomo tan grande que parecía la joroba de un camello, su rugido era tan aterrador, porque su hocico esta armado con unos colmillos del tamaño de cuchillos de cocina. Los buitres no dejaban de picotearme. 
 
   De las brumas saltó otro animal, pero era el lobo gris, visiblemente más pequeño que su oponente el lobo negro infernal. 
 
   “El lobo gris es tu animal tótem Horacio recuérdalo”, ahora parecía la voz del Nagual, mientras el lobo gris se entramaba en una batalla sangrienta con el otro animal. 
 
   Mi pecho se llenó de una energía hasta entonces desconocida y esta vez al levantar mis brazos, pude quitarme de encima a los buitres. Arriba de la colina pude ver la silueta de otro hombre. Estaba en un lugar mas claro frente a una fogata al alba con el sol apunto de desaparecer. También traía una túnica pero más clara. 
 
   Reconocí su rostro, era el mío maquillado como el de un jaguar, sus brazos o mis brazos estaban extendidos y hablaba un lenguaje extraño, similar al de las mixtecas que venden sus artesanías en el centro de la ciudad. 
 
   “Esta lucha es en tu conciencia amigo mío, nada puede penetrar tu universo, ni siquiera Natanael”, me habló de nuevo el Nagual. 
 
   El lobo infernal rugió más fuerte que al principio y de un manotazo botó al lobo gris mal herido. 
 
   Gire mi rostro desde la colina hasta donde se estaba llevando la batalla. Mi perspectiva cambió, ahora era el hombre con el rostro de jaguar que traía un bastón con la luna labrada en obsidiana negra en la punta. 
 
   “Tu no te metas maldito Nagual, esta no es tu batalla”, gritó el lobo infernal y se abalanzó contra mi, pero alcancé a moverme y colocar el bastón justo para que la punta de la luna atravesara al animal que pretendía caer contra mi humanidad. 
 
   Un grito desgarrador de dolor que dio el animal al ser atravesado por la punta de obsidiana lo ensordeció todo. “Esto no ha terminado Horacio el hechicero”. 
 
   De pronto una luz estalló en mi frente y desperté envuelto en sudor y medio vendado de la cabeza. 
 
   Lo primero que miré fue el rostro del Nagual, de Yhajaira y la socorrista de los ojos verdes junto a ellos. 
 
   Estaba en una especie de hospital, con un suero en el brazo y todo adolorido. 
 
   ─ ¿Dónde chingados estoy? 
 
   ─ Tranquilícese señor Horacio, ya paso todo está en buenas manos –me contestó la socorrista. 
 
   ─ Todo está bien hermano –me dijo el Nagual intentando tranquilizarme. 
 
   ─ ¿Qué paso con Malaquías, Batista y los otros?      
 
   ─ Tienes que calmarte, lo importante es que tu estas vivo y a salvo en el hospital de unos amigos, te sacamos del cuarto rojo de la Cruz Roja, antes de que comenzaran a hacer más preguntas sobre ti –intervino Yhajaira.  
 
   ─ ¿Quiénes? ¿Qué fue lo que pasó? 
 
   ─ Tu hermano el Nagual es voluntario en varios hospitales incluyendo el de la Cruz Roja, da sanaciones frecuentemente por eso pudo intervenir para que te ayudaran. Este Hospital es privado propiedad de un cliente y amigo mío. Te trajimos aquí para protegerte. 
 
   ─ ¿Protegerme? ¿Y ella quien es? 
 
   ─ Es la socorrista que te salvo, tu balbuceabas tu nombre y que eras mi hermano, ella me conoce y fue a buscarme –me contestó el Nagual. 
 
   ─ ¿Mi nombre? 
 
   ─ Si Horacio el hechicero, ahora descansa hermano, pronto podremos irnos a casa.
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   Así que al borde de la muerte se me ocurrió decir que era Horacio el hechicero. Pinche suerte. No me quedó muy claro como fue que llegue hasta ese hospital privado. De alguna manera el Nagual y sus místicos cómplices pudieron sacarme de las garras del demonio. Si del demonio mismo, porque primero los sicarios que organizaron el ataque, luego los militares y policías que llegaron para apoyar, eso sin contar con los del ministerio público que seguramente iban a hacerme declarar. 
 
   Según el Nagual nadie sabía que estaba en ese hospital. 
 
   ─ El Coronel, le tengo que avisar al Coronel. 
 
   ─ Hermano no es muy conveniente que hables con nadie ahorita…
 
   ─ Pero…
 
   ─ Mira si alguien te encuentra vas a meter en muchos problemas a Alicia. 
 
   ─ ¿Quién es Alicia? 
 
   ─ La socorrista que te encontró. 
 
   ─ ¿Y que sabe ella de mi? 
 
   ─ Que eres mi amigo Horacio el hechicero. 
 
   ─ ¿No hizo más preguntas? 
 
   ─ No. 
 
   Poco a poco me fue cayendo el veinte de que en realidad si me habían desafanado de un broncón. También llegaban a mi mente recuerdos borrosos conforme el Nagual me contaba lo que había sucedido. Y es que a mi no me encontraron precisamente en el lugar de los hechos. De alguna manera logre deslizarme casi un kilómetro por una brecha de terracería en medio de un cerro que estaba por el camino donde nos emboscaron. 
 
   Creo que mi instinto de conservación me dio fuerzas para esconderme de todo mundo y también para llamar la atención de Alicia que escuchó ruidos a lo lejos y decidió inspeccionar el terreno. 
 
   Tenía varias contusiones en la cabeza producto del impacto cuando la camioneta de los agresores embistió la nuestra. También varios rozones de bala en el cuerpo y sobre todo uno que hacía que me doliera la frente como si se me quebrara a pedazos. 
 
   Después de que me encontró y que le dije semiinconsciente que era amigo del Nagual, Alicia se las ingenió para conseguirme una ambulancia aparte, burlar todo el cerco policíaco y trasladarme hasta este hospital donde no hicieron muchas preguntas. 
 
   A la socorrista le fue fácil en medio de todo el desconcierto que se vivió y gracias a la presencia del SEMEFO que estuvo más atareado, porque hubo bajas tanto de nuestro lado como del suyo. 
 
   ─ No quiero preocuparte ahora, pero creo que eres el único sobreviviente, según tengo entendido algunos estaban heridos de muerte, pero a estas alturas…
 
   ─ ¿A estas alturas? –entonces me cercioré que también había perdido la noción del tiempo que estuve inconsciente, así que no era la única historia que me había perdido, porque horas más tarde del atentado se llevo a cabo la famosa reunión donde la lesbiana esperaba asesinarme, así que fueron días de mucha sangre. 
 
   ─ No te tocaba hermano, de nueva cuenta puedes ver que estas protegido por los Maestros Cósmicos. 
 
   Decenas de muertos fueron los que resultaron de aquella dichosa reunión. 
 
   Era como si todo hubiera salido de un guión barato de una película apocalíptica, porque todos estaban muertos o por lo menos muchos de los personajes con los que había convivido últimamente. 
 
   Le pedí al nagual que me consiguiera los periódicos de esos días y eso fue lo que encontré. 
 
   Fotografías amarillistas con maleantes y policías vestidos de civil tirados por todos lados. 
 
   Las narraciones como siempre eran imprecisas, pero me daban una idea general de lo que había ocurrido esos días. 
 
   Algunos de los sobrevivientes se llevaron los cadáveres de sus cómplices de la escena del crimen. La guerra había estallado a lo grande. 
 
   Entre las fotografías que habían captado los reporteros gráficos que alcanzaron a llegar al lugar de los hechos reconocí a la lesbiana, algunos de los gorilas que acompañaban al Santi y como a dos policías que trabajaban para el Capi Colorado. Ahora este último era prófugo de la justicia y uno más abiertamente en las filas de la golpeada organización de los Malacón, porque algunos de los reporteros amantes de la nota roja se aventuraron a realizar reportajes de investigación al respecto y afirmaban que un primo de Lucas Malacón fue víctima de aquel “fuego cruzado que golpeo a las dos organizaciones criminales que operan en esta frontera”. 
 
   “Las ya deterioradas relaciones entre dos grupos criminales estallaron esta madrugada cuando supuestamente habían convocado a una reunión para firmar la pipa de la paz. 
 
   Ambos grupos solicitaron muestras de buena voluntad y se dice que tendrían que entregar a ciertas personas para firmar la paz y poner fin a la ola de secuestros y levantotes no autorizados en la frontera”, escribió un periodista. 
 
   “Pero la tregua nunca llegó, las negociaciones subieron de tono y no se sabe quien abrió fuego primero, pero según testigos de la zona, que se parapetaron en sus casas los disparos duraron una eternidad”. 
 
   “Las patrullas nunca llegaron, pero curiosamente se sospecha que entre los muertos hay policías en activo que también acudieron a la famosa reunión”. 
 
   Chingado me perdí la función. ¿Habrá sobrevivido el Santi y el Tito?
 
   Pero había algo más entre las notas periodísticas que me llamaba la atención, porque algunos testigos le dijeron a los reporteros que después de la primera oleada de balazos llegaron refuerzos a rematar a los que quedaban. 
 
   “Llegaron más vehículos que le disparaban a todo lo que se moviera”, decía un testimonio en una de las notas. 
 
   En todo ese tiempo nunca aparecieron ni los municipales, ni los estatales, ni los federales, ni el ejército, pero había algo que no me cuadraba. 
 
   Después de la balacera vino la reconstrucción de los hechos que realizaron los peritos de la Procuraduría y aunque las versiones oficialistas trataron de ocultar a los periodistas un detalle muy importante, yo pude notarlo enseguida. 
 
   Los supuestos refuerzos que llegaron de diferentes partes no acudieron para apoyar a nadie sino para ejecutarlos a todos, del bando que fueran. 
 
   Era evidente para un investigador con años de experiencia que un tercer grupo intervino en esta masacre. Un tercer grupo cuya única intención fue borrar del mapa a todos los participantes. Un tercer grupo que había planeado fríamente su intervención, porque copó todas las entradas de manera estratégica para que escapara el menor número de personas de la ratonera que ellos mismos escogieron. 
 
   Definitivamente me había salvado de una muerte segura. Creo que pocos pudieron escapar, sólo aquellos que tuvieron la corazonada de salir en cuanto sonaron los primeros balazos o bien los que de plano no acudieron. 
 
   Sólo un aventurado columnista redacto un par de palabras muy perdidas entre una de sus opiniones de la posibilidad de un tercer grupo, pero no causó tanto impacto entre la opinión pública y puedo asegurar que el mismo columnista sólo lo escribió para aderezar su comentario sin mayor afán, porque renglones después enterró la hipótesis entre mordaces críticas a la falta de seguridad y a la incapacidad de las instituciones por frenar las ejecuciones, los delitos de alto impacto y esta evidente guerra que apenas comenzaba entre dos bandos de criminales declarados enemigos después de las hostilidades de aquella madrugada. 
 
   Era hora de regresar. Por lo menos a enterarme de la verdad, porque aquí había gato encerrado y una serie de traiciones que pudieron haberme llevado a la tumba. 
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   ─ Creo que lo mejor es que se vaya de aquí cuanto antes –la voz de Alicia, la socorrista, con apenas un matiz de susurro me despertó. Bueno aunque en realidad sólo dormitaba porque aún seguía preocupado analizando en mi cabeza todo lo que había sucedido en mi ausencia. 
 
   ─ ¿Qué pasa? 
 
   ─ Como que últimamente se ha vuelto muy famoso. Aunque ya sus amigos me habían puesto sobre aviso, pero creo que las cosas ya se pusieron muy calientes por aquí. 
 
   ─ No entiendo –y en realidad no entendía nada. 
 
   ─ Mire, no se porque lo buscan y la verdad no me interesa, pero con esta van dos veces que vienen aquí preguntando por Javier Calavera…
 
   ─ Pero yo soy…
 
   ─ No se moleste ya Yhajaira y el Nagual me han explicado la situación. La primera vez vinieron unos tipos que dijeron ser policías, chocaron la lista de pacientes, algunas habitaciones y al parecer se fueron conformes. Hace un rato llegaron otros tipos más violentos, preguntaron por usted y no se fueron sin registrar cada rincón del hospital. Traían rifles de asalto y pasamontañas. 
 
   ─ Pero como es que no me encontraron. 
 
   ─ Bueno no es usted el único “huésped especial” que hemos tenido por aquí, por lo que se encuentra en una sección segura, digamos secreta. El problema es que el Director del hospital no quiere problemas, valga la redundancia y prefiere que se vaya de aquí. Además ya está mucho mejor. 
 
   Al parecer los tipos estos también mantenían vigilancia a fuera del hospital. 
 
   Acepté de buena gana escapar de ahí con la ayuda de Alicia. Según ella el Nagual ya sabía lo que estaba ocurriendo y estaba por llegar. Sin embargo no estaba muy dispuesto a esperarlo. 
 
   Los tipos que estaban frente al hospital parecían todo menos policías. Además después de tantos años en la corporación creo que reconocería al menos a uno. Pinches mañosos. 
 
   ─ Vas a tener que decirle al Nagual que no pude esperarlo –le dije a la socorrista después de espiar por entre las persianas de uno de los cuartos a mis vigilantes – ¿supongo que si tienen una sección secreta también tendrán una salida adicional? 
 
   ─ Si es por la cuadra de atrás, bueno de hecho es una puerta que conecta a una de las casas de atrás, enseguida de la casa hay un pasillo como callejón por ahí sales hasta la calle, ven sígueme. 
 
   Todavía me dolían un poco las costillas izquierdas, pero podía caminar. Como por acto divino la socorrista me dijo que había podido localizar mi celular el día del atentado y me lo dio. 
 
   ─ Creo que puede servirte en caso de que te veas en problemas y hasta aquí llego yo –me dijo cuando me llevo hasta la puerta secreta. 
 
   ─ Muchas gracias Alicia, dile a mi hermano el Nagual que regresa a su casa, espero encontrarlo por allá en unas horas. 
 
   El pasadizo apestaba a orines, estaba oscuro y húmedo a pesar de que era de día, y el piso estaba repleto de basurita que le ponía un hedor extra a los diez metros que tuve que caminar para llegar hasta una pequeña puerta de metal que parecía cerrada por un candado, pero era sólo una fachada porque estaba sobre puesta. 
 
   Me alejé sin problema alguno del hospital y los sicarios que me esperaban ni sospecharon nada. 
 
   Ahora me rodeaba una desconfianza total. Era como si estuviera en un lugar extraño y en cualquier momento me pudieran llenar de balas. 
 
   No tenía ni la menor idea de quien pudiera estar buscándome si todos me daban por muerto, pero ya nada me sonaba muy descabellado. Estos cabrones tienen ojos y oídos hasta en los escusados públicos. 
 
   Alicia también me había prestado algo de dinero que prometí devolverle cuando llegara a casa donde tenía guardado algo de efectivo de lo que había conseguido desde con mis últimos trabajitos desde que salí de la penitenciaría. 
 
   Con ese dinero tome un taxi. Sólo quería descansar un par de horas y despejar mi mente para aclarar mis ideas y eso lo iba a conseguir en la casa del Nagual, donde me sentía más seguro que en cualquier otro lugar. 
 
   El taxista trató de hacerme preguntas estúpidas, según él para sacarme plática, pero hablar era lo menos que quería hacer en esos momentos. Ya no sabe uno ni a quien le cuenta las cosas. Ahora si que como dicen por ahí veía “moros con tranchetes” y sentía que “había pájaros en el alambre”. 
 
   Pinche Coronel así que su plan era matarnos a todos. Para que batallar con la raza que de todos modos va a ir a dar a la cárcel y desde ahí va a seguir dando lata. 
 
   A lo mejor no planeaba matarme a mi, por lo menos no en su ejecución masiva, pero si convirtiéndome en un traidor a los ojos de todo mundo. 
 
   Ahora me parecía difícil saber quien estaba muerto, quien seguía viviendo y aún quien me estaba persiguiendo, pero como que todo esto ya se me venía haciendo costumbre. 
 
   Llegue a la casa del Nagual sin mayores contratiempos y lo más sorprendente era que él estaba ahí para recibirme. 
 
   ─ Alicia me dijo que me ibas ir a buscar. 
 
   ─ Decidí esperarte. Te conozco bien mi hermano y sabía que no ibas a esperarme, además hiciste bien en salir cuanto antes de ahí. Ya no era seguro. 
 
   ─ Ahora no se donde estoy seguro. 
 
   ─ Lejos de aquí hermano. Te dije que tendríamos que hacer un viaje y creo que llegó la hora. 
 
   ─ Pero no me puedo ir en este momento. 
 
   ─ Lo sé. Pero en un par de días estoy seguro que cambiarás de opinión, ahora descansa y piensa bien lo que tienes que hacer aquí. No te vayas a equivocar porque estas parado en la orilla de un precipicio. 
 
   El Nagual tenía razón. No se si en lo del famoso viaje, pero si en que estaba parado en el borde de un precipicio y que tenía que cambiar de dirección si no quería caerme. 
 
   Por mi mente pasaban un montón de imágenes. Valeria, mi hija y Moncayo. Por desgracia mi hija ya estaba acostumbrada a vivir sin mí, así que me quedaba mi flaca. 
 
   Pensando en ella me quedé dormido varias horas. 
 
   “Ella te necesita tienes que ir a verla”, la voz era de una mujer, de la Morena. 
 
   “No puede ser estoy soñando”
 
   “Exactamente Horacio estas soñando, pero es precisamente ese poder el que ahora tienes, el que todos nosotros tenemos comunicarnos por medio de los sueños”. 
 
   “Morena pero tu estas muerta”. 
 
   “La muerte es la separación del cuerpo y el alma, pero la esencia continua, ahora lo que importa es que continúes con tu misión y parte de tu misión es ella”. 
 
   “¿A quién te refieres?” 
 
   “A Valeria, te extraña y esa nostalgia se le esta metiendo al cuerpo, a los huesos, a las venas y esta llenando su sangre de tristeza, se está derritiendo en la tierra”. 
 
   Todo era borroso. Estaba seguro que estaba soñando. También que estaba platicando con la Morena, pero no sabía donde. Era una ciudad oscura, de noche de madrugada. Soplaba el viento, pero ni una sola alma recorría las calles y los sonidos desparecían entre las paredes, por las habitaciones. 
 
   Abría puertas buscando algo. 
 
   “Ella no está aquí. Su alma está tan débil que está encarcelada en sus recuerdos, no puede traspasar la barrera, porque sus sueños se perdieron contigo en tu carne que cree muerta”. 
 
   “Fúndete en el viento mi hermano. Flota. Ahora ella te está soñando, entra por sus poros y llena de vida sus venas para que ese sueño no se apague”. 
 
   “¿Nagual? ¿Estás aquí?”, fue tanta mi sorpresa que después me desperté. 
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   ─ ¡Calavera pareja ¿Eres tu?¡ ─Moncayo reconoció de inmediato mi número. 
 
   ─ ¿Quién mas iba a ser paredón? Pero me imagino que estas en privado que nadie te está oyendo. 
 
   ─ ¡Chingada madre Calavera¡ ¡Eres un verdadero hijo de la chingada¡ Creí que habías muerto con Batista y bueno no se me olvida que aún me debes una explicación por lo de Mata. Te perdono porque de verdad no tienes madre. ¡Qué pinche gusto que estés vivo me cae de madre que si¡   
 
   No quise seguir hablando por teléfono con Moncayo. Ahora para mí las cosas eran más seguras en persona. 
 
   Cité a Moncayo en un viejo parque en el centro de la ciudad en hora y media, así que apenas tuve tiempo para darme un buen baño. 
 
   ─ Creo que vas a necesitar el auto hermano –El Nagual me interceptó cuando iba saliendo para darme las llaves del viejo carro que creía perdido. 
 
   ─ ¿Cómo lo recuperaste? 
 
   ─ Nada que es mío por derecho de conciencia, se me puede perder o me puede ser robado es una ley divina y a ella me apego. Recuérdalo bien hermano –me respondió con una sonrisota en la cara. 
 
   Por suerte había tenido cuidado en que no ubicaran mucho ese carro, así que podía sentirme seguro al circular en él. 
 
   En el parque estaba una exposición de artesanías típicas de Oaxaca y gracias a mi fachada de entre sanador y artesano indígena no me fue difícil mezclarme entre la gente sin levantar sospechas. 
 
   Me senté en una de las bancas y minutos más tarde llegó Moncayo. 
 
   Un fuerte abrazo fue el sello de nuestro reencuentro. Puedo asegurar que el gusto de volver a vernos fue mutuo. 
 
   ─ ¡Pinche Calavera sigues vivo y cada día te pareces más a ese mendigo médico brujo amigo tuyo¡ pero todavía no te perdono lo que me hiciste cuando detuvimos a Mata. El Comandante Alatriste me mienta la madre por eso cada que se acuerda. 
 
   ─ Es complicado dar una explicación. Creo que yo mismo no entiendo lo que ha estado sucediendo en estas últimas semanas.  
 
   ─ Eso si, las cosas están muy calientes. Más de lo normal. 
 
   ─ Con la detención de Mata las cosas se complicaron mucho. Es como si la pinche maña tuviera micrófonos por todos lados. A lo mejor hasta nos están oyendo en este momento –me escuché como un pinche loco, después voltee para todos lados y Moncayo sólo se me quedó mirando. 
 
   ─ Tanta bala ya te tumbó un tornillo parejón. 
 
   ─ No sólo las balas mi estimado. No se si se pueda decir que he estado trabajando de infiltrado. Trabajando no. Pero últimamente soy como la pinche humedad, que en todos lados se mete y al final sólo se llena de moho y hongos, embarrado en la pared sin otro objetivo que estar ahí como una mancha. 
 
   ─ Si sigues hablando así vas a tener que ir a ver a un loquero. 
 
   ─ Es que no puedo explicarlo de otro modo pareja. Desde que estos hijos de la chingada me tendieron un cuatro mi vida ha cambiado. Parezco una rata cambiando de coladera cada cinco minutos porque ya llegaron los fumigadores a poner sus trampas y aventar veneno por donde quiera con el único fin de exterminarme. Con decirte que no eres el único que sabe que estoy vivo. 
 
   ─ ¿Cómo? 
 
   ─ Como tú lo dijiste. Participé en el operativo para detener a Batista y me tocó la pinche emboscada. Estoy vivo de milagro. Pero desde entonces hasta hoy en la mañana estaba convaleciente en un hospital privado. Se suponía que nadie lo sabía y hoy mismo llegó un comando armado a buscarme. 
 
   ─ ¿Y cómo llegaste a ese hospital? Digo al lugar de los hechos llegaron peritos, el ministerio público y toda la cosa. Yo intuí que estabas ahí porque sabía que andabas tras Batista. Dijeron que había varios cuerpos sin reconocer y di por hecho que eras uno de ellos. Por eso no me explico como escapaste de ahí. Alguien tuvo que ayudarte. 
 
   ─ Así es. 
 
   ─ Ellos te pusieron. No hay vuelta de hoja. 
 
   ─ La verdad lo dudo, porque ellos mismos me sacaron de ahí esta mañana. 
 
   ─ Bueno supongo que la gente que te envió por Batista también te busca. 
 
   ─ Quizás. 
 
   ─ Sea como sea las cosas están color de hormiga.   
 
   ─ Si me entere porque me pusieron al tanto cuando finalmente desperté, varios días después del atentado. Supe que hubo una verdadera masacre horas más tarde de lo que me sucedió. 
 
   ─ Y que masacre. Fue una madrugada muy violenta y desde entonces no ha habido tregua. No creas ahí en la corporación hay mucha desconfianza. Todo mundo se cuida hasta de su propia sombra. 
 
   ─ Por eso mismo no entregaron a Mata ese día. 
 
   ─ ¿Entregaron? ¿Quiénes? 
 
   ─ El grupo de inteligencia militar del que te había hablado. Creyeron que era mucho mejor tener al detenido ellos y creo que hablaron hasta con el Procurador y ya vez creo que tenían razón. 
 
   ─ Te diré que esto parece una zona de guerra y peor se va a poner porque esta mañana encontraron el cuerpo de un tipo que al parecer trabajaba para la DEA. 
 
   ─ ¿La DEA? 
 
   ─ Si los güeros. Los gabachos andan metiendo sus narices desde el día de la masacre. Las cosas están muy raras hay gente desconocida haciendo operativos por todos lados, hoy por lo menos han reventado como cinco casas y tienen detenidos, pero todo lo han manejado muy hermético. Los medios y han reportado uno que otro incidente. No si de plano no saben nada o no quieren hacerlo público. 
 
   ─ ¿Estas seguro de lo que me dices? 
 
   ─ Seguro al cien por ciento no. Es difícil. Son rumores, pero muy fuertes. Ya sabes lo que dicen, cuando el río suena es que agua lleva. Además los hemos visto metiendo sus narices por todos lados, en la Procuraduría, en las investigaciones de los últimos casos y siempre acompañados de militares o federales, ve tú a saber quienes son. 
 
   ─ ¿Y dices que están haciendo cateos? 
 
   ─ Si. ¿Y sabes cual es el último rumor? Que uno de los detenidos es Lucas Malacón. 
 
   ─ ¿Cuando fue eso? 
 
   ─ Según esto hace unas horas. 
 
   ─ Si es así en estos días lo van a presentar en la ciudad de México los federales, ya sabes como se las gastan. 
 
   ─ Probablemente. 
 
   ─ ¿Y Valeria? ¿Cómo está? 
 
   ─ Casi se me olvidaba. Triste todavía. Salió del hospital poco antes de que desaparecieras por última vez. Andaba con la idea loca de que estabas vivo, que te había soñado, que tú la sanaste y ahora que te veo con esa facha no dudo ni tantito que te hayas convertido en brujo. Ahorita anda incapacitada porque le agarran sus depresiones y se pone muy mal. No se que le hiciste pareja pero anda bien clavada contigo…
 
   ─ ¿Tu le dijiste algo? 
 
   ─ Se lo insinúe, pero después vino lo del atentado y preferí no hablar mas del tema con ella. 
 
   ─ Creo que voy a irme por un tiempo de aquí pareja. Es lo mejor. No quise hacerlo sin antes despedirme.  
 
   ─ Nada más no te me vayas a morir otra vez pareja –a lo mejor se puede pensar que son mariconadas, pero la voz se le quebró a Moncayo con esta última frase y yo mejor ni quise abrir la boca, porque sentía un nudo en la garganta y no quería soltarme llorando como niñita. 
 
   ─ Si puedes despídete de la flaca, creo que sabrá conservar tu secreto.  
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   La idea de emprender un viaje con el Nagual ya me estaba convenciendo, además de que parecía ser la única alternativa en medio de esta telaraña de mierda y corrupción que me olía a una podrida traición. 
 
   Pero antes de convertirme por completo en Horacio el hechicero tenía todavía que hacer un par de cosas por aquí. 
 
   Me despedí de Moncayo temprano, de hecho pasaba del mediodía tenía tiempo suficiente para otra visita o al menos eso esperaba. 
 
   Uno no deja de sentir miedo cuando esta apunto de hacer algo que pone en peligro su vida. Aunque haya alguien que diga lo contrario estoy seguro que no es así. El sudor comenzó a recorrer mi frente y mis dedos temblaban cuando intentaba buscar el número del Santi en la agenda de mi celular. 
 
   Eran varias las posibilidades que pasaban por mi mente si finalmente me decidía a hacer esa llamada. 
 
   Era más fuerte mi decisión de esclarecer un poco más este rompecabezas, que el miedo que sentía por mi vida así que marque. 
 
   Cada tono que sonaba en el celular, representaba una idea distinta. ¿Qué tal que el Santi murió en la balacera y su aparato esta en manos de los federales o de la gente de los Malacón? ¿O que tal que sigue vivo pero pensando que soy una rata traidora por no haber acudido a la cita y va a aprovechar para vengarse y hacerme pozole? Pronto mis dudas se disiparían. 
 
   ─ ¿Santi eres tu?  
 
   ─ ¡¿Quien chingados habla?¡
 
   ─ Soy Calavera ¿Santi eres tu? –insistí. 
 
   ─ ¡Perro de mierda¡ ¡¿Estás vivo?¡ ─no supe bien si gritaba de coraje o de gusto, pero tenía que arriesgarme. 
 
   ─ Si estoy vivo ¿Podemos vernos? 
 
   ─ Claro que podemos, dime dónde estas y mando a mi gente para que te recoja. 
 
   ─ Creo que sería mejor que me dijeras donde puedo verte. 
 
   ─ No abuses de tu suerte camarada, si quieres verme las cosas se van a hacer como yo te digo y más vale que estés sólo, no me gustan las emboscadas. 
 
   Mi nombre ya estaba bastante maltratado como para que echarlo a perder aún más. Aunque no me gustaba mucho el tono del Santi tenía que arriesgarme. Ahora si que necesitaba a todos mis guías espirituales para salir viva de esta, pero en mi condición no me quedaba otro remedio. 
 
   Antes de lo que imaginaba estaba de vuelta prisionero en el interior de una Cherokee con placas americanas, en medio de varios gorilas armados con rifles de alto calibre. 
 
   Llegaron al parque sin hacer mucho escándalo, pero fue evidente su presencia cuando de las dos camionetas con vidrios totalmente polarizados se bajaron los matones todos vestidos de negro y con sus rifles en la espalda. 
 
   A pesar de que me entregue pacíficamente me subieron a empujones y jalones a una de las camionetas. 
 
   En el camino casi me encueran revisándome, después ya no me dirigieron palabra alguna hasta llegar a una pequeña finca en una colonia al este de la frontera a las afueras de la ciudad. Pinche Calavera, porque no te conformaste con la versión que te dieron Moncayo y el Nagual y simplemente te largaste con todo tu dinero fuera de la ciudad, pero no tenías que seguir de metiche, pensaba una y otra vez hasta que tuve de frente al viejo Santi. 
 
   ─ Miren nada más. Eres la prueba viva de una mentira más de tus amigos los soldaditos. Debo reconocer que tienes huevos al buscarme después de todo. 
 
   ─ No se a que te refieres. 
 
   ─ ¿A qué me refiero? A que tus amigos nos dijeron que habías muerto en el operativo y por eso no ibas a poder estar presente en la trampa que nos tendieron a todos horas después. ¿Qué conveniente verdad? ¿Y ahora qué? ¿Qué otra sorpresa nos tienen deparada? 
 
   ─ Yo no soy parte de ninguna trampa por eso estoy aquí. Y si estuve a punto de morir en aquella emboscada, de hecho ni siquiera mis amigos soldaditos como los llamas saben que sigo vivo…
 
   ─ Mira que casualidad. ¿Y decidiste venir a decírmelo a mí? ¿Seguramente ellos fueron los que te dijeron que sobreviví? Bueno pues ahora lo sabes hace falta más que una trampa para deshacerse de mi, lástima que no pueda decir lo mismo de ti…
 
   ─ No se que fue lo que paso aquella madrugada, estuve en coma, pero he venido armando el rompecabezas y me lo imagino, por eso vine a verte bajo el riesgo de que no me creyeras. No hay trampa alguna, vengo desarmado, sin micrófonos y accedí a tus condiciones. Sati se quedó pensando por unos minutos. 
 
   ─ Vamos Santiago tu me conoces. No me gustan las traiciones y huelo que aquí hubo una de la que no fui parte. 
 
   ─ ¡¿Hueles que hubo una traición?¡ Yo lo sé porque la viví. Mire impotente como nos emboscaban a todos esa madrugada. Afortunadamente algunos decidimos ver los toros desde la barrera y pudimos huir, pero la intención fue evidente nos querían borrar del mapa a todos. ¡Con una chingada yo les di la ubicación de la reunión, porque el acuerdo era que nos iban a apoyar para acabar con todas las ratas de los Malacón y nos traicionaron¡ 
 
   Me quedé mudo. Era lo mismo que venía sospechando desde que leí la noticia en los medios de comunicación. Resultaba Obvio que Santiago tuviera tanto coraje contra mí. 
 
   ─ Lo siento, la verdad no tenía idea que las cosas pasarían así –no supe que más contestar. 
 
   ─ No sé porque sigues vivo –Santi tenía la mirada desorbitada en ese momento y el odio reflejado en la niña de sus ojos que no tenían otro objetivo que mi persona, así con esa calma el cabrón sacó su pistola y me la puso en la pura frente –debería llenarte el pinche cerebro de plomo para que te tragues tus condolencias. 
 
   La sangre me golpeó la cabeza y las piernas me empezaron a fallar. Podía sentir el odio en la punta fría del cañón y peor aún estaba consciente de que Santi no dudaría en jalar del gatillo. 
 
   ─ Estoy dispuesto a ponerte en bandeja de plata a una de las ratas mayores de los Malacón, además creo que Lucas es historia. 
 
   ─ No debería dejarte hablar siquiera. ¿Qué clase de trampa me quieres tender ahora? 
 
   ─ Mira Santiago no es ninguna trampa. Te estoy muy agradecido por lo que hiciste por mí en la cárcel. Te aseguró que nada tuve que ver con la trampa esa que dices. Ya te lo dije estuve en el operativo, nos emboscaron y yo pude escapar gracias a que una socorrista me reconoció y me llevo a un hospital seguro, donde me quisieron matar. 
 
   ─ ¿Cuál es tu famoso plan? 
 
   ─ Voy a ponerte en bandeja de plata al Capi Colorado. Este cabrón esta involucrado en la muerte del ingeniero ese al que ustedes conocían como el Topo, el que les hacía los narco túneles y otros colombianos socios del patrón…
 
   ─ Si conozco a ese cerdo, pero no me explico como vas a lograr sacarlo de donde este escondido el hijo de la chingada. 
 
   Tampoco yo estaba muy seguro. Se me estaba ocurriendo una idea muy loca y estaba rezando internamente porque funcionara. 
 
   ─ Lo voy a citar en un lugar y cuando salga de ahí ustedes lo levantan. 
 
   ─ ¿Lo vas a citar en un lugar? ¿Quiere decir que tú tienes relación con ese desgraciado? –volvió a poner el cañón de su pistola en mi cabeza.   
 
   ─ No exactamente, me voy a hacer pasar por otra persona…
 
   ─ No me vengas con mamadas –echó a reír a carcajadas, –es increíble lo que la gente dice para salvar su vida, pero tu te volaste la barda cabrón…
 
   ─ Te lo digo en serio. No espero que me creas, sino que confíes, el compa este es medio devoto a la brujería y tengo unos amigos que se dedican a eso e incluso le han hecho trabajitos.
 
   El silencio reinó por unos segundos. Santiago estaba digiriendo la idea lentamente en su cabeza y aunque parecía extraña pensó que podría funcionar. 
 
   ─ No cabe duda que tienes imaginación canijo.
 
   ─ Dile a tu gente que me devuelva mi celular, en este mismo momento frente a ti le voy a hablar a ese desgraciado. 
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   ─ Vaya si que debes ser un hechicero, justo estaba pensando en que necesito un poco de ayuda de los espíritus en estos momentos, suena el celular y eres tú. 
 
   ─ Han sido los Dioses quienes me han pedido que te marque. Estuve antes esperando tu llamada, pero veo que has tenido problemas –Santi tuvo que contener la risa al escucharme.   
 
   ─ Algo hay de eso. No puedo explicar mucho por aquí. 
 
   ─ Se que tus enemigos te acechan, me lo han dicho los Dioses, también me han dicho que ocupas una buena limpia, un talismán de protección y un hechizo para contraatacar a quienes te persiguen. 
 
   ─ Ahora más que nunca hechicero. 
 
   ─ Necesitamos vernos ahora, no puede ser otro día –el Capi Colorado guardó silencio por unos momentos. Me parecía tan increíble lo que estaba diciendo y de verdad esperaba que este estúpido gordo no sospechara nada. 
 
   ─ No sé hechicero, tengo un poco de problemas para salir ahora. 
 
   ─ Es tu decisión. Mi obligación es advertirte que una fuerte maldición ha caído sobre ti y si no deshacemos el trabajito que te hicieron las cosas se van a poner peor para ti y tu familia. 
 
   Un estremecimiento me recorrió cuando miré el resultado de mis palabras en el rostro de Santi que seguía de cerca la conversación frente a mí. 
 
   En el teléfono no fue menos, todo estaba en silencio y me di el lujo de cortar la llamada instantes después de que termine la frase letal. 
 
   Pinches embrujos. Realmente no se porque colgué el teléfono. Santi estaba tan impresionado que no alcanzó a decir nada. Presiento que no le había gustado nada que hubiese cortado la comunicación, pero cuando quiso reaccionar el timbre del celular repiqueteo y lo interrumpió. 
 
   ─ No hay porque ponerse pesado hechicero ¿Porqué me cuelgas el teléfono? 
 
   ─ No soy un mercader amigo policía. Ni tampoco pretendo rogarte, te he dado el presagio que me mandaron los dioses por medio del sueño y como he dicho ya todo queda en tus manos. No me gusta perder mi tiempo. 
 
   ─ Bueno y que no puedes enviarme protección desde ahí. 
 
   ─ Si se tratara de cualquier cosa no habría inconveniente, pero el tuyo es un trabajo muy potente, tienes enemigos poderosos que conocen de estas artes…
 
   ─ ¿Y qué propones hechicero? 
 
   ─ Primero que tengas a la mano mil 500 dólares, porque estamos hablando de un trabajo muy complicado…
 
   ─ Ya salió el peine, tenía que tratarse de dinero. 
 
   ─ Mira amigo policía, si quieres mejor aquí le paramos…
 
   ─ Tranquilo hechicero. Nomás decía, pero te advierto que no me gustan los embusteros y hasta ahora no he conocido alguno que pare las balas. 
 
   ─ Regularmente este tipo de trabajo los hago a domicilio, pero en tu caso no es muy conveniente. Hay una tienda botánica en el centro. Es de una colega. Está perfecta para realizar el trabajo te espero ahí a las siete de la noche en punto, ni un minuto más tarde es importante –antes de colgar le di los pormenores de la dirección de la tienda. 
 
   ─ Hasta yo te creí eso de que eres brujo. 
 
   ─ Hechicero mi estimado. Me gusta más ese término. 
 
   Soltó la carcajada. 
 
   ─ Dile a tus hombres que me lleven al parque donde me encontraron, apenas tengo tiempo para prepararme. 
 
   ─ ¿Prepararte? Vamos a esperar que el cerdo asome las narices y listo…
 
   ─ No. Nada de disturbios en la tienda. Me vas a dejar hacer lo que tengo que hacer y cuando el tipo salga de la tienda lo levantas. Estoy seguro que te va a ser de mucha utilidad antes de morir –me sabía dueño de la situación. 
 
   ─ Ahora resulta que pones tus condiciones. 
 
   ─ No sé. Sólo te advierto que no te conviene hacer que un hechicero rompa su palabra, las cosas se pueden revertir. 
 
   ─ A mi no me salgas con esas mamadas…
 
   Como cuchillos y rayos de fuego mis ojos atravesaron la conciencia y la bravura de Santiago, que se envolvió de nuevo en el silencio mientras le advertía con voz firme que la palabra de un hechicero no se puede romper y que las cosas se tenían que hacer tal como le decía o los resultados podían revertirse. 
 
   ─ No sé que mosca te picó y de verdad espero que esto no sea una pinche trampa como la que me quisieron poner tus amiguitos los soldaditos. 
 
   ─ No tengo más que mi palabra, puedes mandarme vigilar todo lo que quieras a riesgo de que el cerdo se de cuenta y nunca llegue, o puedes dejarme hacer las cosas y lo tendrás en tus manos antes de las ocho de la noche. 
 
   Prometí también regresar en cuanto tuvieran cautivo al gordo Colorado –quiero verlo antes de que lo maten. 
 
   ─ No le vayas a hacer una protección y nomás nos cebes la oportunidad…
 
   ─ No te preocupes por eso. Simplemente voy a pedir justicia como consecuencia de sus actos y puedes estar seguro que así será. 
 
   Ni yo me creía lo que estaba sucediendo. Pinche hechicería. De verdad parecía un pinche brujo apunto de realizar un encantamiento y todo mundo me la creía. 
 
   La actitud amenazante de Santi se había desvanecido por completo, pero antes de dejarme ir me preguntó por Lucas Malacón. 
 
   ─ ¿Tú dijiste que ya era historia?   
 
   ─ Pronto lo sabrás. 
 
   ─ Eso le va a dar mucho gusto al patrón. 
 
   ─ Tengo la sensación de que ya lo sabe. 
 
   Dentro de mi cabeza se venían gestando una serie de ideas que me venían de quien sabe donde. 
 
   El auto estaba justo donde lo dejé, a unas cuadras del parque y como no tenía mucho tiempo lo dejé en un estacionamiento ubicado muy cerca de la tienda botánica. 
 
   Ya no me so sorprendía en absoluto con situaciones extrañas. Como esa tarde que Evodio me atendió en ausencia de Yhajaira y me comentó que estaba todo listo para que utilizara un salón destinado para sesiones especiales.
 
   ─ La madame me comentó que iba a venir, que se sintiera usted como en su casa maestro, incluso me pidió que le preparara el consultorio principal y ya está listo. Creo que ella no tarda en llegar. 
 
   En cuanto uno entraba al famoso consultorio principal se respiraba una tranquilidad absoluta. Había como tres fuentes, una de ellas, la más grande estaba al centro y tenía forma de pirámide.  
 
   ─ ¿Cuánto tiempo tienes trabajando aquí Evodio? 
 
   ─ Muchos años –contestó esbozando una sonrisa de satisfacción en su delgado rostro, repleto de cicatrices por una viruela que seguramente tuvo cuando niño. 
 
   ─ Entonces tú me vas a poder ayudar a falta de la madame.
 
   ─ Claro que si maestro ¿Qué necesita? 
 
   ─ Mucha suerte. ¿Tienes alguna clase de maquillaje? 
 
   ─ ¿Qué tipo de maquillaje? 
 
   ─ Para pintarme la casa como un jaguar –se que la idea sonaba loca, pero de alguna manera tenía que asegurarme no ser reconocido. 
 
   ─ No tenemos aquí, pero ahorita se lo consigo en el mercadito que está enseguida ¿Ocupa algo más? 
 
   ─ Si, un ahumador, no se si tienes algún polvo de un incienso especial, esencias, ramas de pirul y albahaca…
 
   ─ ¿Puedo preguntarle que pretende? 
 
   ─ Justicia. El tipo que viene es un desalmado, el cree que lo voy a proteger contra los malos espíritus, pero la verdad es que quiero que reciba una lección, que su mismo karma sea el que se lo trague. 
 
   ─ ¿A que hora viene? 
 
   ─ En punto de las siete de la noche.
 
   ─ ¿Usted escogió la hora? 
 
   ─ Si. Una corazonada. 
 
   ─ Muy buena por cierto. El siete es el número del hombre y es la justicia del hombre la que se encargará de esta persona, no necesariamente la judicial. Bueno tenemos tiempo para que le enseñe un par de cosas. Siga sus corazonadas y ambiente el lugar como mejor le parezca, regreso en un momento con su maquillaje y todo lo que vamos a necesitar.   
 
   Tenía poco más de dos horas para prepararme, así que me puse a revisar el consultorio y con algunos cambios y luz más tenue conseguí la atmósfera que deseaba. 
 
   ─ Creo que tengo una idea de lo que quieres conseguir aquí –estaba en el decorado del consultorio cuando llegó Yhajaira –déjame ayudarte mi buen Horacio. 
 
   La madame tenía guardados un par de detalles y creo que al concluir con los arreglos hasta se me enchinó la piel nomás de ver como quedó el famoso consultorio.
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   Faltaban 30 minutos para las siete de la noche y ya había recibido un curso intensivo de brujería por Yhajaira y Evodio. 
 
   ─ Eres todo un guerrero azteca, bien lo dice el Nagual –me dijo Yhajaira cuando miró el maquillaje que yo mismo me improvise en ese momento, con un tono anaranjado, motas color negro y unas rayas a lo largo de los cachetes para acentuar los rasgos de mi rostro. 
 
   Era como un viaje a mi adolescencia cuando me escapaba al Zócalo de la ciudad de México, al Templo Mayor para ir a ver a los danzantes y hacerme una limpia con los chamanes de ahí. Pinches sueños que tiene uno cuando chamaco. Muchas veces me imagine danzando o haciendo limpias, pero con el tiempo esa idea la fui considerando bastante estúpida. La deseché por completo muchos años después cuando llegue a esta frontera y luego cuando me hice policía. 
 
   Quien me viera ahora haciéndole al chaman en una tienda de hierbas y amuletos a miles de kilómetros de mi querido Templo Mayor. 
 
   ─ Con razón Nana Tencha quiere conocerte. 
 
   ─ ¿Naná que? –Yhajaira ocultó la respuesta detrás de una sonrisa, dejo un mazo de cartas aztecas sobre la mesa, se dio la media vuelta y salió del consultorio.   
 
   La curiosidad pudo más que la prudencia y tome el mazo de cartas en cuyo reverso estaba la inscripción de “Tarot Azteca” acompañado de un pequeño instructivo, cuya información devoré en menos de 10 minutos. 
 
   Sin pensar en el tiempo que me quedaba antes de que llegara mi cliente especial me puse a practicar. Bonita chingadera. Ahí estaba echando las cartas. Me esforcé para evitar una especie de vergüenza que me daba toda esta situación y le pedí al mazo de arcanos aztecas para que me ayudaran. 
 
   Xipetotec, el Dios desollador fue el primero que me apareció para indicarme que mi determinación debía ser cruel y despiadada le siguieron Huitzilopochtli el Dios de la guerra y Tezcatlipoca, el señor de las tinieblas, el encargado de castigar a los impuros, maleantes y ladrones. El mensaje era claro. No podía retroceder ahora. 
 
   Me estremecí con la vibración que envolvió el lugar. 
 
   ─ ¿Llegó a tiempo hechicero? Me dijeron que me estabas esperando –estaba tan concentrado que ni siquiera sentí llegar al gordo Colorado. 
 
   Traspasó la puerta del consultorio con pasos temerosos y una vez dentro se quitó la capucha de la chamarra que traía puesta para cubrir su rostro, seguramente con el frío de pretexto. 
 
   ─ Pasa siéntate amigo policía, precisamente le estaba preguntando por ti a los Arcanos Aztecas.
 
   El gordo sonrió nerviosamente. La luz tenue, la lúgubre atmosfera del consultorio y mi maquillaje no le permitieron al cerdo reconocerme o sospechar en lo más mínimo. 
 
   ─ Bueno amigo, aquí está lo primero que vamos a hacer, este hechizo es muy fuerte, pero los dioses Aztecas nos van a ayudar –al centro de la mesita donde ardía una veladora roja y había un vaso de cristal con agua, puse el mazo de cartas boca abajo –vas a partir en tres el tarot y cuando lo estés haciendo en voz alta vas a repetir tres veces: “yo Rogelio Colorado solicitó a los Maestros del Cosmos justicia divina para mis enemigos”…
 
   El gordo que estaba ataviado con ropa deportiva y miraba para todos lados tomó el mazo y aunque al principio se le quebró la voz pudo repetir el decreto que sin saberlo lo sentenciaba a esa misma justicia divina. 
 
   Tomé las cartas y ellas mismas hablaron por medio de Xochitonal, el Dios justiciero de lo sobrenatural, seguido de Éhecatl, el Dios del Viento, de los cambios y el encargado de limpiar la tierra de los desperdicios, de Tlazolteotl, la comedora de inmundicia, la Coyolxauqui, la princesa mil veces traicionada y descuartizada, Mictecacihuatl, la Señora de los infiernos y la muerta, todo esto con el sello de mi carta el Guerrero Jaguar. 
 
   ─ Está hecho amigo, es voluntad de los Dioses que se haga justicia y se limpie la inmundicia que pretende devorarte –y le señale a la comedora de inmundicia –y que será escupida a los mismísimos infiernos. 
 
   El cerdo sólo tragaba saliva. 
 
   Me levanté para servir agua en un vaso que estaba en la cómoda a mis espaldas. Madame Yhajaira me había preparado una esencia de flores justicieras con el rayo violeta del cambio y la transmutación, así que eché unas gotas en el vaso de agua frente al Capi Colorado y le dije que debía beberlo. 
 
   ─ ¿Qué es eso? 
 
   ─ Son esencias de flores para limpiar tu interior y sacar todas las malas energías que han lanzado sobre ti tus enemigos. Bébelo de un solo trago. 
 
   En el ahumador que tenía a la mano puse un poco del polvo de incienso que preparé junto con Evodio para esta ocasión y el olor dulzón del humo, pronto invadió toda la habitación. 
 
   ─ Levántate policía extiende tus brazos y cierra los ojos. 
 
   Esta fue la parte donde de verdad me lucí. Estaba tan metido en el papel de médico brujo que con el humo y un racimo de yerbas que me preparó Yhajaira, me puse a hacer una limpia tal como lo hacen en el Templo Mayor dando golpecitos en distintas partes del obeso cuerpo de Colorado, pero además balbucee cosas que se me vinieran a la mente, fingiendo hablar alguna lengua indígena extinta y por último pase un huevo por mi cliente que temblaba como una gallina. 
 
   ─ ¡Abre los ojos¡
 
   ─ ¿Estás seguro que esto me va a ayudar hechicero? 
 
   Sin contestarle una sola palabra rompí el huevo frente a él, que para mi propio asombro estaba casi cocido. 
 
   Sujeté por un instante el colmillo de jaguar de obsidiana que me había regalado el Nagual tiempo atrás como esperando protección de ese pequeño instrumento. Tome la bolsa de papel café que habíamos preparado Evodio, Yhajaira y yo con yerbas para que el marrano se bañara y se la dí. 
 
   ─ Escúchame bien policía: siete días seguidos vas a hervir un puño de estas yerbas en tres litros de agua y te vas a bañar con ella en una tina, para que guardes el agua usada y la tires en la entrada de la puerta de tu casa volviendo a pedir a los Maestros del Cosmos que la justicia divina llegue a quien tenga que llegar ¿Entendiste? 
 
   El marrano asintió con la cabeza. 
 
   ─ Este es el amuleto que debes llevar siempre contigo –le entregue por último una bolsita de tela roja –no olvides eso. Ahora pon sobre la mesa el dinero que te pedí y retírate. 
 
   Se apuró a poner el fajo de billetes en la mesa. 
 
   ─ Tienes mi número puedes llamarme cuando quieras –le dije y apenas y me escuchó porque tenía mucha prisa por salir del consultorio, que seguramente lo tenía aterrado, de alguna manera lo podía sentir a flor de piel. 
 
   Afuera debían estarlo esperando el Pato y gente de confianza del Santi para levantarlo. Yo estaba verdaderamente exhausto, no se que clase de cosas había hecho esa noche, pero tuve que desplomarme en un sofá ahí mismo en el consultorio. 
 
   ─ Las primeras veces siempre es así, ya te acostumbraras –me dijo Yhajaira que había entrado para reconfortarme. 
 
   En ese instante Evodio entró como un cometa desesperado y nervioso. 
 
   ─ ¡Acaban de secuestrar a tu cliente aquí afuera¡ ─le costó trabajo seguir explicando que varios sujetos encapuchados y con rifles de asalto golpearon al Capi Colorado para someterlo y se lo llevaron de ahí en cuestión de segundos. 
 
   ─ Todo está bien Evodio, la justicia divina de los arcanos aztecas llega de formas muy inesperadas. 
 
   Y vaya que el destino tiene sorpresas para todos. 
 
   Yhajaira salió del consultorio no sin antes decirme que descansara unos minutos, porque el trabajo realizado había sido muy intenso y debía recuperar energías. Antes de salir encendió una grabadora con música para meditar y prendió un incienso. Entonces cerré los ojos por un momento y los abrí intempestivamente cuando escuché un barullo detrás de la puerta. 
 
   ─ ¡¿Dónde está el brujo?¡ ─gritaba una voz que me sonaba familiar. 
 
   ─ Ya le dije señor oficial que aquí sólo estamos mi asistente y yo –contestó Yhajaira con firmeza. 
 
   La puerta tenía una rendija para espiar desde el interior. Seguro un truco para saber quien esperaba en la entrada del negocio. Pude ver al Alacrán furioso acompañado de otros dos policías que revisaban toda la tienda. 
 
   ─ ¿Qué hay en esa puerta de allá atrás? –el Alacrán había descubierto la entrada del consultorio. Lo primero que vino a mi mente fue tomar una espada samurai que colgaba de la pared y me escondí detrás de unas cortinas negras, desde donde escuchaba los pasos de todos acercándose. 
 
   ─ Es la sala donde hago invocaciones especiales, ahora mismo están en marcha los preparativos para conectar con la Santa Señora de la Muerte, está vacía porque así debe estarlo antes de iniciar el rito –explicó con audacia Yhajaira –yo no le recomendaría señor oficial que profane ese espacio, si lo hace es bajo su propio riesgo –entonces se abrió la puerta y todo quedó en silencio por unos segundos.                        
 
   


 
   
  
 



100
 
    
 
   No se que cara puso el Alacrán cuando Madame Yhajaira abrió decididamente la puerta y lo primero que vio fue una figura de la Santa Muerte de metro y medio de alto, que yo había dispuesto al fondo del consultorio para atenuar una atmosfera aterradora para el cerdo Colorado. 
 
   La luz tenue apenas le daba un detalle funesto a la figura que tenía una esfera de cristal en la mano y un bastón en la otra. 
 
   ─ Mas vale que no me este mintiendo bruja. 
 
   ─ Ya le dije señor oficial que aquí no hay nadie más y bueno le abro la puerta para que revise la sala si usted quiere, mis creencias no me permiten entrar hasta que todo el lugar este consagrado a la Santa Señora pero no voy a obstruir la labor de la justicia. Revise usted. 
 
   ─ Le creo. Pero le advierto que vamos a estar vigilando, porque ese brujo amigo suyo, esta inmiscuido en un secuestro que acaba de ocurrir y tenemos que detenerlo –fue todo lo que dijo el Alacrán y sin poner un solo pie en el consultorio dio media vuelta junto con sus compañeros y se fue. 
 
   El mango del sable estaba bañado en el sudor, porque lo apreté con tal fuerza como si de eso dependiera sostener mi respiración para evitar ser descubierto. 
 
   ─ Me salvaste Yhajaira. Te lo agradezco. 
 
   ─ Aunque prefiero marcar mi línea, debo reconocer que de alguna manera la Santa Señora de la Muerte te salvó está vez –había cierto temor y respeto en la voz de la madame al decir esto. 
 
   ─ Si, bueno creo que hay una conexión especial entre ella y yo –voltee a mis espaldas y mire la estatuilla con cierto agradecimiento –Que puedo decir. Hay que morir para renacer como las flores. 
 
   ─ Ya vas aprendiendo mi querido Horacio…
 
   ─ Creo que es mejor que descanse maestro, porque la patrulla continúa estacionada aquí afuera. No nos creyeron mucho –intervino Evodio. 
 
   Para entonces ya estaba recostado en el sofá de nuevo y al escuchar eso termine de acomodarme. 
 
   ─ Descansa mi buen Horacio, tengo unos clientes que atender en la otra salita, vuelvo enseguida. 
 
   “Eres un hueso duro de roer hechicero”, dormitaba cuando la voz de aquel hombre me despertó. Cuando me miré en medio de una selva y pirámides supe que todavía estaba soñando. “Veo que ya no te puedo engañar tan fácilmente hechicero, debo reconocer que has avanzado, pero el hecho de que sepas que estas dormido no te va a servir de mucho”. 
 
   “¿Eres Natanael Zamora?”. 
 
   “Que bueno que me reconoces”.
 
   “Porque no me das la cara en el mundo real y te dejas de chingaderas”. 
 
   “Esto es el mundo real hechicero, no porque tu no lo conozcas no es real ¿Acaso tienes miedo?”, la voz venía de lo alto de una de las pirámides, también mire a cientos de realizando una especie de alabanza, mientras el hombre de la túnica negra alzaba un cuchillo negro con sus dos manos. 
 
   Era yo quien estaba en la piedra de los sacrificios. Los ojos de Natanael parecían vacíos, el rostro lo tenía salpicado de sangre y su cabello largo como encostrado y sucio. 
 
   “Esos mismos dioses que hoy convocaste te exigen en sacrificio para que el orden natural siga su curso”, podía sentir como el corazón se me salía del pecho, estaba amarrado y por más que jalaba mis brazos con fuerza no podía soltarme. 
 
   El cuchillo de obsidiana cayó sin remedio hundiéndose en mi pecho. El golpe me despertó con un grito ahogado. Había despertado pero me faltaba el aire y tenía un intenso dolor justo donde debía estar la herida. 
 
   Evodio abrió la puerta y notó mi desesperación. 
 
   ─ ¿Maestro está bien? 
 
   ─ No me han rebanado el pecho ¿No lo vez? –apreté mis manos con la intención de que la herida no sangrara. 
 
   ─ No veo nada –contestó Evodio después de inspeccionarme. Recuperé el sentido al separar mis manos del pecho y verificar por mi mismo que no tenía sangre, sin embargo el dolor seguía ahí. 
 
   ─ Me duele. Natanael Zamora me hirió con un cuchillo de obsidiana. 
 
   ─ ¿Natanael Zamora? –noté cierto nerviosismo en la pregunta de Evodio. 
 
   ─ ¿Lo conoces?
 
   ─ Si por desgracia. Voy a traerle algo para quitarle ese dolor. 
 
   ─ Quiero saber más sobre ese hombre ¿Dónde lo encuentro? 
 
   ─ Si él no quiere, difícilmente lo va a encontrar. No hay mucho que decir de él, es un brujo negro, trabaja el Palo Mayombe, la Santería y creo que hasta el Vudú –sin decir más Evodio desapareció y regresó minutos más tarde con una tasa de té en sus manos –hace trabajos negros para mafiosos y políticos poderosos. 
 
   Le di un sorbo a la bebida caliente que tenía un sabor muy amargo. 
 
   ─ ¿Qué es esto? 
 
   ─ Es un té de varias yerbas que le va a ayudar. Tómeselo todo. 
 
   ─ Así que hace trabajos negros. 
 
   ─ Si Natanael lo tiene trabajado, seguro la Nana Tencha sabrá que hacer. 
 
   ─ ¿Quién es la Nana Tencha? Es la misma que mencionó hace un rato Madame Yhajaira ¿Verdad? 
 
   ─ Es una abuela yoreme, heredera del conocimiento de los indígenas mayos de Sonora y Sinaloa, también dicen que es una maya galáctica, pero ella no habla mucho del tema. Dicen que ella es la maestra del Nagual, que la Nana lo hizo lo que es ahora…
 
   ─ ¿Lo que es ahora? 
 
   ─ Un Nagual. 
 
   ─ Tú no vas a creer que el puede convertirse en animales ¿o si?   
 
   ─ Mejor termínese su té y descanse un poco maestro. 
 
   ─ ¿Evodio podrías ver si los policías siguen ahí afuera por favor? –le pedí antes de que se retirara de nuevo y me volví a acomodar en el sofá. Ahora tenía más ideas en la mente y un dolor inexplicable en el pecho. Sólo esperaba que no fuera un pinche infarto. 
 
   Cuando Evodio regresó para decirme que los policías seguían afuera, aproveché para pedirle algo para poder desmaquillarme y me indicó que la puerta que se veía al fondo era un baño donde había crema que me serviría para eso. 
 
   Mientras me desmaquillaba traté de idear alguna forma para salir de la tienda sin ser visto por los policías y llegar hasta la casa donde debían tener prisionero al gordo Colorado. Aunque debo admitir que esto ya era más que nada a título personal y un poco también por conseguir una pieza más de este rompecabezas.
 
   Los pasos de Evodio atravesaron el consultorio hasta que llegaron a donde terminaba de desmaquillarme. 
 
   ─ Siguen ahí. 
 
   ─ Necesito salir lo más pronto posible, Evodio tienes que ayudarme. 
 
   ─ Déme unos minutos para pensar en algo. 
 
   El dolor del pecho no había desaparecido del todo, pero si disminuyo cuando termine de tomar el famoso té de yerbas amargas. 
 
   ─ ¿Qué paso hechicero dónde estas? –no quería que empezaran la fiesta sin mi y por ello le llamé al Santi para avisarle de mi situación. 
 
   ─ La presa hizo de las suyas por última vez y me mando unos perros de caza que están aquí afuera de la tienda vigilando. 
 
   ─ Hiciste un buen trabajo mi amigo, si quieres te mando al Pato para que te saque de ahí a como de lugar y de paso se llevan a otros cerdos más…
 
   ─ Dame un poco de tiempo Santi, no me gustaría derramar sangre aquí frente al negocio de mis amigos, los tienen ubicados y podrían vengarse luego. Estoy seguro que voy a encontrar la forma de salir de aquí sólo quería avisarte. 
 
   ─ Me parece que tenemos controlado al jefe de ese sector. El Pato es el que sabe bien, si es así le vamos a pedir que retire a sus fieras de ahí si no quiere problemas. Déjame verificarlo y te devuelvo la llamada. No te muevas de ahí. 
 
   El agua fresca del lavamanos sirvió para despejarme un poco, luego me recosté de vuelta en el sofá, porque hasta ahora la mejor opción era esperar la llamada del Santi. 
 
   Pasaron varios minutos y volví a dormitar. Esta vez descanse sin sobresaltos, pero seguía alerta para no dejar pasar la llamada o el regreso de Evodio, lo que sucediera primero. 
 
   ─ ¿Te desocupaste? –le pregunté a Yhajaira cuando la vi que asomó las narices en el consultorio. 
 
   ─ Si, pero discúlpame no quise despertarte. 
 
   ─ No te preocupes sólo descanso un poco y aprovechó para pensar como escabullirme de los policías porque necesito salir. A propósito no he tenido oportunidad para agradecer todo lo que han hecho por mí Evodio y tu, de verdad no se que hubiera hecho sin ustedes. 
 
   ─ No te preocupes. Te lo dije una vez y te lo repito eres bienvenido por aquí cuando quieras y bajo cualquier circunstancia, ahora te dejo porque creo que quieren comunicarse contigo. 
 
   A pesar de que ya me estaba acostumbrando a este tipo de excentricidades no pude evitar la sorpresa cuando sonó mi celular. 
 
   ─ Listo hechicero, el Pato acaba de arreglar todo con el jefe de sector, van a levantar la vigilancia, pero te recomiendo que no te confíes y tomes tus precauciones porque seguramente a estos tipos no les va a gustar mucho la idea de dejarte ir así como así. 
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   Una hora después estaba conduciendo rumbo a la casa donde el Santi tenía cautivo al gordo Colorado. No sé realmente esto lo hacía para alimentar mi vanidad, la sola idea de ver agonizante a un desgraciado como el Capi Colorado que tanto daño había hecho me daba cierta satisfacción. Pinche justicia, siempre dicho que es incierta y que no vale solamente la de los hombres, sino la justicia divina, karma o como se llame que nos alcanza tarde o temprano y al pinche cerdo ya lo había alcanzado. 
 
   Sólo tuve que esperar como media hora para que los pinches policías que vigilaban se resignaran y finalmente se fueran a la chingada de ahí, aunque de todos modos salí de la tienda de amuletos y yerbas con mucha cautela. 
 
   Evodio se quedó con cara de baboso por un buen rato cuando le dije que ya no había problema, que pronto se irían los policías, seguro lo atribuyó a algún encantamiento o hechizo, porque nunca le explique que había llamado a los pinches mañosos para que le hablaran a los delincuentes con placa de la policía para que ya no le hicieran de tos. 
 
   En la dichosa casa de seguridad, la gente del Santi mantenía una vigilancia discreta. Incluso creo que hasta unas cuadras antes de llegar tenían a las famosos ‘punteros’, que no son otra cosa que malandrines del mismo talante que los otros, pero cuya obligación es hacerse bueyes por ahí y reportar cualquier cosa sospechosa, como operativos policíacos, vía celular o radio. 
 
   Aún debía tener ciertas precauciones, así que decidí dejar el auto en el que viajaba en un centro comercial cercano y de ahí pedí un taxi libre. 
 
   Como dije, la vigilancia era discreta. En la pura entrada de la vivienda estaban dos tipos recargados en un auto platicando muy quitados de la pena. En la calle jugaban futbol unos niños con un viejo balón medio descocido que justo cuando llegue fue a caer frente a los tipos, quienes se pusieron a cascarear con la pelota antes de devolverla a los niños de una manera muy cordial. 
 
   Cuando me baje del taxi y le pague al chofer estos hombres se me quedaron mirando. Me dejaron llegar hasta la puerta y cuando estaba a punto de tocar al timbre comenzaron a cuestionarme. Les respondí que el Santi me esperaba. 
 
   ─ ¿A quien anunciamos? 
 
   ─ Al hechicero –se miraron medio desconcertado, pero mi apariencia desaliñada, mi barba crecida y mi cabello largo como de profeta hebreo quizás les confirmaron mis palabras. 
 
   Su patrón me hizo pasar de inmediato. 
 
   ─ Buen trabajo hechicero, ahí tenemos al marrano que se va convertir en carnitas, te está esperando justo como lo pediste. 
 
   Me llevaron hasta un cuarto que estaba cruzando un patio de tierra en la parte trasera de la vivienda, donde mantenían prisionero al Capi Colorado. 
 
   Estaban esperando que el Tito se comunicara, porque al parecer las cosas habían estado tan calientes últimamente que andaban improvisando unos nuevos tambos de ácido que utilizarían para disolver el cadáver de Colorado cuando terminaran con él.   
 
   Rogelio Colorado estaba visiblemente golpeado, puedo decir que le costaba mucho trabajo abrir el único de sus ojos que le quedaba útil. 
 
   Al abrir la puerta de fierro del cuartucho un hilo de luz ilumino la pared donde permanecía sentado Colorado. 
 
   ─ ¿Hechicero? –balbuceo cuando me miró entrar. 
 
   ─ Bueno finalmente creo que la justicia divina que pediste se está cumpliendo. 
 
   ─ ¡Eres un hijo de la chingada! Pero mi gente se va a encargar de ti, te lo aseguro, saben donde encontrarte. 
 
   ─ No creo que sepan donde encontrarme. Se que quieren deshacerse de mi desde hace mucho tiempo, pero mira como son las cosas, yo estoy aquí y tu esperando que encuentren un tambo extragrande donde puedan meter tu pinche humanidad cuando terminen de torturarte. No sé a lo mejor tardan tres o cuatro días y sólo espero que te estén tratando bien aquí. 
 
   ─ Esa voz no es la que utilizabas cuando te hacías pasar por brujo ¿Quién eres? 
 
   ─ A no, primero no me hago pasar por brujo, lo soy la prueba es que estas aquí apunto de sufrir un juicio sumario del que vas a salir culpable y quien soy, esa pregunta si te la voy a responder porque todo condenado tiene un último deseo, te suena el nombre de Javier Calavera…
 
   El Capi quiso mover su pesada y madreada humanidad y tuvo un instante de furia que se contuvo cuando le dije que me evitara la pena de tener que volverlo a sentar a patadas si se levantaba. 
 
   ─ Es mejor que cooperes con estos tipos para ver si te matan más pronto, bueno me retiro. Por cierto gracias por el dinero lo tomaré como una multa de reparación del daño por todo lo que me has hecho. 
 
   Fueron segundos los que pasaron antes de que cerrara la puerta del cuartucho, pero para el gordo Colorado debieron de ser eternos porque comenzó a lloriquear implorando clemencia, estaba dispuesto a delatar a todo mundo e incluso a cambiarse de bando si le perdonaban la vida, pero eso ya no estaba en mis manos, así que me retire y esa fue la última vez que mire a este personaje. 
 
   En la sala el Santi estaba acompañado del Pato y otros sujetos bebiendo cerveza y mirando la televisión. 
 
   ─ ¿Qué onda Calavera? ¿Qué te dijo tu amigo? 
 
   ─ Lo de siempre que él era una madre de la caridad y que estaba dispuesto a hacer lo que sea para salvarse. 
 
   ─ Como si tamaño no es muy habitual el Tito está tardando mucho en conseguir el tambo, vamos a dejarlo así algunos días sin tragar para que se aliviane, y poniéndole sus calientes para ver que información le sacamos de vez en cuando –dijo el Santi. 
 
   El Pato empezó a decir que tenían la intención de pedir rescate a la familia, pero la verdad es que ya no le puse mucha atención, porque me ofrecieron una cerveza, me senté a ver el noticiero local y de pronto la nota de un agente americano antidrogas muerto me robó toda la concentración. 
 
   ─ Mire patrón es la foto del tipo que levantamos por órdenes del Don –le dijo el Pato al Santi cuando empezó la noticia. 
 
   “Es poca la información que se tiene hasta el momento, la Procuraduría Estatal indicó que la investigación esta a cargo de las autoridades federales que atrajeron el caso a petición del Gobierno Americano”. 
 
   Por su parte, Procuraduría General de la República emitió un escueto comunicado donde resalto la colaboración con agencias de investigación estadounidenses, debido a que el presunto agente antidrogas fue asesinado en territorio americano y su cadáver fue arrojado en esta frontera para tratar de despistar a las autoridades. 
 
   Las interrogantes son muchas, pero ninguna corporación ha querido dar detalles al respecto, sólo se sabe que se realizaron una serie de operativos tanto en Tijuana como en San Diego y hay detenidos sospechosos de este crimen. 
 
   Una fuente confidencial de este noticiero –continuó explicando la conductora –reveló que este agente se encontraba siguiéndole los pasos a la organización delictiva de los hermanos Malacón y que incluso el actual jefe de esta organización ya podría estar en manos de los americanos, aunque esto no ha podido ser confirmado oficialmente”. 
 
   ─ No cabe duda que Don Paulino es un chingón –se notaba el orgullo en el rostro del Pato y espero que en el mío se disimulara mi gran interés por el tema. 
 
   ─ Y como siempre estos periodistas andan bien perdidos –añadió Santiago después de darle un buen sorbo a su cerveza. 
 
   ─ Bueno ahí dieron una versión oficial, más bien diría que esto puede ser una treta de los federales para que los responsables se confíen. 
 
   ─ No te hagas pendejo ni el interesante Calavera, tu bien sabes que esto es lo que querías decir cuando alegaste que Lucas ya era historia, seguramente tus amigos los soldaditos te pusieron al tanto. 
 
   ─ ¿Al tanto? 
 
   ─ Si el patrón nos hablo hace días, nos dio las instrucciones precisas de deshacernos de este cabrón y como ese compa andaba de infiltrado con la gente de Lucas Malacón ya había arreglado todo para que le echaran la culpa a él. 
 
   ─ ¿Arreglado? ¿Con quién? 
 
   ─ Mira Calavera yo no acostumbro hacerle muchas preguntas al patrón y tu deberías hacer lo mismo, porque todavía no me queda muy claro el asunto aquel de la trampa que nos pusieron tus amigos, así que mejor la dejamos de ese tamaño. Ahorita mejor tu Pato, lánzate a contactar a tu amigo el chulo ese para que nos traiga unas morritas para festejar que este día matamos dos pájaros de un tiro. Cayó la rata mayor y una rata gorda y sucia en la ratonera. Estas cordialmente invitado a la fiesta hechicero.    
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   Aquello volvió en un verdadero desmadre en menos de lo que canta un gallo. Todo mundo agarró su nalguita y ha tomar y drogarse se ha dicho. Me quedé un rato porque sabía que al Santi le faltaban un par de güisquis para soltar la lengua y así fue. 
 
   Primero parecía rescatar la actitud agresiva de un principio reclamándome por la famosa trampa y fue cuando me contó que en la madrugada recibió la llamada de un tal Míreles informándole que yo andaba desaparecido y como era el contacto con ellos le interesaba tener otro canal de comunicación. 
 
   Le dijo que sabían de la reunión y que el interés principal era ayudarlos como se había establecido en un principio cuando nos ayudaron a escapar de los sicarios afuera de la penitenciaría. 
 
   Santiago tenía el antecedente de que don Paulino había pactado y también sabía que yo era el vínculo con este grupo de militares, así que se confió. 
 
   ─ Sabíamos que la lesbiana nos quería tender una trampa, nosotros teníamos nuestros propios planes y los soldaditos tenían el suyo, por eso aquello fue un desmadre, pero se la pelaron porque aquí seguimos –me dijo en un tono triunfal y aguardentoso mientras se aferraba más de lo normal a su bastón por el estado etílico que guardaba con una copa de güisqui en la otra mano. 
 
   Luego se siguió con el agente americano muerto. 
 
   ─ Lo seguimos un buen rato al pinche gabacho ese, andaba pegadito con gente de Lucas, te lo digo porque yo conozco algunos de ellos, pero nunca tuvimos que cruzar la frontera al muy pendejo lo cazamos aquí saliendo medio borracho de un restaurante de mariscos con una vieja, y como íbamos disfrazados de agentes federales, como nos pidió el patrón, nadie sospecho nada.  
 
   Con su aliento alcohólico a todo lo que da, pausando su relato cada que se daba un pericazo, empezó a lanzar todo tipo de alabanzas para el Don. 
 
   Me mantuve lo bastante sobrio para digerir la historia cortada por las lagunas mentales de sus relatores que al rato hasta mandaron a traer un grupo norteño y a pedir puro narcocorrido de autoalabanza. 
 
   ─ Ahorita andamos al cien, el patrón esta mande y mande cargamentos de perico y mota, no se le ha caído uno sólo, mientras que a esos culeros de los Malacón se los está llevando la chingada. 
 
   ─ ¿Y dónde anda el patrón? –mandé el tirabuzón para ver si conseguía ponchar al Santi, pero levantó un poco la mano con la que sostenía el bastón, lo suficiente para negar con el dedo índice frente a mi rostro y con una sonrisota, con la que me quería decir “no soy pendejo” –la verdad tengo ganas de saludarlo. 
 
   ─ Le doy los saludos de tu parte cuando vuelva a hablar con él. 
 
   Pero lo último de su relato fue lo mejor –Que tan cabrón será el patrón que me adelantó todo justo como sucedió, bueno a lo mejor se equivocó en algunos detalles, pero lo demás le atino a todo. Todavía me acuerdo cuando me dijo “Ahí te mando la foto del gringo, con esto le vamos a dar un golpe mortal a Lucas y a su gente”. 
 
   Después me hice tonto un rato y me desafané de la famosa fiesta con el pretexto de que debía ir a recoger el carro de un amigo del estacionamiento de un centro comercial que estaba a punto de cerrar. 
 
   ─ No te pierdas mucho pinche hechicero –me dijo Santiago después de darme un buen abrazo y fue cuando aproveché para decirle que me iba a perder un rato mientas las cosas se calmaban, pero que trataría de seguir en contacto. 
 
   Como último gesto Santiago le giró instrucciones a dos de sus matones para que me llevaran a donde yo quisiera, luego me dio una maleta pequeña. 
 
   ─ Esto es para que no tengas broncas en tu retiro hechicero, y si tienes alguna bronca nada más échame una llamada. 
 
   Abrí la maleta y estaba repleta de fajos de dólares. No quise contarlos entonces porque no me pareció lo más adecuado y lo hice cuando llegue al auto, justo antes de salir del estacionamiento que estaba por cerrar al público. 
 
   Conté cincuenta mil dólares y bueno aunque nada de lo que hice fue por dinero, no puedo negar que esto ayudaba mucho a un tipo como yo que había perdido su identidad y que estaba muerto para el resto del mundo. 
 
   Pasaba de la media noche cuando deambulaba por las calles semidesiertas de la ciudad. Di un par de vueltas por el departamento de Valeria. Se veían las luces encendidas y de sólo pensar en llamar a su puerta me puse tan nervioso como si fuera un adolescente en su primera cita.   
 
   Si alguien hubiera podido verme en ese momento seguramente habría dicho tan grandote y tan miedoso. Creo que hasta hice un hoyo de tantas veces que pase por ahí antes de estacionarme. Tenía tantas dudas y a la vez los nervios me destrozaban. 
 
   El tiempo que tardé en subir las escaleras y llamar a la puerta de Valeria se me hizo eterno y me pasaron miles de ideas locas por la mente. 
 
   ─ ¿Quién es? –aún podía reconocer su voz y estaba algo asustada, seguramente por la hora que era. 
 
   ─ Yo amor –contesté con una firmeza que apenas me la creí. 
 
   Desesperada buscó las llaves, incluso se le cayeron un par de veces, estaba tan atento a todo lo que sucedía y el silencio de la noche me permitió escuchar esos sonidos en medio de su risilla nerviosa. 
 
   ─ ¡Sabía que estabas vivo¡ ─gritó y luego se lanzó a abrazarme envuelta en lágrimas. Pero me duró muy poco el gusto porque luego se puso como loca a golpearme en el pecho – ¡desgraciado por qué nunca te comunicaste conmigo, creía que habías muerto¡…
 
   No supe que contestar, solamente la abracé con fuerza como queriendo calmarla hasta que se tranquilizó por completo. 
 
   ─ Estaba muy angustiada…
 
   ─ Ya paso tranquila… 
 
   Entonces nos fundimos en el beso más apasionado que tenga memoria. Era una sensación tan extraña luego de tanto tiempo, había estado con otras mujeres, pero ahora me sentía diferente, en casa, como si todo hubiese sido una pesadilla mientras empujaba a Valeria a su habitación para quitarle de encima su camisón, y besar su cuerpo completamente desnudo. 
 
   Las palabras se habían ido, las explicaciones sobraban, ahora hablaban las caricias con la luz de la luna colándose por la ventana y las sábanas estorbando los movimientos de dos cuerpos que se fundían: los nuestros con las piernas peleando por acomodarse y el sudor llegando en cada jadeo. Todo aquello hablaba por sí sólo.  
 
   Fueron minutos intensos sin palabras, con gemidos de placer y manos desesperadas por volver a explorar la nostalgia en la piel, como buscando el tiempo perdido en cada rincón del cuerpo uno del otro y al revés en cada gota de sudor, hasta que el cansancio nos ganó tras un par de explosiones de placer y nos quedamos profundamente dormidos. Aferrados el uno del otro y con el viento que entraba por la ventana arrullándonos. 
 
   A la mañana siguiente vinieron las explicaciones. El primer rayo del sol me recordó que la maleta con el dinero aún seguían en el auto, así que me puse lo primero que encontré y fui por ella. Cuando regresé Valeria había despertado, aún no se había levantado de la cama y estaba por hacerlo preocupada por mi ausencia cuando de pronto me vio entrar a la habitación. 
 
   ─ Por un momento creí que había sido un sueño –me dijo todavía medio amodorrada. Le explique que sólo había bajado al auto y ella me hizo una revelación que me estremeció: 
 
   ─ Justo así como te ves ahora con bigote, barba y cabello largo te vi cuando estaba en el hospital. Tú me sanaste. 
 
   No contesté. No tenía una respuesta coherente. 
 
   ─ ¿Por qué nunca te comunicaste conmigo? 
 
   ─ No era conveniente. 
 
   ─ Pero todos pensamos que habías muerto…
 
   ─ Y es preciso que la gente lo siga creyendo… que estoy muerto. 
 
   Luego vino lo difícil: decirle que pronto debía irme por un tiempo hasta que las cosas estuvieran más tranquilas. 
 
   Ella se me quedó mirando sin decir nada, en su rostro se reflejaba la tristeza. 
 
   ─ ¿Cuánto tiempo? 
 
   ─ Realmente no lo sé, pero por ahora es lo mejor, prometo estar en contacto –también le enseñé el maletín, tenía planeado dejarle 40 mil dólares guardados, mientras regresaba –creo que los vamos a necesitar cuando vuelva. 
 
   ─ ¿De dónde sacaste este dinero? 
 
   ─ Durante todo este tiempo he hecho cosas que no me enorgullecen, pero que definitivamente tuve que hacer para seguir vivo y bueno esto es parte del resultado. 
 
   Valeria miró el maletín y luego a mí. Imaginó que no supo que decir y prefirió poner el maletín en su clóset.  
 
   Nos interrumpió el timbre de mi celular. 
 
   ─ Pareja ¿Viste las noticias anoche?
 
   ─ Si. 
 
   ─ Te dije que algo muy raro estaba pasando. 
 
   ─ ¿Qué te parece si vienes al departamento de Valeria? La flaca nos va a hacer de desayunar y sirve que platicamos más tranquilos.        
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   ─ ¡Tú sabías que estabas vivo desde el principio, que gacho¡ ¿Porqué no me dijiste nada? –Moncayo estaba como perrito regañado en un rincón y tuve que intervenir porque la cosa se estaba poniendo fea. 
 
   ─ Yo se lo pedí, es más se lo prohibí…
 
   ─ Pero…
 
   ─ Mira flaca, no voy a entrar en detalles ahorita, pero mi vida estaba y continúa en peligro. Eso no me importa estoy acostumbrado, lo que no voy a permitir es ponerte en riesgo a ti y eso es precisamente lo que hubiera pasado si te lo decimos antes –no sé si se convenció con mi respuesta, pero al menos dejó de atacar a Moncayo. 
 
   Un poco más tranquila, Valeria se metió a la cocina para preparar el desayunó y eso lo aprovechamos para platicar con tranquilidad. 
 
   ─ Creí que te habías ido pareja. 
 
   ─ Bueno tenía algunas cosas que hacer, pero esos siguen siendo mis planes. 
 
   ─ Aquí las cosas se van a poner feas. Es un hecho que detuvieron a Lucas Malacón…
 
   ─ Si me lo comentaste ayer. 
 
   ─ Lo confirme con algunos contactos en la federal, donde están muy nerviosos, porque aunque lo detuvieron aquí se lo llevaron a San Diego…
 
   ─ ¿Cómo? 
 
   ─ Creo que eso no lo van a dar a conocer, de alguna forma se las van a arreglar las cosas para decir que lo agarraron allá. 
 
   ─ Eso es imposible. El tipo va a contratar abogados y hasta derechos humanos se puede meter. 
 
   ─ Pareja en que mundo vives, cuando te traen hagas lo que hagas te chingan y entre que son peras o son manzanas Lucas ya esta en manos de las autoridades americanas. Lo que tiene preocupado a más de un compañero y funcionarios de este lado, es que parece ser un arreglo que viene desde muy arriba y van a rodar cabezas. 
 
   ─ ¿Rodar cabezas? 
 
   ─ Tengo entendido que Lucas se va a convertir en una especie de testigo protegido y como le quieren cargar el muertito del agente infiltrado que encontraron aquí…
 
   ─ Pero el es el jefe de su banda ¿A quién chingados va a poner? 
 
   ─ Ahí esta el detalle parejón, la cosa viene bien gruesa. Dicen que ahora si se van a ir a la yugular a niveles bien altos de gobierno y de paso a uno que otro peón de por aquí. Por lo pronto parece que tienen arraigado al Comisionado de la Policía Federal Preventiva de la zona. 
 
   ¿Por qué no me sorprendía gran cosa la narración de Moncayo? Porque en los últimos meses mi vida se había sumido en una especie de abismo surrealista plagada de intrigas, corrupción y pájaros en el alambre por todos lados. 
 
   Aunque Moncayo no podía asegurar al cien por ciento sus afirmaciones, me dijo que de buena fuente sabía que algo raro estaba ocurriendo. 
 
   ─ El Rod fue el que me dijo pareja… si el encargado de enlace con las corporaciones americanas ¿Te acuerdas de él? Dice que desde hace días sus amigos gringos andan bien sospechosos y varias veces le pidieron su oficina para hacer llamadas y platicar con tipos que parecen militares. 
 
   Militares. Pinche Coronel. No sé porque pero este coronelito esta metido hasta las chanclas en todo este enredo, pero no dije ni madres, seguí escuchando a Moncayo. Además yo que ganaba con abrir el hocico. Esa pinche telaraña ya no la desenredaba ni Dios Padre. 
 
   ─ Lo que me intriga es porque en los medios no se ha manejado nada…
 
   ─ ¡Huy pareja¡ la verdad todo esto se ha manejado muy pero muy por debajo del agua, tengo entendido que sólo un par de reporteros le siguieron la pista bien a los operativos, pero les repartieron su sobrecito para que cerraran la boca y les prometieron la exclusiva a cambio de que no dieran el pitazo. Ahorita han de andar maquillando bien la cosa antes de dar una versión oficial. ¡Ya te la sabes¡ 
 
   De pronto me vino a la mente la palabra federales, como acción retardada por el comentario que había hecho Moncayo sobre el Comisionado de la Federal Preventiva. 
 
   ─ ¿Dijiste que tenían arraigado al Comisionado de los federales? 
 
   ─ Huy pareja ¿No me estas poniendo atención?... si a ese canijo lo tienen arraigado, o por lo menos eso dicen. 
 
   Entonces otra pieza del rompecabezas apareció ante mis ideas. El Santi y su gente andaban disfrazados de federales cuando levantaron al agente gringo por instrucciones del Don. Si mi viejo olfato de sabueso detective no me fallaba por ahí iba el asunto, le iban a cargar el muertito a este funcionario federal y se lo comente como cosa perdida a Moncayo. 
 
   ─ Puede ser pareja, pero la verdad no creo que los gringos anden haciendo tanto pancho por un simple comisionado en una reducida zona de la frontera. 
 
   Tenía razón. Algo más grande debía estarse fraguando en las huestes del poder porque si el Coronel y el Don andaban detrás de esto no creo que fuera ese su objetivo. Quizás don Paulino si se diera por satisfecho de ver tras las rejas americanas a su acérrimo enemigo Lucas Malacón, pero ¿el Coronel? No ese cabrón andaba sobre una vaca más gorda, de eso casi puedo estar seguro. 
 
   Quizás todo esto lo podía resolver solamente con una llamada al viejo Coronel, pero la verdad había más desconfianza en mí de la que podía controlar y preferí mirar los toros desde la barrera por primera vez. Hay veces que uno tiene que tomar este tipo de decisiones. 
 
   Lo innegable era que todo parecía indicar que Lucas Malacón estaba cantando como canarito en una jaula americana y eso seguramente iba a poner nervioso a más de uno. 
 
   Valeria llegó a interrumpirnos con el desayuno. 
 
   ─ ¿De qué tanto hablan? 
 
   ─ De cosas sin importancia mi amor. Cosas que es mejor que no sepas –contesté y sonreí como si en ese momento en realidad me creyera ajeno a todo ese desmadre.  
 
   Quería comenzar a convencerme de que Javier Calavera estaba enterrado y había renacido Horacio el hechicero un personaje que nada tenía que ver con toda esta mierda que me bañaba el cuerpo y se esparcía por las calles como ratas royendo la podredumbre en los basureros. 
 
   Moncayo se despidió después de desayunar y lo hizo tan efusivamente como la última vez. Aproveché para decirles que quizás me quedaría con Valeria un par de días más y ella se puso feliz. 
 
   ─ Creo que es hora de purificarme después de todo esto que paso. 
 
   ─ Me preocupas pareja, con esa facha y esas ondas raras cada día te pareces más a ese médico brujo amigo tuyo. 
 
   Sólo sonreí. Ni yo me lo creía pero parecía ser cierto. 
 
   Cuando Moncayo se fue me puse a platicar con Valeria sobre mis planes. Me sorprendí al ver que lejos de burlarse se mostró muy receptiva a todo lo que le decía. 
 
   ─ Creo que voy como a un retiro espiritual, ahora me llaman Horacio el hechicero –las viejas siempre son mas dadas a esto del esoterismo, como que tienen la mente más abierta o su famoso sexto sentido les ayuda, porque la flaca tenía una sonrisa del tamaño del mundo en sus labios de purítito orgullo. 
 
   Toda la mañana nos la pasamos recuperando el tiempo perdido, haciendo el amor en cada rincón de su departamento. Por la tarde Valeria salió a la oficina para pedir un par de días de descanso más. Aproveché también para salir a caminar, tomar un poco de aire, porque sentía algo de ansiedad, había vuelto el dolor de cabeza y parecía que me faltaba el aliento. 
 
   ─ Veo que estás listo hermano –el Nagual estaba sentado al pie de un árbol en un parque al que llegue después de caminar como tres calles. 
 
   ─ ¿Por qué no me sorprende verte? 
 
   ─ Esta saliendo el hechicero que tienes dentro. Ya arregle todo para salir en un par de días, mientras puedes seguir disfrutando de los días con tu novia. 
 
   ─ Me he sentido algo mal de salud. 
 
   ─ Nana Tencha sabrá que hacer, no te preocupes ¿Te parece si nos vemos en casa en un par de días para salir? 
 
   ─ Está bien. 
 
   ─ Te traje esta esencia de flores tómate cuatro gotas cada seis horas o disuélvelas en un litro de agua, eso te va a ayudar mientras llegamos con la abuela.    
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   Valeria tomó con mucho más tranquilidad mi partida. Desde luego no me solté en llanto ni mucho menos. No se trataba de tristeza o algo así, más bien era nerviosismo y algo de miedo, lógicamente no lo reconocí abiertamente. 
 
   Bonito me iba a ver después de haber participado en cientos de operativos, de haber estado en la cárcel sentenciado a muerte y tantas otras cosas, ahora resulta que me daba miedo visitar a una bruja anciana. Pinche onda la mía. 
 
   ─ Te va a ir muy bien por allá y aquí voy a estar esperando que regreses. Recuerda comentarle a la Nana Tencha sobre mí, pídele permiso para que te acompañe en tu próximo viaje –fue lo último que me dijo Valeria antes de salir de su casa. 
 
   Horas más tarde estaba trepado en un camión junto con el Nagual rumbo al sur. 
 
   Fue un viaje largo y cansado, de día y medio, pero sin mayores contratiempos. Por alguna razón que desconozco en ninguno de los retenes nos molestaron. Tampoco teníamos de que preocuparnos no traíamos armas o alguna otra cosa ilegal con nosotros.
 
   Llegamos a una de las principales ciudades de Sinaloa y de ahí tuvimos que tomar otro transporte más rudimentario que nos condujo un par de horas hasta una pequeña comunidad que estaba a la orilla de un río. El calor era sofocante y no parábamos de sudar. 
 
   No tuve tiempo de sentirme extraño, porque varios de los pobladores salieron a recibir al Nagual y algunos de ellos me saludaron como si fuera un visitante distinguido. 
 
   Un anciano que traía un bastón con listones de colores y vestía ropa de manta blanca saludo muy efusivamente al Nagual. 
 
   ─ Gran Abuelo es un gusto volver a saludarte. 
 
   ─ Eres bienvenido hijo. ¿Él es tu amigo del que tanto habla la Nana?   
 
   ─ Si. Creo que nos espera. 
 
   ─ Primero instálense, deben estar cansados. Descansen un poco y después los llevo a verla. 
 
   A pesar de toda la hospitalidad no podía dejar de sentirme nervioso. 
 
   ─ La verdad no sé que estamos haciendo aquí ¿Qué tal que no soy lo que esperaban? 
 
   ─ Cálmate hermano. Todo va a salir bien. Mejor descansa un rato, debes estar molido por el viaje –y lo estaba. 
 
   El calor era sofocante de verdad.  Una familia que parecía conocer muy bien al Nagual nos dio alojamiento en su casa. Nos instalaron en un cuarto bastante amplio con mucha ventilación, aunque eso sólo disminuía un poco el calor. 
 
   Las ventanas estaban cubiertas por mosquiteros, aparte de las camas que también estaban cubiertas por una cortina especial de esta tela para evitar que los insectos interrumpieran el sueño. 
 
   Encendí un viejo abanico y lo puse directo, aunque el aire que aventaba seguía estando caliente y poco relajaba el ambiente. 
 
   Gracias al sopor no tarde mucho en bañarme en sudor y quedarme completamente dormido. 
 
   ─ Finalmente llegaste hasta aquí hechicero –la voz me parecía bastante familiar, era la de una mujer, sin duda la Morena. 
 
   Abrí los ojos y ahí estaba de nuevo parada frente a mí, con una sonrisa hermosa y un vestido blanco que parecía traer pegado a su propia piel. 
 
   ─ ¿Qué haces aquí? Debo estar soñando –pero no se parecía en nada a mis sueños normales. Aunque había un toque brumoso, todo parecía bastante real, pero desolado incluso el calor se había ido. 
 
   ─ No estas soñando hechicero. Ven acompáñame te voy a mostrar el lugar. 
 
   “La magia de la poesía se palpa en el viento y no necesitas soñar para abrir los ojos en el mismo punto del universo donde la Madre Naturaleza lanzó una pincelada de belleza”. 
 
   ─ Esta Villa es mágica hechicero y cuando el cuerpo descansa es mejor ¿Lo sientes? 
 
   Era el mismo poblado, pero completamente desierto. El viento soplaba con una frescura que llenaba de vida los pulmones y a lo lejos se podía ver la ribera del río. 
 
   Caminamos un buen trecho. Las yerbas masajeaban las plantas de los pies. No sabía si estaba soñando, pero creo que en ese momento era lo que menos me importaba. 
 
   Seguí a la Morena hasta la orilla del río, justo donde crecía un árbol enorme, cuya sombra era capaz de colar casi por completo los rayos del sol. Sus raíces se desbordaban por encima de la tierra, su tronco era tan grueso como ningún otro árbol que hubiese visto antes. 
 
   “¿Sabías que la Ceiba también es el árbol sagrado de los mayas? Eso tenemos en común con ellos, este también es nuestro árbol sagrado”, la voz parecía emerger de entre las raíces del árbol. Era de una mujer un poco más madura que la Morena. 
 
   En lo alto de la Ceiba se podía escuchar el parloteo de los loros y frente a nosotros el correr del río aderezaba más el ambiente. 
 
   ─ ¿Tú debes ser el Guerrero Jaguar del que tanto nos ha hablado el Nagual? –era la misma voz de la mujer, pero ahora la podía ver sentada en una de las gruesas raíces del gran árbol. 
 
   ─ Bueno conozco al Nagual, hoy llegue con él, pero desconozco si se refiera a mi como el Guerrero Jaguar. 
 
   ─ Soy Hortensia, mucho gusto jovencito –la mujer extendió su mano, sin dejar de apoyarse con la otra en un bastón de palo fierro. Tenía el cabello tan blanco como la nieve y largo casi hasta la cintura, quizás eso la hacía verse un poco más vieja. 
 
   ─ Que tal soy Horacio el hechicero o por lo menos así me llaman últimamente. 
 
   ─ Si Isis también me ha hablado mucho de ti, pero dime ¿A qué has venido? 
 
   ─ A conocer a una mujer que llaman Nana Tencha. 
 
   La mujer soltó una risilla pícara. Isis, la Morena se acercó a ella y la saludó. 
 
   ─ No creo que hayas hecho un viaje tan largo para conocer a esa vieja testaruda, creo que alguien te jugo una broma. 
 
   Estaba impresionado, alguien además de mí podía ver a la Morena. 
 
   ─ ¿Testaruda? 
 
   ─ Si testaruda, así son los viejos, cuando el tiempo los acaricia demasiado se vuelven como los gatos, ronronean con el viento y se sienten parte de la tierra, como si quisieran volverse flores marchitas y desaparecer. 
 
   No dije nada. Quería digerir cada palabra que salía de la boca de aquella mujer que no desviaba su mirada del río. 
 
   ─ ¿Te gusta la poesía hijo mío?   
 
   ─ Bueno quizás, sólo que no soy muy amante de la lectura que digamos –la mujer volvió a reír y esta vez la Morena se le unió. 
 
   ─ Ese es precisamente tu problema jovencito, no conoces la verdadera poesía, esa que escriben las estrellas en el oscuro cielo de la noche o el sol cada mañana en el pétalo de las rosas. Es la voz interna. La sabía que corre por estas raíces y el amor de la naturaleza para cada uno de sus hijos que a diario descansan sus cuerpos en el petate o en el sácate. 
 
   Ahora mismo los loros componen una sinfonía con el viejo río y el viento les adereza el espectáculo. ¿Sabes porque los mayas consideran a la Ceiba su árbol sagrado, su árbol de la vida? 
 
   Negué con la cabeza. 
 
   ─ Inframundo, tierra y cielo. Sus raíces son tan profundas como para tocar el centro de la tierra; el mundo de los muertos, su tronco se posa en la tierra; el mundo de los vivos y sus ramas sostienen el cielo; el mundo de los dioses. Creo que nosotros los indios mayos y yoremes pensamos lo mismo, sólo que este viejo guardián lleva aquí desde hace varios soles, le ha dado sombra a muchos de nuestros ancestros y muchos encuentros se han dado cita aquí mismo, donde tu y yo platicamos en este instante.
 
   Volvió a reinar el silencio. La Morena se había sentado a un costado de la mujer, y mientras ésta hablaba, ella cepillaba su largo cabello plateado. 
 
   ─ No quedan muchos mexicas como tú. Los súbditos de Huitzilopochtli se perdieron en el tiempo. Dicen que los viejos guerreros Águilas y Jaguares, cuando se vieron perdidos ante la llegada de los yoris o teules como ellos llamaban a los invasores del más allá no tuvieron más remedio que flechar al sol para que los hiciera sangrar y las gotas de su herencia se regara por el viejo Valle de México en las ruinas del Templo Mayor. Estaba por terminar su existencia. Son pocos los que hoy en día caminan por la tierra como tú. 
 
   ─ Pero yo no soy…
 
   ─ Ese es otro de tus graves problemas jovencito. Te resistes a ver tu pasado reflejado en tu futuro y no dejas que la sangre de esos viejos guerreros vuelva a resurgir en una nueva generación. Por eso tu alma está empapada. Los teules te han salpicado con su inmundicia y tu tienes que bañarte, purificarte, porque eres un guerrero de la luz y no puedes darte el lujo de dejarte vencer por un simple encantamiento que sólo te confunde la mirada interior y te llena el alma del musgo de Mictlán, hediondo y estorboso.     
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   Los loros seguían parloteando, el viento soplando, el río cantaba y ahora se sumaban unos tambores y una flauta. 
 
   ─ No te preocupes es la poesía del universo, la que interpretan nuestros trovadores. 
 
   En otra de las raíces de la Gran Ceiba estaban ahora sentados dos hombres tan morenos como Hortensia la mujer de la cabeza plateada. Isis no dejaba de cepillar los cabellos de la mujer, que a pesar de ser casi una anciana tenía una belleza forjada en su piel color bronce. 
 
   ─ Tu alma necesita sanar hechicero y tu cuerpo escuchará pronto las respuestas que has venido buscando, pero no te entusiasmes, el resultado de nuestras misiones no siempre halaga del todo a nuestro ego. Lo único que te debe importar es que hiciste lo que tenías que hacer y que lo volverías a hacer de ser necesario porque tus instintos te dijeron que era lo correcto. 
 
   ─ ¿Y cómo voy a sanar mi alma? 
 
   ─ Escucha la poesía jovencito, déjate envolver por el baile de la flauta y los tambores. ¿Sabes porqué no ves a nadie más que a nosotros? –volví a negar con la cabeza –simplemente porque ahora estas en otro nivel de vibración, en otra realidad superior a la que no cualquiera llega. Has cerrado los ojos de tu cuerpo, pero has abierto los de tu conciencia. Has dejado que tu cuerpo se funda con la naturaleza y te conduzca hasta aquí. Quieres vencer los perjuicios que te rodean y has fallado en el intento, por eso los yoris han clavado dagas en la coraza de tu alma y en tu corazón. 
 
   ─ ¿Conoce usted a Natanael Zamora? 
 
   ─ Ese es otro de tus problemas hechicero. Le has puesto nombre a la yerba mala del campo, cuya raíz no es más gruesa que mi dedo y por ello no puede siquiera tocar la primera capa de lodo durante la lluvia. Tu escudo está lleno de Natanaeles, de teules, de yoris o roines, que no son otra cosa que gusanos energéticos que deambulan por ahí y se pegan al cuerpo etérico, echando sus raíces en la carne. No personalices tus problemas, porque de este lado las batallas no se libran igual que en el mundo profano. 
 
   ─ ¿Qué debo hacer entonces? 
 
   ─ Cumplir con tu cometido ¿Dices que has venido buscando a la Nana Tencha? 
 
   ─ Si. 
 
   ─ Cruza entonces el río que del otro lado veras a la vieja testaruda, aunque no sé en que pueda ayudarte aquella mujer que apenas y recuerda su nombre cuando sale el sol, en la noche habla el lenguaje de los ángeles y por eso nadie la entiende cuando ahuyenta a los demonios en sus rituales. 
 
   Como guiado por una fuerza superior a mí caminé hasta el río. Ahora se veía más crispado. 
 
   ─ ¡Hechicero ten cuidado con las corrientes, porque a esta hora te pueden revolcar¡ –el grito de la mujer se ahogo en la espesura, se escuchaba tan lejos que apenas se entendía. 
 
   “Cuidado con los brazos del río hechicero, suelen agarrarte por los tobillos y te arrastran, pero sus aguas conseguirán purificarte. No tragues mucho cuando el lodo te confunda los sentidos, el estómago del río sacara el musgo de raíz que se ha enquistado en tu cuerpo”. 
 
   Manoteaba para todos lados. La orilla del río fue tan traicionera que de pronto pise un hoyo y me resbalé. Tuve la sensación de que me estaba ahogado y cada esfuerzo que hacía sólo conseguía hundirme más. 
 
   “Las algas abrazan la piel y las piedras arrastran los vicios que se van quedando atrás. Déjate llevar hechicero no cierres la boca porque el agua debe llegar y purificar tu sangre”. 
 
   ─ ¡Hermano despierta¡ –sentí un jalón que me sacó del río. Abrí los ojos y estaba en la cama de nuevo, empapado, no puedo decir si era sudor o agua del río –la Nana Tencha nos recibirá ahora –estaba tan desconcertado que la sonrisa del Nagual fue como una cachetada que puso mis pies en la tierra. 
 
   Por increíble que pudiera parecer, aunque desperté empapado en sudor, me sentí muy diferente, bastante bien e incluso el calor ya no me abochornaba tanto como al principio. La ansiedad había desaparecido, al igual que los dolores: estaba sano, purificado. 
 
   La Nana Tencha nos esperaba en una vieja casona al centro de la Villa. El lugar tenía un patio amplio lleno de rosales y sábilas, algunas de las cuales tenían listones rojos amarrados en sus hojas. También se podían ver un par de árboles de mango en cuyos troncos estaba amarrada una hamaca. En otra hamaca similar que se veía más al fondo, un hombre con la piel más roja que el resto de los pobladores lucía sentado, pero no dormido, por el contrario parecía estar vigilando nuestra llegada. 
 
   Al verlo el Nagual juntó las palmas de sus manos a la altura del pecho e inclino su cabeza en señal de saludo. Hice lo mismo pero con menos ceremonia porque esto me había tomado por sorpresa y él nos respondió de la misma manera. 
 
   ─ Es un antiguo maestro Yaqui amigo de la Villa, se pasa temporadas enteras por aquí –murmuró el Nagual refiriéndose al hombre de la hamaca. 
 
   En una mecedora de madera y bejuco permanecía sentado un hombre de piel más clara que los otros y fue quien nos informó que debíamos esperar unos minutos “Ya viene Nana Tencha, esperen aquí”, nos dijo y continuo pelando un mango que traía en las manos. 
 
   Unos viejos maderos redondos nos sirvieron de asiento mientras esperábamos. Cuando llegamos nos dieron un repelente para los moscos hecho en la Villa, gracias a eso pudimos evitar los ataques de las nubes de esos insectos que se arremolinaban por doquier buscando víctimas, y vaya que si había. Conté al menos siete personas, además del tipo de la mecedora y el de la hamaca, esparcidos en diferentes puntos del patio de la casona montando vigilancia. 
 
   ─ Cuidan más a esta mujer que a un gobernador. 
 
   ─ Bueno no es una vigilancia muy rigurosa, todas estas personas vienen a acompañar a la Nana para lo que se ofrezca, además últimamente ella ha recibido visitas de muchas personalidades de diferentes países que vienen a solicitar su ayuda. 
 
   ─ Entonces debe tener la pura lana. 
 
   ─ Hermano, la Nana Tencha no hace las cosas por dinero. Pertenece al Consejo de Ancianos de varios pueblos indígenas, aunque aquí viven en su mayoría yoremes y mayos, también puedes encontrar yaquis, mayas e incluso mestizos y extranjeros que han decidido vivir en la Villa, y es que el único requisito que la Nana Tencha y otros curanderos de por aquí piden a sus pacientes es una contribución ya se en especie, trabajo y muy de vez en cuando en dinero para el bienestar de la comunidad. 
 
   ─ ¿Cómo? ¿Piden para todos? 
 
   El Nagual asintió con la cabeza. 
 
   Después comprendería mejor el sistema de vida que tenía esta gente, ahora me esperaba un sorpresa mayor cuando miré salir a la anciana que todos llamaban Nana Tencha. 
 
   ─ ¡¿Hortensia?¡ –aunque tenía más arrugas y caminaba con mayor dificultad definitivamente era la mujer de la Ceiba. 
 
   ─ Así me llamo, aunque todos por aquí me dicen Nana Tencha, imagino que se les hace más fácil. 
 
   ─ Pero tu…
 
   ─ Veo que pudiste atravesar el río y no te preocupes tu mente hace imágenes de lo que quieres ver, aunque la realidad se presente de distintas formas. 
 
   ─ Por lo visto ya se conocen –intervino el Nagual. 
 
   ─ El hechicero esta listo para el ritual que celebraremos al alba para concluir con su purificación. Pueden ir a descansar ahora. Y tu jovencito ten cuidado con los sueños suelen ser muy traviesos como el río que atravesaste –la mujer dio la media vuelta y ayudada de su bastón volvió a su casa.     
 
   ─ ¿Y ahora qué? –pregunté desconcertado. 
 
   ─ Nada. Que volvemos en la tarde para la celebración. 
 
   El verano no había entrado de pleno y por eso en cuanto comenzó a ocultarse el sol el calor descendió y el clima se refresco. 
 
   El cielo y las nubes estaban pintándose de anaranjado cuando volvimos a la casona. 
 
   Aquello era una verdadera fiesta. Todo el pinche pueblo estaba metido en el inmenso patio de la casona. Niños correteando, hombres sentados por todos lados con vasos en la mano, las mujeres comadreando en bolita y en el medio una gran fogata que era alimentada por los que parecían ser los más serios del huateque. 
 
   El firmamento pleno de estrellas fue la señal para que saliera la Nana Tencha a la fiesta. 
 
   Tenía buen rato sentado en un huacal frente a la fogata cuando se me acercó la anciana. 
 
   Pase horas escuchando historias yoremes y leyendas de todo tipo mientras esperaba la llegada de Hortensia. 
 
   ─ Toda esta celebración es por ti hechicero. Las mismas estrellas han escrito su mensaje en el cielo negro y los augurios son buenos. 
 
   ─ ¿Fiesta? Pero usted hablo de un ritual…
 
   ─ La otra Hortensia te dijo que soy una vieja testaruda y así es, no hay mejor ritual que pararse frente al fuego, con las estrellas y los planetas por testigo y el viejo Dios del Viento soplando. La Ceiba te ha dado su bendición, cruzaste el río de la purificación y te puedo decir que ya eras un hechicero antes de llegar aquí. Hoy los Ángeles simplemente ofrecen una fiesta de bienvenida. 
 
   ─ Pero ¿Qué voy a hacer?...
 
   ─ Nosotros siempre sabemos que hacer. Tienes que aprender a leer el viejo libro de la naturaleza y eso no se aprende en ninguna escuela. 
 
   Los antiguos mayas tenían la creencia de que sus sacerdotes o médicos brujos debían ser tragados por la gran serpiente, morir en sus adentros que representaban en Inframundo para que el monstruo los vomitara renacidos con sus poderes místicos. Las mismas flores como la rosa y la hortensia tienen que marchitarse y morir para florecer más hermosas y el sol muere diariamente para descansar y volver a dar luz al siguiente día. 
 
   Ese ritual no se puede repetir ya en ti hechicero, tú has muerto, has conocido el inframundo de los profanos, tu semilla se sembró en esa oscuridad como el vientre de una madre y floreciste, ahora sólo debes aprender que todas las respuestas están dentro de ti, porque todas esas estrellas que ves en el cielo los dioses las copiaron y las metieron dentro de nosotros porque ahí precisamente es donde están todas las respuestas. 
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   La anciana tenía razón. No todas las respuestas aparecen como los resultados de los exámenes escolares, a veces tienen formas muy peculiares de aparecer y lo hacen cuando menos lo esperas. 
 
   Estaba apunto de resolver el intrincado rompecabezas que me había tenido preso estos últimos meses y ni siquiera lo sospechaba. Como iba a hacerlo si me había pasado varios días prácticamente aislado del mundo exterior en medio de una Villa mágica llena de folclor, mitos, leyendas y brujería. 
 
   De vez en cuando miraba televisión, pero había decidido excluir las noticias de mi programación, además estaba tan lejos que no creo que hubiera pasado alguna de la frontera que pudiera interesarme.
 
   Me parecía tan increíble que después de tanta pinche bala y tanto cadáver regado por las calles esto se resolviera ante mí con una sencillez deslumbrante y en un apartado pueblo mugriento muy apartado de la civilización.  
 
   Todo ese tiempo me la pase aprendiendo, de una forma que nunca antes lo había hecho. Era una verdadera comunión con la naturaleza. 
 
   Era un desfiladero de gente que a veces me parecía que estaba en un hotel de lujo con spa y toda la cosa, porque a la gente de aquí y sobre todo a la Nana Tencha y al Nagual los visitaban desde europeos, gringos, políticos, policías, mañosos y muchísima gente humilde de todas partes de la república. Pinche desfiladero de la chingada, y yo aquí aprendiendo sobre hierbas, limpias, energía sanadora, árboles sagrados y quien sabe cuanta fregadera más. Si me vieran mis amistades aquí disfrazado de campesino profeta, creo que se carcajearían, pero poco a poco ese tipo de detalles me venía valiendo madres. 
 
   ─ Hechicero sabía que iba a encontrarte aquí, quiero que acompañes a estos señores tienen un problema –parecía que la maldición me seguía a donde me encontrara. Estaba placidamente sentado en una de las raíces de la gran Ceiba, cuando llegó la anciana junto con dos tipos mal encachados que tenían todita la jeta de mañosos. 
 
   ─ Pero Nana…
 
   ─ Nada de peros hechicero, el patrón de estos hombres es un benefactor de la Villa y ahora mismo tiene problemas con unos extranjeros que están hospedados en uno de sus ranchos, la verdad yo no puedo salir del pueblo ahora y creo que tú estas capacitado para atenderlos. 
 
   La otra Hortensia tenía razón, la anciana era testaruda, necia y de nada me habría servido negarme, además sabía que yo era el indicado, pero nunca me advirtió a lo que me enfrentaba. Supongo que se trataba de una más de mis batallas. 
 
   ─ ¿A dónde vamos? 
 
   ─ A un rancho que tiene el patrón cerca de la capital, nosotros lo llevamos y lo traemos hechicero. Como tres horas de ida y tres de vuelta. 
 
   Preparé algunas cosas y en minutos estaba arriba de una camioneta Ram de las nuevecitas, con aire acondicionado y toda la cosa. 
 
   Estaba tan cómodo y fresco que casi ni resentí las tres horas de viaje, pero supe que volvería a las andadas cuando me percaté de la estrecha vigilancia que había alrededor de un kilómetro a la redonda antes de llegar a la finca del famoso patrón. 
 
   Los guardias trataban de ser discretos pero su presencia era demasiada obvia y estratégica, difícil de que alguien con mi experiencia no pudiera notarlo. 
 
   Pero la cajita de Pandora que estaba por abrirse me deparaba aún más sorpresas, como los gringos que estaban dentro de la finca como cuidando algo. 
 
   Estos americanos no parecían ser los clásicos socios de un narcotraficante, mi experiencia y olfato me permitía oler placas federales estadounidenses a kilómetros de distancia y estas estaban a sólo unos metros de mi vista e iba a salir de esa duda justo en el recibidor donde había más gringos y evidencia clara de que eran agentes federales antinarcóticos de aquel país; pero antes me tropecé con un viejo amigo que se sorprendió tanto de verme como yo a él. 
 
   ─ ¡Que clase de broma de mal gusto es esta! –Don Paulino Zataráin había colgado su celular cuando me vio pasar junto a él. Vestía con sus clásicos pantalones de mezclilla y su camisa de manga larga arremangada y desfajada, pero ahora traía puestos unos huaraches de piel que le daban más aspecto de serrano que de patrón. 
 
   ─ Ninguna broma Don Paulino, solicitó mis servicios y aquí estoy. En mi nuevo giro no podemos darnos el lujo de negar la ayuda a quien lo necesita, aunque debo confesar que todavía no comulgo muy bien con esas ideas. 
 
   ─ Esa pinche anciana me engaño, me dijo que me iba a mandar un hechicero recién llegado del Templo Mayor…
 
   ─ Y no lo engaño, porque yo no le he dicho que nos conocemos y a mí nunca me dijo que usted era el famoso benefactor al que había que ayudar, pero lo que más apesta es que me supongo que debo atender a un cerdo americano con placa huésped suyo. 
 
   ─ No me vengas ahora con pendejadas y triunfalismos Calavera ¿O qué me vas a decir que no te vas a ir a trabajar con el nuevo Secretario de Seguridad Pública Federal? 
 
   ─ ¿De qué me estas hablando? 
 
   ─ Seguramente te tienen preparado un buen hueso ahí en la dependencia en recompensa a toda la basura que le quitaste del camino ¿O no me digas que llegaste hasta aquí para hacerle otro trabajito sucio al ahora señor Secretario de Estado?      
 
   No entendía ni una de las estupideces que estaba escupiendo Don Paulino, pero no fue necesario porque nos interrumpieron los gringos que estaban en la salita de estar porque en la televisión estaban dando una noticia y le llamaron para que pusiera atención. 
 
   “La Operación Cirugía emprendida por autoridades mexicanas y americanas sigue dando de que hablar, porque ahora el Gobierno de los Estados Unidos formalizó la petición de extradición del licenciado Arnoldo Becerra recién depuesto Secretario de Seguridad Pública Federal, quien es acusado de dirigir uno de los cárteles más sanguinarios de la droga en la frontera de México y Estados Unidos. 
 
   Hasta ahora, esta operación que se desató luego de la ejecución de un agente antidrogas encubierto en Tijuana, ha arrojado la detención de funcionarios corruptos tanto de Estados Unidos como México, siendo la más notable la del Secretario de Estado mexicano quien es señalado como el líder de la organización a la cual beneficiaba desde su puesto al frente de la seguridad pública en todo el país. 
 
   Según reportes confidenciales fueron las propias confesiones de Lucas Malacón reconocido capo de las drogas las que llevaron hasta tan encumbrados caminos del Gobierno Federal de México, que de inmediato tomó cartas en el asunto y detuvo al exfuncionarios que ya tenía todo planeado para huir a Sudamérica. 
 
   Hoy el licenciado Becerra se encuentra recluido en un penal de máxima seguridad en el centro del país y ya espera su turno para ser extraditado al vecino país que lo exige para juzgarlo por homicidio y tráfico de estupefacientes entre otros muchos cargos…”. 
 
   Mi rostro al escuchar tal noticia debió convencer a Don Paulino que no sabía una sola palabra de lo que estaba sucediendo y menos cuando el presentador dio la noticia de que el recién nombrado Secretario de Seguridad Pública Federal, que era nada menos que el Coronel, anunciaba una serie de operativos contra la delincuencia organizada. No cabe duda que nadie sabe para quien trabaja. 
 
   ─ Pero no te traje hasta aquí para que vieras las noticias hechicero, allá adentro tengo a un hombre que sufre alucinaciones y dice que el diablo se lo quiere comer y ningún pinche médico sabe que hacer, así que mí estimado hechicero ponte a trabajar y más te vale que todo salga bien, no quiero pensar que ese sucio coronelito te quiere infiltrar de vuelta para deshacerse de los cabos sueltos porque esta vez no respondo. 
 
   ─ No trabajo para nadie y no lo voy a repetir. Si quieres que te ayude a sanar a tu amigo gringo vas a tener que responderme algunas preguntas antes. 
 
   ─ Todo esto es muy sencillo Calavera, somos parte de un podrido sistema capitalista y político donde todo se negocia ¿Quieres saber si trabajo con los americanos? Si trabajo con los americanos, mi libertad tenía un precio, a ellos les convenía. Pidieron el favor, se les concedió a cambio de la cabeza de un gargantón como el Secretario de Estado, protegido por el propio Ejecutivo Federal. Yo pedí que me limpiaran la plaza, y a cambio les puse la pieza que faltaba para que el dominó cayera en cascada. Lucas Malacón que decidió volverse un testigo protegido para evitar su ejecución y no le importó decir que la organización que supuestamente él dirigía en realidad se mecía desde una cómoda oficina en la ciudad de México, donde además se decidía quien sería el siguiente chivo expiatorio para mantener dormido al monstruo ¿y sabes por qué? Porque somos un mal necesario que servimos a un amo desconocido. 
 
   Los gringos obtuvieron su golpe espectacular, tu amigo el Coronel logró colarse a la grande, el Presidente se mostró magnánimo ante el mundo porque no le tembló la mano para meter a la cárcel a uno de sus más cercanos colaboradores y reconocer que se equivoco y yo sigo mandando mota y perico a toda la bola de gringos locos resultado de tanta pinche guerra y tanta pinche violencia, así todos contentos ¿No crees? ¿Tienes alguna otra pregunta?... Entonces por favor atiende a mi invitado. 
 
   Necesitaba un par de minutos para poder atender al gringo y Don Paulino lo entendió. 
 
   El tipo estaba enroinado, los roines son una especie de larvas energéticas y hay muchas formas de quitarlos. Fue una sesión intensa y terminé muy cansado, pero tuve tiempo para reponerme camino de regreso a la Villa, aunque mi mente seguía tratando de entender todo lo que había pasado. Un pinche complot para que la sucia maquinaria del gobierno siguiera caminando bien aceitadita. Tenía ganas de vomitar cuando recordaba todas las chingaderas que tuve que pasar para que todo siguiera sin novedad y bajo control. 
 
   La noche nos sorprendió una hora antes de llegar a la Villa, pero llegue a tiempo para sintonizar las noticias de la noche. Entonces apareció la carota rebosante del Coronel en una conferencia de prensa que tuvo lugar por la mañana. Agarré mi celular y marqué. 
 
   ─ Muchas felicidades señor Secretario –por suerte conservaba el mismo número. 
 
   ─ Calavera que sorpresa, tienes más vidas que un gato, creímos que habías muerto. 
 
   ─ Y tuvieron razón en creerlo señor Secretario, Javier Calavera murió para siempre.
 
   


 
  
  
 



Donde la Oscuridad Penetra, se terminó de imprimir en el mes de Abril de 2014, en la ciudad de Guadalajara Jalisco México. Los interiores y forros fueron impresos en los talleres de Editorial Edhalca. Para su composición se utilizaron los tipos X Files 24 ptos. Minion pro 14 y 11 ptos. El Cuidado de la Edición estuvo a cargo de Hamlet Alcántara y Editorial Edhalca.
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